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la mente del hi: 

    

Eenri I. Marron 

Hace ya algunos años al ingresar en la Orden de Predica= 
dores, una de las cosas que más llamaron mi atención al mismo 

tiempo que incitaron mi curiosidad, fue el hecho de que en pleno 
siglo 1X padiera vivir con hábitos y tradiciones medievales; 

y por qué después de casi ochocientos años de existencia, la Or- 
den aiín ejerciera una fresca fascinación 
lla curiosidad inicial se fue convirtiendo en una urgencia por 
contestar las incógnitas que día con día iban surgiendo: ¿por 

qué y para qué había dominicos en México? ¿qué sentido tenfa una 

Orden religiosa medieval con características europeas en el mando 
latinoamericano actual?, ¿por qué de los dominicos en léxico sólo 
habían quedado ruinas de iglesias y conventos?, ¿qué habíamos he- 
redado los dominicos mexicanos de la vida y de la obra de aquellos 
que pasaron por nuestras tierras antes que nosotros? 

  

. Con el tiempo aque-   

Mis deseos por conocer los lazos que me unían al pasado 

se fueron acrecentando hasta perfilar una historia de la Orden de 
Predicadores en México. Sin embargo, los cursos filosóficos me 

obligaron a posponer mis sueños de historiador. Años más tarde 

cuando en Roma continuaba los estudios de teología, la nostalgia 

y el "desti hicieron desp: con violencia mi  
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histórica frente a la crisis de identidad que planteaba la cos- 

mópoli. Me convencí de que el siglo XVI era el punto de parti- 
da para un serio planteamiento del problema, y por lo tanto la 
clave para iniciar el estudio, aunque esto fuera como añadir una 

gota al mar. Leyendo “la conquista espiritual de México", de 
Robert Ricard, sobre la evangelización que en la Nueva España 

realizaron las diferentes órdenes religiosas, me intrigó porqué 

el comportamiento que adoptaron esas órdenes religiosas frente a 

la realidad americana fue tan distinto y a veces hasta opuesto; 

a qué obedecían sus diversas concepciones del hombre indígena y 
a qué la influencia, cada 

uno a su manera, en el terreno de lo cultural y lo religioso; a 
de su capacidad para la fe cristian: 

  

qué, en fin, su localización geográfica, etc. etc. Todos estos 
temas exigían una respuesta desde la Historia misma para profun= 

dizar en un pasado comín con lo que se abrieran "pistas" a las 
investigaciones antropológicas y sociológicas, principalmente. 

Entonces mi intención fue la de estudiar desde dentro 

esas instituciones religiosas que influyeron en la evangeliza- 
ción de México en el siglo XVI, pero muy pronto me vi obligado a 

rechazar la idea; no sólo por lo ingente del trabajo que superaba 

con mucho mis limitaciones de tiempo y material, sino también, y 
principalmente, porque al aplicar las concepciones personales a 
las de otras instituciones religiosas podrían interpretarse unívo 

camente y en cierto modo hasta falsear su contenido propio. Fue 
esto lo que me indujo a delimitar más realistamente el campo de 
investigación a sólo la Orden de Predicadores en el México del 
siglo XVI. 

En la recolección del material constaté que la documenta
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ción era sumamente escasa, sobre todo por su orientación, ya que 

la mayoría era "oficial": Actas Capitulares Provinciales, que pre 
sentaban una visión unilateral de los hechos, como se dirá en su 

lugar, pero cuyo hallazgo hizo posible concebir la posibilidad 
real de esta tesis; las Crónicas de la Provincia escritas princi 

Palmente con fines hegiográficos y hasta apologéticos, y otros do 
cumentos, como las cartas de religiosos o sobre ellos y los refe- 
rentes a las actividades dominicanas, además de ser muy raros, tam 
poco mostraban una trama, y sí dejaban enormes lagunas difíciles 
de restitución histórica. Otra dificultad seria fue el verdadero 

mosaico de mentalidades que presentaban los actores de esta aven- 
tura cristiana, sobre todo en los inicios, tanto por su diferente 
origen y formación como por la concepción personal que cada uno te 

nfa de la vocación de la Orden como misión; ésta era sin duda la 
mayor para sedalar la orientación de la labor de conjunto, para in 

terpretar su obra como Institución religiosa evangelizadora. 

Así pues, a medida que fuimos profundizando en el desarro 
llo de sa obra, con las dificultades esbozadas, constaté que entre 
los misioneros dominicos se daba una doble corriente de mentalidad, 
la cual convivía, y se influfa mutuamente, pero al mismo tiempo se 
diversificaba hasta aparecer como una dialéctica de oposición. Uno 
de los términos estaba representado por una tendencia de origen mo 
nacal y el otro se inspiraba en la concepción apostólica de la Or- 
den. De ahí el títalo de este trabajo; y aunque en sí no son extre 
mos opuestos la observancia y la misión, les hicieron aparecer co- 
xo tales el desenfoque de que fueron objeto en la metodología domi 
nicana. 

Pero una vez más el problema era cómo tratar el estudio de 
Una Orden medieval en América sin exponernos a hacer una trans-cul 

tarización, si no se señalaban aunque sólo fuera brevemente los li
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neamientos generales de su finalidad y metodología, no digo ya en 
su contexto temporal, sino sobre todo en el eclesial y teológico. 

Es por ello que al planear esta obra la Introducción pre 
tende situarnos en la perspectiva fundamental de la vocación de la 

Orden que es la misión, y en ella se habla de su origen, razón de 

ser en la Iglesia y sobre todo de su expresión trascendente, o sea, 
de cómo su mensaje puede difundirse por el tiempo y espacio humanos. 

La primera parte Los dominicos en el Nuevo Mundo trata del 

cuestionamiento que esa nueva realidad planteó a la Orden y a su vQ 

cación evangélica; y como los hechos históricos hicieron depender a 

América de la corona española, fue también a los dominicos de esa 

nación a quienes tocó responder a esa mueva circunstancia. (Ello 
nos lleva a plantear los antecedentes que les condicionaron a ac- 
tuar en tal o cual sentido en las Islas primero y en la Tierra Fir 
me después, y así analizamos sus métodos y tentativas, sus realiza 

ciones y fracasos, advirtiendo ya una ruptura en el seno de la mi- 
sión dominicana en cuento a la concepción teológica de su vocación 
predicadora y, por ende, en la metodología apostólica.) 

Por otra parte, como desde las Antillas se realizó la con- 
quista del continente así como también su evangelización por lo que 

hace a los dominicos, al constituirse una sola provincia religiosa 
de todos los territorios descubiertos y por descuorirse, era de su= 
ma importancia referirnos a ella para comprender la actividad de la 
Orden en México. Y como los dominicos que llegaron a la Nueva Espa- 
ña propugnaron desde un principio por una independencia de los que 
estaban en las Antillas, como consecuencia de sus discrepancias in- 
ternas, traté el origen y desarrollo de la actividad dominicana en 

México hasta constituirse en provincia religiosa independiente de la
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de las Antillas en sección aparte, la segunda que lleva el título 
de Los dominicos en la Nueva España, y que comprende el tiempo de 
fla llegada de los religiosos hasta la fundación de la Provincia de 

Santiago de léxico ya independiente, y la celebración de sus dos 

primeros capítulos provinciales (1526-1540), en los cuales se defi 

nen los lineamientos directivos de la nueva Provincia, a la vez que 
dictan la panta para la interpretación de la documentación de las 
Actas de los Capítulos Provinciales que forman la tercera parte de 
la tesis y que representan su parte vertebral, comprendiendo desde 
1540 hasta 1589. 

Esta Última parte Los dominicos de la Nueva España y sus 
Actas Capitulares, por ser la más densa tanto en material como en 
contenido -ya que es el testimonio de la edificación y consolida 

ción de la obra misional dominicana como institución formal con vi 

da, método y realizaciones propias-, fue necesario reducirla a los 

grandes temas que refieren los medios propios de la Orden para lo- 
grar su finalidad en la Iglesia y poder observar mejor la dialéoti 
ca que se había venido constatando desde un principio. | Sin embar- 
go el análisis del material arrojó un resultado sorprendente: con 

el triunfo de la observancia uno de los términos dialécticos, la mi 

sión desaparecía como opositor, pero otro muevo surgió, sólo que es 
ta vez como un contrario y no ya externo sino fntimo a la observan- 
cia, como un cáncer maligno al que sin quererlo nutría para su pro- 
Pia destrucción; este término fue la decadencia. 

La temática de esta tercera parte quedó integrada, pues, en 
temas claves: 

1.- Las Observancias.- que corresponde al estudio de los votos esen- 

ciales a la vida religiosa (pobreza, castidad, obediencia), así
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como la disciplina regular y monástica, en cuanto que estas 
prácticas son los medios más aptos para conseguir el fin de 
la vida religiosa. 

  

El Estudio.- en cuanto que es medio específico en la Orden pa 
ra lograr su fin. Este tema abarca la liturgia y la contempla 
ción teológica en cuanto sustentan y encanzan el estudio del 

hombre y su relación con Dios. Además la formación religiosa y 

sus implicaciones académicas con sus proyecciones ministeriales. 

3.- El llínisterio.- endo por ministerio la dicación en 

todas sus formas, por ser tambíen, junto con el estudio, medio 

específico en la Orden. Sin embargo debido a su naturaleza inne- 

diata y a que se identifica más con la realización del fin que 

con la dinámica interna en la que se sustenta y a la que obedece, 
sólo la trataremos en forma conclusiva, pues el objeto de este 
estudio es referir el mecanismo interno de la Orden por el que 

se explique su comportamiento exterior, tema que exigiría un 
tadio aparte. 

    

El trabajo concluye con una sección de apéndices en donde 
se incluye uno dedicado a las fundaciones de la Provincia de Santiago 
en el siglo XVI, y otro de documentos de importancia -—algunos inédi 

tos-, así como un Índice onomástico de los religiosos mencionados 
en las Actas, un vocabulario de tecnicismos y la Bibliografía.



INTRODUCCION.



INTRODUCCION.- 
  

La Orden de los Hermanos Predicadores, mejor conocidos con 

el sobrenombre de "dominicos" (1), tuvo su origen en Tolosa (Fran- 
cia) el año de 1216 en plena baja Edad Media. Su fundador, Domingo 

de Guzmán, era un clérigo español que consciente de la terrible igno 

rancia evangélica de su época, fundó una Orden religiosa para ayudar 
a resolver, al menos en parte, la ingente crisis espiritual y ecle- 
siástica del siglo XIII. 

La Orden subsiste hasta nuestros días, y dentro de la Igle- 

sia ha desarrollado una notable actividad tanto en el campo intelec- 
tual como en el misionero y apostólico. A pesar de todo, en el trans 

curso de los siglos su dinámica no ha sido siempre la misma ni el rit 
mo de sus tensiones se ha mantenido constante. 

Cuáles fueron los fundamentos históricos y doctrinales que 

animaron durante siglos a esta institución religiosa, y señalar los 
lineamientos explicativos de las actitudes que los miembros de dicha 
corporación adoptaron, es lo que trataremos de exponer en estas pági 

nas. Es decir, cómo y por qué se fundó la Orden, y cómo trascendió 

la temporalidad en orden a su finalidad, puesto que de otra manera 
sería imposible comprender, y menos interpretar rectamente su ac- 
tuación en el México del siglo XVI. 

Nos cefiremos, pues, en esta introducción, al momento histó 
rico fundacional de los predicadores: su contexto y finalidad; y nos 

referiremos también a la sistematización de su método teológico-doc 

trinal, para concluir con una reseña sobre la organización jurídica 
y administrativa de la Orden de predicadores.



A) UNA ORDEN MEDIEVAL DISIDENTE.- 

Pocos momentos históricos han sido forjadores de tan hondas 
transformaciones socioculturales, espirituales y religiosas como lo 
fae la Baja Edad Yedia. Los movimientos "comunales", por ejemplo, 
que desquicieran a la estable sociedad feudal dando paso a las nue- 
vas ciudades burguesas en lo económico, a las universidades en lo 

cultural, y en lo religioso (en este caso en lo cristiano), al movi 
ziento evangelista creador entre otras cosas de las órdenes mendican 
tes. 

La estructura decadente de la clase dirigente feudal era in 
capaz de hacer frente a las urgentes necesidades de la naciente bur- 
guesía, sobre todo porque aquélla propugnaba el dominio y la potes- 

tad de los Señores sobre los bienes materiales: tierra y siervos, 
mientras la Iglesia alegaba para sí los espirituales. Señores y obis 
pos, coinciafan al reconocer en los nuevos movimientos burgueses una 
gravísima disolución del establecido orden político, social y reli- 

gioso. 

La burguesía, por su parte, aunque no demasiado revoluciona 

ria, luchaba por la adquisición de algo tan necesario para su vida 

como era la libertad. Sin embargo, no hay entre ellos una conciencia 

de la libertad como un derecho natural inaliensble, sino que la re- 
claman, al menos en un primer estadio, por las ventajas que les con 

fiere para trasladarse con sus mercancías, disponer de sus bienes y 

hacer contratos que no se vieran afectados en los diversos territo- 

rios feudales.(2) En un segundo estadio de conciencia política, esa 

libertad se traducirá en un derecho legal de la burguesía, que obligó 

a los Señores a ceder cada vez más a sus reclamaciones y reivindica- 
ciones, y llegó, con el transcurso de los años, a conseguir antonomía 

Judicial y administrativa en las "Villas", como se les llamaba enton-



ces a las jóvenes ciudades burguesas. 

Las ciudades amralladas se convertían en verdaderos asilos 
de inmunidad para quienes se refugiaban en ellas. El burgles, como 
el clérigo y el noble, se sustrae aquí al derecho estamental. Esta 
situación fue grandemente favorecida por la monarquía, siempre celo 
sa de cuanto obstaculizara el centralismo, que vio en estas ciudades 
un medio eficiente para liberarse de la dependencia de los señores 
feudales, convirtiéndose primero en protectora y después en su repre 

sentante. (3) 

La Iglesia, que siglos atrás había tomado bajo su responsa- 
bilidad la organización de la sociedad que se debatía en el caos pro 

vocado por las invasiones bárbaras, ahora no sabía ver la trascenden 

cia del movimiento comunal, y unas veces se mostró indiferente y 
Otras, al igual que los Señores, francamente hostil, pues la solida- 

ridad temporal que compartían los jefes políticos y religiosos le ce 
gaba hasta impedirle ver las transformaciones necesarias "para acabar 
con una arbitrariedad señorial fruto del egofsmo más pagano". (A. 

Fliche) Incluso los que como minoría se atrevían a denunciar los 

abusos, pero sin repudiar el sistema, aparecen como portavoces ine- 
ficaces de un reformismo moral. (4) 

Esto obedecía en gran parte a que la Iglesia, en el transcur 

so de los siglos, había comunicado su espíritu paternal y también pa 
trimonial a la organización feudal, hasta el punto de poder ver en 

los castillos señoriales una réplica de los monasterios, y al sacra- 
lizar los juramentos que sellaban los lazos de esa sociedad, se iden 
tifícaban y exaltaban a un mismo plano la fidelidad al Señor y las 
virtudes evangélicas de justicia y caridad. 

Este éxito de la Iglesia, avalado por varios siglos, hacía
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concebir los logros como un patrimonio inmutable; de ahf que las ins 

tituciones eclesiósticas tampoco miraran con buenos ojos aquellos mo 

vimientos que ponfan en peligro de disolución la alianza que unía a 

señores y. prelados en tradiciones e intereses económicos y morales 

comunes, al menos por lo que se refería a la teoría. 

Para los prelados era suficiente lo que había en cuanto a 
la organización de la caridad. Por otra parte, la importancia que 
daban al juramento de fidelidad les impedía favorecer aquellas reivin 
dicaciones emanadas de las nuevas comunidades que respiraran violen 
cia o pusieran en peligro la estabilidad del poder político y religio 
so. Por lo mismo tampoco veían en la servidumbre una condición des- 
honrosa o transitoria, ni en las demandas colectivas una aplicación 

oportuna de eu estima por los valores espirituales de su Evangelio. 
(2) En resumen, la Iglesia se había convertido en soporte y garan 

te de una sociedad de la que ella era la primera beneficiaria. 

Pese a la visión estratificadora del sistema, el movimiento 
evolutivo de feudo a comuna iba conquistando progresivamente antono- 
mía; pero este progreso no sólo era político, sino también espirirual 
y científico. El descubrimiento de la naturaleza y sus realidades, 
así como la toma de conciencia de los valores humanos y temporales 
tales como la razón humana y las realidades económicas, vinieron a 

anmentar el clima de efervescencia de un mando que alín se esforzaba 
con denuedo por resolver cristianamente los problemas insospechados 
que esa naturaleza explosiva presentaba a su fe. 

A todo esto contribuyó de manera muy particular la creación 

de las nuevas escuelas urbanas o universidades, que eran antítesis 

de las viejas escuelas abadiales. Es un muevo auditorio el que hace 
y presencia ahora cosas igualmente nuevas; la ciudad y las calles
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son el foro de su turbulencia intelectual. Maestros y estudiantes 
forman una verdadera "intérnacional" intelectual, y constituyen una 
entidad jurídica colectiva capaz de actuar a título de profesión, 

con el rango de "oficio" dentro de la nueva ciudad. 

Como ocurre en todo crecimiento, la crisis de transforma- 
ción conglomeraba factores muy diferentes según fueran las sensibi 

lidades, y sobre todo las mentalidades, aunque todas ellas se apo- 
yaran sobre un denominador comín: la conciencia de una mueva cris- 
tiandad. 

Los esfuerzos que los diversos sectores aportaban como res 
puesta se sumaban rápidamente, unas veces se contradecían y otras lo 

graban analgamarse. En la Iglesia también, al menos en algunos sec= 
tores minoritarios, la conciencia evangélica impulsaba a la renova- 

ción y a commnicar a hombres nuevos el mensaje de Cristo, que ellos 
consideraban siempre "renovado". Para estos "disidentes" el proble 
ma se planteaba en términos evolutivos y revolucionarios: ¿El evan-= 
gelio está presente en una historia contemporánea, y en esa nueva 
sociedad con todo el peso y la ambigííedad de una autonomía socio- 
religiosa y de una filosofía fuertemente naturalista? 

Ya desde el siglo XI, la institución de la Iglesia había 
emprendido una seria reforma para acabar con la mundanidad del cle- 
ro feudal, y para afirmar la presencia evangélica en el mundo, aun- 

que entonces todavía con escasos resultados. Es perfectamente 1681 
co, pues, que las nuevas formaciones sociales, surgidas de la base, 
tradujeran sus deseos de renovación y libertad con una conciencia 
religiosa igualmente mueva, en contra del triste espectáculo que 
ofrecía a sus ojos una Iglesia mundana y corrupta. 

A finales de ese siglo XI ya se percibe en el ambiente una
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vivísima actividad religiosa popular, promovida en gran parte por 

los predicadores itinerantes; y surgen también agrupaciones evan= 

gélicas de canónigos que viven ese ideal comanitariamente. 

Esta actitud que condena al clero corrupto llevará a bus- 

car en el evangelio la norma única de vida, y en la vida apostólica 
su expresión más luminosa. Este retorno al evangelio tomará formas 
desconcertantes de simplicidad, que llevará a interpretaciones de- 
mesiado literales y de graves consecuencias para la unidad cristia- 
na, pues de ellas surgirán las famosas herejías medievales, con ma- 
tices gnósticos y maniqueos, pero sobre todo caracterizados por un 
franco rechazo a la Iglesia oficial de Roma. (6) 

No es posible hacer aquí un análisis exhaustivo de la here- 
jía medieval, ní siquiera presentar sus lineamientos fundamentale: 

pero diremos que su hostilidad hacia la Iglesia provenía principal= 
mente de la corrupción de sus ministros e instituciones. Los here 
Jes usaban en sus acusaciones las mismas palabras del evangelio. Hu 
bo, pues, iglesias que se definfan a sí mismas como las verdaderas, 
y alcanzaron una enorme difusión sobre todo en Francia e Italia, 09 
mo fue el caso de los Cátaros y los Valdenses. 

    

Los primeros años del siglo XIII fueron el inicio de una 
era de severas transformaciones; para hacerles frente y dirigirlas 
progresivamente urgía reestablecer la unidad en el seno de la socie 
dad civil y religiosa. Pero la vieja ideología feudal sólo buscaba 

su consolidación y reorganización apoyándose en el clero monástico 
reformado del que había heredado su modelo; y éste optaba a su vez 

por restaurar el primitivo esplendor de la regla y el rigor de la 

vida monacal canonizando como única vía anténtica de perfección 

cristiana (la Sequela Christi), el abandono del "mundo y sus vanida 
des", por eso fundaba sus monasterios lejos de las nuevas ciudades, 

las cuales, por la agitación de su vida, destrufan la sencilla
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transparencia del evangelio, y en donde la bulliciosa vida comer- 
cial constituía un serio peligro para la paz del alma. 

Por su parte, los prelados, el otro sector influyente de 
la Iglesia, se oponían mayoritariamente a los movimientos municipa 
les de las villas con tan feroz resistencia que en ocasiones llegó 

hasta la lucha armada. Esto se debía sobre todo a la obligación 
que tenfan los obispos de residir en sus ciudades, por ser éstas 

los centros administrativos diocesanos, y ello les compelía a con= 
servar en ellas su poder y oponerse consiguientemente a las tenden 
cias de la burguesía, la que además adolecía del pecado original de 
ser dirigida por mercaderes, para quienes la Iglesia nunca pado con 
cebir un posible "bautismo" reparador. 

En medio de este rechazo hacia la nueva sociedad por parte 
de la Iglesia, hacen su aparición en las plazas y en las calles un 
grupo de religiosos que practicaban y predicaban una mueva forma de 
vida; son los "predicadores" y los "menores", quienes dejando a un 
lado el inoperante esquema de una Iglesia establecida en la gloria 
y tranquilidad de los monasterios, se comprometen con su mundo y su 
tiempo en un intento de resolución evangélica lineal. Estas nuevas 
órdenes religiosas llamadas mendicantes, por no tener rentas ni po-= 
sesiones para vivir, y por lo tanto depender de la mendicidad, co- 
mienzan, con la insólita novedad de su vida, a ejercer una poderosa 
influencia entre la juventud, hasta el punto que muy pronto hubo mu 

chas adhesiones a ese modo de vida. 

Esta "insólita novedad" de que nos hablan lps Annales Nor= 
mannse, era un rechazo de la sociedad feudal y eclesiástica fundada 
sobre privilegios políticos y económicos y en una espiritualidad 

aristocrática. Los predicadores mendicantes practicaban la pobreza 

evangélica y predicaban el evangelio de Cristo con la fuerza y sen



cillez que caracterizaba a los grupos heréticos disidentes. El es- 
cenario de su acción no era la fortaleza feudal, sino el nuevo pue- 
blo que era ya consciente de su pasada servidumbre y de sue recursos 
futuros. El papa Inocencio 111 (1198-1216), aunque provenía de un 
estrato social feudal, supo comprender y animar el muevo movimiento 
mendicante gracias a una visión apostólica poco comín en su medio. 

Así, predicadores y menores se lanzan a compartir con los demás hom 

bres de su tiempo el empeño de reedificar el mundo cristiano. 

Predicar el evangelio es para ellos la primera necesidad, 
y por eso quieren ser pobres, no sólo como individuos sino comanita 
riamente; pues para ellos ésta es también una manera de predicar, 
levantándose contra un mando que amenazaba ser ahogado por la riqae- 
za. Nada de grandes monasterios o ricos inmebles, como los usados 
por otras órdenes, sino habitaciones sencillas en la ciudad, ubica- 
das de preferencia en los populosos barrios estudiantiles. Domingo 
de Guzmán solía decir, al referirse a los grandes conventos, que el 
trigo amontonado se pudría, y por ello él animaba a sus hermanos a 

formarse en el nuevo estilo de vida enviándoles a salir a las calles 

y Plazas a predicar el evangelio. 

Este acercamiento y convivencia con el mundo se refleja- 

ría también en la concepción de una autoridad ejercida democrática 
mente por medio de elecciones permanentes y renovadoras de la base. 
Con esta medida se daba un buen golpe a la influencia de príncipes 

y señores entrometidos, al impedirles que inflayeran directamente 

en la nómina de superiores que velaran por sus intereses. 

Es importante notar que el interés de los dominicos por em 
Plazarse cerca del ambiente universitario respondía principalmente 

a un deseo de introducirse en el núcleo forjador de la mueva sociedad, 
y desde ahí ejercer una influencia capaz de cristienizar, o al menos



de orientar cristianamente, a las nuevas generaciones. Pero además 

implicaba una actitud antodidáctica para la misma institución, ya 
que la presencia universitaria tendía al aprendizaje metodológico 
propio de la época, y por ende poder expresar su espírita en térmi 

nos adecuados. 

Esta opción de los menores y de los predicadores represen 
taba dentro del evangelismo ortodoxo una divergencia que con el tiem 
po tomó características de verdadero dramatismo, originándose dos co 

rrientes principales; una de tipo monéstico-mfstico denominada "la 
Schola Christi" (Escuela de Cristo), y otra de corte dialéctico-teo 
légico, llamada de los "Nagistri" (Maestros). 

La primera encabezaba la reforma monacal y consideraba a la 
razón humana y sus procedimientos como intrusos; se esforzaba por 

Salvaguardar la transparencia del evangelio a través del método tra 

dicional, haciendo de la Fe sólo cuestión de adhesión afectiva. 

Así, por ejemplo, cuando San Bernardo de Claravalle conde- 
naba severamente a los estudiantes de París, no era sólo el efecto 

de un rigorismo moral que censurara las costumbres de los jóvenes 

universitarios, sino más bien una reacción enraizada en la concep- 

ción monástica de la perfección cristiana, que se escandalizaba por 

ese peligroso compromiso con el mundo y sus recursos, en donde con= 
sentir a sus evoluciones era una auténtica profanación de la ciencia 
del espíritu. (1) 

La Escuela de Cristo presentaba un método de perfección 
cristiana, que podríamos resumir en los siguientes pasos: 

a) Collatio = Lectura de las Sagradas Escrituras. 

b) Meditatio = Meditación. Interpretación subjetiva del texto. 

e) Contemplatio = Contemplación o dolectación o en la obra de 
Dios realizada en los justos 

La Escuela de Cristo tiene un fundamento bíblico, caracte 

rístico de la época, pero su interés por la Sagrada Escritura provie
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ne de algo subjetivo, cuya finalidad es la realización interior del 
ideal monéstico. La Lectio sólo es buena según conduzca a la medi- 
tación y a la contemplación. Todo lo demás, como sería la exégesis 
literal, la reflexión acomodada a categorías contemporáneas, etcé- 
tera, no hace más que empañar, con vana curiosidad, la suprema sim 
Plicidad de la Palabra de Dios. 

De esta manera el monje lleva una vida celestial empeñada 
en la contemplación, anticipando así la escatología cristiana. Sin 
embargo, la ruptura que el monacato, inclusive el reformado, había 

hecho con el mundo, le impidió ver los desarrollos que en los diversos 

Campos se iban logrando, y que como realidades del hombre, en espe- 
cial las del orden natural, participaban de la redención cristiana, 

y por lo mismo, como realidades transformadas o elevadas a un orden 
nuevo, debían ser asumidas para orientar al hombre por el camino de 

la realización total. 

Esta vía monástica de perfección humana y cristiana, con 

todo el valor que pudiera encerrar en sí, aparecía menos eficaz pa 
ra el hombre "comín", quedando como camino válido sélo para unos 
cuantos "perfectos" o privilegiados. Esto obedecía en gran parte 

al contacto que Europa había tenido con la filosofía griega, exal- 
tadora de la razón, y que exigía al mismo tiempo una "desacraliza- 

ción" de la naturaleza mágica gobernada por el arbitrio divino, co 
cediendo fuerza y vigor a la mente humana para descubrir las leyes 
de las cosas. Los Magistri rechazan pues, todo simplismo que pre- 
tendiera explicar por un indiscriminado recurso al poder divino la 
actividad natural, considerando que más que exaltarle le o) an 
y desprestigiaban frente a las nuevas corrientes respetuosas de la 
Naturaleza; las que, por otra parte, parecían contar sus derechos 

con tanta mayor violencia cuanto que habían sido desplazadas duran- 
te siglos por un pesimismo sobrenaturalista temeroso del Cosmos, del 
hombre autónomo, de la razón y de la materia. 

Ya a principios del siglo XII Miguel de Conches (1080-1145)
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había protestado diciendo que: "Aquellos que, por exaltar el poder 
y la sabiduría de un Dios arbitrario ordenador del universo, esca- 
motean el sencillo juego de las leyes naturales, suficientes para 
dar cuenta del orden cósmico, ignoran las fuerzas de la naturaleza 
y nos rehusan el derecho a la investigación y nos condenan a seguir 
siendo como rústicos de una Fe sin inteligencia". (8) 

Por eso al irrumpir en las escuelas urbanas en el siglo 
XIII la filosofía de Aristóteles, como la filosofía de la natarale 
Za y la metafísica realista, todos esos derechos para el mundo, pa 
ra el hombre, la razón y la materia, afloraron con la violencia de 

fuerzas reprimidas. 

Esa fue la razón por la que la escuela de los Yagistri tam 

bién quiso hacer frente de manera cristiana a las muevas exigencias 

del mundo y del hombre, aungue sin abandonar el terreno de la pro- 

blemática, sino en él. Para estos jefes o maestros tanto universi 

tarios como apostólicos, la Fe es una adhesión del hombre integral, 
y por ello su teología se presenta como una visión totalizadora de 

la situación hamana a la laz del evangelio, pero creadora de convicg 

ciones. (9) Su rumbo sigue el camino marcado por el antiguo doc- 
tor de la Iglesia San Agustín: "Fides quaerens intellectum" (La fe 

en busca de su inteligibilidad). 

la escuela Magisterial, al igual que la mfstico-monéstica, 
elabora un método fundado en tres operaciones, que aunque distintas 
entre sí, son sin embargo conexas. Son distintas, hasta el punto 
en que el progreso pedagógico provocará su separación en los progra 

mas académicos decadentes y estatificados, pero también están Ínti- 

<amente conexas en el sentido que esta separación deberá respetar 

su estrecha interdependencia al especializarse en sus tareas. Es- 
tas tres operaciones del método magisterial son: 

a) Lectio = Lectura de las Sagradas Escrituras. 
b) Quaestio = Cuestionamiento o puesta en cuestión. 
e) Disputatio = Discusión (10)
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Caracterizando la Lectio del Maestro frente a la Collatio 
del monje, podemos decir que aquélla es una exégesis, una interpre 
tación en orden a determinar el contenido objetivo del texto sagra 

do, sean cuales fueren las necesidades y provecho subjetivos. (11 ) 

la Lectio presenta el objeto de la Fe, el mensaje revelado 
en las Sagradas Escrituras, pero como ese mensaje es recibido en un 
ser consciente y reflexivo que da valor a su razón y a su capacidad 

noética, siente el apetito y la inquietud de entender en su contex- 

to el sentido de ese mensaje, originándose así la segunda operación 

metodológica, o sea la Quaestio.(12) 

Un liaestro no era un exégeta unicamente, sino que también 
determinaba las questiones, no a base de antoridades, porque éstas 
incluso después de ser obedecidas y producir certeza, dejan la in- 
teligencia vacía. El Maestro determina los problemas, pero con ra= 

Zones que descubran al espírita humano la raíz de las cosas.(13 )   
Esta teología magisterial pretendía ser la respuesta a las 

nuevas exigencias, pero a través de una nueva óptica, may distinta 

de la empleada en el procedimiento monacal. Y aunque todos los maes 
tros estaban unidos en esa preocupación comín, existían sin embargo 
entre ellos diversas noéticas y mentalidades. Por ejemplo la plató 
nica, o la de corte aristotélico, etcétera y se gestaba así una mue 
va tensión, esta vez en el interior de los mismos maestros, origi- 
nándose la tercera operación metodológica: la Disputatio o discusión, 

que era de enfrentamiento y diálogo entre las diversas posturas. 

No es extraño, pues, que los jefes de los grupos de renova 
ción apostólica, comprometidos en la predicación popular, hayan “asu 

mido el mismo procedimiento teológico magisterial: Enseñanza bÍbli- 
ca, Cuestionamiento y Discusión, como buscadores del sentido del 
misterio cristiano. Así lo hacía Domingo de Guzmán en sus prédicas 

y en los encuentros públicos que sostenía con los herejes albigen= 
ses y cátaros.
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Es a través de la lectura bíblica como se establece el 
diálogo con el mundo, al enfocar todos los empeños hacia una bús- 
queda de entendimiento. Así se nos presenta en Domingo de Guzmán, 

el Maestro de los predicadores, y en éstos, de manera especial en 

Tomás de Aquino, el Maestro de la Universidad. 

La obra de Domingo es la de una Orden religiosa al ss 
cio de la Palabra de Dios, presente en su tiempo y en unión Ínti- 
ma con el hombre, con su realidad y con su escatología. Busca el 
diálogo con las nuevas realidades porque es consciente de que to- 
das ellas son realidades "asumidas" por Cristo, y por ello conda= 

cen al hombre hacia Dios. (14 ) 

  

EL TOMISMO.- Expresión melódica de la vocación teológica de la 
Orden de Predicadores. 

la novedad del método apostólico de Domingo de Guzmán en= 
contró su más perfecta expresión en la sistematización teológica 
que hizo Tomás de Aquino, pues el evangelismo no sólo engendra una 

institución, sino que, paralela a ésta, hay una doctrina o más bien, 

como dice Daniel-Rops, "una nueva manera de pensar, de razonar, de 
fundamentar la teología y de explicar la religión". No puede pen= 

sarse en la existencia de los hermanos predicadores sin Tomás de 
Aquino, de tal suerte que para comprender mejor la vocación ecle- 
sial dominicana debamos explicar, al menos en sus lineamientos fun 

damentales, ese método teológico y apostólico. Para ello nos ser= 

viremos de la célebre Suma Teológica por ser su obra más representa 
tiva. (15) 

Lo que Santo Tomás intenta realizar en la Summa Theologige, 
es redacir todo el "ordo dispensationis temporalis" a un "ordo dis- 
ciplinae", o sea, poner la historia de la salvación cristiana, re- 
velada por Dios en Jesucristo, en un estado de sabiduría. Esto exi 

gía de parte del aquinatense una absoluta fidelidad a la revelación
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divina y a su sentido evolutivo, so pena de desvirtuar el contenido 
dogmático, así como también precisar un "núcleo sapiencial revelado" 
organizador de la diversidad de Misterios de Fe propios del cris- 
tianismo, no por mera yuxtaposición o arreglo externo 

muy artificial y nada sapiencial-, 
na, vital y orgánica. 

—10 que sería 
sino más bien por cohesión Ínti- 

Pero dejemos que sea el mismo Santo Tomás quien nos hable 

de la significación de su método: 

Puesto que el principal intento de esta Sagrada 

creatura racional hacia Dios /Segunda parte_/; ter 
cero de Cristo que, en cuanto re, es muestro som! 
camino para ir a Dios /tercera parte_/. (Cf. S.D 
Pról. I, q.2). 

    

En esta primera cuestión ya podemos descubrir facilmente el primero 
de tres criterios tomistas fundamentales: Dios sería el Alfa y el 
Omega de todas las realidades, especialmente del hombre llamado a 
la comunión divina. Un criterio, pues, teovisualizante, como dice 
el mismo Santo Tomás: 

Todo se trata en esta sagrada doctrina brad el 
punto de vista de Dios, bien pi es el mii 
Dios o porque todo está ordenado a Dios como prin 
cipio y como fin. (Cf. S.Th. I, q.1 a.7c.) 

Según esta teología como Dios es el principio y fin del 
hombre, el fin ha de ser conocido de antemano por los mismos hom- 
bres, para que puedan orientarse a él; pero como Dios (ser supremo), 

en cuanto fin del hombre, trasciende la comprensión humana, la teo- 

logía no hace sino seguir el designio salvador del Dios revelador, y 

enseñar lo que sólo Dios conoce de sí mismo y nos es commnicado por
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revelación. (Cf. S.Th, I, q»1 8.6 c.). Todo se inicia en esta teg 
logía con un Dios viviente que se revela en la historia humana pa- 

ra ordenar al hombre hacia la unión divina. 

Desde este punto de vista la Primera parte de la Suma se- 
ría el intento de representarnos lo que es la vida fntima de Dios, 

y la decisión de llamar al hombre a participar de ella, creando al 
hombre con todas las capacidades fundamentales para conocerlo, y 
participar amándolo, en el desarrollo del plan divino, en el mundo. 

Después de ésto, Santo Tomás hace entrar en juego la Segun 

da parte de la Sama, como la respuesta que el hombre da a ese desig 
nio divino por medio de una actividad libre y consciente. Y nos dí     
ce adenás que desde el momento en que Cristo se encarnó (se hizo hom 
bre) para asumir la realidad humana y elevarla al plano sobrenatural, 
el hombre se inserta en una nueva economía "crística", es decir, que 

su respuesta libre será la aceptación o rechazo de Cristo, Palabra 

de Dios venida a este mundo. 

De ahí que lógicamente en la Tercera parte de la Suma, San 

to Tomás nos hable de Cristo, que en cuanto hombre que revela a los 
hombres el plan divino de salvación recapitulado en Él, será el ca- 
mino para ir a Dios. Dice Santo Tomás que: 

Nuestro Salvador y Señor Jesucristo, liberando a 
su pueblo del pecado, como atestigua el £ngel (lit. 
1, 21), se nos mostró a sí mismo como la vía para lle 
gar, por la resurrección, a la bienaventuranza inmor- 
tal. Para consumer la exposición teológica es, pues, 
necesario que después de la consideración del fin “l- 
timo de la vida humana y de las virtudes y los vicios 
(tratados en la Segunda parte) nos ocupemos del mismo 
Salvador y de los beneficios por Él prestados al gé- 

pero Bnmano. (cf. Prólogo de la Tercera parte de la 
Suma). 

Y añade, para completar el dinamismo de su exposición: 

+..precisamente por ser la humanidad de Cristo la vía
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para tender hacia Dios (Jn, 14, 16) no debemos 
quedarnos ahí como en un término definitivo, 
sino seguir nuestra marcha hacia Dios 
(C£. Comm. in J. Lec. 7, No. 1014 ed. Xarietti). 
Por eso, después de contemplar a la persona mis- 

ma 'vador, es menester considerar toda su 
obra, los sacramentos por los que conseguimos la 
Salvación y la escatología consanada. (6%. Prólo- 
go de la Tercera parte de la Suma). 

De esta manera la perspectiva de que todo Uni-trinidad: 
Creación, Hombre, Cristo, está referido al designio salvador de 
Dios, es introducirnos en el segundo criterio tomista, que es Di 
námico-aniversalizante porque todo el movimiento de la perfección 
humana que "se mueve como una imagen" hacia Dios (su ejemplar), nos 
lo presenta el aquinatense como un pujante dinemismo cósmico en el 
que la idea de Imagen, es energía vital; y así al hablar de la obra 

de la Creación del hombre como imagen de Dios dice Santo Tomás: 

  

Puesto que el hombre se dice ser a imagen de Dios 

por su naturaleza intelectual, lo es principalmente 
en cuanto que la naturaleza intelectual puedo imitar 
le del modo más perfecto posible. Y le imita de un 
Bodo perfecto en cuento Dios se Conoco y se ama a y 
mismo. De ahí que la imagen de Dios en el homb; 
paedo considerarse E maneras: primero, en cuan 
to el hombre posee una aptitud natural para conocer 

  

y amara Dios, y ésta es comín a todos los hombres; 
Segundo, en cuanto el oca conoce y ama actual o 
habitanlnente a Dios, pero de un modo imperfecto. Y 
esta es la imagen procedente de la conformidad por la 
eracaas finalmente en cuanto el hombre conoce actual- 
mente a Dios de un modo perfecto, y es la imagen que 
resulta de la semejanza de la gloria. Por ends 
la glosa distingue una triple imagen, de creación, de 
re-creación y de semejanza. La primera se da en todos 
los hombres, la segunda sólo en los justos y la terce 
ra exclasivamente en los bienaventurados". (Cf. S. Th. 
I, q-98 a4 o.) 

   

  

    

Para Santo Tomás todo este designio salvador no podría ser 
conocido por el hombre sin el formidable hecho de la encarnación, y 
por ello constituye el tercer criterio tomista, que el mismo Santo 
Tomás describe como un círculo siempre abierto a la progresiva mani 

festación de Dios por medio de su Palabra creadora, electora, redez
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tora y recapituladora. Palabra que salida de Dios por un libérri- 
mo designio, asamiría nuestras realidades humanas y las volvería 

al principio beatificante. (16) 

Estos tres criterios constituyen en la obra de Santo To- 
más el Núcleo Sapiencial de ese Ordo Disciplinae o verdadera Cien 
cia teológica, pues mientras la Teo-visualización ilumina la trayec 

toria marcada por la dinámica-universalizante, el movimiento encar= 
nacional de la palabra es el propulsor e inspirador en todas las 
etapas, y los tres, de consuno, imprimen adhesión y continuidad in 
ternas al sistema teológico. 

De este modo se nos presenta un sistema teológico vital, 
animado por una Fe igualmente viva, que se esfuerza por comunicar a 
los hombres de su tiempo el Misterio Cristiano, el plan divino de 
la salvación en un lenguaje adecuado a tiempos y circunstancias pro 
pias, ya que el dinamismo de la Pe, aunque arraigado en la razón, y 
por lo mismo en continuo apetito de inteligencia, supera el enuncia 
do, que está limitado por conceptos, para alcanzar la realidad mis- 
ma. (14) 

El principio operante de la vocación dominicana hincaría 
sas raíces aquí, en la comprensión del designio amoroso de Dios de 
salvar al hombre en y por Cristo, realizando la perfección del hom 
bre en Dios, puesto que los hombres y Cristo habrían sido llamados 
con la misma vocación. De aquí se desprende una acción apostólica 

y una actitud evangelizadora, pues todos los hombres son solidarios 
de esa vocación o llamado. Y asf, la misión de un apóstol es lle- 

var la Palabra salvadora a todos sus hermanos, por medio de un tes- 
timonio evangélico de vida que sea sensible a la miseria y a la es 
peranza humana. 

Según estas consideraciones, la vocación dominicana se de- 
finiría como eminentemente contemplativa, annque no al estilo de la 
contemplación filosófica, porque ésta separa la contemplación de la
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acción, distinguiendo las artes liberales de las artes mecánicas, 
la filosofía misma de las ciencias naturales y hasta la teología 
especulativa de la moral, sino que más bien sería una contempla= 

ción en el sentido que San Juan da en su evangelio al Conocimiento, 
  

el cual engendra una acción concorde con ese conocimiento. De ahf 
que Santo Tomás, para distinguirla también de la contemplación mo- 
nástica, defina la vida dominicana como una vida "mixta", porque 
comporta una dimensión trascendente pero encarnada apostólicamente 
en su mundo. Y así, aunque la acción de contemplar y la de predi- 
car el evangelio tengan momentos propios y sean distintos en sí, 
son sin embargo partes necesarias e integrantes de una misma reali 
dad: la vida apostólica; como también distintos serían los dos momen 

tos de la aspiración y la expiración, aunque ambos sean vitales y 

armónicos e integrantes de una sola operación respiratoria.(18 ) 

Es muy importante notar que la contemplación dominicana no 

tiene como único objeto a Dios en cuanto que es lugar de las ideas 
y principio de los seres, sino principalmente bajo la modalidad de 
Padre, quien por su iniciativa amorosa inició al hombre en su mis- 
terio; de tal manera que la contemplación, sin perder su cualidad 
intelectual inquisitiva, viene a ser el efecto de la comunión vital 
en donde el Amor (caridad) es el principio del conocimiento, y la 
delectación que se experimenta no sólo es el fruto del descubrimien 
to de la verdad, sino principalmente la complacencia en la Verdad 
amable y amante. Por eso es que el evangelio no se predica para 
buscar un orden moralista de costumbres públicas y privadas en los 
hombres, sino para dar a conocer el Amor de Dios por el hombre. 
Así también la contemplación teológica dominicana no tiene por ob= 

jeto final conducir a los hombres a "resoluciones" de buena conduce 
ta o al "cumplimiento de los deberes", sino a comprender (Conocer) 

el amor de Dios en cada uno. No queremos decir que este método sea 
exclusivo de la Orden de Predicadores, pero sí que le es propio. 

De ahí que Santo Tomás expresara el lema de la Orden de Pre
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dicadores con una sencilla frase: "Contemplare et contemplata 
alliís tradere". (Contemplar y comunicar a los demás lo contem- 

Plado) 

Esto quiere decir que la mayor o menor fidelidad de los 
dominicos a estos principios evangélico-teolégicos, cada uno en su 

momento histérico, estará en dependencia con la expresión de una 

vocación operante o inadecuada. (13) La teología y la evangeliza 

ción, como partes integrantes de un binomio vital, contemplación= 
predicación eran la garantía de la indisolubilidad del método y la 

efectividad de una vocación apostólica dominicana. Así por ejemplo, 

en el libro de las Constituciones primitivas de la Orden leemos: 

...nuestra Orden, sabemos que fue instituida espe 
cialmente para la predicación y la salvación de las 
almas, y que nuestro empeño se debe diri 
Mor térxido principalmente y con todo ardor, a que 

almas de los próximo: podamos ser tiles a las . 
(Cf. Liber Consuetudinum. Prólogo en: Santo Domingo 
de Guzmán. 3.A.C. pág. 865). 

Estas palabras confirman que su razón de ser como Orden den 
tro de la Iglesia y de la historia estará condicionada a la fideli- 
dad que guarde a esa vocación como medio apto y, hasta podríamos de 

cir, Único, para transmitir su nensaje, De ahí que el principio 
enunciado por Xarshal lic luban: "El Medio es el Mensaje", (20) den 
tro de muestro contexto adquiera un significado de profundas conse- 
cuencias, las que se expresarían del siguiente modo: la fidelidad 

del liedio (la Orden y su método teológico-tomista) estará en rela- 

ción directa con la fidelidad del Mensaje (predicación evangélica). 

  

  

3) JURIDICA Y ADMINISTRATIVA DE LA ORDEN Dz PREDICADORES .- 

Se recordará que la Orden, al ser aprobada por el papa Ho- 

norio-1II en 1216, nació como corporación religiosa diferente de 
las órdenes monésticas existentes. Estas diferencias eran tanto ex
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teriores como constitativas. En primer lugar sus miembros están 

ordenados al sacerdocio a diferencia de los monjes, para quienes 
el ideal es la perfección religiosa y no la sacerdotal; sin embar 
go en la misma Orden de Predicadores se admiten a algunos miembros, 
que sin ser sacerdotes colaboran con éstos en el ministerio, ejer 
ciendo casi siempre un trabajo manual, son los llamados hermanos 
cooperadores o legos, que aunque participan de las gracias de la 
Orden, carecen sin embargo de voz activa y pasiva. 

Los religiosos no tienen derecho de estabilidad (Stabilitas 
loci) como los monjes, por lo que pueden ser transferidos de un lu- 
Zar a otro. La profesión religiosa (cumplimiento de los votos y re 

Slas) se hace al superior general y no al abad, como en el caso de 
los monjes. También la antigua observancia monástica del trabajo 
manual se substituye por la del estudio permanente. Además, para 

que el peso de las observancias o la rigidez de las mismas no impi 
diera la realización del fin primordial de la Orden, Santo Domingo 
instituyó la Dispensa, elemento nuevo en la vida religiosa, por la 
que un superior podía eximir a un religioso del cumplimiento de 
ciertas prácticas comunes V.gr.i recitación comunitaria del oficio 
divino, ayunos, etcétera, para no estorbar el ministerio, porque 
el precepto de la caridad está sobre cualquier otro. Y para que 
los religiosos fueran pobres, no sólo como individuos simo como co 
munidad y hasta como institución, Santo Domingo instanré la mendici 
dad como forma propia de vida de los predicadores, prohibiendo la 
posesión de rentas o bienes. (21 ) 

Otra transformación importante en la vida de los predica 
dores es la concepción de la antoridad y su ejercicio, ya que en la 
Orden de predicadores, la autoridad se ejerce de manera democrática 

y un superior la tiene desde el momento en que ha sido elegido por 
ellos. Una explicación esquemática de la organización administrati 

va de la Orden y forma de gobierno sería ésta: 

4 la cabeza de toda la organización se encuentra el 
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tro General, que tiene autoridad sobre todos y cada uno de los re- 
ligiosos, y a quien se hace un voto de obediencia, Énico que se 
pronuncia en la fórmila de la profesión religiosa en la Orden.(22.) 
En un principio el cargo de Maestro General era vitalicio, pero en 
el año 1804 se estableció que sólo durase un período determinado. 

La Orden está dividida en provincias, que generalmente co 

a zonas y al fren= 
te de cada una de ellas hay un superior llamado, por lo mismo, pro- 
yincial, elegido por los religiosos que están asignados a esa re= 

gién o provincia, y que dura cuatro años en dicho cargo. Las pro- 

vincias a su vez se componen de varias entidades (mínimo tres) ca= 
si autónomas denominadas conventos o prioratos; en cada uno de ellos 

hay un superior llamado prior, que es elegido por los miembros que 

viven en dicho convento; el cargo de prior dura tres años. Por úl- 
timo, en una provincia existen otras entidades llamadas Casas, las 
cuales son una especie de conventos que no tienen un núnero mínimo 

de religiosos, y por eso, no alcanzan la categoría de prioratos, o 
sea de representatividad, y que no pueden elegir al superior, sino 
que les es impuesto por el provincial con el título de vicario; su 
cargo dnra tres años. 

Para que un religioso tenga derechos en esta organización, 
es decir, voz activa y pasiva, se requieren varias condiciones que 
varían de acuerdo con la calidad de la elección (V.gr.: para elegir 

o ser elegido provincial o prior conventual), todo lo cual está se 
falado en el derecho de la Orden. 

— El sufragio es directo cuando se trata de la elección de 
un prior conventual, y representativo cuando se trata de las demás 
elecciones mayores. El proceso electivo es el siguiente: los miem 
bros de un convento eligen un superior o prior conventual, quien 
para ejercer su oficio debe ser confirmado por el superior provin= 
cial, ya que los conventos son partes de la provincia y como tales



deben ser ordenados al bien comiín. Cuando hay elecciones de pro- 

vincial, el voto de los religiosos ya no es directo, sino que se 
ejerce por representación, y los encargados de representarles son 
los priores de cada convento, añadiéndoles a cada uno de ellos un 

"socio" elegido directamente y para esta ocasión unicamente; las 

casas no priorales pueden formar una especie de federación y de 
entre ellas elegir un delegado que las represente en la elección 

de provincial. Reunidos los electores en un lugar determinado con 
anterioridad, se da a la reunión, que dura algunos días, el nombre 
de capítulo provincial. En esta reunión se distinguen dos etapas: 
la primera es la elección del Prior Provincial, y la otra, de los 
Definidores o legisladores, quienes se encargarán, junto con el 
provincial, de dictar las leyes más convenientes para toda la pro 
vincia. Los actos legislativos del provincial y los definidores 
constituyen la segunda etapa del capítulo provincial. Una vez ele 

gido el prior provincial, al igual que el prior conventual, necesi- 
ta la confirmación del Maestro General. los documentos emanados 
del capítulo provincial se llaman Actas del Capítulo Provincial. 

En la elección del Maestro General se sigue un proceso may 
semejante al de la elección del prior provincial que acabamos de 
describir, con la diferencia de que los representantes de los reli- 

giosos no serán ya los priores conventuales, sino los priores pro- 

vinciales, a los que se les une también un socio elegido para este 
efecto por el capítulo provincial. 

Los Capítulos generales se efectían cada tres años, (23) 
y en ellos se legisla para toda la Orden; los documentos que en él 

se redactan son llamados Actas de los Capítulos Generales. Cada 

Capítulo general, tomando como base la Constitución fundamental de 
la Orden se encarga de interpretar, añadir o quitar aquéllo que se 
gún las circunstancias, parezca más oportuno para el buen gobierno 

de toda la Orden. Y a fin de que la legislación no sufra de inesta
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bilidad, se exigió que toda innovación, ya fuera ésta la acepta= 
ción o el rechazo de una ley, debía ser sancionada por tres capí 

tulos generales ininterrampidamente. Con este procedimiento el 
Cuerpo legislativo tenía a la vez flexibilidad y prudente estabi- 
lidad. (24) 

Aunque la Orden de Santo Domingo se difundió rápidamente 
desde un principio, como lo atestigua el hecho de que en 1277 ya 
contaba con doce provincias y más de 400 conventos, y en 1303, 18 
provincias y 590 conventos (25); este esplendor se vio may pronto 

amenazado por el relajamiento interno de la pobreza y del celo 
apostólico principalmente, sumándose a ésto las terribles pestes 

que diezmaron a las poblaciones y a los conventos, mas a pesar de 
este cuadro desolador que a finales del siglo XIV alcanzó propor= 
ciones alarmantes, una mujer dominica llamada Catalina de Siena 
inició un movimiento de anténtica reforma apostólica dentro de la 
Orden, orientado a restaurar en ella el espíritu primitivo. Este 

movimiento habría de continuarse a lo largo de todo el siglo XV, 

tomando diversas modalidades según fuera el carácter, espíritu e 
intuición del reformador. El movimiento reformista alcanzó a toda 
la Orden a finales del siglo XV y principios del XVI, y es precisa 
mente dentro de este contexto reformador donde se movía la provin= 
cia de España cuando surgió la gran idea misional de América. Y 
considerando la enorme influencia que la reforma religiosa ejerció 
entre los dominicos de América y en especial de léxico, hemos creído 
conveniente comenzar muestro trabajo hablando sobre este movimiento 
en España. (26)
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I - CASTILLA Y EL NUEVO KUNDO.- La Reforma dominicana en España 
hasta el descubrimiento de América. 

Al iniciarse el movimiento de "reforma" dentro de la Or- 
den de predicadores, fincado en el deseo de retornar a la exigen- 
cia primitiva del Método teolégico-evangélico propio de la voca= 
ción dominicana, nos encontramos ante una compleja situación in- 

terna. Hemos de referirnos a este movimiento dentro de la provia 
via de España para aclarar lo que ocurrió después en el Nuevo Man 
do. 

Fue fray Raimundo de Capua, Maestro General de la Orden 
en 1380, quien animado por Catalina de Siena (hoy Santa y por su 
doctrina nombrada Doctor de la Iglesia Católica), comprendió que 
para realizar un cambio tan ambicioso, como era la reforma de la 
Orden, tenía que realizarse un cambio de estructuras, para librar 
las de la esclerosis que padecía el cuerpo de la Orden. Fray Rai 

mundo propuso como medida fundamental que aquellos conventos en 
donde aiín se conservaba el rigor de la vida regular estuvieran 
siempre gobernados por superiores, igualmente observantes y refor 
mados, de ahí que a estos conventos se les llamara de "observancia" 
o "reformado la idea era asegurar en cada provincia uno o va- 

  

rios conventos de observancia, para que estos a su vez ganaran adep 
tos entre los religiosos de otros conventos. Este principio fue 
juzgado por los sucesores de fray Raimundo de Capua, como demasiado 
respetuoso y por lo mismo poco eficaz; en su opinión, para que la 
reforma padiera llevarse a cabo con pleno éxito, era necesario apli
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car ese mismo principio, pero con todo su rigor y sin tantos mira 
mientos, afectando la misma estructura jurídica de la Orden, y así 

se hizo cuando se quitó a los provinciales la jurisdicción sobre 
los conventos reformados, poniéndolos bajo la inmediata del laes- 

tro General por medio de un Vicario General. Pese a estas medidas, 
en el año 1401, al ser elegido como Maestro General el P. fray To- 
más Paccaroni (1404-14) que no pertenecía a la Reforma, los refor- 

mados pensaron que el nuevo Maestro General limitaría los privile- 

gios acordados a la Reforma desde fray Raimundo de Capua, y sin es 
perar a otra cosa procedieron a pedir una Bula al Papa Bonifacio 

Xx (1389-1404), el 28 de marzo del año 1401, en la que se mandaba 

al Capítulo Genetal que respetase lo mandado por Raimundo de Capua. 
(1) Esta medida, naturalmente, irritó a los no reformados, quienes 
en prueba de su desacuerdo consiguieron a su vez otra Bula del mie- 
mo Bonifacio IX un mes después, en donde se revocaba la anterior, 

con lo que los religiosos reformados quedaban nuevamente bajo la 
Jurisdicción de los superiores ordinarios (legge, provinciales) y 

no de los Vicarios generales. (2) 

El sucesor en el generalato fue fray Leonardo Dati (1414 
25), que tampoco era reformado; este vaivén hizo crecer la tensión 

entre reformados y no-reformados, al punto de verse amenazada la 
unidad de la Orden. Había, pues, que buscar una solución interme- 
dia con la que se lograra una cierta estabilidad, que consistió en 
liberar a los reformados de la autoridad de los provinciales pero 
sin reestablecer los Vicarios Generales. Esta medida perduró has- 

ta el año 1453, lo cual dio tiempo al movimiento reformista para 
consolidarse y ganar terreno sobre los conventos no-reformados, has 
ta el panto que en Italia, por ejemplo, muchos conventos reformados 
pretendieron desligarse totalmente de sus provincias y formar una 
corporación independiente bajo la única jurisdicción del Maestro Ge 

neral. 

El P. fray Vartiel Auribelli (1453-62) que entonces era el
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Xaestro General, comprendió que una medida semejante, además de al 
terar profundamente la estructura de la institución, presentaba un 
serio peligro de ruptura dentro de la misma, como sucedía entonces 
en otras Órdenes religiosas, -y se opuso a esa pretensión de los ita 
lianos, aunque favoreció enormemente el movimiento reformista. Los 
italianos no lo consideraron asf, y ante la negativa del laestro 
General, el Padre fray Tomás Leuco, principal animador del movimien 
to italiano, se llegó al Papa Pío II (1458-64), y con su celo exage 

rado convenció el Pontífice de la utilidad de la medida; el Papa ac 
cedió a la petición y el Maestro General se opuso a la medida por 

razones de unidad de la Orden, y eso le valió la destitución en 

1462. 

De esta manera se constituyó la primera Congregación de 
Observancia, llamada de Lombardía, que dirigía un Vicario elegido 

por la misma Congregación. Además de ésto, el Papa le concedió 

una serie de privilegios encaminados a asegurar su desenvolvimien 
to, sin que ningún superior pudiera impedirlo. 

Tres años después el Capítulo General de 1465, reconocien 
do la injusticia cometida con el Padre Auribelli volvió a elegirlo 
Maestro General de la Orden (1465-73). En este segundo período, 
como ya lo había hecho en el primero, procuró extender la reforma, 
pero sin menoscabar la unidad de la Orden. Sin embargo, la Congre 
gación de Lombardía mantuvo su autonomía en forma decidida y clara. 

Por lo que respecta a la reforma en España, fue. el Carde- 
nal Torquemada quien más se interesó porque se realizara entre los 
dominicos. Había conseguido del ya citado Pío II que los privile- 
gios de la Congregación de Lombardía se extendieran a la de Cesti- 

la, y aunque esas gracias nunca alcanzaron pleno efecto, el fre- 
cuente intercambio de personal e influencia fue algo my sensible. 

EL primer ensayo de reforma al estilo del inaugurado por 

fray Raimindo de Capua se debió al beato Álvaro de Córdoba. Este
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religioso, que ocupaba el cargo de Confesor en la corte de la reina 
Catalina, se retiró en 1423 con otros religiosos al convento de San 
to Domingo de Escala-celi, cerca de Córdoba, a vivir según el rigor 
primitivo de las leyes de la Orden; el convento "era una mansión de 
r iento donde los religi se dedicaban con intensidad a la   
oración y al estudio". (3) Y consta que a los pocos años de haber= 
se fundado ya tenía estudio de filosofía y teología. (4) 

Iste convento servía además como casa-albergue para los re 
ligiosos dedicados al ministerio, y así, el religioso que predicaba 

en la ciudad, se retiraba despaés de un tiempo al desierto de Esca- 
la-celi, para que otro lo sustituyera en la predicación. 

Con el fin de asegurar el movimiento de fray Álvaro, el 4 
de enero de 1427, el Papa Martín Y (1417-31), a petición de la reina 
de Castilla , doña Catalina de Aragón, autorizó que fray Álvaro de 
Cérdoba fuese instituido Prior mayor o Vicario General de aquella 
casa y de cuantas en los reinos de Castilla y León abrazaran la re 
forma, y que, faltando él, los religiosos pudiesen elegir otro sin 
necesidad de confirmación por parte del laestro General, (5) Pese 

a la enorme facultad que confería esta gracia, parece que nunca lle 
£6 a efectuarse, pues la obra de fray Álvaro terminó con él; sus es 
fuerzos, sin embargo, no fueron estériles, pues despertó la concien 
cia reformista en la Provincia de España. Así, las Actas del Capí- 

tulo Provincial de 1434 reflejan una narcada tendencia reformadora 
cuando prohiben la residencia extra cleustra (fuera del convento) 
por razón de estudios, como era entonces la costumbre, y estable- 
cen, además, el rigor en lo referente a la clausura, la comida, la 
pobreza, etcétera. (6) 

Aunque para esas fechas el movimiento reformista había ga 

  

'o terreno sobre los religiosos y los conventos, carecía de coor 

  

ción y sobre todo de una cabeza que animara y dirigiera las mél 

tiples fuerzas dispersas de renovación. Este anzmador lo encontró
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la reforma en la persona del famoso cardenal fray Juan de Torque- 
mada (1388-1468), dominico, hijo del convento de Valladolid y car 

denal de la Iglesia romana desde 1439, más tarde obispo de Cádiz y 

arzobispo de Toledo. Este religioso gozaba, además, de un enorme 
prestigio intelectual, de una fuerte influencia en las Cortes y en 
la misma Sede Apostólica. Entusiesta reformador, se preocupó gran 
demente en la reforma religiosa de la Orden Benedictina en España, 
y, lógicamente, también de los "dominicos", término con el que por 

entonces se les comenzaba a llamar a los hermanos predicadores. 
La sustitución en el nombre de las órdenes lamentable, pues desta- 
ca el de su fundador, Santo Domingo, sobre la vocación que inspiró 
su obra: la predicación. 

Ya hemos dicho cómo el Cardenal, testigo del entusiasmo 
desbordante con que las provincias italianas se aplicaban a la re- 
forma de sus conventos, quiso incorporar su convento de Valladolia 
a los privilegios de la Congregación de Lombardía. Él mismo había 

invertido fuertes sumas de dinero en la restanración material del 

edificio, y se consideraba con derecho a intervenir en la dirección 

espiritual de sus hermanos, encanzándoles a una mayor vivencia de 
las observancias monásticas, como consta en una carta que dirigió 
a su fiel amigo el Padre Juan de Gumiel, General de la Orden de San 
Benito en 1452. (P ) Es importante hacer notar que el deseo de 
Torquemada de reformar el convento de San Pablo de Valladolid le 
llevó a tomar algunas medidas que serán claves al interpretar el 

sentido de la reforma conventual. 

Una de las primeras providencias que Torquemada tomó fue 
pedir al Maestro General Auribelli que nombrara al Padre fray Anto 
nio de Santa María de Nieva, por entonces encargado de la reforma 

conventual en la vecina provincia de Portugal, promotor de la refor 
ma en el convento de San Pablo de Valladolid. (8 ) Y como en opi. 

nión del mismo Torquemada, la calidad de extranjero del Padre de 

 



29 

Nieva podía menoscabar el éxito de su misión, procuró que se le 

diese un euriliar, ¡que fue nada menos que el prior de San Beni- 
to! (9 ) Las cosas no pararon allí, sino que por Bula del Papa 

Pio II, de 15 de noviembre de 1460, encargado fray Antonio de 
Santa María de Nieva del Vicariato general sobre todos los con= 

ventos reformados, nombró superior al Abad benedictino del con- 

vento de Valladolid, y le dio plenas facultades para proseguir allf 

la reforma. Naturalmente, esta Bula fue propiciada por el cardenal 
Torquemada, como consta en una carta suya al Padre Gumiel, con fe 
cha de 5 de marzo de 1461.(/0) Por su parte el buen abad benedic 

tino se esmeró en cumplir fielmente los encargos pontificios y car 
denalicios, apoyado por una verdadera catarata de Bulas, cédulas y 

privilegios, y llegó el Samo Pontífice a extender al convento de 
Valladolid todos los privilegios y gracias de que gozaba la Congre= 
gación de Lombardía. (// ) 

Además Torquemada consiguió que el General Auribelli, po- 
Cos meses antes de ser depuesto por Pio II, confirmara con su viel 
ta a Valladolid la obra realizada en pro de la reforma; y entre 
otras cosas se le renovó al abad Gumiel la autoridad que tenfa so- 
bre los religiosos dominicos, incluyendo a los que pretendieran im 
pedir la reforma. 

No es, pues, difícil observar que a la muerte del cardenal 
Torquemada, el convento de San Pedro de Valladol1d, provisto de to- 
do el aparato jurídico y técnico a que hemos hecho referencia, se 

encontraba en situación propicia para ser cuna de la reforma en Es- 
paña. 

Es muy poco lo que conocemos sobre el desarrollo de la re- 
forma en la Provincia de España debido a la falta de documentación, 
pero a juzgar por lo que se ventiló en el Capítulo General de Roma 

en el año 1474, podemos suponer que ya para entonces eran muchos los
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conventos que habían escapado a la jurisdicción del provincial al 
abrazar la reforma y ponerse bajo el Vicario General. 

El provincial de entonces, fray Andrés de Toro, expuso al 

Maestro General fray Leandro de Mansuetis (1474-80) los serios in 

ientes que esa si $ en la Provincia, y pidió 
que tanto los reformados como los no-reformados estuvieran todos 
bajo una sola cabeza. El Maestro General, después de deliberar so 
bre el asunto, accedió a la propuesta del provincial español y ab= 
solvió al Vicario General, que era entonces fray Juan de San lMar- 
tín. Pese a que la medida parecía haber sido tomada con toda se- 

riedad, al día siguiente el Maestro General inexplicablemente cam 

bió de parecer, quizá movido por algún simpatizante de la reforma 
que intercedió por la realización de la misma. La nueva medida 
adoptada por el Padre de Mansuetis tenía el sello curisl, paes de- 

  

Jaba a los reformados la libertad para aceptar o rechazar lo acor= 
dado primeramente con el Padre Andrés de Toro. Y dando por supues 
to que aquéllos rehusarían someterse al provincial, al cabo de un 
mes les recordó que el cargo de Vicario General duraría sólo tres 

años y el de priores dos.(/2.) En lo ínico que se salvaguardaba 
la autoridad del Provincial era que la confirmación del Vicario Ge 

Aeral era asunto de su jurisdicción. Sin embargo en este caso el 

Vaestro General, sin dar oportanidad a que pudiera intervenir el 
provincial de Toro, confirmó al Padre fray Juan de San Martín en 
el cargo de Vicario. Además el Padre fray Leandro de Mansuetis 
confirmó la Bula de Sixto IV, llamada "Mare Magnum" de 31 de agos- 

to de 1474, (/3) por la que se permitía a los conventos reformados 
poseer bienes inmuebles para su manutención. (/4) 

El advenimiento de los Reyes católicos al trono de España 
en 1474 comnicó nueva fuerza a la reforma conventugl, pues annque 
ya para entonces varios conventos de importancia se habían sumado a 

la observancia, la amistad personal del Vicario General fray Alfonso 
de San Cebrián con los Yonarcas garantizaban apoyo y simpatía. Esta
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circunstancia, lejos de mejorar las relaciones entre el Vicario Ge 
neral y el Provincial de España, contribuyó a empeorarlas, sobre 

todo por la indebida intromisión de los soberanos en asuntos de re 
forma, pues a veces actuaron violentamente al tratar de imponer la 
reforma a los conventos dependientes del Provincial. 

Por su parte el Vicario General, viéndose apoyado y robus 

tecido en su posición frente al Maestro General y ante la miema Pro 

vincia de España, creyó llegado el momento de conseguir la indepen- 

dencia absoluta para la Congregación reformada de España, y exponién 

dolo al Padre de Mamnetis, logró sus objetivos plenamente en el Capí 

tulo General de Peruggia el año de 1478. _El Vicario de San Cebrián 

se dirigió entonces al Papa para obtener de él la ratificación, que 

se concedió por Bula de 30 de mayo de 1478, (/5 ) mandándose a los 
obispos de Segovia, Córdoba y Coria que amparasen al Vicario en la 
ejecución de lo mandado. 

Al terminar su mandato el Paúre San Cebrián fue reelegido 
en el cargo de Vicario General. Sin embargo, pese al enorme pres- 
tigio de que gozaba tanto en la Corte como en la Curia generalicia, 
el Padre San Cebrián distaba de ser la persona indicada para suavi- 
Zar las tensas relaciones existentes entre la Vicaría o Congregación 

reformada y la Provincia de España, pues por una parte los Reyes ca 
télicos y el mismo San Cebrián y por otra el Maestro General y el 

Provincial diferían radicalmente sobre el método a seguir en el pro 
ceso reformador» 

Los Reyes querían acelerar el proceso, en cambio el General 

buscaba evitar toda fricción imponiendo para ello un ritmo más len- 

to. En una ocasión el Vicario General, apoyado por los soberanos, 
trató de imponer por viva fuerza la reforma al Convento de San Es- 
teban de Salamanca, cosa que no se consiguió. Está claro que estos 
actos hicieron más reticentes a los no-reformados y ahondaron la 
profunda división existente entre unos y otros. El provincial no 
podía menos de condenar estas actitudes del Vicario General, y en
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1480 logró que el Padre San Cebrián fuera a Roma para ser absuelto 
de algunas censuras en las que había incurrido, y de las que le acu 

saba el provincial Andrés de Toro. Sin embargo en esta ocasión, a 
ruegos de los Reyes católicos, el Papa no sólo concedió la abeolu- 

ción de las censuras, sino que le autorizó para que en adelante pu 

diera introducir la reforma en donde en conciencia lo creyera nece- 
sario, sin peligro de incurrir en censuras. (/6) 

Por su carte el provincial fray Andrés de Toro, también hi- 
do del convento de San Esteban de Salamanca, además de alentar a los 
religiosos a resistir al Vicario General, recurrió al laestro Gene- 

ral quejándose de las frecuentes intromisiones del Paúre San Cebrián 
y logró del de Mansuetis que el Vicario no pudiese implantar la re- 

forma en ningún convento sin licencia del mismo provincial y de la 

meyor parte de los religiosos de ese convento, prohibiéndole además 
que infringiera los límites que el provincialíle señalare, y que de 
jase en paz al convento de San Esteban de Salamanca. Pero cuando 
el Padre San Cebrián obtuvo del Papa Sixto IV la Bala a que hemos 
hecho alusión, los de Salamanca recurrieron a Roma, y presentando 
un memorial de su vida, consiguieron a su vez un diploma por el que 
se les exceptuaba del privilegio otorgado al Vicario. 

La fuerte oposición que el convento de San Esteban manifes 
taba para incorporarse a la reforma provenía no tanto del desdoro 
que significaba reconocerse inobservante, o a la violencia con la 
que se les quería imponer, sino más bien, como explica el Padre He 
redia, (/7 ) era el fruto de una terrible "competencia" que desde 

principios del siglo XV y en méltiples campos se venía acentuando 

entre este convento y el de San Pablo de Valladolid, de tal manera 
que al ser Valladolid la cuna de la reforma, Salamanca consideraba 
el sometimiento como una muestra de inferioridad. 

AL referir todos estos datos sobre la historia de la refor 
ma conventual en España no pretendemos en modo alguno ser exhansti- 
vos, sino unicamente señalar aquellas claves que nos aportarán luz
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en la interpretación de este fenómeno religioso que tanto marcaría 
la actitud de la Orden en América y en especial en México durante 

el siglo XXI. Siendo el Convento de San Esteban de Salamanca el 
que mayor participación tuvo en la evangelización de América, no sg 

lo por el personal que facilitó, sino principalmente por la mentali 
dad que desarro118, conviene que tratemos de él más ampliamente. 

La actitud "competitiva" entre los conventos de San Esteban 

de Salamanca y de San Pablo de Valladolid es, ciertamente, una de 
las claves interpretativas. Hemos de situar su origen en el año 

1418, cuando el provincial de España fray Lois de Valladolid, apro- 

vechando la división que existía entre la provincia de España y la 

de Portugal, pidió al Papa Martín V, sín consultar con la Provincia, 

una Bula que autorizaba la división de Provincia de España y la 

creación de otra con el nombre de Santiago; la chal quedaba integra- 

da por los territorios de Galicia, Asturias, Oviedo y el Reino de 
León, que entonces comprendía León, Zamora y Salamanca. (18) 

El convento de San Esteban pesaba, pues, a formar parte de 
la nueva Provincia de Santiago, en cambio el de San Pablo de Valla- 
dolid seguía perteneciendo a la de España, y así se quedaba como ni 
co centro cultural y religioso de importancia dentro de la Provincia; 
pero como el convento de San Esteban era el más importante centro de 
estadios que entonces tenía la Provincia, la mayoría de los conventos 
se opusieron a esta medida, y después de muchas dificultades el pro- 

blema se arregló satisfactoriamente para los de Salamanca, al quedar 

sin efecto la creación de la Provincia de Santiago. 

Es significativo que la futura provincia domiricana de Méxi 
Co adoptaría el título de Santiago al erigirse autónoma, y en ésto, 

como veremos más adelante, podemos ver más una posición que una coin 

cidencia. 

Gracias a todo el apoyo que la reforma recibía de parte de 
las antoridades civiles y religiosas, muy pronto se vio dueña de la 
situación en la Provincia de Espeña; por otra parte la juventud pre 

fería incorporarse a los conventos reformados, mientras que los
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viejos por falta de 1 
el mismo fenómeno de falta de personal reformado disponible se dio 
en la Congregación, eunque por distinto motivo, pues los conventos 

reformados debían enviar religiosos a los que se adherfan al movi- 
miento con el fin de restaurar la observancia. Y a tanto llegó el 
problema que se decidió llamar a todos los religiosos españoles que 

se en la de para que se 1 
a su Provincia. Así lo ordenó la Bula del Papa Sixto IV en 1481. 

  

Pese a la solidez que el movimiento reformista había adqui_ 
rido para entonces, las tensiones entre observantes y claustrales, 
como se les llamaba a los no-reformados, se intensificaron, aunque 
Siempre con ventaja para la reforma. 

Cuando el Padre fray Pascual de Ampudia asumió el cargo de 
Vicario General en la Congregación de España hacia el año 1489, ésta 

adquirió un marcado predominio sobre la Provincia. Este religioso, 
fray Pascual de Ampudia, que había residido en la Congregación de 
Lombardía durante muchos años, consiguió del Papa Inocencio VIII 

(1484-92) una notabilfsima Bula por la que el Samo Pontífice confir 
maba y smplisba los privilegios y las gracias acordadas a los obser 
vantes. (19) 

Son también del tiempo del Padre Ampudia las Actas de los 

Capítulos Provinciales celebrados por la Congregación más antigua 

que ha llegado hasta nosotros, (20) y es interesante notar que ya 
por entonces comenzaba a aparecer en el seno mismo de la reforma 
una línea de tendencia rigorista que pagnaba por una mayor ansteri 
dad, sobre todo en lo referente a la pobreza, pues según decfan, las 

Constituciones primitivas prohibían la posesión de bienes inmuebles, 

salvo los edificios de los mismos conventos, so pena de incurrir en 
la "maldición de Santo Domingo". 

El Capítulo, con la intención de aquietar las conciencias 

en este punto, notificó haber recibido ana carta del cardenal de For,



35 

en la que comunicaba que el Papa Inocencio VIII "vivae vocis ora- 
culo" dispensaba de aquella Constitación, según lo contenido en la 

Bala "Mare magnum" de Sixto IV, quitando así la temida maldición.(2/ ) 

En este Capítulo se aprobaron las ordenaciones hechas en 
los anteriores de Sevilla y Palencia, todas ellas encaminadas a po- 
ner coto a algunos resabios claustrales. Se ordenaba, entre otras 
cosas: 

1.- Que hay: a uniformidad en el rezo del Oficio Divino y cele- 
sin introducir singularidades. 

costambre exietente en la Provinota de 
ar si ente la procesión 

E cue jos papericres no introduzcan fiestas que no cares 
endario 

    
cue se - proceda con rigor contra los fugitivo: 
Que los fondos de la comunidad se tengan en daplatso comán. 
Que no se dispense la Vigilia, ní se permita usar lino sino 
por razón de enfermedad. 

7.- Se prohibe equitar y usar panuelos largos en los viajes "al 
modo de los seglares"; pero donde lo requiere la necesidad 
se usen mulas sencilla: panuelos cortos para el sudor. y pana 

8.- Se condenan algunos abusos contra la pobreza. 
9.- En cuanto a la clausura y trato Son majeres Se pone gran 

      

r 
10.- Se prohibe admitir jóvenes de menos bd 14 años o que no ten 

gan disposición para la vida religios. e 
11.- Se prohibe recibir grados sin lenata del Vicario y defini 

torio de la Congregación. 

Se reserva a los prelados el dar licencia para confesar. 
Se reglamenta la Slección ds prioree y socios para el Car 
pítulo. 

  

Y como innovaciones se añaden las siguientes: 

1.- La instalación de una puerta doble exterior y su oportuna 
clansura, tanto en la portería como en la Iglesia. 

2.- Se prohibe bajo precepto, entrar en la celda de otro. 
3.- Se reglamentan las dimensiones del hábito, no debiendo ex- 

ceder el cerco inferior de la tínica de 20 palmos ni tampo 
co la capa. 

4.- Se manda estudiar la gramática por el "arte de Nebrija" pa 
ra evitar la confusión que «cla de la diversidad de pe 
niones. (22) 

Dentro de esta perspectiva unida directamente con la línea
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monacal, La reforma se consolidó a tal punto que la Provincia de 

España ya casi sin influencia aceptó la fusión con la Congregación 

reformada, en el Capítulo Provincial de Burgos de 1506. Sin embar 

80, cuando podía darse por concluida la triste historia de tensiones 

entre reformados y no-reformados, nuevas dificultades vinieron a dis 
gregar la recién creada unidad provincial. El Maestro General Vicen 
te Bandello (1501-1506), que con sabias disposiciones había impulsa- 
do la reforma en España, murió el 27 de agosto de ese año, y Su su- 
cesor en el generalato, fray Juan Clerée (1507), no logró sobrevivir 

más de dos meses en el cargo, pues también murió. En esta complica= 

da situación, el Papa Julio 11 (1503-13) nombró entonces al Padre 

fray Tomás de Vio Cayetano Vicario General de la Orden. Todo esto 

hizo que las resoluciones del Capítulo Provincial de Burgos se pro 

rrogaron, y cuando en 1508 la Congregación de España debía celebrar 

Capítulo electivo, el Padre Cayetano mandó "por causas razonables 

que movían al Rey /Fernando el Católico 7, al cardenal Cisneros y a 

é1", que el dicho Capítulo de la Congregación se celebrara después 

del Capítulo General de la Orden, que había sido convocado para el 

mes de junio de aquel año. 

las presiones del Rey y del Cardenal Cisneros obligaron a 
Cayetano a nombrar un Vicario General para la Provincia en la per 
sona del Padre fray Francisco de Porres, encargándole convocar el 

Capítulo Provincial y de asumir el gobierno provisional de la Pro- 
vincia cuando el Padre Diego Magdaleno, entonces provincial, termi 
nara su mandato; esta medida manifestaba claramente que ni el Rey. 
ni Cisneros querían que el mencionado padre Magdaleno continuara en 
el gobierno de la Provincia. (23) 

Por su parte el Padre fray Francisco de Porres, al verse in 
vestido del cargo de Vicario General, convocó a Capítulo electivo, 
desobedeciendo así las disposiciones de Cayetano. En dicho Capítulo 
salió elegido el Padre fray Agustín de Funes, pese a que el Padre 

Magdaleno segufa actuando como provincial. No es diffcil compren
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der que estas medidas arbitrarias sumieron nuevamente a la Provin- 
cia en un lamentable cisma. 

AL enterarse el Padre Cayetano de lo ocurrido, adoptó una 

medida enérgica contra los que habían infringido sus disposiciones, 
y el 28 de junio de 1508 absolvió de su oficio al Vicario General 

fray Francisco de Porres, nombrando en su lugar al Padre fray Tomás 
de Matienzo, quien permaneció en el oficio hasta mediados de 1509, 

en que pudo celebrarse normalmente el Capítulo Provincial electivo. 
De esta forma se terminaba con un largo drama que dividía a la Pro 
vincia de España. 

Hasta ahora, al referirnos a la reforma conventual y reli- 
giosa en España lo hemos hecho abordando unicamente el aspecto exte 
rior, ya que nada hemos dicho de las trascendentes implicaciones que 
dicho movimiento comportaba al oponerse a la "clanstra" y a reestruc 
turar auna nueva fisonomfa tanto de los religiosos como de las insti- 
taciones. Por esto trataremos de exponer ahora los fundamentos doc 
trinales y corrientes espirituales que animaron el movimiento refor 
mista, para comprender las repercusiones que tuvieron en América du 
rante la obra misional. 

La reforma, como lo indica su etimología (reformatio), es 

un volver a la forma original, en este caso al espíritu y vocación 
primitiva de la Orden de Predicadores. Es, además, la reacción pro 

vocada por el secularismo que a finales del siglo XIV había penetra 

do en la vida religiosa, y había ahogado el celo apostólico de los 

individuos al desquiciar las instituciones, pues muchos abandonaban 
la vida comín para refugiarse en las cortes decadentes. La conse- 
cuencia lógica fue que la predicación de la Palabra de Dios, como 
oficio propio de los dominicos, había pasado a un plano secundario 
y revestía formas de convencionalismo servil, basado principalmente 
en una moral de costumbres para promover intereses creados, que na- 
da tenía que ver con aquella contemplación teológica ideada por San
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Según lo expuesto hasta aquí, el movimiento reformista apa 

rece como algo uniforme en donde la nica diferencia era un mayor o 

menor rigorismo; mas si profundizamos descubriremos diferencias más 
serias de orientación y de comprensión de los medios para llevarla 

a cabo. No quiere ésto decir que la reforma no presentara coheren- 
cia interna, pues sus raíces se nutrían de la espiritualidad savona 
roliana, inspirada por el famoso predicador dominico Jerónimo Savo- 
narola, fundador de la Congregación reformada de San Marcos de Flo- 
rencia. 

A finales del siglo XV, como se dijo, el intercambio entre 
religiosos italianos y españoles pertenecientes a las Congregaciones 
reformadas era may considerable; y no obstante el reclamo que hizo 
España de sus religiosos, la “situación no cambió. Al efectuarse la 

unión de la Provincia de España con la Congregación reformada en 

1506, algunos religiosos de tendencias rigoristas, temerosos de que 
los residuos "claustrales" mineran el nivel de observancia religio- 
sa, prefirieron buscar un clima más favorable a sus inclinaciones y 
dirigieron sus miradas hacia las congregaciones italianas y en es= 
pecial a la de San Narcos, en la que el espírita y recuerdo del maes 
tro Jerónimo estaba aún vivo. 

Entre los escasos testimonios que de ello existen, conser- 
vamos uno de particular interés sobre un fray Domingo de Mendoza 
(hermano del Padre García de Loaisa, futuro lMaestro General de la 
Orden), primer animador de las misiones en América. Este religioso 

había profesado en el Convento de San Esteban de Salamanca y a11f 
aparece como estudiante de lógica en el año 1493; más tarde fue a 

continnar sus estadios a París o Bologna, no es posible precisar, 
(24) pero es muy posible que optara por Bologna, de donde se trans 

firió a la Congregación de San Narcos donde le encontramos en el año 

1508, cuando el ya Maestro General Cayetano le concede licencia para
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ir a España y de el1f ser enviado a América. (25) Esta anotación 
es de suma importancia, pues es la primera noticia que tenemos de 
las misiones dominicanas en América. 

  

lendoza no fue ciertamente el 
único religioso español que pasó a la Congregación de San Marcos, 

aunque otros optaban por la de Lombardía. (26) Casi siempre estos 
intercambios obedecfan a razones de estudio, pero otras veces era 
sólo un pretexto para dejar la Provincia de España. (27) 

Todos estos puntos de contacto con la mentalidad reformada 
italiana serían los que iban a acentuar el espíritu savonaroliano en 

España, hasta imponerse casi totalmente. Mas pese a los reales bene 
ficios que este trasplante de mentalidad proporcionó a la Congrega- 

ción hispana, también le ocasionó muy serios trastornos, como fueron 

los provocados por una famosa beata de Piedrahita, sor María de San-= 
to Domingo, quien desde 1507, con sus predicaciones y vida austera, 
así como también por aparentes éxtasis y revelaciones, había logrado 
reunir en torno suyo a un nutrido grupo de religiosos partidarios de 
un mayor rigor en la observancia; su prestigio le había ganado la vo 
luntad del omnipotente cardenal Cisneros y del duque de Alba, y nata 
ralmente, por medio de ellos, la del Rey católico. 

Este movimiento encabezado por los partidarios de la beata 
alcanzó tan grandes proporciones, que el Capítulo Provincial celebra 
do en Zamora en 1508 tuvo que ocuparse de él, a tal punto que de las 
nueve ordenaciones que tenfan las Actas, seis se referían a las irre 

gularidades provocadas por esa facción. El Capítulo recuerda la cons 

titución relativa a la uniformidad en el hábito, contra los que pre 
tendían traerlo demasiado estrecho y corto; autoriza el empleo de 
jergones o colchones por no ser cosa contra las constituciones, y 
manda a los superiores que los hubieren retirado que los devuelvan 
y no obligasen a sus religiosos a dormir sobre tablas; condena ade- 
més las novedades que algunos, so capa de austeridad, habían intro- 
ducido; y prohibe recurrir a personas extrañas a la Orden contra los
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propios superiores; y finalmente prohibe que ningún religioso trate 
o escriba a la dicha sor María de Santo Domingo sin expresa licencia 

  

por escrito del Provincial. 

Este exceso en la observancia tendrá importancia más tarde 

en la Provincia de Santiago de México. (28) Zn todas estas mues- 
tras de rigorismo apreciamos la influencia del gran reformador Savo 

narola, y si bien casi para nada se nombra al frate ferrarense en 

los seguidores, se debe sobre todo a la nota desfavorable que envol 

vía su memoria. (29) 

Distinguimos, pues, una primera nota característica en el 

movimiento reformista español que es el separatismo, y que más que a 

Savonarola o a sus discípulos italianos, se debe a los españoles. 

Una de las personalidades que más influyera en el movimien- 
to reformador de tendencia rigorista fue el Padre Antonio de la Pe- 

fa, Vicario de la Congregación de 1501 a 1504, celoso defensor de 
la beata de Piedrahita. Su sucesor, el Padre fray Juan Hurtado, lo 

fue también en el rigorismo al crear la corriente "ultrarreformista" 

(que superó con mucho en lo tocante a la austeridad de vida al mismo 

Savonarola), y de quien encontraremos un fiel imitador en nuestro 

fray Domingo de Betanzos, fundador de la Provincia de Santiago de 
léxico. Fue tanto el prestigio que alcanzó el Padre Hurtado de len 
doza que el mismo emperador le ofreció el arzobispado de Granada y 

la sede primada de Toledo y además el privilegio de ser su confesor, 

pero el austero relisioso declinó todos los honores. Para llevar 

adelante su obra contó con el apoyo incond1cional del entonces Haes= 
tro General de la Orden fray García de Loaisa (1518-1524), y en su 

Provincia con el del Padre Diego de Pineda, su discípulo. 

Este Padre Hurtado tenía, además de excelentes dotes para 

la observancia y la vida religiosa, una fuerte personalidad y fama 

de predicador al estilo de Savonarola, con lo que logró atraer a la 

Orden a muchos jóvenes universitarios, tales como Domingo de Soto,
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Nelchor Cano, Mancio, Valverde, Ledesma, y otros, que aleccionados 
por el mágico genio de Vitoria emprenderían años después la reforma 
de la teología. 

Desgraciadamente los discípulos del Padre Hurtado no siguis 
ron sus pasos en la integridad de su personalidad apostólica; los ga 
nó el gusto de la observancia e hicieron a un lado el ministerio de 

la predicación. Solía decir el Padre Hartado que el fruto de la pre 

dicación era proporcional a la austeridad de vida del predicador; y 
para lograr esa austeridad estableció algunas casas en las que se 
restanrase el rigor primitivo de las Constituciones, renunciando in 
cluso a la posesión de rentas. 

Es interesante notar que en lo que toca a la contienda de 
los comaneros, el Padre Hurtado fue un defensor incondicional del em 
perador, y exhortó a sus discípulos a la sumisión. Y es de importan 

cia anotar esto, ya que ésta será una segunda característica del mo- 

vimiento rigorista. Vida austera si, pero amparada y a la vez ampa- 
radora incondicional de la autoridad constituida. Esto nos re- 
cuerda la experiencia de la reforma monástica de San Bernardo de 
Claraval. 

Uno de los colaboradores más eficaces del Padre Hurtado, el 
que más contribuyó a difundir su inflamada espiritualidad en toda la 
Provincia fue un oscuro religioso apenas nombrado por los historiado 
res, el Padre fray Domingo de San Pedro. Su importancia, al menos 
para nuestros propósitos, radica en que durante más de 26 años (1524 
1550) ejerció el cargo de Maestro de novicios en el Convento de Sala 
manca, (30) donde el mismo Padre Hurtado era prior. Esto quiere de 
cir que por sus manos pasaron muchos de los religiosos que más tarde 
vinieron a América. 

En España, la espiritualidad savonaroliana inspiró tambieÉ 

un reformismo que, aunque menos conocido, se situaba más en la línea 
de Raimundo de Capua y Catalina de Siena; este movimiento fue el ins
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pirado por el Padre fray Pablo de León, rigurosamente contemporá- 
neo del Padre Hurtado. Profesó en el convento de Salamanca en 1492; 

al principio se dedicó a la enseñanza y más tarde a la predicación, 

denunciando desde el púlpito, en la cátedra y aún por escrito, en 
términos de extremada dureza, los males que entonces sufría la Igle 
sia, y en un estilo que nos recuerda a Erasmo, annque debemos decir 
que nunca tuvo influencia directa de éste. A diferencia del Padre 
Hurtado y sus seguidores, en el conflicto de los comuneros tomó par 
te a favor de éstos, y cuando el conflicto terminó, el Padre León 
tavo que retirarse durante algunos años a las montañas de Jaca, don 
de también desplegó una considerable labor apostólica. (31 ) 

Para juzgar de la obra y espíritu del Padre fray Pablo de 
León tenemos el testimonio de su obra llamada "Guía del Cielo",(32.) 
que es de gran interés en materia de reforma. 

En esta obra el autor es un verdadero fiscal acusador con 
gran sentido de la vida cristiana en lo civil, eclesiástico y reli- 
gioso; y lo más importante: aunque su obra está fundada en la Segun 
da parte de la Suma de Santo Tomás (virtudes teologales y cardinales), 

no está hecha a manera de comentario ni en un estilo escolástico, 
sino que se fundamenta en ella para reflexiones serias pero expues= 
tas con gran sencillez. Es también muy abundante en textos bíblicos, 
y refleja adenás una manera de pensar, al menos entre los partidarios 
de una reforma acorde con el espíritu integral de la misma, es decir, 
Contemplación y Predicación, dejando las observancias en un segundo 
Plano supeditadas a la caridad, que es de donde obtienen su razón de 
ser. Puede verse en esta obra una severa crítica en lo que se refie- 
re a las otras corrientes reformistas, en especial a la rigorista, 
Nos permitimos transcribir a continuación parte del texto de la Guía 
del Cielo por considerarla de capital importancia para muestro es- 
tudio: 

En esto hablando de las condiciones del verdadero 
homilde- hay mucha soberbia, que muchos religiosos e
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religiosas no se contentan con lo que está escripto 
y declarado por otros mayores, sino también dan ellos 

usadas, tachando las que los viejos hicieron y tuvieron, 
mostrándose más religiosos que los antiguos. Unos 
son contentos con sólo lo que se hace en la asrtatinn 
otros en la misa, otros en el refictorio, otros en ir 
fuera. En cada Capítulo hacen nuevas cerimonias y en 
los otros Capítulos las deshacen así como cosa de des 
varío /..._/ todo esto es de poca humildad, porque en 
estas Cerimonias que los hombres hacen y establecen no 

en aquella deberían ser los hombres my grandes y en 
las otras cosas indiferentes, que no valen sino porque 
están instituidas, tener prudencia; y como quiera que 
se entienda, con que la intención sea una y buena, to 
do es bueno. 

Pero hay algunos que, por parescer letrados como di- 
80 0 religiosos, nunca andan sino escarbando en las 08 
Timo: as y ordenaciones, que nunca acaban, des 
deñándose de lo que los viejos aprobaron, haciendo con= 
venticulos y disensiones, trayendo bullas del papa y 
turbando sus ordenes, y todo es si beberían con dos ma- 
nos o con una, o si irian a caballo en buey o en asno. 
Y no miran que por conservar aquella cose indiferente 
quebrantan la caridad de Dios y del projimo y se hacen 
tantos escandalos, que es menester entender en ello re- 
yes y gr 

Todo esto es soberbia y muy poca humildad /... / 

sabria contar. Luego gran señal es de humildad tener 
lo que la regla comunmente tiene y asi entendida como 

pequeña no hacer tan grandes alborotos. Verdad es que 
si toda la Orden en lo esencial señaladamente se per 
diera, y aun en lo accidental si todo se perdiera, con 
venia poner rencdio con gran moderacion y sin escandalo. 

(33) 

No podemos dejar de ver en estas invectivas una clara alu- 
sión a los ultrarreformistas, que más atención ponían a la ansteri- 
dad en sí que a la renovación de la vida fundada en la caridad; y
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con un sencillo ejemplo nos expone el Padre de León lo que piensa 

al respecto: 

Contendían tres religiosos cuál de ellos servía 
más a Dios; uno que ayunaba mucho, y otro que tra 
bajaba macho y otro que servía a los enfermos. Y 
no se pudiendo concordar ni vencer, fueron a un 
gran viejo sancto y preguntaronle cual de ellos 
tres mas merecia, y dijo el viejo: si el que ayuna 
y el que trabaja se colgaren de las narices nunca 
Podrian llegar al merito del que sirve a los enfer 
mos. Cierto grande es este merito. (34) 

De otras virtudes refiere también cuál debe ser el verdade 
igio- 

  

ro camino de la reforma, tanto en eclesiásticos, civiles y rel 
sos, presentando siempre un profundo sentido de renovación cristianz 

  

en una doble perspectiva: contemplativa y social = contemplació: 

acción. 

La reforma, pues, presenta ya en sí nisma una dialéctica 
que lleva a concepciones diferentes de la aplicación de sus medios; 

para unos, se convierte en una sobreelevación de los medios de o0= 
cajándoles   servancia hasta ser percibidos como finalidades, des: 

así de su contexto dominicano, porque en esta visión el apostolado 

adquiere un valor secundario, es decir de tolerancia, en la medida 
en que no afecte la vida de observancia en el claustro. ¿n cambio 
para los otros, la reforma es un replanteamiento de la "quacstio 
tomista" que invita a una reorientación de la concepción de la Orden 
dentro de un contexto eclesial, lo cual implica fidelidad al medio 
integral compréndido como Contemplación teológica y predicación apos 

télica, que sin disminuir el valor de la observancia, no llega ésta 
a convertirse en centro de finalidad, de tal modo que queda dentro 
del contexto de la contemplación y del apostolado, y adquiere al1f 
su valor y sentido, el mismo tiempo que se convierte en su salva= 
guarda. 

Esta dialéctica entre observancia y apostolado, o en térmi



45 

  

nos absolutos observancia y misión, es la realidad que entontrare- 
mos a lo largo de la presencia dominicana en América. Concepciones 
que renacen de un tronco comín reformador, pero que se enfocan ha- 
cia distintas direcciones, aunque también a veces se entrecruzan, 
se influyen y hasta se amalgaman, y otras ocasiones chocan con 
violencia, obteniendo en la acción respuestas distintas, a veces só 
lo perceptibles en detalle, pero respuestas que tratarán de resol- 
ver con una teología propia una "quaestio" planteada con mayor o 
zenor realismo, según la sensibilidad de sus captores.



II - 1OS DOMINICOS Y LAS ANTILLAS. La Provincia de Santa Cruz de 
las Indias. 

  

Es sorprende ver que en las escasas monografías que tra- 
tan del origen y desarrollo de la Orden dominicana en Yéxico (1) 
apenas se haga mención de su antecedente antillano; quizá esto se 

debe a que entre una y otra fundación parecía existir una línea de 
acción consecuente. Sin embargo, teniendo en cuenta que la Provin 
cia de México surgió de una facción "disidente" por diferencias me 

todolégicas en la obra de evangelización de la establecida en las 
Islas, hemos creído conveniente referirnos a los principales linea 
mientos de la Oráen de Predicadores en las Antillas, que después 

constituyó la Provincia de Santa Cruz de las Indias, para compren- 

der mejor los desarrollados posteriormente en México en la Provin- 
cia de Santiago de Nueva España. 

La obra evangelizadora desde las Antillas no se redujo al 
trabajo desplegado en las Islas propiamente dichas, sino que tam- 
bién es importantísima la labor apostólica de los dominicos en 
tierra firme. 

A.- Los Domínicos en las Islas 

1.- El Nuevo mundo y la Política misional de los Reyes Católicos 

El 24 de diciembre de 1492 Cristobal Colón anclaba en una 
de las islas del mar de las Antillas, a la que llamó Hispaniola o 
Española (hoy Haití-Repáblica Dominicana), y dejando allí a algunos 

españoles regresó a España a informar a los reyes católicos Pernando 
de Aragón e Isabel de Castilla, la anhelada noticia del descubrimien 
to de la vía más corta para llegar a las Indias.(2) 

El acontecimiento provocó los celos en el vecino rey de Por 
tugal, ya que él y antes sus antepasados habían buscado por más de
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un siglo, aunque infructuosamente, el camino a las Indias, pero en 
dirección opuesta. (3 ) 

Este descubrimiento, así como la victoria final sobre los 
moros en España (1487-92), ponía bruscamente a los españoles a la 
cabeza de la esfera internacional, constituyendo una peligrosa ame 
naza para sus vecinos. Por su parte el astuto rey Don Fernando com 
prendió que en aquellas circunstancias lo más conveniente era, para 
evitarse enojosas complicaciones con los príncipes cristianos, obte 

ner del romano pontífice un documento por el que se le reconociera 
a España el derecho sobre tan remotas tierras. Las circunstancias 
no podían ser más favorables para Don Fernando, ya que entonces ocu 
paba la Cátedra de San Pedro un español: el papa Alejandro VI (1492 
1503), óptimo amigo de los reyes católicos y a cuyas intrigas debía 

en gran parte el trono pontificio. (Y) 

El Papa, como era de esperarse, respondió favorablemente 
por medio de una serie de Bulas emanadas entre mayo y septiembre 
de 1493, de las cuales la más importante fue la llamada "Inter 

Castera II" de 4 de mayo, conocida comunmente como la Bula de la 
Demarcación. En esta Bula el papa hacía donación a los reyes espa 

ñoles de las islas y tierra firme descubiertas y por descubrir, y 
para evitar conflictos con los portugueses, distinguía los dominios 
de unos y otros por medio de una línea imaginaria que pasaría a cien 

leguas al este y al sur de las Azores y del Cabo Verde.(5 ) Además 
les imponía la obligación de evangelizar a los habitantes de esas 
tierras. 

Por lo que respecta a la política religiosa del rey Fernan 

do, es seguro que trataba de alejar la cristiandad española de la 
jurisdicción de Roma, o mejor dicho, del papado, pues Él mejor que 
nadie sabía que por entonces se encontraba éste sometido al cambian 
te juego de la política europea. De ahí que las concesiones hechas 
por el Papa a los reyes católicos favorecieran esta política inde- 
pendentista que con gran habilidad e interés perseguía el monarca 
español, pues al imponer el papado una obligación espiritual, como
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era la de convertir a los paganos, se obligaba también a facilitar 
los medios para llevarla a cabo; así en 1501 el Papa concede los 
diezmos a los reyes para facilitar esa misión. Y aunque es verdad 
que los reyes católicos no fueron indiferentes a la reglión de sus 
súbditos ni a la conversión de los indios, como aparece en varias 

cédulas que dieron para ese efecto, también es cierto que la mane 
ra como Don Fernendo se esforzó por aislar sus dominios de cual- 
quier influencia extranjera, incluyendo a Roma, fundan la seria sos 
pecha de que sus intenciones no eran unicamente las de fndole mi- 
sional.(6 ) 

Roma, por su parte, consciente de estas maniobras, trataba 
de resistir al aragonés, pero el cambio político obligó finalmente 
al papado bajo Julio 11 (1503-13), a ceder y conceder en la Bula 
"Universis Ecclesiae Regiminis" de 1508, el enorme privilegio del 
Patronato Regio sobre la naciente Iglesia americana (y más tarde tam 
bién sobre la de Pilipinas), con lo que quedaba directamente someti 
da al rey de España y por lo mismo a merced de sus intereses, ya 
fueren éstos de tipo político o meramente religioso. 

  

El Rey, por su parte, dotado ya de tan enormes privilegios, 
se obligaba entre otras cosas a sustentar al clero, facilitar los 
viajes a los religiosos misioneros, construir iglesias, conventos, 
hospitales, etcétera (P). Ya desde el año 1493 el Papa, en vir- 
tud de la Bula "Inter caetera II", mandaba a los reyes en virtud 
de santa obediencia (es decir con carácter de obligatorio), que en 
viaran a las tierras descabiertas "varones probos y temerosos de 
Dios, doctos, peritos y experimentados, para instruir a los natura- 
les a la fe católica e inspirarles las buenas costumbres, y esto 
poniendo toda diligencia". Los reyes católicos enviaron una prime 
ra misión a las nuevas tierras en el segundo viaje de Cristobal Co- 
lón, ya que en el primero no había ningún religioso o clérigo en la 

tripulación. La misión fue encomendada al Padre Bernardo Boyl, re- 

ligioso mínimo que había sido benedictino hasta 1492, y varios reli
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giosos de diversas Órdenes, un jerónimo, el Padre Román Porre; un 
nercedario, el Padre fray Juan Infante, y tres franciscanos: Fray 
Rodrigo Pérez, sacerdote, y dos hermanos legos de nacionalidad fran 
cesa llamados Juan de Ledeule y Juan Tisim o Casim. Desafortunada- 
mente la misión fracasó rotundamente debido a las dificultades que 
surgieron entre Boyl y Colón. 

En el año 1500 partió una segunda misión de franciscanos 
rumbo a América, y en 1502 otra más, compuesta de 17 religiosos tam 
bién franciscanos, 13 de los cuales eran sacerdotes y cuatro herma- 
nos cooperadores o legos, todos a las órdenes del Padre Guardián 

fray Alfonso de Espinal.(8 )* 

Con todo este contingente, may pronto los franciscanos ad- 
auirieron el monopolio casi absoluto de las misiones en América, y 
aunque no eran ellos el único clero que había llegado de España, la 
mayoría se encontraba por iniciativa privada y sin una labor misional 
organizada, ya que por regla general eran sólo capellanes de españo- 
les.(7) 

El clero diocesano apenas estuvo presente, sobre todo en 
los primeros años, pues al no haber diócesis establecidas (la prime 

ra fue erigida en la Española en 1511), ni obispos, no se procuraba 

la incardinación; además los reyes no consideraban oportano enviar 

a clérigos porque no estaban sujetos a superior, como lo estaban los 
religiosos, siendo así más difícil el control. 

Los dominicos, muy afanados en asuntos de reforma y con se- 
rias dificultades internas, no prestaron la debida atención ni al 
descubrimiento de América ni mucho menos a la idea de transferirse 
a aquellas lejanas tierras y fundar conventos en los que el trabajo 
misional impediría el cumplimiento de la observancia. Por otra par 
te las autoridades provinciales miraban con mucho recelo y descon= 
fianza las misiones americanas. Al unificarse la Provincia con la 
Congregación reformada, comienza a apreciarse en su justo valor la 
trascendencia de un Nuevo Mudno, y es justamente por esas fechas
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cuando tenemos la primera noticia de una misión dominicana a Améri- 
Ca; esa primera noticia se encuentra en los registros literarios 
del Maestro General Tomás de Vio Cayetano con fecha 19 de octubre 
de 1508, donde leemos: 

Fray Domingo de Mendoza puede ir al Vicario de Es- 

paña para que le envíe a Indias; y en caso de oponer 
se el dicho Vicario, Pray Domingo puede volver a la 
Congregación de San Yarcos. (J0 ) 

Cuando Fray Bartolomé de las Casas nos habla en su Historia 

de las Indias sobre el origen de la misión dominicana en América, nos 
consigna uno de los textos más bellos en que aparece este esfuerzo 
apostólico como fruto de una verdadera comunión de sentimientos e 

ideales. 

Estas son las palabras de Las Casas: 

El movedor primero, y a quien Dios inspiró divina- 
mente la pasada de la Orden acá /las Indias /, fue 
el gran religioso de la Orden, llamado fray Domingo 
de Mendoza. ..para su santo propósito halló a la mano 
un religioso llamado el padre fray Pedro de Córdoba, 
hombre lleno de virtudes y a quien Dios N. Señor dotó 
y arreó de muchos dones y gracias corporales y espiri 
tuales,.. Y movió a otro, llamado el padre fray Antón 
Montesinos amador También del rigor de la religión, 
muy religioso y buen predicador. 

Persuadieron a otro santo varón, que se 
dre fray Bernardo de Sancto Domingo, 
to en las cosas del mundo, pero entendido 
rituales, muy letrado y gran religioso. 

decía el pa 
xper 

Solas espi= 

  

Estos movidos y dispuestos a le ayudar, fué a Roma 
para negociar con el Gaetano /Cayetano /, que era en- 
tonces maestro general de la Orden, y trujo recaudos 
para pasar la Orden a estas partes.(// ) 

  

La referencia que hace Las Casas del General Cayetano, no 
parece ser casual, ya que el Maestro General era un prestigiado to 
mista y gran animador de la reforma religiosa española en un senti 
do auténticamente dominicano, y así los recaudos que "trujo" fray 
Domingo de Yendoza del Cayetano eran nada menos que la orden expre-
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sa al provincial de España fray Tomás de Natiénzo, para que de 

acuerdo con el rey Don Fernando, enviara 15 religiosos a la Isla 
Española donde fundaran conventos y predicaran la Palabra de Dios. 
Lo más significativo es que todo esto lo mandaba el Maestro Genéral 

bajo pena de "gravioris culpas", que era una de las más severas que 
preveía la constitución para un religioso, y esto por motivos real- 
mente graves. (/2.) Esto nos permite suponer que por parte del Pro 

vincial existía cierta reticencia a que los dominicos pasaran a In- 
dias, ya que en principio a nadie se le imponía un precepto de esa 

naturaleza de primera intención, a no ser que el interesado hubiese 
manifestado resistencia. (/3) 

Que la iniciativa de este proyecto partiera de los reforma 
dos de San lMarcos parece bastante claro, pero no lo es tanto que se 
debiera en su totalidad a los españoles residentes en aquellas Con- 
gregaciones italianas, ya que en las listas de asignaciones hechas 
por la Congregación de España de su personal en Italia al reclamar- 
les, no aparecen ni fray Pedro de Córdoba ni Xontesinos o algún otro 

de los que pasaron a América en la primera hora; más aín, tenemos 
algún dato que nos hace suponer que fray Antonio de Nontesinos resi 
día en España. (/4) 

Una vez que el Vicario fray Tomás de Matienzo tuvo comoci- 
miento de la orden del Cayetano se entrevistó con el rey Don Fernan 
do, quien por sentir cierta inclinación a favor de los dominicos no 

tavo inconveniente en acceder ordenando por real cédula de 11 de fe 
brero de 1509 que se proveyese de todo lo necesario a 15 religiosos 
dominicos que pasarían a América. Además les pagaba los gastos de 

mantenimiento a ellos y a tres criados que llevarían para su servi- 
cio. (48 ) 

Ante perspectivas tan halaglieñas, fray Domingo de Xendoza 
y sus tres compañeros comenzaron a preparar la misión. Al poco 
tiempo, debido a que la obra de reclutamiento parecía retardar la
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salida de los misioneros, decidieron que el propio fray Domingo de 

Mendoza quedase en España para este efecto como Vicario General que 

era, (/6) mientras que fray Pedro de Córdoba, fray Antonio de Mon- 
tesinos y fray Bernardo de Santo Domingo se embarcarían rumbo a la 

Española, quedando fray Pedro de Córdoba como vice-vicario. Y asf, 
el día 10 de noviembre de 1509 los religiosos recibieron de la Casa 

de la Contratación, la cantidad de 7,425 maravedíes para proveer lo 
necesario para su viaje conforme a lo acordado por el Rey. (/P) 

la labor de reclutamiento de misioneros para las Indias, 
de suyo difícil, se entorpeció más cuando los religiosos que se ha= 
bían comprometido a partir retardaban indefinidamente su viaje. Es 
te retardo obedecía principalmente a que los superiores no querían 
dejar partir a sus sdbditos, recelosos de ver disminuir el personal 
reformado de sus conventos. Ya señalábamos que al unirse la Provin 
cia con la Congregación reformada, la mayoría de los conventos pedía 

reformados para contrarrestar los resabios de la "clanstra". Iafluía 
tambíen la exigencia de fray Domingo de Mendoza en la selección de 

sus candidatos, y por lo general sus preferencias recaían en perso- 
nas en las que se aunaba la calidad religiosa y el prestigio; ahora 
bien, esas personas casi siempre ocupaban cargos dentro de la Provin 
cia, de ahí que dificilmente les dejasen salir de buena gana. Es 
quizá por esta causa por la que el Maestro General Cayetano escribió 

una ordenación en la que decía que: "los religiosos que se comprome 

tieren a ir a Indias, para dilatar la fe, por medio del mérito de la 
obediencia, se les manda que apenas cese el légitimo impedimento, se 
dirijan a fray Domingo de Nendoza. HFechado en Roma a 10 de abril de 
1510". (18) 

Esta ordenación del Maestro General no parece haber surti- 
do todo el efecto deseado por fray Domingo, ya que cuando se dispo- 
nía a embarcar con cinco religiosos rumbo a las Indias hacia el mes 

de junio o julio, "nuevas dificultades", no sabemos cuáles, le obli 
garon a quedarse en la Península y enviar a los cinco religiosos.
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Fue sólo hasta mediados del mes de marzo de 1511 cuando finalmente 
pudo embarcar el dicho fray Domingo de Mendoza hacia la Española 
con seis religiosos. (/9) 

De estos primeros quince religiosos dominicos que pasaron 
a Indias a expensas de la corona, sólo de uno de ellos tenemos no- 
ticia cierta de haber pertenecido 
tado de Mendoza, el Padre Lope de Gaibol que en un principio fue en 
tusiasta partidario de la beata de Piedrahita. 

a la ultrarreforma del Padre Hur 

Sin embargo, no fue 
mucho el tiempo que permaneció en América, aunque no podamos preci- 

sar cuanto. Sabemos que ya en 1520 estaba en Talavera (España) fun 
El hecho no deja de te- 

ner importancia ya que para esas fechas la metodología misional de 

fray Pedro de Córdoba, cabeza de las misiones en las Antillas, 

dando un convento de estricta observancia. 

era 
fuertemente propugnada por la corriente "rigorista", como veremos 
más adelante. 

El escenario geográfico en el que los dominicos realizaron 
su apostolado por primera vez en América fue el de las Antillas y 

la costa norte de la América del sur. En el periodo "antillano" dis 
tinguimos dos fases o etapas de evolución y expansión misional loca= 
lizadas en las Isles y en Tierra Pirme. 

Los dominicos en las Islas 

las Antillas son el numeroso grupo de tierras insulares que 
se hallan dispersas en ese mar formando un arco de aproximadamente 
3,000 kms. de largo, desde Yucatán (México) hasta la desembocadura 

del río Orinoco (Venezuela). Las Antillas se dividen en dos grupos 
principales: las grandes Antillas, que son Cuba, Jamaica, Puerto Ri 
co y la Isla de Haití-Repíblica Dominicana; y las pequeñas Antillas 
con las Islas de Barlovento que van desde las Islas Vírgenes hasta 
la de Trinidad; y les de Sotavento, desde la Isla de Trinidad hasta 

la de Oruva con las desparramadas sobre la costa de Venezuela.
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La Isla de Haití-República Dominicana, antes llamada la 

Española, fue descubierta en el primer viaje de Colón y la prime 
ra en ser poblada por españoles, con lo que muy pronto se convir= 
ti6 en el centro político y económico de ultramar; era además el 
centro militar del que partían los conquistadores a nuevas tierras. 
Hacia 1496.la casi totalidad de los indios de esta isla estaban "pa 
cificados", es decir, sometidos a los españoles. Se habían fundado 
también varias ciudades o Villas de las cuales las más importantes 

fueron Santo Domingo y la Concepción de la Vega, ambas emplazadas 
en la actual República Dominicana. 

la "herejía" de fray Antonio de Montesinos. 

La llegada de los cuatro primeros dominicos a la Isla Espa 

  

fola no debió ser una novedad para los colonos habituados a convivir 
con religiosos en España, pero muy posiblemente fue motivo de ale- 
grla, ya que entonces los viajes entre las islas y la metrópoli eran 

my escasos y cualquier navío que llegaba con gentes venidas de allá 

significaba un contacto vivo con la tierra española, 

Bartolomé de las Casas recuerda en su Historia de les In- 
dias que al llegar los primeros dominicos con fray Pedro de Córdoba, 

se dirigieron a la ciudad de Concepción de la Vega para notificar su 

llegada al almirante don Diego Colón, hermano del descubridor, y que 
en esta ocasión fray Pedro predicó un sermón acerca del paraíso que 

tiene Dios para sus elegidos, con gran fervor y celo, "sermón alto 
y divino, e yo se lo oí —dice las Casas-—— y por oírselo me tuve 
por felice". (20) 

Fray Pedro amonestó entonces a todos los vecinos que, en 
acabando de comer, enviasen a la iglesia a los indios que tenían en 
casa, de que se servían. "enviáronlos todos -——continía las Casas— 
hombres, mujeres, grandes y chicos; él /fray Pedro_/, asentado en un 
banco y en la mano un crucifijo y con algunos lenguas e intérpretes,
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les comenzó a predicar desde la creación del mando, discurriendo has 
ta que Cristo, Hijo de Dios, se puso en una cruz. ...Pue sermón dig 

nísimo de oir y de notar, de gran provecho no sólo para los indios, 

los cuales nunca oyeron hasta entonces otro tal ni asín otro, porque 
aquel fae el primero que a aquellos y a los de toda la isla se les 
predicó a cabo de tantos años, antes todos murieron sin haber oído 
Palabra de Dios". (2/) 

Aceptando que este testimonio de las Casas sea en gran par 
toria de las 

Indias, nos permite ver una nueva actitud misional en los recién lle 

  

te una reestructuración hecha por él al redactar su 
  

gados. 

Son dos los problemas que se presentan al predicador en es 
ta primera tentativa; el primero la necesidad de recurrir a las cla 
ses dominantes para que permita la evangelización, y el segundo la 
imposibilidad de predicar, por lo pronto, el lensaje evangélico en 
lengua nativa sin necesidad de intérpretes. 

Por lo que respecta al primer problema, la situación ra- 
cial que reinaba en la Española, era la impuesta por los conquis- 
tadores; las relaciones entre españoles e indígenas eran las de Se 
ñores a siervos, (22) y en cuanto a lo segundo, el aprender las 
lenguas aborígenes era algo que requería tiempo. Ante estas pers- 

pectivas los dominicos se reínen para buscar una respuesta, compren 
diendo que la principal dificultad para la evangelización residía 

no tanto en los indios y sus limitaciones culturales, sino más bien 
en los españoles que habían establecido un régimen de desigualdad e 

injusticia con relación a aquellos primitivos. Asf, pues, los pre- 
dicadores se proponen despertar la conciencia cristiana de los colo 
nos, arguyendo la autoridad divina sobre la que está fundamentada 

una sociedad cristiana como lo pretendía ser la española de enton= 
ces, ya que todo se orienta hacia un fin trascendente último del 
hombre que es Dios, y que en el aspecto social se ordena escatológi
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camente. AL par de esta visión teológica los dominicos van a en 
plear la vía del conocimiento racional para ayudar La comprensión 
de la injusticia, concebida ésta no sólo contra los otros o sea los 

indios, sino también contra ellos mismos los conquistadores, ya que 
obrando así se privaban de su último fin. 

los dominicos, que entonces eran ya más numerosos, deci- 
dieron comenzar su labor evangélica por los mismos españoles, como 
que eran causa de que la labor apostólica no pudiera llegar a los 
indios. Así, pues, invitaron a las autoridades de la Isla con el 

fin de que escuchasen "la verdad" y se decidiesen a colaborar como 
cristianos con los religiosos en la obligación que tenían de velar 
por la conversión de los aborígenes. El día señalado para este 
evento fue la cuarta domínica de Adviento en el que se lefan aque- 
llas palabras del profeta Isaías: "Ego vox clamantis in deserto" 

(Voz que clama en el desierto, rectificad el camino del Señor). 
(Isafas 40,3). 

El sermón iba a ser predicado por fray Antonio de Nontesi- 
nos, porque era "buen predicador" en opinión de las Casas. Subió 
el púlpito y pronunció con palabra firme: 

Decid ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en 
tan cruel y horrible servidumbre aquestos indios? 
¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestables gue= 
Tras a estas gentes que estaban en sus tierras nansas 
y pacíficas donde infinitas de ellas con muertes 

agos nunca oídos, habéis consumido? ¿cómo los vendio 
tan opresos y fatigados sin darles de comer ni curallos 
en sus enfermedades, que de los excesivos trabajos que 
les dáis incurren y se mueren, y por mejor decir, los 
matáis, por sacar y adquirir oro cada día? ¿Y qué cui- 
dado tenéis de quien los doctrine, y conozcan a su 
creador y Dios, séan baptizados, oigan misa, guarden 
las fiestas y domingos? ¿Estos no son hombres?, ¿no 
tienen ánimas racionales? ¿no sóis obligados a amallos 
como a vosotros mismos?, ¿esto no entendéis? ¿Esto no 
sentís?, ¿cómo estáis en tanta profundidad de sueño 
tan letárgico dormidos? Tened por cierto que en el es
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tado en que estáis no os podéis salvar más que los 
moros o turcos que carecen y no quieren la fe de Je- 
sueristo". (23) 

Este sermón consignado también por Las Casas en su Histo- 
ria de las Indias, pese a las inevitables interpolaciones de éste, 
refleja fidedignamente el alcance de la acción emprendida por los 
dominicos que apuntaba a la raíz del mel. 

Las autoridades allí reunidas escucharon atónitas al extra 

vasante predicador, pero terminada la admiración, iniciaron la reac 
ción. El Almirante y gobernador de la Isla don Diego Colón, y el 
tesorero del rey Pesamonte, como representante de los intereses del 
rey y de los colonos, se dirigieron al superior del revoltoso para 

dirle explicación por aquellas palabras, pensando que todo había 

  

sido fruto de la intolerante actitud del predicador, pero su sorpre 
sa fue mayúscula cuando fray Pedro de Córdoba les contestó que lo 
que aquel padre había predicado "había sido del parecer, voluntad 
y Consentimiento suyo y de todos, después de muy bien miradas y con 

feridas entre ellos, y con mucho consejo y deliberación se hebía de 

terminado que se predicase como verdad evangélica y cosa necesaria 
a la salvación de todos los españoles y los indios de la Isla".(24) 

Las expresiones del sermón de Montesinos, como hace notar 
el Padre Venancio Diego Carro, "son de marca tomista y dominicana; 
Montesinos reflejó con exactitud la doctrina verdadera que hunde sus 
rafces en los principios de Santo Tomas". (25) Y en realidad no sé 

lo hundía sus rafces en el tomismo en lo que se refería a la doctri- 
na teológico y jurídica, como veremos, sino también por lo que se re 
fiere a su marca "dominicana", que entraña una vivencia del lensaje 
y su trasmisión de manera comunitaria, elemento esencial en la vida 
dominicana. 

Eran, pues, predicadores de la Verdad y a ella sólo debían 
obedecer, no en contra de los hombres sino por el bien de los mismos,
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por esa Verdad que contemplaban y que les mantenfa.unidos en el le 
ma de la Orden: "La Verdad os hará libres". 

No es difícil suponer la reacción de las autoridades insu- 

lares y de los colonos en general al verse afectados en el bien de 
sus conciencias, (26) y sobre todo en sus bienes materiales porque 
lejos de ser una población de extracción universitaria estaba com- 
puesta de gente ruda y por lo general poco recomendable. Lewis 
Fanke dice que "en los primeros tiempos los españoles que pasaban 
al Nuevo líiundo eran generalmente antiguos soldados errantes, e hi- 

josdalgo venidos a menos, aventureros e incluso reos de derecho co 
mín", y las Casas dice que: "se podían ver en Indias a la gente que 

en Castilla se les había azotado y cortado las orejas /por sus di- 
ferentes crímenes / imponerse a los jefes indios". (27) Además mu 
chos españoles habían tomado mujeres indias como concubinas, lo cual, 
independientemente del aspecto moral, ayudaba a envenenar las rela- 
ciones entre españoles e indios. 

- 4 esta situación se añadía el hecho de que los alimentos 
comenzaron a escasear, maltiplicándose los puntos de fricción al 
verse los indios obligados cada vez con más fuerza a buscar oro y 
cultivar la tierra en provecho de los españoles. La Corona y los   colonos rapidamente comprendieron que sus relaciones con los pr: 

  

tivos habitantes de las islas deberían ser las de Señores a sier- 
vos, creando para ello un sistema legal, que solapaba sus verdade- 
ras intenciones, y que al mismo tiempo que regularizaba la situación 

el deseo del pontificado de evangelización; ese sistema fue 
Encomienda. 

) 

AL principio esta institución era simple. La corona de Es 
paña daba o "encomendaba" algunos indios a los españoles, que por 
eso se convertían en encomenderos, dándoles este título el derecho 

a exigir de los indios un trabajo o tributo; por sn parte los enco- 

menderos debían velar por la instrucción religiosa de dichos indios, 
y protegerlos. (28)
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Sin perder tiempo las autoridades coloniales informaron al 
rey don Fernando lo ocurrido, exponiéndole cómo los dominicos con 
sus predicaciones sembraban el escándalo y el desasosiego en el pue 
blo, sobre todo porque al precer negaban los derechos del rey sobre 
las Indias y para confirmar sus palabras enviaron una copia del ser 
món de Montesinos. 

La respuesta del rey tampoco se hizo esperar. En ella se 

decía ofendido por los religiosos que osaron poner en entredicho sus 

derechos. En la carta que escribió al gobernador Diego Colén, fe= 
chada el 20 de abril de 1512, dice: 

..vÍ ansi mesmo el sermón que decis... y aunque él 
¿iontesinos_/ siempre hubo de predicar escandalosamen 

'e, me'ha macho maravillado en gran manera de descir 
lo que dijo; porque para descirlo, nengun buen funda- 
mento de theología, ni canones, ni leyes thenfía, sigun 
discen todos los letrados, e yo ansi lo creo. (29) 

De manera que si los revoltosos persistían en su error, 
debían ser repatriados " 

  

2] cualquier navío". Además de ésto el rey 

se maravillaba grandemente de que los dominicos negaran la absolu= 
ción a los que se negaran a "poner los indios en su libertad", pues 
en caso de haber algún cargo de conciencia ese corría por su cuenta, 

Por su parte el Provincial de los dominicos fray Alfonso 
de Loaisa, plegándose a la voluntad regia, envió en dos cartas su= 
cesivas por el mes de marzo de 1512, una reprimenda a los religiosos 
de la Española, en las que se admiraba también que "por no mirar bien 
a la santa doctrina   diésedes en vuestra predicación motivo para 
que todo se pierda y se estorbe, y que toda la India, por vuestra 

  

predicación esté por rebelarse, y ni vosotros ni cristiano alguno 
pueda allí estar". (30) Aclaraba además, "pues que estas islas 

las adquirió su Alteza 'jure belli', y su santidad ha hecho al rey 
nuestro señor donación de ello, por lo cual hay razón alguna de ser 

vidumbre; pero dado caso que así no fuese, aún así no hubierais de 
predicar ni publicar tal doctrina sin consultarla primero acá con
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los del Consejo de su Alteza y Consejo del gobierno suyo... Vos man 
do que ninguno sea osado predicar más en esta materia, y pues tan- 
tos prelados de letras y conciencia y también nuestro muy Santo Pa- 
dre lo permiten, paréceme que debéis submittere intellectum vestrum   
(sujetar vuestro pensamiento), con el mayor y más principal. Si al 

guno tiene escrúpulo de no poder hacer otra cosa, véngase, que en 

su lugar yo provereé de otro porque no os traigan a todos so la mis- 

na pena; no hablen en la materia a los que confesáredes". (3/) 

Es claro que las palabras de Montesinos, provocadoras de 
tan importante conflicto contra la actitud injusta de los colonos, 
fueron interpretadas en un sentido distinto del que los religiosos 

propugnaban; en primer lugar, como dice Juan Pérez de Tudela, (32) 

es muy posible que la alarma tan abultada de las antoridades colo- 
niales no fuera gratuita, y que las palabras del fraile, tuvieran 
repercusiones más graves que los simples escrúpulos de conciencia 
de los encomenderos, porque los repartimientos que había efectuado 
don Diego Colón en notorio provecho de sus allegados y en perjuicio 

de los veteranos del antiguo gobernador Nicolás de Ovando (Diego Co 
lón asumió el gobierno de la Española en 1509), no habían hecho más 

que avivar el clima de descontento e inquietud de la Isla, de suerte 
que el sermón de Montesinos, lejos de ser "clamantis in deserto" 
planteaba la controversia en su verdadera dimensión.,(33) 

Por otra parte, en España muchos juristas y teólogos se de 
claraban partidarios de la doctrina temporal pontificalista, adjudi 
cando al Papa el dominio universal y supremo sobre todo el orbe de 
fieles e infieles; doctrina que el Provincial Loaisa parecía apro- 
bar del todo, en contra de los principios de Santo Tomás; así por 
ejemplo el Maestro General Cayetano opinaba que la potestad pontifi 
cia no es directa respecto de las cosas temporales, y se extiende a 
éstas en cuanto se ordenan a lo espiritual. Y explica bien la liber
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tad de la fe y los problemas que se siguen de ahí en cuanto al 

bautismo. Es verdad que admíte algunas causas de guerra justa 

contra los infieles, pero no para ocuparles sus tierras y bienes; 

para él la predicación debe ser pacífica.(34) 

la reacción dd rey y del provincial era la consecuencia 
de un eco generalizado que provocó una complicada serie de inte- 
reses, puesto que las palabras de Yontesinos no se podían inter- 
pretar como una lesión de los derechos del rey, sino más bien a un 
mal uso de los mismos, porque esos derechos procedían de un compro 

miso en orden a lo espiritual. Y así el sentido que los dominicos 

de las Antillas daban a las palabras derecho y justicia formaban 
parte de un contexto teológico y no meranente jurídico. (35) Una 

justicia, pues, y un derecho trascendentes que ponen al hombre en 
relación con su fin Último, y que en la doctrina tomista se inte- 
sra con la virtud de la religión, (36) como el mismo Isafas de 
"la voz que clama en el desierto", decfa: "velad por la equidad y 
practicad la justicia, que mi salvación está para llegar y mi jus 
ticia para manifestarse; Palabra del Señor". (Cf. Isafas, 56, 1.) 

Esto también es un Índice de que los dominicos antillanos 
tenían una clara percepción del hombre americano como imagen de 
Dios, es decir, racional y libre, y por lo mismo capaz de recibir 
el mensaje de la Salvación y de insertarse p lenamente en la obra 
redentora de Cristo, superando con mucho cualquier visión humanis- 
ta de la época, al reasumir plenamente los valores del indio dentro 
úe la dimensión escatolégica, iínica válida para ellos. 

Hasta podríamos decir que por una extraña paradoja, la te 
rrible controversia que por entonces se sucitó sobre la racionali- 
dad del indio americano, sus derechos a la libertad y a la posesión, 

fue en gran parte propiciada por un humanismo desencarnado de la 
teología. 

Pero volviendo a la Española y a los religiosos, podría 
bensarse que las severas amonestaciones del rey y del provincial
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por un lado, como la franca hostilidad de los colonos por otra, es 
tavieron a punto de hacer naufragar la misión, pero no fue así, an 
tes por el contrario, los dominicos reafirmaron su posición insis- 
tiendo en sus principios de caridad y justicia, prefiriendo ser re 
patriados y castigados por su superior en España, que falsear con 
el silencio o la retractación el verdadero mensaje de su vocación 
teológica. 

La protesta siguió y esta vez no ya en la Isla sino en Es 
paña; los dominicos enviaron al mismo fray Antonio de Nontesinos 
Para que defendiera sus puntos de vista en la Corte. Los colonos 
también encontraron su representante en la persona del franciscano 
fray Alonso de Espinal, de quien ya hemos hecho mención anteriormen 
te. 

Xontesinos presentó un memorial fundado rrincipalmente en 
Vas 

  

una cita del profeta Ezequiel que había lefdo en Santo Tomás 
Pastoribus Israel qui pascunt semetipsos". (Ezequiel, 34.)(3+) 

  

Era así como comenzaba a perfilarse una concepción misi. 

  

dominicana, fundada en principios teológicos de contemplación y apos 
tolado. Sin embargo, este nuevo planteamiento cue habfa surgido de 
aun real "cuestionamiento" al estilo tomista, iba a ser también causa 
de divergencias y actitudes opuestas en el seno mismo de la comuni- 
dad antillana y en los superiores de la metrópoli. 

La razón de estás diferencias era que no todos los religio 
sos se sintieron con ánimo de defender esa actitud que tenía la apa 
riencia de franca rebeldía, y escudando la objeción de conciencia 
que ofrecía el Provincial en su carta, prefirieron volver a Zspaña, 
como sucedió muy posiblemente con el padre ultrarreformista, Lope 

de Gaibol, ya mencionado antes. 

Esta primera fricción con la posición de los dominicos an 
tillanos hizo a las autoridades provinciales tomar conciencia de



63 

cue el dejar aquella misión unicamente en manos de frailes escan= 

dalosos podía dar al traste con la Orden en el Nuevo Mundo, de ahí 

la conveniencia de procurar un "equilibrio doctrinal" entre los re 
ligiosos; para que no se vieran lesionados ni los intereses de la 
Corona, ni la labor de los predicadores. Lógicamente, el primer 
paso que se dio fue imponer un severo control sobre el recluta- 

  

ento de vocaciones para las misiones americanas, y my pronto se 
vio que el mejor "contrapeso" sería el enviar partidarios de la ul 
trarreforma, porque además de no entrometerse en asuntos tan "mun 
danos" coro lo eran en su opinión los jurídicos, se caracterizaban 
por profesor una absoluta sumisión a la Corona, sometiendo su pen= 
samiento al más principal... 

Por su parte fray Pedro de Córdoba y los más identificados 
con esa línea misional, no dejaron de ver el peligro para la unidad 
de acción que dicha medida representaría para la misión, y así pi- 

dieron al Maestro General un convento en la Provincia de España, en 
el cual pudieran preparar religiosos voluntarios que pasaran a In- 
dias. (38) 

El Naestro General aceptó la proposición de los misioneros 

y les concedió el convento de Porta Coeli de Sevilla, pero para evi 
tar una ruptura en la recién restaurada Provincia de España, tanto 
el convento como la msión continuarían bajo la dependencia del Pro 
vincial de España. (39) 

No es posible extendernos más sobre las actividades de los 
dominicos en la Corte en pro de la libertad del indio americano y 
sus derechos enmedio de un ambiente hostil, en el que dieron base a 
la formación de una primera legislación en cierto sentido protectora 

del indígena, y que fue la llamada Legislación o Leyes de Burgos de 
27 de diciembre de 1512, (40) y cuyo aspecto principal fae el de un 
reconocimiento oficial de la injusticia, para poder establecer una 
lucha verdaderamente institucional.
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Xientras ésto pasaba en la Corte, en la Española los domi 
nicos continmaban sue prédicas, que les proporcionaban muchos dolo 
res de cabeza, por lo que el propio fray Pedro de Córdoba decidió 

embarcarse para España para desvanecer los malentendidos que pesa- 
ban sobre su comunidad. Es una verdadera lástima que de los regis 
tros literarios del liaestro General Cayetano sólo se conserve un 

volumen, el cual se concluye en el año 1513, porque sin duda reve- 
larían datos muy interesantes, por la costumbre que había de recu- 

rrir al Maestro General y más en estas cuestiones. (Y/) 

Las cosas no debieron ir muy bien para fray Peúro en Espa 
ña con el anciano rey don Fernando, porque de su entrevista con $1 
conservó un amargo recuerdo como nos lo refiere las Casas, diciendo 
que cuando él se convirtió a la causa indiana y se disponía en 1515 

a ir a la Corte y luchar por los indios, fray Pedro le dijo: "Padre, 
vos, no perderéis vuestros trabajos, porque Dios tendrá cuenta 
ellos; pero sed cierto que mientras el rey viviere, no habéis de 
hacer, acerca de lo que deseáis y deseamos, nada". (42) 

AsÍ pues, aunque la causa indiana quedaba virtualmente de- 

rrotada frente a un mundo conservador de viejas tradiciones utilita 
ristas, los dominicos no se dieron por vencidos; más aún, le dialéo 

tica interna del problema les hacía concretizar sus objetivos lle- 
vándoles a dar la batalla en el terreno capital: la capacidad del 

indio para la libertad y dignidad cristianas.
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III.- 1OS DOKINICOS Y La TIERRA PIWIE. 

Frente a la tenaz oposición del mundo español en las An 

tillas, los dominicos pensaron que para poder realizar su labor 
apostólica de manera efectiva entre los indígenas era necesario 
lanzarse a un terreno virgen aín, en donde la influencia española 
no hubiese impuesto sus rígidas estructuras coloniales. Zs así 
como la entonces poco explorada costa de la Tierra Firme se con= 
vierte para ellos en una verdadera tierra de promisión. 

lo que entonces se llamaba Tierra Firme, comprendía las 
costas del continente abiertas al Caribe y limitadas por las Antá 
llas, es decir, las costas orientales del actual Panamá, Colombia 
y Venezuela, Cristobal Colón habfa señalado en su tercer viaje im 
portantes zonas perlfferas a lo largo de las costas venezolanas, 
por lo que se le denominaba "costa de las perlas". Y Américo Ves 

pueci había encontrado, en 1505, oro en la región del río Atrato 

(Colombia). Pero como Colón no había explorado estas tierras a no 

ser la de "la costa de las perlas", no entraban en su gobernación, 
y ello significaba que su colonización no se realizaba desde la Es 
pañola, sino directamente de España. 

El año de 1508 en la ciudad de Burgos el rey Don Fernando 
concertaba la capitulación de estos territorios con dos audaces 
aventureros llamados Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa, cediendo 
a Ojeda la costa septentrional sudamericana, desde el cado Vela 
al golfo de Urabá (Darien), o sea toda la costa atlántica de la ac 
tual Colombia, con el nombre de Nueva Andalucía; mientras que a Ni_ 
cuesa otorgó el actual istmo de Panamá con sus litorales, desde el 

golfo de Urabá hasta más allá del cabo de Gracias a Dios en Hondu- 
ras, con el apelativo de Castilla del Oro. 

la costa de las perlas, dependiente de los Colén, recibió 
la primera población castellana en 1510, cuando se fundó la Nueva
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Cádiz sobre la Isla de Cubagua. 

Primeras tentativas. 

  

Fray Pedro de Córdoba pensó que el mejor lugar para comen 
zar su trabajo de evangelización sobre la Tierra Firme era precisa 
mente el de la costa de las perlas, sobre todo por depender ésta 
de la jurisdicción de la Española, y ser más fácil la comunicación 

  

con el resto de los conventos. Para ello trabajó ante el rey con 
siguiendo provisiones para que desde la Isla Española se le propor 
cionara lo necesario y poder establecer una fundación en la costa. 
3l rey accedió, pero señaló en una clánsula que los frailes serían 
dejados en la costa y que al cabo de un año se enviaría a una perso 
na a saber de los religiosos, con la cual regresaría uno de ellos 
para ir a informar a la Península sobre el estado de la misión. (1) 

la misión se planteaba en términos radicales y, hasta cier 
to punto al margen del amparo oficial. ra la prueba de la confian 
za que tenían los religiosos en la naturaleza humana del hombre ame 
ricano, y de su capacidad para recibir la adopción cristiana. 

Antes de volver a la Española, fray Pedro de Córdoba logró 
reunir un buen número de religiosos con los que esperaba emprender 
una acción apostólica más extensa, pues hasta entonces poco o nada 
se había podido realizar directamente con los indios en orden a la 
evangelización. Sabemos que por entonces pasaron unos 20 religio- 
sos, aunque el catálogo de pasajeros a Indias sólo conservó los nom 
bres de ocho de ellos. (2 ) Este grupo tiene particular importan 

cia para nuestro trabajo, ya que en él aparecen por vez primera los 
nombres de los dos religiosos que iniciaron la fundación de la Pro- 
vincia de Santiago de léxico: fray Tomás Ortiz y fray Domingo de Be 
tanzos . 

De acuerdo con el mencionado Catálogo, la misión partió el 

8 de octubre de 1513, (3 ) y aunque no nos ha sido posible confir=
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mar si todos los religiosos que acompañaron a fray Pedro de Córdoba 
en este viaje ermpartidarios de la ultrarreforma o de la línea me- 
todolégica de fray Pedro de Córdoba, sabemos que por lo menos fray 
Domingo de Betanzos y fray Tomás Ortiz se identificaron con la línea 
del padre Hurtado. 

Una vez llegados a la Española, fray Pedro presentó a las 
Autoridades las provisiones reales y comenzó a organizar la expedi 
ción a la tierra firme. Al principio sólo irfan tres religiosos: 
fray Antonio de Xontesinos, fray Francisco de Córdoba y un hermano 
lego, fray Juan García. (4 ) 

Las antoridades coloniales no dejaban de pensar que aquello 
era una verdadera locura, pero como ya comenzaban a habituarse a las 
extravagancias de los dominicos, se dispusieron a cumplir las órde- 
nes del rey. "Pidió, pues, fray Pedro, que mandasen ir un navío a 
fechar a aquellos religiosos en la tierra firme la más cercana a la 
Española y los dejasen allá ... y después de un año tornase un navío 

a los visitar y saber lo que había sido dellos". ($5) 

La misión zarpó de la Española rumbo a la isla de San Juan 

de Puerto Rico, y allf, nos refieren las crónicas, fray Antonio de 
Montesinos enfermó y tuvo que quedarse, mientras que los otros dos 
religiosos prosiguieron hasta la Tierra Firme, donde fueron recibi- 
dos por los indios "con alegría". (6 ) 

En estas palabras de les Casas hay algo de romanticismo y 
hasta de espíritu apologético; pero luego nos refiere con más obje 

tividad que los religiosos comenzaron a trabajar para ganarse la 
confianza de los indios. No sabemos nada sobre el trabajo que pu= 
dieron hacer allí los dos religiosos, pero creemos que no pudo ser 
mucho, ya que al poco tiempo de llegados todas las perspectivas se 
vinieron por tierra al aparecer sobre las costas un barco cuya tri 
pulación, esclavista, logró apoderarse del cacique y de varios miem 

bros de su familia llevándoles más tarde a la Española donde fueron
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vendidos como esclavos. La historia de esta primera misión con 
cluyó con la muerte de los dos dominicos a manos de los indios, que 
vengaron en ellos la traición de los españoles. (7 ) 

No es difícil suponer la impresión que cansó esta noticia 
entre los dominicos; sin embargo fray Pedro de Córdoba no se desani 
mó con tan dura prueba, pues para él la sangre de sus hermanos de- 

mostraba que tenían razón. Con un argumento tan convincente se ani 
mé a presentar al rey un elaborado plan llamado del "hortus con 

clusus" (huerto cerrado), por el que pedía 200 leguas de la costa 
de la tierra firme, que estuvieran totalmente cerradas a los espa- 
foles y en donde unicamente los frailes y quienes ellos escogieren 
como ayudantes pudieran tener acceso. Para obtener esta concesión 
despachó a fray Antonio de Montesinos, a quien ya se conocía en la 
Corte. 

  

- Un domi: 

  

co en hábito clerical 

Por esas fechas un clérigo llamado Bartolomé de las Ca- 
sas o Casaus, decidió luchar por la causa indiana convencido por la 
actitud de los dominicos y en especial por fray Pedro de Córdoba. 
Zn la Española hizo saber a los dominicos sus intenciones de ir a 
la Corte y trabajar con todas sus fuerzas para lograr tan noble ob 
jetivo. (8 ) 

Las Casas, pese a todas sus exageraciones (muchas de ellas 

justamente criticables), es sin duda una de las figuras más impor- 
tantes en la lucha por la justicia en el Nuevo lundo, y valiosísima 
adquisición para la obra misional dominicana en la línea de fray 
Pedro de Córdoba. 

las Casas y los dominicos redactaron conjuntamente un pro 
grana para la gobernación de Indias tan radical como completo, y 
que serviría a Las Casas para iniciar su campaña en la Corte y más
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tarde para redactar las instrucciones de los frailes jerónimos que 

vinieron a gobernar las Indias. (9) 

La proposición es sencilla pero a la vez revolucionaria, 

y constitaye an documento de primer orden para el estadio de la mi 
sionología dominicana en las Antillas, pues expone de manera bas- 
tante sistemática el pensamiento de los dominicos y el de las Casas, 
para remediar la situación indígena. 

A continuación transcribimos parte del interesante documen 
to según el resumen que hace del mismo Mannel Giménez Fernández. 

El primero de los 14 remedios de que consta 
camento, y que se enumeran como necesarios, dispone: 
que se suspendan, al menos temporalmente todos los 
arreglos que obliguen a los indios a trabajar en ser- 
vicio de los españoles. El segundo remedio recomien= 

    

mente, sino que el rey establezca una concentración es 
cada ciudad y pueblo de españoles, donde se manten- 
drían a todos los indios en comín. Estos trabajarían 
también en comín, bajo la Jigilancia de inspectores a 
sueldo, de acuerdo con reglamentos pertinentes. Según 
el tercer remedio se enviarían a cada paeblo 40 Jabre- 
dores con sus mujeres e hijos, para residir en 
mansnteneoto. Alegaba Las Casas que Bebía mola gente 

  

cinco indios con sus familias, y vivirían baj 
la. Españoles e indios trabajarían juntos y stri 
buirían las ganancias fraternalmente, después de sepa- 

  

sperarí 
los espeñales hacer otro tanto, y sus Hijos e hijas se 
casarían entre SÍ. ... 
El documento contiene otros remedios. Habría en cada 
isla un eclesiástico gucergado de proteger a 108 in 
dios y de castigar a los españoles que los maltratasen; 

español que hubiese estado en las Indias tendría 
anda que ver con la aplicación de estos planes; los in 
dios no serían castigados del mismo modo que los espa- 
foles por sus ofensas. Se pondrían en las minas trein 
ta negros u otros esclavos en lagar de los indios de 
Cada comnidad, (/0) no se admitiría en estos pueblos 
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a ningún sacerdote que no poseyese la instrucción 
adecuada para predicar correctamente en lengua abo 
rigen sobre materias religiosas o de otro género; 
no se transladarían a los indios de una isla a 
otra; y se recomienda al rey que mande in; 
pablicar y llevar a las Indias los libros del Dog 
tor Palacios Bubios y del Maestro fray Matías de 
Paz. 

Después de prescribir otros remedios subsidia- 
rios, inclusive el del establecimiento de la San- 

el memorial expone, con bs más 
prolijos detalles, la clase de vida que se debe lle 
var en estas comunidades indígenas. ... Cada comuni 
dad de indios tendría un hospital en forma de cruz, 
con capacidad para cincuenta camas cada una de las 
cuatro secciones, y en el centro se levantaría un 
altar, de manera que todos pudieran ol ote misa desde 

Si los indios necesitasen de animales. 
tierras u otra cosa cualquiera, los espanoles 100 
prestarían la mitad de lo que tuviesen, y así se 
reparerían los daños inflígidos anteriormente a los 
naturales, los mejores campos de pastoreo se darían 
a los indios, an cuando estuviesen actualmente en 
manos de españoles, y pe español vinculado con 
estas comnidades podría poseer otra cosa que el oro 
Fecogido o las cosechas prodacidas por él mimos 

'e provería a los Indios de las comodidades necesa 
rias para vivir satisfactoriamente, pues de otro modo 
morirían. Los indios no cavarían en busca del oro 
hasta después de haber atendido la labranza de los 
Campos. 

luego sigue una cuidadosa exposición sobre los fun 
cionarios que deban administrar todo esto: 

a 
la instrucción religiosa de los indios, bachilleres 
en grenática para la enseñanza, médicos, cirujanos y 
boticarios que estén a su servicio, abogados que repre 
senten a los indios en asuntos legales, capataces, mi- 
neros, pescadores, porqueros, el personal de los hospi 
tales, bateleros; en suma, una muchedambre de funciona 
rios encargados de satisfacer cuasi todos Los menestes 
res imaginables de los indios. 

timo, y dado que el objetivo principal de todo 
esto es la salvación de los indios, se hacen diversas 
observaciones y reglamentaciones concernientes a su edu
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cación y conversión... 

Si bien este utópico plan nunca recibió la aprobación del 
rey ni de la Corte, constituye una significativa revelación de la 
existencia de una poderosa corriente de pensamiento humanitario y 
paternalista, que corría paralela, en el carácter español, a la do 
minante actitad imperialista. 

Es muy interesante observar el sentido casi escrupuloso 
con el que se quiere señalar la obligación de reparación y restitu 
ción del mal causado con una conciencia plenamente histórica y tras 

cendente. Lo mismo la gran delicadeza de apuntar la conversión a 
la fe cristiana como culminación de un equilibrio en el plano natu 
ral económico y social, pese a un marcado sentido paternalista que 
por otra parte tiene aquí una perspectiva más que proteccionista, 
servicial, es decir, la de poner al servicio de una cultura infe- 
rior en el renglón técnico, los adelantos de la europea. Y en el 
orden religioso el cuidado de proporcionar ministros idóneos versa 
dos en la ideología propia del indígena a través del espíritu de 
la lengua para poder transmitir el Dogma en categorías propias, y 
dar paso así a una expresión propia de una religiosidad autóctona. 

Llegando a España Montesinos y Las Casas, éste expone al 
rey los proyectos, pero la muerte del anciano monarca parece echar 
por tierra sus ilusiones. Sin embargo pronto encuentra eco en el 
cardenal fray Francisco Ximénez de Cisneros O.F.X., y en el embaja 
dor de Carlos Y, el cardenal Adriano de Utrech (faturo papa con el 
nombre de Adriano VI), y poniendo manos a la obra explica el plan 

reformador de las Indias. Hay proposiciones, enmiendas, discusio- 
nes y largas deliberaciones tras las cuales se decide encomendar a 
tres religiosos jerónimos (que entonces era esa Orden una de las 
más prestigiadas de España), actuar como árbitros imparciales entre 
dominicos y franciscanos, ya que estos Últimos sostenían con los 
encomenderos la tesis contraria a la de los dominicos. Cuando ya 
todo estaba preparado para emprender el viaje rumbo a la Española,
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Las Casas concibe serias sospechas sobre la integridad de los jerg 

nimos y sobre su capacidad para fungir como gobernadores, sospechas 
que más tarde se confirmaron con la triste actuación de los monjes. 

cm) 

3,- Chiribichi o "los cristianos pestilentes" 

Mientras Las Casas y Montesinos se ocupaban en España de 
los negocios que hemos dicho, en la Española fray Pedro de Córdoba, 
sin esperar a la respuesta del rey o imaginándola negativa, después 
de un fracasado intento por alcanzar la Tierra Firme debido a una 
tormenta en el verano de 1515, volvió a embarcar con cuatro o cinco 
religiosos y algunos religiosos flamencos de la Orden de San Pran- 
cisco, y desembarcando sobre la punta Araya, se estableció sobre 
la costa de Camaná, donde fundaron el convento de Santa Fe. 

Nos refiere Las Casas que los religiosos procuraron desde 
su llegada no resultar onerosos a los indios, levantando sus casas 
con sus propias manos, con el fin de restablecer la confianza entre 
los habitantes de la cost: 

  

; gracias a unos aparejos de pesca que 

llevaban podían intercambiar varias cosas por pescado. (/2.) 

Este era para los dominicos el único modo de llamar a los 
Apentiles a la conversión, doctrina que más tarde Las Casas sistema 
tizaría en su bellísimo tratado del Unico vocationis Modus. Esta 
actitud, ya lo hemos dicho, no procedía de una mera conveniencia en 
utilizar medios de buen trato para conquistar, sino que estaba fun- 
damentada en una teología y visión teológica de la misma jueticia. 
Para ellos los privilegios concedidos al rey por el Papa, estaban 
encaminados a la propagación de la Fe, y no para buscar intereses 
ajenos al Evangelio, como lo eran las riquezas y el poder. En su 
opinión "el Mundo" y la Verdad eran realidades antegónicas. El 
Evangelio tenía derechos sobre "el Mundo" y sobre los hombres, pero 

  

  

un derecho entendido como capacidad de hacer derecho ("recto") al
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hombre que lo escucha y acepta, capaz de llevarle por el camino de 
la líbertad total. Naturalmente esta visión chocaba con la de la 
Corona y los encomenderos, que concebían el derecho como el poder 
para sojuzgar a los pobres y privarles de sus bienes y de su misma 
libertad. De ahí la indignación de Pedro de Córdoba o dé Las Casas 

al constatar que la autoridad hacía del evangelio un instrumento 
mundano para lograr fines igualmente mandanos. 

Por esa razón el debate sobre los indios continuó en Espa- 

fa durante los años 1516 a 1518, denunciando los dominicos los cons 
tantes abusos que se cometían, redactando cartas, memoriales y has- 
ta presentándose en la misma Corte. (13) 

También hay que decir que la situación había hecho reac- 

cionar a los franciscanos quienes en un sentido semejante al de 
los a o col o bien con 
los dominicos, redactaban documentos en este sentido. 

los colonos y los procuradores hacían ofr su voz en España 
diciendo que "si alguno dijese que hagan libres los indios, que es 

4 “Los, como los ya lo no se 
les de ofdos, porque poseyéndolos conforme a las Ordenanzas que en 
Burgos se hicieron, viven como cristianos, e habrá más de cada día; 

e si se les da libertad a que vivan sobre sí, luego dejardh lo que 

tienen de nuestra fe e se volverán a idolatrar como antes lo hacían! 
Ue 

Las Casas nos refiere que fray Bernardo de Santo Domingo, 
O.p. examinó si la encomienda era forma justa de gobierno, y si con 

las leyes de Burgos se consiguió la justicia, o si manteniendo los 
repartimientos con nuevas leyes podrían subsistir en conciencia. Y 
resolvió que segín Aristóteles y sobre todo Santo Tomás, el gobernan 
te tenía como finalidad hacer a sus súbditos hombres buenos, y más 

un gobernante cristiano. Además debe procurar que conozcan a Dios 
y sean instruidos en su culto, que tengan paz y que guarden la jus-
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ticia unos con otros procurando la multiplicación de los hombres. 
Llegaba así a la conclusión de que el gobernar a los indios por re 

partimientos les destruía y era mal gobierno, poniendo en pecado a 
los colonos y a los gobernantes que lo antorizaban; además ni las 
leyes de Burgos, ni otras ningunas podían salvar los inconvenientes 

del dicho sistema" y Las Casas concluye diciendo que este fue el 
parecer que adoptaron los dominicos de la Española. (/Í ) 

Cuando los gobernadores jerónimos llamaron a los domini- 

cos a dar su parecer sobre si los indios podían vivir libremente y 
,en pueblos, éstos se mostraron favorables a la idea de poner a los 

indios en absoluta libertad, o en pueblos administrados a nombre 

del rey, pero no en encomiendas, que les destrufan los cuerpos y 

las almas, porque con el excesivo trabajo los encomenderos no deja 
ban tiempo a los indios para instruirse en la religión. (/6) 

Pero volviendo una vez más a la misión de tierra firme en 

Santa Fe de Chiribichi, sabemos que fray Pedro de Córdoba se embar 

có rumbo a España a finales de 1516, para volver rapidamente en ma 
yo del año siguiente. (/7 ) Este viaje no se explica sin una ra- 

zón de peso, tanto por la brevedad como por estar aín Montesinos 

en España en asuntos de la Orden, y esto sin hablar de la necesi- 
dad de su presencia en la recién fundada misión. Y esa importante 

razón no parece ser otra que preparar el futuro Capítulo General de 

Roma que se había de celebrar en 1518, oportunidad que fray Pedro 
vio para lograr la autonomía provincial para la Vicaría de las An- 
tillas. 

— Hasta entonces los religiosos que pasaban a América conser 
vaban su afiliación o encardinación directa con la respectiva Pro- 
vincia de origen, lo cual no favorecía a la necesaria estabilidad 

de personal y mentalidad de la misión, ya que muchos religiosos, 
después de un corto periodo en las Antillas, volvían a sus provin- 
cias o bien eran llamados por sus superiores, con lo que se agudi- 

 



75 

zaba la crisis de continmidad apostólica en la labor que desempe- 
flaban al ser necesariamente sustituidos por otros. Además la di- 

versidad de mentalidad, que ya comenzaba a hacerse notoria, obsta 
culizaba la compenetración en el espíritu, y consecuentemente, en 

la acción. 

A esto se afadía que ¡la estrecha dependencia entre la Vi- 
caría y la Provincia de España era en ocasiones un auténtico freno 
en la acción misional) como ocurrió en el caso del sernón de Monte 
sinos. Y claro está queinflufa también la falta de una rápida co 

manicación entre la Metrópoli y las nuevas tierras.) 

Era ese el momento de plantear la perspectiva de una Pro= 
vincia Americana, pues aunque el nímero era an reducido, 35 a 40 

religiosos, poseía ya algunos conventos en la Española, Cuba y San 
Juan de Puerto Rico, además de otras pequeñas casas como la recién 

fundada de Santa Fe. Desgraciadamente no poseemos datos suficien- 
tes sobre la vida interna de los dominicos en este período, sin em 
bargo el hecho que el entonces prior de San Esteban de Salamanca 
faera fray Domingo de Mendoza, antiguo colaborador de Córdoba y or 
ganizador de las misiones en América, puede confirmar nuestro acer 

to. (18) / 

Según esto fray Pedro de Córdoba se entrevistaría con él 

en Salamanca, y le pediría que hablara con su hermano fray García 
de Loaisa que era entonces el provincial de España, para convencer 
le de la conveniencia de dar autonomía a la Vicaría de la Española, 
ya que fray Pedro y el propio Provincial no tenían my buenas rela 
ciones debido a la diferencia de mentalidades, puesto que García 
de Loaisa pertenecía a la ultrarreforma. 

Uno de los problemas que más inquietaban a fray Pedro de 

Cérdoba era el de lograr la unidad interna de la misión, porque 
los ultrarreformados comenzaban ya a postular divergencias en la 
metodología misional. Estos insistían en la necesidad de recogi-
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miento en claro perjuicio de la evangelización; no se olvide la 
poderosa influencia que tenía ya en España la ultrarreforma de Har 
tado y sus postulados de observancia. 

El Capítulo General se celebró en Roma en el Convento de 
Santa María Sopra Minerva el día 23 de mayo de 1518, y en él fue 
elegido llaestro General el padre fray García de Loaysa por unani- 
midad. Esta elección significaba una arma de doble filo para la 
misión antillana, y de hecho la balanza se inclinó desfavorablemen 

te para fray Pedro de Córdoba, aunque los capitulares estaban divi 
didos ya a favor o en contra. Ello obedecía principalmente a que 
los dominicos españoles comenzaban a anmentar su influencia ya 
que desde 1515 contaban con tres provincias en la Penfneula que 
eran la de España, la de Aragón y la de Bética o Andalucía, y és- 

to, en opinión de las otras provincias, podía comprometer el equi- 
librio dentro de la Orden. Y aunque no se autorizó entonces la crea 
ción de la nueva provincia americana, se dieron sin embargo los pri 
meros pasos hacia la autonomía. La Vicaría de la Española no depen 
dería ya de la Provincia de España sino de la de Bética, aceptándo 

se además solemnemente el convento de Santo Domingo de la Isla Es- 
pañola y los otros establecidos en las Islas o por establecer.(/7 ) 

Zeta desmembración de la Provincia de España para integrar 
la misión a la de Bética, la que a su vez se había creado por des- 
nembración de la de España en 1515, nos hace pensar hasta qué punto 
se pretendía una separación, si no una ruptura, con la rigidez de 
la ultrarreforma. 

Dentro de este contexto la experiencia de la misión en 
Tierra Firme era capital para los dominicos, puesto que de ella de 
pendía la consolidación de un método misional que esegurara la 
evangelización del continente, y dar con ello una nueva fisonomía 
a la conquista. 

Sobre este panto, sí bien los monjes jerónimos no resol- 
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vieron nada sobre la libertad de los indios o las encomiendas por 
Ponerse manifiestamente del lado de los encomenderos, (20) tocan 
te a la misión de Tierra Firme traían órdenes del cardenal Cisne- 

ros para que ningún español pasara a las Costas de Cumaná donde se 
hallaban los religiosos. Mandaba además el cardenal que se les pro 
porcionara a los misioneros todo lo necesario en bastimentos y de- 

fensa "para que los caribes no los pudieran matar". (2) ) 

  

Esta Última clánsula puede causar extrañeza, si se piensa 
que efectivamente los religiosos establecidos en la costa habían 
pedido a los jerónimos "ciertas piezas de artillería, pólvora y 

otras armas" y esto cuando estaba prohibida la entrada de navíos 

españoles a esas regiones. (22) Los religiosos tenían motivos po 
derosos para hacer tal petición, en primer lugar señalaban la nece 
sidad de acabar con un abominable comercio humano provocado y anima 
do por los españoles, quienes estimulaban la guerra entro las tri- 
bas indígenas, a pesar de las prohibiciones, algunos españoles iban 

a la costa de Cumaná a hacer "rescates" o intercambios comerciales 

con los indios, quienes demandaban principalmente vino y armas, y 
así las misiones quedaban a merced de las tribus naturalmente ene- 

migas. A esta situación de hecho se sumaba otra de derecho que 
consistía en la concesión hecha por el regente a los colonos para 

*rescatar” aquellos indios que en sus tierras fueren esclavos o 

  

"caribes", como se les llamaba a los antropófagos, ya que en las 
islas había una verdadera crisis de mano de obra. 

Una carta de don Andrés de Haro sobre las medidas de buen 
gobierno en Puerto Rico, de 21 de enero de 1518, es my significa 
tiva al respecto: 

pues aquellos indios se traían de rescate con 

  

e. 
rescatar seyendo Vuestra Alteza servido, 

N
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porque aquello no impide cosa alguna a los reli 
giosos que estan en la costa de Perlas para la 
conversion de los indios, pues no se traen de los 
se estan con ellos de paz, sino de sus enemigos, 

parescen ayudarles, y segan la macha pobla- 
ión .. aquella part: sienten los que vienen, 
7 aca son cristianos y se Indastrian en las cosas 
de nuestra fe. (23) 

  

      

Por su parte los dominicos tenían una manera muy distinta 
de enfocar el problema, como aparece en un informe del licenciado 
Figueroa de 9 de diciembre de 1518 exponiendo una queja de fray Pe 
dro de San Nartía: 

Así mismo, sabed que fray Pedro de San Vartín, pro 
curador de los frailes dominicos de la dicha isla y 
de los demás que residen en la costa de las Perlas, 
me fiso relacion que estando 1: dichos religiosos en 

la dicha costa convirtiendo y predicando a los caci- 
ques indios dellas, diz que muchas personas han sido 
e van con navios e caravelas a rescatar perlas e que 
so esta color rescatan indios e hacen otras cosas daño 
sas y de mal enexemplo, a cuya cabsa la predicacion 
y doctrina de los dichos padres no hacen el fruto que 

sería razón y haría si no estorbasen con Les Elcnos 
rescates, y que asi mismo los que van a rescatar lle 
van por rescate armas e otras cosas ofensivas, y vino, 

y que Sono don dichos indice beben vino que han pesca 
tado e tien: armas e instrumentos para hacer mal, los 

dichos frailes esten en peligro, y tembien Las otras 
personas que en la dicha costa residen... (29) 

    

Cisneros nunca aprobó el envío de armas a los religiosos, 

y en su respuesta se percibe gran dosis de ironía, pues les dice 
que "con su doctrina y enexemplo han de atraer ellos a los indios 
al conocimiento de la fee, y no porque los indios no sean atraidos 
por fuerza de las armas". (2%) La verdad es que Cisneros, como 

oficial de la Corona, nunca aprobó totalmente la idea del famoso 

"hortas conclusus", y aunque entendía la necesidad de edificar una 
fortaleza que diese amparo a la población evangelizada, tampoco 1g 
noraba que aquello significaría el fin del singular estatuto de los 
rescates, como ya lo habían hecho notar los jerónimos diciendo que
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se tenía miedo de que "macho guatiaos de aquella costa, que al pre 
sente estan de paz y son nuestros amigos, se escandalizaran pensan 

do que sus Altezas les quieren sujetar contra sa voluntad". 

La Corona se esforzaba por mantener ese complicado equili 
brio impaleando hasta donde fuese posible la evangelización, es de 
cir, hasta donde no lesionara sus intereses comerciales, y ejercien 
do una conquista sin cargos de "conciencia" que pudieran opacar an= 
te el mundo la fe cristiana de España. Era, pues, un juego peligro 

so que estaba llamado a fracasar, al menos para el mismo evangelio, 
según la sentencia de Cristo: "nadie puede servir a dos señores, 

porque aborrecerá a uno y al otro amará, o bien se entregará a uno 
y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero". (Ma- 

teo 6, 24). 

  

Podemos decir que ni los religiosos ni la misma evangeli- 
zación con sus ideales utópicos y apostólicos, pudo escapar de caer 

en el engranaje de la política económica y religiosa de España, y 
sin darse cuenta generalmente, servía a los intereses de una econo- 
mía de colonización pacífica. 

Los dominicos no insistieron más en el envío de armas, si 
no más bien en evitar el comercio humano, con todas las repercu= 

sion: 

  

que tenía en la vida de aquellas zonas. 

Desconocemos concretamente cómo trabajaban entre los in- 
dios aquellos religiosos, pero nos parece que se trataba de un an- 
tecedente de la singular república que fundaran los jesuitas en el 

Paraguay - 

El principal problema interno lo constituyó la multitud de 
tribus rivales entre sí, por lo que tuvieron que trabajar primero 
con un grupo de indígenas con quienes los religiosos se mostraban 
paternales y pódigos en cuidados materiales y espirituales, provo- 
cando por otro lado la envidía de las tribus vecinas; ésto, pese a 
la buena intención de los misioneros, retardaba el avance pacífico
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de la evangelización que ellos querían lograr por medio del ejem- 
plo y del convencimiento. A esto se debe añadir que las contimnas 
vejaciones que los españoles perpetraban sobre los indios de la cos 
ta los hacían más desconfiados, y cada vez era más difícil el con- 

tacto con los hombres de Castilla. 

Por esta razón fray Pedro de Córdoba escribió al clérigo 
Las Casas, aprovechando el favor que el entonces gran canciller de 
Carlos I le brindaba, para que negociara el proyecto del "hortus 
conclusus” consiguiendo 100 leguas de aquella Tierra Firme, con el 
pueblo de Cumaná, "prohibiendo por el rey con graves penas, que 
ningún español osare en ellas entrar ni conversar sino que las de- 

jasen para solo los predicadores franciscanos y dominicos, porque 
las obras de los españoles y sus escándalos no les estorbasen. Y 

que si las 100 leguas no pudiese alcanzar, alcanzara 10 solas, y 
si no las pudiese alcanzar, que entonces negociase unas isletas que 
están 15 o 20 leguas dentro de la mar, apartadas de la tierra firme 

llamadas las isletas de Alonso, para que pasaran los religiosos a 
ellas y allí entendían recoger los indios que huyesen de las perse 
cusiones y vejaciones de los españoles, y al menos de ellos ins- 
truirían y salvarfan las animas;y en caso de que ninguna de estes 
cosas padiese alcanzar, él determinaba revocar todos los frailes 
suyos a la Isla Española y desamparar del todo la Tierra Firme, paes 
no tenía remedio impedir los escándalos y turbaciones que los espa 
Roles cada día causaban en los indios, para los cuales ningín fruto 
podían hacer ni sacar de sus trabajos, pues todo lo que predicaban 
a los indios, vefan los indios hacer a los que se llamaban cristia- 
nos todo el contrario". (26) 

Bien poco fae lo que entonces pudo hacer Les Casas en la 
Corte sobre el particular, ya que el gran canciller había muerto 
hacía poco, y ocupaba el puesto más importante en el Consejo de In- 

dias el obispo Fonseca, que tantos quebraderos de cabeza proporcionó 
al Padre Las Casas. Cuando éste presentó el programa de fray Pedro
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de Córdoba el obispo Fonseca se limitó a responder: 

pe librado estaría el rey dar cien leguas que sin 
o alguno suyo las tuvieran ocupadas los 

Frailes: (2+) 

Las Casas no se desanimó y gracias a su espíritu combativo 
y fogoso logró provocar un cambio en la actitud del Consejo de In- 
dias, al acudir a los predicadores del rey, ante quienes expone los 
males indianos, y ellos, convencidos de la necesidad de poner reme- 
dio urgente, deciden no abandonar al clérigo, y hasta lo hacen con 
juramento. Es entonces cuando las Casas deja uno de los testimonios 
más importantes de la conciencia teológica de la época, y así nos 

dice que los predicadores del rey decidieron exhortar sucesivamente 
y en forma de "corrección fraterna al Consejo, al gran Canciller, a 
Mr. de Xevres y por último al rey si fuere preciso"; y si con ésto 
no se lograse nada predicarían abiertamente contra todos ellos, dan 
do su parte de culpa al rey. (48) 

En este documento los predicadores presentaron un memoran= 
dun donde condenaban la encomienda como el mayor mal, causa de la 
total destrucción de esas tierras y contrario al bien de la repúbli 
cx indiana, contra toda razón y prudencia humana, contra el bien y 

servicio del rey, contra todo derecho civil y canónico, contra to- 
das las reglas de filosofía, moral y teología, contra Dios y su in 

tención y contra toda su Iglesia. Señalaban además tres problemas 

principales que se derivaban de la dicha encomienda y que eran la 
cansa de todos los males y muerte de los indios: el trabajo excesi 
vo; la penuria de provisión y mantenimiento, y el descontento en 

los trabajos y desesperación de nunca salir de ellos. Los teólogos 

del rey tocaron el verdadero problema al contraponer libertad a ser 
vidumbre: los indios bajo la encomienda no eran libres, sino escla- 
vos. (29)
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4.- La Costa de las Perlas. 

Mientras Las Casas se esforzaba en la Corte por conseguir 
la aprobación del plan del "hortus conclusus", en la Costa los do- 

minicos y franciscanos, después de casi cinco años de trabajos y es 
fuerzo por consolidar la obra apostólica, comenzaban a ver los pri- 

meros frutos, como lo atestigua el hecho de que en 1519, había en 
la misión de Cumaná 40 muchachos indios que se educaban en un inter 

nado. (30) Sin embargo, como los españoles podían hacer rescates 
con los indios, su presencia en la Costa era una sería amenaza pa 
ra las tribus indígenas y para los mendicantes, ya que muchos "hi- 
josdalgos" veían la posibilidad de hacer redadas de esclavos valién 
dose de los medios más infames, como el de provocar la guerra entre 

las mismas tribus indígenas, o bien obligarles a pelear con los es- 
pañoles y tener así una razón "justificante" para hacerles esclavos. 

Otras veces ni siquiera salvaban las apariencias, sino que apresaban 
indios y los vendían en las islas cercanas, necesitadas de mano de 
obra. La Corona, si bien no aprobaba esta situación, al menos la 
toleraba por la percepción del quinto real, haciéndose verdaderas 

las palabras del obispo Fonseca, sobre la utilización de la tierra 

por los religiosos, sin provecho del rey. (3/) 

Fue justamente una de esas excursiones esclavistas lo que 
provocó la ruptura final entre españoles e indios hacia 1520. Un 
tal Alonso de Ojeda (no era el conquistador) que moraba en la isla 

de Cubagua, en donde se pescaban las perlas, y donde también los 
dominicos tenían una pequeña residencia, incursionó en la costa de 
la tierra firme alborotando a los indios, y poniendo a toda la po= 
blación en estado de guerra. 

Según Fernández de Oviedo, en un mismo día se levantaron 
los indios de Camaná, Cariaco, Chiribichi, Yaracapana, Tacarias, 

Tenerz y Unari, "porque se sentían importunados por los cristianos 
en lós rescates que de los esclavos que dellos procuraban haber pa
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ra hacerles pescar las perlas". En Maracapana mataron los indios 

a más de ochenta españoles que confiados desembarcaron allf; los 
últimos en alzarse fueron los de Cumaná "porque había muchos dellos 

que eran amigos de los frailes por las buenas obras que dellos ha= 

bían recibido". (32) 

Entre los españoles que murieron a manos de estos indios, 
se encontraban dos dominicos, pues los otros estaban con su vicario 
fray Tomás Ortiz en la vecina Isla de Cubagua, predicando a los es- 

pañoles allí residentes. (33) 

Son dos los documentos que nos refieren los hechos relati 
vos a esta triste experiencia de la Costa de las Perlas. Una Pro-= 
visión real de la Audiencia de Santo Domingo de 20 de enero de 1521, 

ya citada, y que dice así: 

Puede haber cuatro meses, poco más o menos, fueron 
/10s indios / a casa e monasterio del Señor Santo Do 
mingo que los dichos padres religiosos de su Orden te 
nían en la dicha provincia de Santa Fe, que de antes 
se llameba Chipachucha /Chiribichi ?_/, en domingo me 
flana, e estando uno de los dichos padres revestido a 
punto de decir misa, entraron en él el cacique lara= 
guay, que es el principal de aquella provincia, con 
los dichos. indíos y otros de su valía, e alevosamen- 
te e a traición so color que iban a misa, como lo sQ 
lfan hacer otros domingos, mataron al dicho religioso 
que así estaba revestido para decir misa con 
fraile de la misma Orden que estaba en su compañía e 

servicio ... pusieron fuego a la dicha 
terio e la quemaron e a todas las imágenes e reliquias 
e ornamentos que estaban en la dicha iglesia. (3%) 

El otro documento, una carta a Su Majestad del Almirante, 
virrey, jueces y oficiales reales de la Isla Española fechada a 14 
de noviembre de 1520, en donde se lee: 

Mataron /los indios _/ dos frailes que allí se halla
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ban, porque los otros dos estaban en la Isla de Cu- 
bagua a la sazón que aquello pasó, diciendo mesa 
(misa / al alcalde mayor e a los Otros españoles... 

Los franciscanos también residentes en la Costa, lograron 

huir gracias a las noticias que tuvieron por los indios, ya que les 

apreciaban. Y así leemos en la carta citada: 

...dichos flaires /franciscanos_/, temerosos no hi 
cieron con ellos 10 mesmo que con los otros /los de 
minicos_/, se recogieron con todos los más que pudie 
ron y se fueron a la dicha isla de Cubagua, e 

juntamente con los otros dos flaires dominico: 

habían escapado, se vinieron a esta Isla Españolas. (35) 

Por su parte Bartolomé de Las Casas, al referirse a estos hechos di 

ce ques 
Sabida la noticia por el Vicario /de la misión fray 
Tomás Ortiz_/ por los que escaparon en las carabe- 
las, encargó a todo el pueblo de los españoles, que 
allí estaban, que tomasen todos los navíos que al1f 
estaban y fueran a Chiribichi, a ver que había sido 

daron de la muerte de los bienaventurados y así 
se tornaron". (36) 

Tue así como concluyó una etapa en la evangelización del 
continente y también en la metodología dominicana misional. Y aun 

que los sangrientos hechos de la tierra firme confirmaban cuánta 

razón tenían los dominicos y Las Casas al oponerse a aquel comercio 
que discurría sobre materias tan equívocas y explosivas, para fray 
Pedro de Córdoba y sus compañeros no se trató unicamente de un fra 
caso más, sino de algo macho más grave y doloroso, porque esa fue 
la gota que derramó el vaso de las divisiones internas entre las 
opuestas metodologías dominicanas. 

.- Al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 

Para algunos dominicos los métodos usados por fray Pedro
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de Cérdoba mo sólo habían demostrado ser infructuosos, «ino ingde- 
ouedos, pues ee fundaban en un evangelisno puro y «tópico, en dom 

de la lábertad del indio era segrada y por lo mismo igualmente 20 
grado su acto decisivo en la aceptación de la fe evangélica. Para 

frey Peáro, la fuerza del evangelio radicaba en el mismo Mensaje, 
y no en las armas como método de "conquistar" las voluntades. 

Pera los opositores de fray Pedro de Córdoba los hechos 
se imponfan por sí mismos. ¿No era absurdo continuar enseñando el 

evangelio a un grupo de salvajes que poco o nada aprendían de lo 
que se les enseñaba con "buenas maneras", y que a la más insignifi 
cante chispa se encendían en rebeliones y violencias sin nombre con 

tra los españoles, y sin distinguir entre "buenos y malos"? ¿No/era 
mejor continuar con el método "tradicional" de conquistar primero 
y evangelizar después? ¿No se le tenía al indio demasiado respeto 
humano en detrimento de su salvación eterna? y más aín, dado que 
los que así pensaban eran hombres religiosos, amadores de la ob-= 
servancia conventual, ¿no se estaba mundanizando el claustro en per 
juicio de la observancia, al mostrar fray Pedro tan exagerado cuida 
do en promover leyes y rebatir otras, osando incluso contradecir a 
las antoridades coloniales, con el consiguiente desasosiego del al 
ma que impide la meditación y la contemplación? En su opinión, un 

dominico debería limitarse a enseñar el catecismo al amparo de una 
fuerte estructura colonial que amparara el "respeto" a la religión 
y asegurara la enseñanza de la fe, y por lo demás dedicarse a la 
oración y contemplación "dando al César lo que es del César y a 

Dios lo que es de Dios". (37) : 

Es fácil observar cómo estas posiciones encontradas entre 
sí, procedían de dos noéticas igualmente opuestas, la ultrarrefor- 
mista de corte monástico y la tomista de cuestionamiento. 

Estando así dividida la misión, el llegar Las Casas con 

las cédulas y provisiones reales que amparaban el experimento de
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le tierra firme fue, pera fray Pedro de Córdoba y sus seguidores, 
una gran oportunidad de recomenzar, bajo nuevas bases, la evange 
lización del continente. La repentina muerte de fray Peáro ases- 
tó un duro golpe al proyecto y a la misma línea misional por él 
encabezada, un golpe del que ya nunca se pudo recuperar plenamen 
te. (38) 

Después de la muerte de fray Pedro de Córdoba se acentua 
ron las divergencias entre los religiosos, creando una verdadera 
dispersión de fuerzas y la consiguiente desorganización en el apos 
tolado. Eso les impidió participar en la experiencia colonizadora 
de Bartolomé de Las Casas en tierra firme, la que también fracasó 
por causas análogas a las anteriores. 

Es nuevamente la escasez de documentos lo que nos impide 
seguir de cerca los acontecimientos en la misión. Al parecer fue 
fray Domingo de Betanzos quien sucedió a fray Pedro de Córdoba en 

el cargo de Vicario. De tendencias rígoristas, Betanzos trata de 
restablecer el "orden" en la Vicaría antillana, y concentra el 
personal en las Islas dejando definitivamente la tierra firme. Es 
durante su mandato cuando Bartolomé de Las Casas se hace dominico. 

Ze muy significativo el hecho de que fray Domingo de Be- 
tanzos sucediera a fray Pedro de Córdoba en el cargo de Vicario, 
porque nos indica la fuerza que había tomado para entonces la ten 
dencia ultrarreformista del Padre Hurtado en el espíritu misionero 
de los dominicos, situación que obedecía al sistema que desde años 
atrás se venía imponiendo en las islas, donde la misión en sentido 
estricto había desaparecido, sobre todo por no haber ya población 
indígena. (34) En esta situación el apostolado de los dominicos, 

dentro del ámbito de una población criolla y española, poco se di- 
Terenciaba del que podían hacer en la Península, es decir, mante- 
ner la fe y las costumbres por medio de sermones moralizantes y ad 
ministración de los sacramentos en el sentido más literal de la pa 
labra; y en el aspecto interno, cultivar la recolección en los con
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ventos, practicar la austeridad de vida y la observancia, autorizar 
escasas salidas misionales y dar la mayor preponderancia a la vida 
claustral, como fuente de energía apostólica. 

Pero al lado deesta visión de vida en clausura, una mino- 
ría comprometida con la labor propiamente misional se veía impulsa 

da a dejar las islas y buscar su campo de acción en la tierra fir- 
me. Este movimiento también ejercería fuerte influencia en el pe- 

ríodo de formación de la Provincia de Santiago de México 

Nos enfrentamos otra vez a la alternativa dialéctica de 

dos concepciones de la vocación dominicana; de su Medio y de su 

Mensaje. El sentido de la "Quaestio" tomista como método contem- 

Plativo y apostólico se pierde en el Nuevo Mundo al desintegrarse 

las operaciones y absolutizar la contemplación, en claro detrimen 
to] de la acción caritativa, es decir, del apostolado. 

La visión unitaria del tomismo como interpretación de la 

vida en Santo Domingo de Guzmán, la integridad y ejercicio de la 

contemplación eran, en el apostolado, un obstáculo insalvable pa- 

ra la mentalidad ultrarreformista, que veía la contemplación como 
descarnada de la acción apostólica. Para los ultrarrefornistas el 
apostolado era cosa secundaria y hasta nociva. Se revivía así el 

sistema monacal que preconizaba la contemplación como fin de la me 
ditación particular. 

De ahí que la lentitud del indio para comprender el Nensa 
je evangélico cansara a los buenos religiosos, que no tenían tiem= 

po para dedicarse a la contemplación y a la observancia monástica; 
así fue engendrándose un desprecio más o menos consciente por sus 

catecúmenos y haciéndose cada día más sensibles a las "abominables 
costumbres" en las que se veía la mano directa de Satán. De suer= 

te que en ocasiones los misioneros preferían volver al cristianis- 
mo peninsular, que les aseguraba por lo menos autoridad doctrinal 
y moral, y les ahorraba el problema del convencimiento del indfge- 
na. (90)
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Parece claro que les" distintes actitudes que adoptahan 
los dominicos ante los intios, no sálo eran el fruto de una concep 
ción de la vida religiosa y de la eantificación personal o de falta 
de celo apostólico por parte de algunos, sino que esas Giferentes 
actitudes se debían « una percepción distinta de la dignidad humana. 

Para los opositores de los indios,bastaba que éstos dieran 
una respuesta afirmativa a la cultura cristiana para considerarlos 
seres racionales, otorgándoles un certificado de "humanidad". Y 
como ese sí a lo cristiano era un sí al rey de Castilla, un sí al 

tributo y en general a todo lo español, el dilema se resolvía con 

frecuencia con el abastecimiento de mártires para la Iglesia y es- 
clavos indios para España. 

Todo esto contribuía a degradar la situación, ya que esos 

religiosos que tan ásperos se mostraron con los indígenas casi no 

llegaron a conocerlos; desconocían sus lenguas y costumbres. Tal 
fue el caso de fray Tomás Ortiz, Vicario de los dominicos en la mi 
sión de Chiribichi durante el levantamiento general de la Costa en 
1520, en el que murieron dos religiosos dominicos. "Este padre 
—nos dice Las Casas—, indignadísimo con todas aquellas gentes, 
mirando solamente la merte de los frailes y la destrucción de la 
casa, sin pasar más adelante, con celo falto de la debida ciencia 
de que habla San Pablo, fue demasiado inconsiderado en hablar en 
el Consejo de las Indias contra todos los indios, sin hacer dife- 
rencia; dijo abominaciones de los indios en general, sin sacar al- 
guno, afirmando tener grandes pecados, y dijo delos machas infa- 
mias". (4/) 

Estas "abominaciones e infamias" que ante el Consejo dijo 
de los indios fray Tomás Ortiz, se conservaron en un memorial por 

él suscrito en 1524 donde se lee lo siguiente: 

Estas son las propiedades de los indios por donde 
no merecen libertades; los hombres de 
de Indias comen carne nana y son sodomfticos más 
que generación alguna. Ninguna justicia hay entre 
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ellos, andan desnudos, no tienen amor ni ver- 
gllenza, son como sanos, abobados, alocados, 12 
sensatos; no tienen en nada matarse ni matar; 
no guardan verdad si no es en su e + 
Los que los hemos tratado, esto habemos conoci 
do dellos por experiencia... (Y2) 

    

Testimonios como éste, muy exagerados y parciales, en boca 
de un religioso que se suponía conocedor de la ciencia teológica, 
Tavorecían lógicamente la teoría que por entonces comenzaba a difun 
dirse en las íslas, y que de haberse terminado a gusto de sus propa 
gadores habría destruido de cuajo la obra de evangelización en toda 

Anérica. Esta "diabólica doctrina", como la llama Remesal, nació en 

la Española y pretendía afirmar nada menos que la irracionalidad del 

indio y por lo mismo su radical incapacidad para recibir el evange- 
lio y hacerse cristianos. (43) 

Según esta doctrina el indio se encontraría en el llamado 

tado natural", o sea en el estado que se encuentra un hombre que 
ha perdido la razón. El indio, decían, encuentra su dicha en la 
fiereza y en el gusto de matar, en hacer sacrificios humanos y co- 

  

mer carne humana; por consiguiente no son racionales, es decir, cría 
turas dotadas de razón y bondad; no son "gentes de razón". 

Puestas las premisas, las conclusiones se seguían con un 

doble alcance: para unos significaba "aquietar sus conciencias" pu= 
diendo servirse de los indios como un puro instrumento de produc 
ción, para otros, en cambio, las consecuencias eran más trágicas, ya 

que significaba que los indios no eran sujetos de Fe ni de sacramen 
tos, ni tenían libertad para aceptar el evangelio. 

Puede ilustrarnos mucho la división que Gonzalo Hernández 

de Oviedo, contemporáneo de estas teorías, hace de la humanidad, y 
donde hablando de la naturaleza de los indios precisa una triple 
clase de racionalidad humana: 

1.- La Primera, un eslabón superior "la de los hombres que han 
elevado eu razón a la plenitud de la racionalidad que con=
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siste en el conocimiento de la verdadera religión". 

2.- La segunda, an grado intermedio "gcapando los griegos 
los romanos, gente de tanta razón, que no teniendo 

noticia de la rirdadere religión, no han llegado a la 
plenitud, su culpa está atenuada por la ignorancia". 

3.- La tercera, el más bajo eslabón "lo forman los hombres, 
como estos indios americanos, que habiendo tenido cono- 
cimiento de la verdadera religión, no han sabido conser 
varla olvidándose se han dedicado a la advocación del 
demonio". (44), 

Sin embargo, hay que decir que incluso los religiosos más 

hostiles a los indios nunca afirmaron semejante barbaridad, y aun= 
que algunas expresiones pronunciadas por un fray Tomás Ortiz o un 

fray Domingo de Betanzos, pudieran hacernos pensar lo contrario, 
dentro de su verdadero contexto tienen una significación macho más 

natizada como veremos en su lugar. (45) 

Dicho sea también que esta cuestión, por importante que 
pudiera ser para la vida religiosa de América, no se resolvió defi 

nitivamente sino hasta 1537 gracias a la Bula "Sublimis Deus" de 
Paulo TIT, y tampoco está por demás decir que fueron los dominicos 
de léxico los que más trabajaron para conseguirla. 

Para los defensores de los indios la opinipon de las Casas 
resunía bien su pensamiento, y así, en un memorial enviado al Empe- 

rador, decía: 

Inferáronios de bestias, por hallarlos tan mansos y 
humildes, osando decir que eran incapaces de la ley 
y fe de Jesucristo, la duel opinidn Es germal Rerojía 
y Vuestra Majestad puede mandar pom a cualquiera 
que con pertinacia osare afirmarla. (46) 

Habían transcurrido ya 10 años de experiencia misional, con 

logros y fracasos; 10 años en los que cada una de las tendéncias do 
miínicanas se habían ido consolidando, tratando cada una (la monacal 

y la apostólica) de ser fiel al ideal de la Orden, es decir al Medio, 

por lo que las alternativas y opciones de una y otra no se pueden 
interpretar correctamente como mero oportunismo, sino que se debe
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plantear en términos teológicos y religiosos de profunda conciencia 

personal, pero de las que sólo una de ellas se puede aceptar como 
verdadera opción dominicana, representante de la "Quaestio". 

Dentro de esta perspectiva, el descubrimiento y conquista 
del Imperio Mexicano fue la clave que abrió nuevos horizontes a la 

actividad religiosa y misionera, donde misioneros y observantes acu 
dieron para encontrar el "éxito" que las Antillas les habían negado.
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LOS DOMINICOS EN LA NUEVA ESPAÑA (1526 - 1540 ) 

EN TIERRAS DE MEXICO.- Formación de la Provincia de Santiago 
de México (1526-1528). 

  

Si la actitud de los dominicos en las Antillas les mereció 
justamente el título de defensores de la causa de los indígenas en 

la lucha por su libertad y dignidsd cristianas, también es cierto 
   que len Kéxico no supieron continuar la noble trayectoria emprendida 

en las islas. 

Ya hemos mencionado cómo las divergencias metodológicas y 

de concepción en el enfoque de la vida y del apostolado crearon una 
ruptura en el seno de la Vicaría Antillana, y cómo también el descu 

brimiento de la Nueva España por Hernán Cortés abrió nuevos horizon 

tes a una y otra tendencia. Podemos imaginar el efecto que haría 
entre colonos y religiosos la descripción que hacía Cortés de la 

gran Tenochtitlan y de sus habitantes en su segunda carta de rela- 
ción de 20 de octubre de 1520: 

La ciudad es tan grande y de tanta admiración que 

muy Jr que Granada y may más fuerte y de tan bue 
nos edificios y de my mucha gente más que Granada 
tenía al tiempo que se ganó, y muy mejor abastecida 
de las cosas de la tierra, que es de pan y aves y 
caza y pescado de ríos y de otras legumbres y cosas 
que ellos comen may buenas. Hay en esta ciudad un 
mercado en casi cotidianamente todos los días hay 
en él treintamil ánimas arriba, vendiendo y compren 
do, sin otros muchos mercadillos que hay en la ciu= 
dad en partes. En este mercado hay todas cuantas 

do, que ellos tratan y pueden haber; así joyerías de 
oro y plata y de piedras y de otras joyas de plumajes, 
tan bien concertado como puede ser en todas las plazas
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y mercados del mundo. Hay mucha loza de muchas 
maneras y my buena y tal como la mejor de Espa 
ña. Venden mucha leña y carbón y hierbas de co= 
ner y medicinales. Hay casas donde lavan las 
cabezas como barberos y las rapan; hay baños. 
Finalmente hay entre ellos toda manera de buen 
orden y policía, y es gente toda de razón y con- 
cierto, y así que lo mejor de Africa no se le 
iguala. 
Ea esta provincia de muchos velles, llenos her 

osos y todos Iabrados y sembrados ela habe 
Gila cosa vacua; tiene $n torno la provincia mo= 
venta leguas y más. La orden que hasta ahora se 
ha alcanzado que la gente tiene de gobernarse, es 
casi como las señorfas de Venecia y Génova o Pisa, 
porque no hay Señor general de todos. Hay muchos 
Señores, y cada uno tiene su Porro, per 5£; iones 
nos más que otros, y para sus e han de 

ordenar jántenos todos, y todos juntes las ordenan 
y conciertan. (1) 

Las perspectivas y las posibilidades de éxito no podían 

ser más halagleñas. 4 esto se añadía la insistencia del mismo Cor 
tés para que de España enviasen misioneros que fuesen a doctrinar 

y cristianizar a los indios. (2 ) 

Iste extraordinario Imperio que tanto elogisba el conquis 
tador en sus cartas y que era la admiración del momento, ocupaba al 
tiempo de la conquista un territorio inferior al de la actual Repú 

blica Nexicana, y en términos generales se podía limitar a la zona 
comprendida al sur por el Istmo de Tenuantepec, el norte por el río 
Coahuayana o Pánuco, al oriente por el Golfo de México y al occiden 

te por el océano Pacífico, excluyendo al interior de esta zona, los 
reinos de Tlaxcala, lichoacán, la Huasteca y una parte de la región 
mixtecozapoteca. 

El país aparecía imponente y hermoso a los ojos de los es 
pañoles por la variedad de sus volcanes, montañas, abismos y peñas 
cos; por la plétora vital del trópico, por la placidez de sus la- 

gos y por el austero y monótono silencio de sus desiertos. Y ala
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variedad de la geografía seguía la de las naciones y pueblos y a 
ésta la de sus numerosas lenguas. (3) 

Aunque la evangelización de la Nueva España no comenzó de 
manera sistemática hasta la venida de los famosos 12 franciscanos, 
sabemos que ya desde la llegada de Cortés a las costas de Veracruz 
en junio de 1519, algunos predicadores a título privado comenzaron 
a ejercitar el ministerio entre los indígenas. Entre estos prime- 
ros misioneros debemos contar al padre fray Bartolomé de Olmedo, 
de la Orden de la lerced, que más que misionero desempeñaba el ofi 
cio de capellán de Cortés, pero que gracias a su gran sentido co- 
mín y buena teología logró moderar el ímpetu "apostólico" del con= 
quistador, quien pretendía la conversión inmediata de los indios 

que encontraba a su paso con medios harto imprudentes y atropella- 
dos. (4 ) 

El gobernador de Cuba don Diego Velázquez, de quien depen 
día la expedición a México, había dado una serie de instrucciones 

a Cortés entre las que se decía: 

Primeramente el principal motivo que vos e todos 
los de vuestra compañía habéis de llevar, es y ha 
de ser, para que éste viaje sea Díos Nuestro pl 
servido y alabado, y muestra santa fe católica 
pliada... 

No consentiréis ningún pecado público, así como 
cebados publicamente, ni que de los cris 

ayunta carnal con ninguna mujer fuera de nuestra ley, 
porque es pecado a Dios muy odioso. 

  

Trabajaréls de no llevar ni llevéis en vuestra com 
pañífa persona alguna que sepáis que no es muy celoso 
del servicio de Dios Nuestro Señor e de sus Altezas... 
y defenderéis y prohibiréis que ninguno de los navíos 
haya dados ni naipes. 

Pues sabéis que la principal cosa por que SS.AA. per 
miten se Sescabren tierras muevas es, para que tanto 

inumerable tiempo acá, han 
estado o están peralans fuera de nuestra santa fe, por
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falta de quienes de ella les diesen verdadero como 
cimiento, trabajaréis por todos los medios y mane- 
ras del mando, para les poder informar della, como 
conozcan, a lo menos faciéndoselo por la a mejor or- 
den y vía que pudiéredes, como hay un 
Criador del cielo y en el mundo son, y Pascartes 
héis todo lo demás que en este caso pudiéredes, y 
el tiempo para ello diere lugar. (5 ) 

Estas disposiciones, que en gran parte se ligaban con una 
antigua tradición "cruzada", y que en gran parte también sólo eran 
fórmulas esteriotipadas, bajo las cuales se encubrían intereses muy 
mandanos, Cortés las aplicó casi al pie de la letra, pues nadie fue 
más severo que él en castigar a los blasfemos, y declaró solemne- 
mente que el fin de su expedición era la extirpación de la idola- 
tría y el de convertir a los indígenas a la fe cristiana, de tal 
manera que si la guerra se hacía con otra intención, sería una gue 

rra "injusta". 

Pero Cortés no era un teólogo, y pese a su piedad y buena 

voluntad seguía siendo un soldado, y de las instrucciones de Diego 
Velázquez, sus acompañantes sólo conservaban un eco lejano y vacfo. 

Hacia el 1523 llegaron a léxico tres religiosos francisca- 
nos de nacionalidad flamenca, dos sacerdotes llamados fray Johann 
van Auwera y fray Johann Dekkers, mejor conocidos por sus nombres 
castellanizados fray Juan de Aora y fray Juan de Tecto, y un her- 
mano lego, fray Pedro de Gand o de Gante. Los dos primeros acom- 
pañaron a Cortés en la expedición que éste hizo a las Hibueras (Hon 
duras) donde perecieron. En cuanto al famoso fray Pedro de Gante, 

pasó toda su vida en léxico donde realizó una obra de extraordinario 
valor en favor de los indios, aunque sin método ni plan definido,(6) 

Cortés era consciente, no sélo por sus ideas religiosas 
personales, sino también como medida táctica, de que la evangeli- 
zación debía ocupar el primer lugar en la Nueva España, ya que se 
iba perfilando en él la ambiciosa idea de constituir en el antiguo
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. imperio mexicano un señorío autónomo, sólo en teoría bajo la sobe- 

ranía del rey de España, y para ello era importantísizo tener una 

unidad religiosa y política sobre un territorio tan dividido en 
esas materias. Ello le lanzó a emprender una conquista militar y 

religiosa a fondo. Es así como deben interpretarse las insisten- 
tes peticiones que hace al emperador de que mande religiosos que 
se ocupen de la "salvación eterna de los indios" y especifica que 
esos religiosos deben ser mendicantes, es decir franciscanos y do= 
minicos porque: 

habiendo obispos y otros prelados no dejarían de se 
guir las costambres que por nuestros pecados tienen 
de disponer de los bienes de la Iglesia, que es sas 
tarlos en pompas y en otros vicios, en dejar mayo- 
razgos a sus hijos y parientes... LY si los indíge 

'n las cosas de la Iglesia y servicio de 
Dios en poder de canónigos y otras dignidades y su- 

piesen que aquellos eran ministros de Dios y los 

se les hiciese. ( 

Cuendo Cortés escribía estas recomendaciones hacía ya al= 
gunos meses que habían llegado a ¡féxico los primeros religiosos 
franciscanos españoles que integraban la famosa misión de "los do- 
ce" guiados por fray Nartín de Valencia. Cortés sabía que un obis 
po podía estorbar bastante sus planes señoriles, no así los reli- 
giosos mendicantes, que por su estilo propio de viós quedaban en 
gran parte a merced de la autoridad local y de la benevolencia del 
pueblo. 

Aunque una antigua tradición dominica hs querido unir a es 
tas dos Órdenes hermanas en su destino misional mexicano como les 
uniera en su nacimiento, diciéndonos que un grupo dominico igualnen 
te de doce religiosos acompañaba a los hijos de San Francisco rumbo 
a México, pero que extrañas complicaciones de Última hora impidieron 
hermanar el viaje, no parece probable ní mucho menos confirmable.
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1.- La iniciativa misionera de fray Tomás Ortiz. 
LLas historias dominicanas sobre América, casi la única 

fuente para el estudio de este período, concuerdan en que fue fray 
Tomás Ortiz (£) si no ya el organizador, por lo menos el respon- 
sable primero de la misión en Nueva España. En lo que difieren 

esas crónicas o historias, es en la descripción del desarrollo de 
la misión misma, haciendo menos claro el período, ya de suyo oscu 

ro. 

La Historia de fray Antonio de Remesal (Y ) nos refiere 
10s orígenes de la Misión dominicana de México. Según él fray To 

más Ortiz y fray Antonio de Montesinos se encontraban en España 
Para "negocios graves", cuando en 1522 o 23 llegaron las noticias 
de los prósperos sucesos de Don Hernando Cortés en la Nueva España 
y la buena relación que daba de los indios de aquellas partes y 
de su mayor capacidad de aquéllos en relación con los antillanos 
para recibir la Fe de Jesucristo, y cómo pedía religiosos con in- 

sistencia. Sin embargo el Presidente del Consejo de las Indias 
que entonces era el obispo Fonseca, no miraba con buenos ojos es- 
tas peticiones ni tampoco les daba la debida importancia porque 
había recibido quejas del Gobernador de Cuba Don Diego Velázque: 

sobre Cortés, pues éste había partido rumbo a México sín su auto 

rización. (10) 

las al morir el obispo Fonseca y encargarse el oficio de 
Presidente del Consejo al que fuera Maestro General de los Domini- 
cos, fray García de Losysa entonces obispo de Osma y confesor del 

emperador, (|| ) comenzó a dársele agilidad a los asuntos de Méxi 

co relativos a la evangelización. 

Remesal nos dice cómo por entonces el Padre Loaysa no qui 
so enviar más de 24 religiosos hasta no tener una mejor informa- 
ción de la situación de Nueva España; los religiosos fueron 12
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franciscanos y otros tantos dominicos, con instrucciones de que le 
faesen indicando la necesidad que tuviesen de ayuda para proceder 
en consecuencia. 

El prelado de los franciscanos era el venerable padre fray 
Xartín de Valencia, y el de los dominicos, con título de Vicario Ge 
neral, el padre fray Tomás Ortiz. Además, a fray Antonio de Monte- 

sinos, que ahí estaba, se le asignaron seis religiosos para que fun 

dara convento en la isla de San Juan de Puerto Rico. (/2.) 

Otra de las Crónicas, la de fray Juan de la Cruz y loya, 
dice que fray Tomás Ortiz se encontraba en la Española y no 

en España al saberse lo de Cortés. Y según esto lioya, que siempre 

quería ver el orden y la perfección de la regla en los antiguos re 
ligiosos, nos dice que entonces el Vicario de la Española le envió 
a España para que fuera a conseguir las licencias necesarias para 
establecer nueva fundación en la prometedora Nueva España; para 
ello le nombraría el Vicario un compañero que fue nada menos que 
fray Antonio de Montesinos, con quien llegó a España hacia 1522; 
en lo restante Noya sigue muy de cerca a Remesal. (/3) 

EL hecho de que fuera en España o en le Española donde tu 
vieran noticias los dominicos de los buenos sucesos de Cortés para 
emprender una nueva misión tiene una importancia may secundaria si 
no se mira más que al hecho geográfico; sin embargo, podría ser 

significativo de haber sido en la Española enviado Ortiz por el 
Vicario, ya que sería un indicio del interés que dicha vicaría te 

nía en los nuevos pueblos. Pero al parecer debemos descartar esta 

Última posibilidad si hacemos caso de la referencia que nos hace 

Las Casas sobre fray Tomás Ortiz, de quien dice que después de la 
destrucción del convento de Chiribichi, se volvió a España con po 
cos deseos de volver a tratar con los antillanos. (/4) Tampoco 
parece factible que el Vicario enviase a fray Antonio de Nontesi- 
hos con el Padre Ortiz, por causas obvias. En cambio lo que ocu-
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rrió, y fue causa del posible error de Cruz y Moya, fue que el di 
cho fray Antonio había sido enviado, o ido Él por propia iniciati 

va, a España para tratar de la fundación del convento en la Isla 
de San Juan. 

Dejando a un lado lo del lugar o lo del cómo fueran ad- 

vertidos sobre léxico, lo más interesante del relato es descubrir 

aquellos "graves negocios" de que nos habla Remesal. Nos fijaremos 
sélo en lo tocante a fray Tomás Ortiz, pues ya hemos dicho que lo 
referente a Montesinos era un proyecto distinto, 

Por los Registros manuscritos de los Maestros Generales 
de la Orden,(/S ) sabemos que fray Tomás Ortiz había elaborado un 

plan muy preciso para llevar misioneros a México, y lo más impor= 

tante es que en dicho plan se albergaba la posibilidad de crear 
una nueva Provincia, tot: te independiente de a de 
Española. Para ésto consiguió del Maestro General García de Loay- 
sa (1/6) varias concesiones y privilegios, cosa que bien puede in 

terpretarse como una abierta ruptura con los religiosos de las Ie- 
las, y en especial con los métodos implantados por fray Pedro de 
Córdoba y sus seguidores. 

Y aunque el Xaestro General brindó un gran apoyo al pro- 

yecto, la prudencia que se imponía en esos casos aconsejó que por 

entoncesí la nueva Vicaría no fuese del todo independiente, sino que 
dependiera de la directa jurisdicción del Provincial de Bética o An 

dalucía, permitiéndole llevar 32 religiosos voluntarios, 12 de la 

Provincia Bética y 20 de la de España. (/4) 

Sabemos también que fray Tomás Ortiz trabajó insistente 
mente para partir rumbo a México lo más pronto posible, aunque no 
pudo hacerlo antes de 1523, ni tampoco embarcarse con los religio- 

sos de San Francisco, como afirmaban Remesal y Moya, ya que los 
franciscanos 

  

embarcaron en 1523, como se dednce de los documen 
tos de la Casa de Contratación de Sevilla, donde se dice que no
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habiendo viaje directo entonces entre España y Veracruz "fray lar- 
tín de Valencia con tres Zsic. por trece/ franciscanos destinados 
a la Nueva España, rindió viaje en Santo Domingo /la Zspañola/ el 

año de 1523". (/8) 

Es muy posible que fray Tomás Ortiz comenzara a preperar 
sa expedición a finales de 1523 o principios de 1524 aunque no pu 
dieron partir sino hasta los primeros meses de 1526, debido a que 
la situación política de la Nueva España obligó a la Corona a es- 
tablecer un bloqueo con aquella región hasta que se enviara un 
juez de residencia que padiera clarificar la controvertida sitaa- 
ción de Hernando Cortés y sus partidarios. El juez de residencia 

designado para este efecto fue el licenciado Luis Ponce de León, 
y el padre Ortiz aprovechó el viaje de éste para embarcarse con $l 
hasta la Nueva España. 

A juzgar por el número de religiosos reclutados por fray 

Tomás Ortiz para la misión de México, bien podemos suponer que ex 

contró algunas dificultades, pues de los 32 religiosos que el Laes 
tro General le había hecho licencia sólo pudo embarcarse con s: 

Estas dificulta: 
de los súbditos, de los superiores que impedían a sus religiosos 
abandonar el convento, frenando así la verdadera euforia que ex 

    

ete. 

  

, Si hacemos caso a Remesal, provenían más que 

  

tía entonces para ir a América. Las cosas llegaron a tal fanto que 
el mismo emperador se vio obligado a intervenir escribiendo al 
tro General de los dominicos, fray Silvestre de Ferrara (1525-28), 

  

en 1527) quien pr cartas certificadas y confirmadas por censuras 
"mandó a todos sus súbditos, que ninguno disuadiese, impidiese o 

prohíbiese a ningín religioso el pasar a las Indias a predicar y 
enseñar la fe a los naturales, oficio tan propio de esta sagrade 

religión /Orden_/ que por eminencia se llama de Predicadores".(/9) 

El resultado de ese "estira y afloja' fue de sólo siete 
religiosos, Dávila Padilla consigna sus nombres: (20) 
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...se ofrecieron voluntariamente al viaje cinco 
padres de aquella religiosa Provincia /España / 
que fueron: 

fray rg Ortiz, hombre de ota virtud y respeto, 
e vino por vicario 

fray Vicente 48 Santa Ana, 

  

fray Justo de Santo Domingo. 

y tros de la Provincia de Andalucía /Bética /: 

fray Pedro Zambran: 

fray Gonzalo Tacero” (as 
Bartolomi fray é de Ai ego). 

(c£. Dávila Y Padilla, Historia de la Provincia. Cap. Introduc. 
Pp» 2 y 3). 

Los cronistas dan comunmente el 2 de febrero de 1526 como 
fecha de salida de los religiosos, quienes llegaron con brevedad a 
la Española donde permanecieron algunos meses, debido a una avería 
que tenía la nave en la que viajaba el licenciado Ponce de León. 
(21 ) Esto permitió a fray Tomás Ortiz hacer patente a los domini 
cos de la Española sus privilegios y proyectos para fundar en Méxi 

co una nueva Provincia distinta de la Vicaría de las Antillas, lo- 

grando con ello que algunos religiosos, antiguos amigos y compañe- 
ros suyos, se unieran a la expedición, consolidándose así un poco 
nás le mentalidad y con ello el enfoque que tendría la nueva misión. 
Entre éstos pasaron fray Domingo de Betanzos y algunos 'otros como 
fray Diego Ramírez y fray Alonso de las Vírgenes y un novicio lla- 
mado fray Vicente de las Casas, haciendo un total de doce religio- 
sos, número ciertamente más simbólico que real, ya que sin duda pa 

saron más, como veremos adelante. 

Una vez que la nave del licenciado Ponce de León estuvo re 
parada para Zarpar, todos mbarcaron en tres o cuatro navíos, se 

gún refiere Bernal DÍds) del Castillo. (22) 
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2.- En víspera del glorioso Precursor de Cristo. 

La llegada de los dominicos a tierras mexicanas está mar 
cada por algunos hechos oscuros en que se vieron envueltos. Ver- 
dad o leyenda, tratemos de clarificarlos en las páginas siguientes. 

  

Las crónicas de los dominicos, a excepción de la de Dávila 

Padilla que no pretende hacer historia sino edificar piadosamente, 
se esfuerzan por distinguir dos hechos con absoluta nitidez: la lle 
gada de los dominicos a Veracruz con el licenciado Ponce de León por 
una parte, y por otra su entrada en la ciudad de México en fecha 
distinta de la del licenciado. 

Fray Juan Bautista Méndez (23) deja la cosa en términos 

vagos al decir que los dominicos llegardn casi al mismo tiempo que 
el licenciado Ponce de León, "con poca diferencia". En cambio Reme 
sal, y sobre todo Cruz y loya adoptan una actitud casi apologética, 
queriendo demostrar que no sólo no entraron los dominicos en la 
ciudad de México con Ponce de León, sino que no pudieron hacerlo, 
alegando que no tenfan tanta prisa como el juez de residencia, que 
corrió la posta desde la Villa de Medellín hasta México, sino que 
viajaron a pie, como lo mandaban las Constituciones. (24) 

La cuestión no tendría importancia si todo se redajera a 
querer a los misioneros may fieles cumplidores de su regla, pero la | 
realidad era que había una molesta disputa entre fray Tomás Ortiz 

y Cortés, disputa a la que los cronistas trataron de restar impor- 
tancia por las serias repercusiones que tuvo en los principios de 
la misión. 

Por lo que se refiere a la fecha de llegada de los domini- 
cos a tierras de México, no hay inconveniente en aceptar la señala- 

da de 18 $ 19 de junio de 1526, fundados principalmente en Bernal 
Días del Castillo y Remesal que coinciden. 

En cuanto al segundo punto, o sea la entrada de los domini 
Coe en la ciudad de México, no parece muy clara, y se hace más di-
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fícil porque falta documentación. 

Por una parte tenemos el testimonio del mismo Cortés, quien 

en una carta que escribió al Padre Loaysa, Presidente del Consejo de 
las Indias, dice que el padre Ortiz entró en la ciudad juntamente 
con el licenciado Ponde de León en 1527. (2$) Este dato lo confir 
ma Bernal Días del Castillo afirmando que al día siguiente de lle- 
gar el licenciado Ponce "... después de haber oido misa, que se di 

jo en los mismos palacios, donde posaba el licenciado, con mucho 
acato envió un caballero a que llamasen a Cortés, estando delante 
fray Tomás Ortiz, que venía por prior..." (26) 

Como se ha podido apreciar por la carta de Cortés al pa= 
dre Loaysa, el padre Ortiz se había mezclado en una complicada ma- 
niobra política, queriendo convencer a Cortés de no recibir al li- 
cenciado Ponce de León porque éste venía a "degollarle y tomar todos 
sus bienes". 

El asunto se complicó porque al poco tiempo de llegar el 
licenciado Ponce de León murió sin poder tomar la residencia a Cor 

tés, lo cual dio qué hablar, sobre todo a los enemigos de Cortés, 
propagándose la voz de que el mismo Cortés había envenenado al juez; 

y más aún cuando el sucesor que había nombrado Ponce de León, un tal 

Marcos de Aguilar, también murió al poco tiempo. 

Este triste hecho, que no hay que tomar sin matizar y c0- 
rregir, explica muy tien el silencio de los cronistas y su deseo de 
no querer ver mezclada a la Orden en semejante escándalo. De ellos 
el único que trata directamente lo referente a fray Tomás Ortiz sin 

escatimar esfuerzos para demostrar que las cosas pasaron de otra ma 
nera y que todo fue una ignominiosa calumnia, es fray Juan de la 
Graz y Noya, quien emplea ana doble argumentación, histérica una y 
religiosa la otra. Esta defensa no carece de atractivo e ingenio, 
sin embargo parece fundarse más en el terreno del derecho que en 
el de los hechos, porque sus fuentes de información fueron escasas,  
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entre ellas la Historia de Bernal, publicada por un religioso mer- 
cedario que adulteró la obra para hacer a su Orden de la Merced be 

de ciertas Pero d 'iadamente los es 
fuerzos de Moya por reinvindicar a fray Tomás Ortiz son insuficien 
tes ante los datos que hasta ahora poseemos. (2%) 

  

Sería bastante ilustrativo saber si los religiosos que ve 

nían con fray Tomás Ortiz entraron también en la ciudad de México 
el mismo día que él. Para don Joaquín García Icazbalceta, y así 
lo creemos también nosotros, 'fray Tomás entró solo con el licencia 
do Ponce adelantándose a los demás religiosos, ya que algunos es- 
taban enfermos, y tempoco es factible que todos corrieran la pos- 
ta con Ponce de León y el Vicario. (28) 

Volviendo a los dominicos y su llegada a la ciudad de Mé- 
xico, a finalos de julio de 1526; no teniendo casa aín donde vivir, 
los los en su to, don 
de permanecieron unos tres meses, hasta que por liberalidad de una 
familia Guerrero recibieron una casa que ellos "adaptaron como con= 
vento, construyéndose un pequeño templo, o por mejor decir capilla, 

destinada al culto público", y que posteriormente quedó para casa 

de la Inquisición. (29) 

Por lo que respecta a la vida de la misión en aquellos pri 
meros meses hemos de decír que fue desafortunada en verdad, pues co 
mo la armada en la que vinieron con Ponce de León contrajo una en- 

fermedad contagiosa, a la que Bernal llama "modorra", hizo verdade- 
ros estragos entre los viajeros muriendo más de treinta personas, 
(30) entre ellos algunos religiosos, según Dávila Padilla fueron 

cinco, además de otros cuatro que se volvieron a España para reco 
brar la salud perdída (fray Pedro Zambrano, fray Diego Ramírez y 
fray Alonso de las Vírgenes, con fray Tomás Ortiz que tavo que re- 

tirarse por razones obvias). Dice además Remesal que de estos cua 

tro dltimos, dos de ellos, fray Diego Ramírez y fray Alonso de las 
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Vírgenes "murieron en la mar antes de llegar a las islas Bermudas". 

(31) 

De este modo, en sólo siete meses la misión dominicana que 

d6 reducida a sólo tres religiosos o quizá algunos más, pero sólo 

conocecos los nombres de tres de ellos: fray Domingo de Betanzos, 
fray Gonzalo Lucero que seguía siendo diácono y fray Vicente de 
las Casas, que fue uno de los primeros en profesar en la Provincia. 
(32) 

3.- Ala sombra de Pray Domingo de Betanzos (1526-28) 

En estas circunstancias es fácil comprender que la misión 

no padiera desempeñar trabajos de Índole apostólica, y en realidad 
nada sabemos de las actividades de los dominicos en los meses que 
siguieron al regreso de fray Tomás Ortiz a España, fuera del tras- 
lado a su nuevo convento, donde además de la capilla se construyó 

una segura cárcel para los reos de la Inquisición, porque en aquel 

tiempo el oficio de inquisidor estaba ligado al del Vicario Domini 
co, y así siguió hasta el año de 1571 en que se fundó el Tribunal. 

(33) 

Por lo que se refiere al exiguo mímero de religiosos domi- 
nicos que quedaron en Nueva España, que segín los cronistas fue de 

sólo tres, hay indicios para suponer que fueron más de doce los que 

originalmente llegaron con fray Tomás Ortiz, y que como ya hemos di 
cho, es muy posible que se insistiera en un mímero simbólico para 

recordar a los doce apóstoles, porque en el Libro antiguo de profe- 
siones, hoy perdido, (34/) el primer novicio que habo y que profe— 

só en Nueva España fue uno llamado fray Francisco de Santa Karía, 
el día 18 de diciembre de 1526, de manos de fray Domingo de Betan— 

zos; el segundo fue un hermano lego llamado fray Domingo de Santo 
Domingo, quien profesó también de manos de fray Domingo de Betanzos 

  

  

el 4 de abril de 1527, aunque es de notar que esta vez Betanzos se
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firma Vicario General, y con el mismo título dio la profesión al 

ya mencionado fray Vicente de las Casas el 24 del mismo mes de 
abril. (35) El hecho es significativo, ya que es un indicio de 
que fray Tomás Ortiz no pretendía volver y por ello nombró a Be- 

tanzos, no Vicario en "ausencia", sino General. 

Por lo que hace a las diferencias que hay entre las lis 
tas que dan Dávila Padilla y Jerónimo de Mendieta de los primeros 
dominicos, presentamos a continuación ambas listas, poniendo pri- 
mero las semejanzas y después las diferencias propiamente dichas, 

proponiendo la conciliación entre ambas: 

Dávile Padilla Jerónimo de Mendieta 

1.- fray Tomás Ortiz Tomás Ortiz 
2.- fray Pedro de Sta. María Pedro de Santa María 
3.- fray Justo de Sto. Domingo Jasto de Sto. Domingo 
4.- fray Pedro Zambrano Pedro Zambrano 
5.- fray Gonzalo Lucero Gonzalo Lucero 

fray Bartolomé de Calzadilla 6.- fray Bartolomé de Calzadilla 
7 

  

    
    

Domingo de Betanzos 8.- fray o de Betanzos 
fray Diego Ramfrez 9.- fray Diego Ruiz /Ramfrez?_/ 
fray Diego de Sotomayor 10.- fray Domingo /Diego2/ de 

Sotomayor 
A1.- fray Vicente de Santa Ana 11.- fray Vicente de Sta. María 

'Ana?_/ 
12.- fray Alonso de las Vírgenes( 36) 12.- fray Tomás de Berlanga(3+) 

En favor de fray Agustín Dávila Padilla hemos de decir que 

fray Tomás de Berlanga no fue a Nueva España sino hasta pocos años 

después, siendo Provincial de la Provincia de Santa Cruz de las In- 
dias. 

4.- Bosquejo biográfico de un fundador: 

Una vez ido el padre Ortiz, y habiendo quedado como Vicario 
General de la Misión fray Domingo de Betanzos, ésta adquirió mayor 
seguridad y firmeza gracias a la recia personalidad de Betanzos que 

tan enorme influencia tendría más adelante en la dirección de la fu 

tara Provincia de Santiago. (38) o
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Este Domingo de Betanzos, que con el tiempo llegó a ser 

casi una leyenda para sus biógrafos, nació en la ciudad de León, 

España, entre 1470 y 1480. Estudió Artes y Derecho civil en la 

Universidad de Salamanca, donde alcanzó los grados de bachiller y 
licenciado. 

Aquejado de grandes inquietudes, peregrinó por Francia e 

Italia donde, aprovechando su estancia en Roma, pidió al Sumo Pon 

tífice licencia para retirarse a una ermita situada en la Isla de 

Ponza, cerca de Nápoles. Conseguida la licencia allf permaneció 
por cinco años, llevó una vida de gan austeridad y penitencia. La 
salud minada le obligó a volver a España, donde buscó a un viejo 

amigo de universidad llamado Pedro de Arconada. Una vez en Sala- 
manca se enteró de que Arconada había entrado en la Orden de San- 

to Domingo en el convento de San Esteban, y ante la insistencia de 
éste, viste también el hábito de los dominicos. Como signo de un 

nuevo estilo de vida cambia su antiguo nombre de pila, Prancisco, 
por el de Domingo que llevó hasta su muerte. (39) 

Una vez ordenado sacerdote y habiendo cantado misa en el 
convento de San Pablo de Sevilla, viajó a la Isla Española en 1513, 
donde permaneció hasta su traslado a México en 1526, como hemos vis 
to. 

¡Betanzos siempre se mostró hombre de recia voluntad, infle 
xible quizá, amante de la vida religiosa y sobre todo de las obser- 
vancias. Inducido por una fuerte tendencia al ascetismo, se sometió 
a rigurosos ayunos y penitencias y a la vida de soledad como años 
atrás lo había hecho en la Isla de Ponza. En México edificó un con 
vento de estricta observancia en el pueblo de Tepetlaoztoc, donde 
gustaba de pasar largas temporadas cultivando la tierra, practican 
do sus severas penitencias y dedicado a largas horas de meditación. 

Estas innegables cualidades propias de un padre de la anti 
gua Tebaida le granjearon a Betanzos el respeto, si bien no siempre



108 

la estimación de sus contemporáneos; con ese prestigio logró una 

gran influencia entre los principales jefes de la Colonia, tanto 
civiles como eclesiásticos, como lo fueron el Virrey Mendoza y el 
propio obispo fray Juan de Zumárraga. 

Ya hemos mencionado cómo Betanzos es aún hoy, para algunos 

tema de por las firmaci 
que hizo sobre los indios, tanto antillanos como mexicanos; sin em 
bargo hemos de decir que esta reticencia no sólo se dirigía hacia 

los indígenas sino también a los criollos, por lo menos en cuanto a 

su aptitud para la vida religiosa. (40) 

No es raro, pues, que al quedar Betanzos al frente de la 
misión dominicana de Nueva España y encargado de la formación de 

aquellos pocos religiosos, en su mayoría novicios, contasiara su es 
pírita monacal; ni tampoco es de extrañar que con los años, apoyada 
en el prestigio y antoridad de Betanzos, llegara la misión a crear 

un estilo de vida considerado más tarde como modelo y ejemplo para 

todos los tiempos. 

  

Una de las primeras medidas que tomó fray Domingo de Betan 
zos fue pedir al Vicario de los franciscanos, fray llartín de Valen= 

cia, que en caso de que él llegase a faltar se encargase de los no- 
vicios dominicos para que no se quedasen "huérfanos", y les enviase 

uno o más sacerdotes hasta que llegasen más dominicos de Espeña. No 

hubo oportunidad de que ésto sucediera porque al poco tiempo dio el 
hábito a alguna gente de España, ya que como hemos dicho, Betanzos 

sólo encontraba en los españoles las cualidades necesarias para la 

vida religiosa y sacerdotal, por eso todos los dominicos que en un 
principio se establecieron en Nueva España fueron españoles, salvo 
rarísimas excepciones. De ahí que todo intento de formar clero in- 
dígena, como lo pretendieron los franciscanos en Tlatelolco, no tu= 

viera siquiera visos de posibilidad entre los dominicos. Pue preci 

Samente Betanzos quien más influyó en el obispo Zumárraga para que
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( se abandonara la experiencia del Colegio de Tlatelolco. 

Entre los religiosos que por entonces tomaron el hábito 

se encontraban cuatro de los que Moya consigna los nombres: fray 

Pero de Molina, fray Bernardino de Tapia, fray Domingo de Santa 
María y fray Diego Marín, hermano lego este último y gran colabo 

rador de Betanzos. (“1/1 ) 

El espíritu religioso en el que Betanzos formaba a los 
novicios nos lo refiere Dávila Padilla en su Historias. Dice así: 

...introducíalos en el temor de Dios, que es prin- 
cipio de Sabiduría; y subíalos luego al amor, que 
hase dejo de la voluntad propia, puesta y res: 

en la divina. aquí decía el santo /Betanzos/ 
Sas nacía la heroica virtad de la obediencia, con 
que un hombre deja su querer al ageno, sacrifican= 
do la más estimada riqueza suya, que es la libertad. 
Y ponderaba mucho esta virtud refiriendo maravillo- 
sos ejemplos de aquellos padres santos de Egipt0... 

Procuraba también aficionar a sus hijos al tesoro 
de la voluntaria pobreza ... por esta causa nunca 

quiso admitir rentas ni tener haciendas, aunque con 
importunos ruegos le ofrecían los ciudadanos de Mé- 
xico gran cantidad de dinero y posesiones, con cuya 
renta se sustentasen los religiosos. El buen gober 
nador Alonso de Estrada ... dio al convento de Santo 

Domingo cuatro pueblos que están fundados en la lagu 
ne Para que tributasen en pescado fresco, lo que har 
bían de en dinero y maiz a otro encomendero; 

los pueblos pe Cuitlahnac, Memaata, Zumpango y Xal 
toca. Y nunca el bendito padre quiso esta propiedad 
ni regalo, porque le pareció el pescado fresco regala 
da comida, y el apropiarle pueblos al convento tavo 
por ofensa de su pobreza. las seguridad y perfección 
le parecía vivir de la mendicidad; y inviaba sus 
frailes por las calles de dos en dos con arquenas 
hombro que pidiesen la comida por amor de DioS... Tz) 

Para tener bien a raya el cuerpo, enseñaba el santo 

quitarle la comida superflua, y el sueño demasiado; 

aconsejando la moderación particularmente en las co- 

nas, y el regalo de la oración para irla entreveran- 

do con el sueño. 

los pensamientos deshonestos, deshonestos, decía,
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que se habían de huir con presteza, y sin mirarles 
a la cara; porque la curiosidad humana y el mal in 

do natural de todos, no nos pusiesen gana de 
volverles a mirar segunda ve 

Las palabras maliciosas, y más aín cuando la ma- 
licia fuese menos honesta, decía que ni se habían 
de decir, ni tampoco se habían de entender cuando 
se oyesen; sino hacerles un semblante de sordos, 
y un corazón de piedra. (43) 

Además de estas prácticas, que podríamos llamar "tradicio 
nales" por reflejar en gran parte el estilo de la época, Dávila nos 
relata algunas particularidades que fray Domingo instauró en la Pro 

vincia de su propia cosecha, prácticas que en la época en que escri 
bía Dávila eran ya desusadas y de las que sólo quedaba el recuerdo. 

Dávila dice que: 

los frailes vestían una jerga gruesa que se hacía 
entonces, con menos cuidado que agora, ... era el 
Sayel may tosco y las ropas toscas y angostas... 

Esta pobreza y desabrigo del cuerpo no hallaba 
consuelo ni refugio en la comida en tiempo del 
santo Betanzos, era receta de salud llevar a un 
fraile enfermo una ración de huevos, cuando el pre 
lado conocía su debilidad o enfermedad. 

  

el andar a pié habo may grande rigor, Dorgae 
cualquiera religioso que haviese de hacer 
iba apié, ahora fuese viejo, ahora mozo, ar sub 
dito, ahora prelado. (+/4/) 

Por otra parte las circunstancias no podían ser más favo- 

rables a la romántica idea de Betanzos de hacer una Provincia "mo- 
nacal" en territorio de misión, en la cual la observancia y la 
piedad claustral fueran el objetivo fundamental para la santifica 
ción personal, pero donde el dinamismo de una vocación apostólica 
estaba ausente. En la mentalidad de Betanzos los grandes cuestio 
namientos apostólicos que presentaba la Nueva España en orden a la 

evangelización no habían podido penetrar ni tampoco quería que pe- 
Retraran los muros del convento y perturbaran aquella paz casi "pa 
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radisfaca" de los religiosos. 

Ninguna actividad apostólica de los dominicos se descu- 

bre durante los años de 1526 a 1528. Esto es muy comprensible, 
en primer lugar por la mentalidad reinante, y en segundo lugar por 
la escasez de personal, ya que sólo dos o tres eran sacerdotes. 
En cambio fray Domingo de Betanzos sí ejercitó su oficio de Inqui 

sidor, y así de febrero de 1527 al mes de agosto de 1528 se con- 
servaron 17 procesos efectuados por él, y todos por el delito de 

blasfemia. (4/8) 

  

Es evidente, pues, que la actividad de Betanzos en Nueva 
España presentaba una línea diametralmente opuesta a la de sa an- 
tiguo Vicario en las Antillas fray Pedro de Córdoba, y hasta las 

coincidencias que podemos apreciar en ambos, tales como la de no 
aceptar pueblos tributarios para sustentarse, no pasaban de serlo 
sólo externamente, pues los principios básicos de esas actitudes 

en fray Pedro de Córdoba se trataba de un re- 
chazo a la injusticia institucionalizada en nombre del Evangelio, 
en cambio para Betanzos era cuestión de mayor o menor pobreza, sin 
juzgar si la encomienda fuera o no una injusticia, que por otra 
parte él aceptaba como institución legítima. Lo mismo podríamos 

decir de la actitud ante el indio; mientras en las Antillas hay 
confianza para el indígena en lo que respecta a la fe y a la li- 
bertad, para Betanzos fue el recelo la tónica que enmarcó las re- 

  

eran muy distintos 

laciones entre él y los indios, pese a que él encontraba mejores 
prendas en los indios mexicanos. 

Se trataba de una verdadera oposición de actitud    , fruto 

de una diversa concepción del Medio Dominicano; lo que para los do 
mínicos de las Antillas fue la "Quaestio"; para los de la Nueva Es 
paña se convirtió en "Heditatio". 

A finales del mes de agosto de 1528 la misión esperaba aún 

refuerzos de España, y aunque Betanzos había concedido el hábito a
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algunos españoles, como ya se ha dicho, y el nímero había aumenta- 

do quizá a una docena, an no habían sacerdotes suficientes ni si- 

quiera para poder formar un convento de acuerdo con el níímero que 
exigían las Constituciones de la Orden. 

Remesal dice que a principios de 1527 se juntó en España 

una misión de 40 religiosos que debían ir a la Nueva España, pero 

que estando ya los religiosos para hacerse a la mar, el emperador 
hizo merced del gobierno de la Provincia de Santa Marta (Colombi. 
al capitán García de Lerma, y de la de Venezuela a los alemanes 
Enrique Alfinger y Jerónimo Sayller. Y que pareció al Consejo re- 

partir con esos dos gobernadores los religiosos dominicos que es- 
taban apercibidos para la Nueva España, y que ellos no se opasie- 
ron, porque les pareció que en todas partes podían ejercitar su 

vocación, y así dieron 20 a los alemanes, cuyo prelado fue fray 
Antonio de Montesinos, que entonces se hallaba en España, y a 
quien además del cargo de Vicario de los religiosos, el emperador 
le dio el título de Protector de Indios. Los otros 20 se dieron 
para la provincia de Santa Marta, y como entonces era tierra nue 
va, dice Remesal, "pareció al Consejo no enviar los religiosos a 

  

cobrar experiencia, a ella, de las cosas de los castellanos y na- 
turales, sino darles por prelado a quien la tuviera muy bastante 
del natural de unos y otros. Y hallándose a mano el padre fray 
Tomás Ortiz, le rogó mucho el Presidente de Indias fray García de 

lLoaysa, que pues todo era servicio de Dios y de las almas, fuese 
a aquella jornada, que él, procuraría enviar los religiosos a la 
Nueva España con persona tal que supliese bien su falta". (76) 

Aceptando estos datos de Remesal como verdaderos, debemos 
decir que hay más de algún punto que no es muy convincente. En pri 

mer lugar Remesal dice que una expedición de 40 religiosos estaba 
a panto de partir rumbo a la Nueva España; sin embargo el cambio 
repentino del destino de los religiosos así como la presencia de 
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fray Antonio de Nontesinos, nos hace pensar que se trataba más 

bien de una misión que éste preparaba a la tierra firme, no ya 

con españoles sino con alemanes, además de que esos cambios "a 
última hora" no eran my frecuentes, y menos tratándose de tan 
considerable niímero de religiosos y sabiendo que en México se 
necesitaban refuerzos para apuntalar la precaria misión. 

Tampoco la nómina de fray Tomás Ortiz como Vicario de 

los de Santa Marta nos parece obra de la casualidad, como lo pre 
tende Remesal, (7%) sino más bien una maniobra clara de fray Ger 
cía de Loayea, Presidente del Consejo de Indias, para alejar a To 
més Ortiz de Nueva España y evitar nuevas fricciones con la auto- 

ridad. Dice Dávila Padilla que fray Tomás Ortiz envió a Nueva Es 
paña siete religiosos, (4%) lo que indicaría que aquellos 40 reli 
giosos no estaban destinados a México, sino que los ahí destinados 

eran unicamente los siete. 
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II - PERIODO DE CONTROVERSIA. La lucha por la preponderancia en 
la formación de la Provincia (1528-1532) 

1.- Dos Vicarios en Conflicto 

Fray García de Loaysa, en su papel de Presidente del Con- 
sejo de las Indias, queriendo reponer los 40 religiosos enviados a 
Santa Marta y Venezuela, y que supuestamente debían venir a México, 

envió en 1528 un grupo a las órdenes de fray Vicente de Santa María, 

y que según Dávila venía enviado por el Maestro General Silvestre 

de Ferrara en calidad de Vicario General. (1 ) Para Remesal, en 
cambio, y para lXoya que le sigue, se trataba de 24 religiosa que el 

  

emperador quiso enviar para reponer a los quitados, y entonces Losysa 
encomendó la misión a fray Vicente de Santa María, que era natural 

de Tordehamos, en tierra de Campos, hijo del convento de San Esteban 
de Salamanca en el que hizo profesión a 29 de abril de 1510. El Pre 

sidente del Consejo le dio cartas del Maesiro General de la Orden, 

igiosos "que juntase", 

  

donde le nombraba Vicario General de los 7 
dándole iguealments entoridad fara regirlos como verdadero prelado 

suyo en nar y tierra, en España e Indias, a dondequiera que estavie 
sen, y'esto venía confirmado por letras de Su Santidad Clemente VII 

(1523-34) (2. ) 

Aparte la cuestión de si los religiosos venfan como reposi 
ción o era una nueva misión en parte formada por fray Tomás Ortiz y 

también por fray Vicente de Santa María, (3 ) sabemos que ya en el 
mes de agosto estaban en la ciudad de México, porque conforme al 14 
bro de profesiones el día 9 fray Vicente dio la profesión a fray Je 

rónimo de Santiago de ese mes de agosto y año 1528, firmándose ya 
Vicario General. (4) 

Según Remesal los religiosos se embarcaron en San Lúcar
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de Barrameda a principios de 1528, llegando al puerto de la Vera 
Cruz por el mes de octubre del mismo año, después de haber lacha 
do contra las tormentas y nortes del Golfo de México, todavía po 
co conocidos. Con este motivo, o por no llegar a tiempo los na- 
víos, o por desembarcar destrozados de las tormentas y enfermos 
del mal tratamiento de las borrascas, el Vicario Santa María dejó 
a 16 de los religiosos en convalescencia y él se adelantó con 

otros siete "de más entera salud y fuerza" a la ciudad de México, 

donde fueron recibidos por fray Domingo de Betanzos con gran ale- 
gría. 

El hecho tiene su interés, pues si por una parte sabemos 
que el Vicario Santa María llegó a México a principios de agosto 
de 1528 o quizá un poco antes, el dato que nos proporciona Remesal 
al decirnos que una vez llegado, se dirigió a léxico con siete re- 
ligiosos dejando a los 16 restantes en el puerto de Veracruz espe- 
rando a restablecerse o a que llegasen... nos hace pensar que se 
trataba de aquellos siete religiosos que nos dice Dávila Padilla 

que fueron enviados "por industria y mano de fray Tomás Ortiz"; 
por lo que más bien se trataría de dos grupos distintos, uno con 
Vicente de Santa María por junio o julio, y otro más tardío, com- 

puesto de 16 religiosos. 

Ahora bien, la llegada de Santa María con el título de 
Vicario General parece haber representado una seria dificultad en 
la misión, pues Betanzos tenía el mismo título. Remesal trata el 
hecho con cierta indiferencia, haciéndonos creer que todo era cues 
tión de mero formalismo burocrático, y que hasta el mismo Betanzos 

propuso que sólo hubiese una cabeza al frente de la misión porque 

"había ya número /suficientg/ de religiosos en el convento y pare 

ció a los mayores hacer forma de comunidad y elegir cabeza que los 
£0bernase como prelado gs: inmediato, y acordaron por consejo del 

Padre Betanzos que no era bien por entonces que hubiese más de uno, 

y que el vicario Santa llaría, que era Vicario General, fuera tam-
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bién prelado de Santo Domingo de liéxico; con este parecer procedie 
ron a la elección canónica y escogieron tiempo y lugar, eligieron 

uniformemente por su prelado al dicho padre fray Vicente de Santa 
María, que desde aquel día ejerció su oficio y con él recibió a 
los 16 religiosos que se habían quedado en el Puerto". (5) 

Esto quiere decir que el títalo de Vicario General de fray 
Vicente de Santa María no fue discutido por nadie, ya que venía con 
firmado por cartas del Maestro General y hasta del Papa, y quizá 
la elección de que nos habla Remesal sería la de prior del conven- 
to de Santo Domingo de México, que eso es lo que quiere decir "pre 
lado inmediato". 

Dávila Padilla no parece hacer esta distinción de cargos, 

y segín él "el Vicario no quiso retener la prelacía de la Provin= 
cia, sino que libremente los padres de ella procediesen a una elec 
ción canónica, conforme a las letras que para esto tenía del Gene 
ral de la Orden, y segín la autoridad plenaria del Papa Adriano VI, 
que estaba concedida para tierras nuevas y usada en la Isla Españo 

de esta elección saldría elegido el Padre Vicente de Santa Na- 
ría. (6) 

El asunto no parece claro por las divergencias entre Dá- 

  

vila, para quien el cargo mismo de Vicario General es puesto en 
entredicho, y Remesal, que parece indicar que es el cargo de prior 
lo que se somete a elección. Así puestas las cosas, habría que pre 

guntarnos por qué si Santa María había sido nombrado Vicario Gene- 

ral de la Misión por el Presidente del Consejo, por el Maestro Ge- 
neral de la Orden y el Papa, debía someterse a elección, lo que 
era privativo de las Congregaciones y las Provincias. En nuestra 
opinión es Remesal quien está más cerca de la verdad al decirnos 

que se trataba de elegir prior del convento, para lo cual el Vica- 
rio bien podía traer provisiones del General, concediéndoles ele 
sir, ya que al ser el primer Prior no les correspondía en derecho, 
sino que debía ser nombrado directamente por el Provincial o el Ge 
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neral. Betanzos no estaba de acuerdo en que fueran distintas per- 
sonas las que ocuparan los cargos de Vicario y superior del con- 
vento, sino que fuera Santa María el único y absoluto superior, y 
así la elección "de forma" recayó en el mismo Vicario General. 

A pesar de que podríamos dejar como cierto que la eleo- 
ción era del superior y no del Vicario, las cosas no quedan del to 
do claras, y algunos datos nos hacen pensar que no se trataba de 
cuestiones administrativas. Remesal, que de los cronistas es el 
nás ponderado, trata la elección con gran circunspección; en cam 
bio Dávila nos hace una patética relación de los hechos diciendo 
que los Vicarios Betanzos y Santa María, no cesaban de ponderarse 
sus respectivas cualidades, rogándose mutuamente la aceptación, del 
cargo. Al parecer estas muestras tan efusivas de afecto y homil- 
dad no tuvieron lugar más que en el deseo de Dávila, ya que el re 

sultado de aquel "diálogo" fue la expulsión de Betanzos a Guatema 
la, como lo atestigua una carta de la Segunda Audiencia en 1531. 

En efecto, el Vicario Santa María traía algunas ideas per 

ticulares sobre la misión, ideas que de ningún modo podían conci- 

liarse con las de Betanzos, cifradas en la observancia estrecha de 
la vida religiosa. 

En primer lugar debemos decir que Betanzos no sólo era 

gran amigo de los religiosos franciscanos, con quienes se comanica 
ba frecuentemente, sino que además parecía estar plenamente confor 

ne con el estatato impuesto por la necesidad, y que había hecho de. 
la Orden franciscana la única responsable activa de la evangeliza- 
ción, mientras Betanzos podía dedicar todo su tiempo a formar a sus 
novicios en el espíritu monacal de su ermita urbana. 

El Vicario Santa María no aceptaba esta manera de concebir 

le vida religiosa, y menos aún que los franciscanos hubieran adqui- 
rido ya un gran número de casas mientras que ellos sólo tenfan el 
convento de Santo Domingo de léxico. La idea de Betanzos sobre este
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punto era bien concreta, pues quería que los religiosos vivieran 
en un gran convento en donde pudiera darse un perfecto cumplimien 
to a las constituciones, y sobre todo a las prácticas de observan 

cia como lo eran, entre otras, la recitación solemne del oficio di 

vino, o sea cantado, y que sin disminución del espíritu de disci- 
Plina pudieran salir los religiosos una yez por semana, de dos en 
dos, a predicar por los pueblos cercanos, Los recién llegados con 
Santa María eran de otra opinión: para ellos los religiosos debían 

vivir entre los indios en pequeñas casas o conventos, y aunque es- 
to fuera perjudicial a la "solemnidad" de la observancia, iba sin 
duda en beneficio de la evangelización. 

Tampoco en lo político coincidieron Betanzos y Santa Ma- 
ría, pues éste desde su llegada se puso del lado de la catastrófi- 
ca primera audiencia que sustituyó a Cortés en el gobierno de la 

Nueva España, ( P ) y que tantos dolores de cabeza proporcionara 

al obispo Zumárraga y al conquistador, de quienes era Íntimo ami- 

go Betanzos. 

En opinión de Santa María, Zumárraga daba demasiada impor 

tancia a los indios, los que se sustrafan así de la autoridad de la 
Andiencia, como lo escribió en 1528 al Padre Loaysa, cardenal y obis 
po de Osuna, quejándose de los franciscanos y del mismo Zumárraga: 

los religiosos /franciscanos_/tienen demasiada 
influencia sobre los indios; y aunque está bien 
que el obispo proteja a los dichos indios, nunca 
vivirá en paz conla Andiencia, si el les sustrae 
de la autoridad. Los miembros de la Audiencia han 
siempre tratado bien tanto a los españoles como a 
los indígenas, pero ellos se quejan porque no pue 

de los Feligiosos franciscanos. Y Yo suplico a Vues 
tra Señoría de decirles que tengan un comportamien= 
to mejor para con nosotros; ellos no nos quieren por 
que nosotros nos negamos a predicar en el mismo sen- 
tido que ellos. Además impiden a los indios que ven
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a trabajar a muestra casa. Lo cual prueba su 
Ílita de caridad, porque ellos ya tienen diez o de 
ce en todo el país, y nosotros no tenemos aíín ana 
sola. (8) 

Esta carta nos hace recordar la tónica política de un fray 
Tomás Ortiz, de quien el Vicario sería ciertamente amigo y hasta 
cierto punto heredero del espíritu "anticortesiano", sin embargo 

este documento más que ninguna otra cosa es antifranciscano, y apo 
yéándose en la autoridad de la Audiencia quiere recuperar política 
mente el tiempo perdido. 

Con estas diferencias Betanzos y Santa María se enfrenta- 

ron violentamente. Betanzos veía en el nuevo Vicario al destructor 
de la observancia y del espíritu religioso, y Santa María en Betan- 

zos el principal obstáculo para sus proyectos dado el prestigio del 

fundador, por lo que "le echó a Guatemala". (F ) 

Aunque las nuevas medidas adoptadas por Santa María no po= 
dían tomarse como un cambio radical en orden a la evangelización y 

defensa de los indios en un estilo "antillano", eran ciertamente un 
avance, por lo menos en cuanto a una mayor actividad. 

Santa María, con la ayuda de varios religiosos y hasta de 
la misma Audiencia, comenzó a poner manos a la obra de su proyecto 
expansionista. Lo primero fue enviar algunos religiosos al pueblo 
de Oaxtepec, a 10 leguas de la ciudad de México, para que tomaran 

casa y al mismo tiempo aprendieran la lengua mexicana y doctrinaran 
a los indios. Poco después se fundó casa en Chimalhuacán-Chalco y 
en Coyoacán, y en breve tiempo se fundaron otras más. (JO) También 
el número de religiosos fue creciendo, y como afirma Remesal, para 
1531 contaba la Provincia con más de 50 frailes. (//) 

En un: principio el apostolado tuvo escasa organización, con 
centrándose sobre todo en la región central del pafa; Valle de Méxi- 

co, Puebla y Morelos. Sin embargo poco a poco la presencia de los 
franciscanos que ocupaban desde años atrás las más importantes loca
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lidades de esas zonas fue obligando a los dominicos a buscar nuevos 
territorios en donde los franciscanos no les pudieran hacer compe- 
tencia, razón por la que comenzaron a desplazarse hacia el sur. 
Ejemplos de este despliegue son las fundaciones de Izúcar y la de 

Antequera (Oaxaca) entre los años 1528 y 1529. (/2-) Otra funda 
ción que data de este tiempo es la atribuida a fray Domingo de Be 
tanzos en Guatemala durante su destierro, pero cuyos orígenes no 
son my cleros. (13 ) 

esfuerzos que el Vicario Santa María hacía por difun Los 

dir su Orden y darle una nueva fisonomía pujante y exitosa, se vie 

ron grandemente debilitados por sus "errores" políticos, al enemis 

tarse con los franciscanos y el obispo Zumárraga, además de su apo 
yo a la Primera Audiencia, con lo que los dos obispos de la Nueva 
España (Zumárraga y el dominico fray Julián Garcés, obispo de Tlax 

cala) no podían estar satisfechos en modo alguno. Los dos escri- 

bieron a la Corte quejándose mutuamente de su conducta poco reli- 

glosa, en los términos siguientes: 

las cosas más importantes acá es la rafommeción 
de las Ordenes mendicantes de que S.M. suplicamos, se 
provean geligiosos reformados de las ielas, a donde 
guardan la ri unguen en la Orden janto Do 
mingo, y aquí no tanto, que en la Orden de “San rancia 
co no hay más Que pedir, De manera que como algunos 
de los mas principales de la Orden de Santo Domingo 
acá lo piden, y a nosotros nos han informado y clara- 
mente lo vemos, cumple para la petición de nuestra Or     
de Berlanga; fray Bartolomé de las Casas; fray Diego 
de Acevedo. (/Y) 

Como se ve esta carta es un documento de extraordinario 
valor, ya que por él conocemos que no sólo en la mentalidad de los 
obispos Zamárraga y de modo especial Garcés, existía una tendencia 

a la concepción apostólica de la vocación dominicana en la línea 

más para de fray Pedro de Córdoba, sino también al interior de la
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misión, una línea que no se identificaba ni con las exigencias al 
trarreformistas de Betanzos ni con las politiquerfas de Santa Ma- 
ría, 5 e la que sin dnda se debió en gran parte el nuevo espírita 
apostólico que se registra en los primeros años del Vicario Santa 
líaría. Los hombres propuestos para la reforma hablan por sí mis- 

mos. Se trataba de una reforma, pero no de una ultrarreforma, 

pues no debemos olvidar que el auténtico movimiento misional par 
tió de la reforma savonaroliana, donde la predicación de la Pala- 
bra y las observancias se encontraban perfectamente armonizadas . 
Esta reforma a la que se refieren los obispos provenía del descon 
tento en que tenía Santa María a michos de estos religiosos, inclu 
so a algunos partidarios de la línea de Betanzos que en esto coin- 
cidían con los llamados "antillanos", aunque una vez más por dife 

rentes principios. El Vicario había aceptado pueblos tributarios, 
concedidos por el Gobernador de la Audiencia, y más aún, había co 

nenzado la construcción de un convento que al decir de los Oidores 
de la Segunda Audiencia era "el más sumptuoso en cantidad que 
quantos hay en esos reinos". (15 ) 

Za un complejo nícleo de tendencias el que nos presenta 
la misión dominicana de Nueva España en este período de controver 

sias y discrepancias, en donde cada tendencia lucha por sobrevivir 

y hasta por imponerse, como veremos más adelante. 

2.- Betanzos y la entonomfa de la Provincia 

Al parecer, las quejas de los obispos encontraron eco fa- 
vorable no sólo entre las autoridades de la Corte sino en las de la 

Orden. Por su parte los religiosos de la Española, al saber de las 
intenciones y propósitos de los obispos de la Nueva España, así co- 
mo de algunos religiosos con los que se comunicaban, vieron la posi 
bilidad de recuperar aquellos territorios misionales que tan hábil- 
mente fray Tomás Ortiz había sustraído de su jurisdicción al formar 
una Vicaría independiente. La coyuntura no podía ser mejor, ya que 
entonces los religiosos de la Española estaban trabajando por reali_
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zar el proyecto que desde 1518 fray Pedro de Córdoba había inten 

tado, o sea la creación de una Provincia de Indias independiente 
de España; y como la medida de enviar un visitador no era todo lo 
radical que ellos pretendían, fray Tomás de Berlanga se embarca 
rumbo a España para hacer una petición formal al capítulo General 
que debía celebrarse en Bona en junio de 1530, consiguiendo un 
éxito rotundo en su embajada, ya que el Capítulo aceptó la crea- 
ción de la Provincia de las Indias con el nombre de Provincia de 

Santa Cruz, como se lee en las mismas: Ñ 

Aceptamos el convento de Santo Domingo de Puerto 
Rico, en la isla de San Juan, y el convento de San 
to Domingo de Puerto de la Plata en la isla Españo 
la así como el convento de Santo Domingo de léxico, 
en la Nueva España. (/6 ) 

Y agregaba: 

Aceptamos igualmente los conventos constituidos re 
cientemente y los que en lo sucesivo se construyan 
en las islas occidentales, descubiertas en el año de 
1492, y en la Nueva Zspaña, y en las tierras descu- 
biertas recientemente, para la Provincia de la Santa 
Cruz, declarando que estos conventos quedan separa- 
dos de la Provincia de Bética, y¡pueden degir un pro 

vincial, el cual no podrá ser reelegido inmediatanen 
te después de haber cumplido su primer cuadrienio; y 

cuando se elija al provincial, queremos que estando 
todo el Capítulo, sea confirmado por el provincial 

antiguo, sin embargo por ahora instituimos como pro- 
vincial pera este primer cuadrienio al padre fray To 
más de Berlanga, con toda la autoridad que tienen los 
provinciales en sus Provincias, a tenor de nuestras 
Constitaciones, meriendo que esta Provincia goce de 
todas las gracias y privilegios, como lo hacen las 
demás provincias de nuestra Orden. (/7) 

  

Esta trascendental determinación del Capítulo General no 

tardó en hacerse sentir con todo su peso en la Nueva Españ Por 

lo pronto aquel privilegiado estatuto de independencia respecto de 
la Eopañola quedaba sin validez, y más aín, se establecía un nuevo 
tipo de relación entre Santo Domingo y la Nueva España, al depender 
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el convento de Santo Domingo de México, y todos los que en el fu 

turo se pudieran establecer, de la autoridad del Provincial de la 
Española o nueva Provincia de Santa Cruz. | Esto suponía que todo 

superior, para ser confirmado en el cargo y poder ejercerlo, debía 
ser aprobado por la entoridad de la Española, como de hecho suce— 
aió, porque tan pronto como se pudo la Provincia de Santa Cruz ce 

lebró su primer Capítulo Provincial y entre los acuerdos que se to 

maron uno fue el designar prior y comunidad al convento de Santo 
Domingo de México, con lo que se creó un conflicto my serio, y en 
el que tuvo que intervenir incluso la autoridad de la Audiencia de 
México. 

Pese a la unidad de fondo que conserva el relato de estos 
hechos en las crónicas, las diferencias que existen de una a otra 
son notables y además los errores cronológicos hacen más diffcil 
el relato ya de suyo complicado. Es un hecho que todos los cronis 
tas tratan de evitar aquellas cosas que en su opinión van en desdo 
ro de las personas en juego, o bien de la misma Orden; por ejemplo 
Dávila Padilla no relata detalles, y deja en una absoluta impreci- 
sión lo referente a fechas; Remesal, más completo sin duda, corrige 
aquellas cosas que en su opinión debían enmendarse, y por último 

Cruz y Moya, que aunque sigue en todo el esquema de Remesal, en al 
gunos puntos también le corrige, aunque injustamente. (18) 

[Remesal comienza su exposición diciendo que Betanzos se 

encontraba en Guatemala cuando recibió un urgentísimo mensaje del 

Vicario Vicente de Santa María, en el que le rogaba encarecidamen- 

te que se fuese luego a verle, y que dejase todo y que se pusiese 
inmediatamente en camino para México, porque había peligro en la 
tardanza y que allá le explicaría para qué le necesitaba. Recibida 

la noticia, Betanzos se puso en marcha hacia México, |encontrando 

en el camino a Pedro de Alvarado que iba a Guatemala a tomar pose- 
sión de su Gobernación, adonde entró a principios de abril de 1530, 
Porque a los 11 del mismo mos y año presentó sus despachos ante el
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Cabildo e hizo juramento. (/9) 

Entre las personas que acompañaban a Pedro de Alvarado 
rumbo a Guatemala venfa un sacerdote llamado Francisco Marroquín 
(más tarde primer obispo de aquella Iglesia), a quien Alvarado 

nombró cura de la ciudad el 3 de junio de 1530, entrometiándose 
en asuntos que no eran de su competencia. El dato es importante 
para Bemesal, ya que gracias a Él y a otros trata de establecer 

la fecha de la salida de Betanzos rumbo a México, y así dice que 
"cuando Alvarado entró en la ciudad de Guatemala Betanzos ya no 
estaba allf, porque incluso si no se cree —dice Remesal— que 
se encontraron en el camino y que Betanzos no estaba en la ciudad 
cuando entró Alvarado, es cierto que el 3 de junio ya no estaba, 

porque así como tuvo autoridad para conferir el curato a Antonio 
González, y lo mandó bajo pena de excomunión, (20) también diera 

título de cura a una persona tan benemérita como era el licenciado 

Marroquín, ein que el adelantado (Padre de Alvarado), alcaldes y 
regidores le nombraran y el licenciado Narroquín hiciese juramento 

como lo hizo el tres de junio de 1530, aceptando el cargo de cura 
y predicador. Además, sigue Remesal, que si Betanzos hubiera esta 

do aún en Guatemala para entonces, los vecinos de la ciudad no se 
hubieran quejado de la falta de predicador y se hubieran ahorrado 
los 150 pesos oro que asignaron al licenciado Marroquín por tal ofi 
cio". Y por último cita Remesal una información que se hizo por 
orden de la Audiencia de Guatemala, a 2 de marzo de 1556 cuyo origi 
nal él vio, y en el que se memoraban las excelentes obras del obis 

po Marroquín, donde muchos testigos dicen y el obispo escribió de 

su mano que entró (en Guatemala) tres meses después que salió de 
allí el Padre Betanzos. Por tanto si Yarroquín entró con Alvarado 
el mes de abril de 1530, Betanzos debió salir a más tardar a princi 

pios de febrero del mismo año y de haber llegado a México a princi- 
pios de febrero de 1531, como afirma Dávila Padilla, significaría
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que tardó un año en llegar. (21 ) 

La razón por la que el Vicario Santa María solicitaba con 

tanta urgencia a Betanzos, y en esto concuerdan los tres, era pe- 
ra enviarle a Roma para que aclarase la situación de la Vicaría, 

así como lo decidido en el Capítulo General sobre la sujeción que 
debían guardar a la meva Provincia de Santa Cruz, y finalmente ob 
tener la autonomía nuevamente para la Vicaría de México. 

Ya hemos dicho cómo por este tiempo la Provincia de Santa 

Cruz celebró su primer Capítulo Provincial (22) nombrando prior 
para el convento de Santo Domingo de México a fray Francisco de San 

Higuel, quien había recibido el hábito de manos del padre fray Pe- 
dro de Córdoba. Al enterarse de ésto el Padre Santa María había. 

adelantado la salida de Betanzos a España, quien llegó allá, según 
Dávila, después de un buen viaje, habiéndose embarcado por el mes 
de mayo de 1531. 

Parece oportano que antes de seguir adelante con los rela 
tos hagamos un alto para tratar de aclarar en lo posible esta com- 

pleja situación. 

Lo que en un primer momento salta a la vista es la actitud 
de cambio tan repentino, por parte del Vicario Santa María con re- 

lación a Betanzos, al hacerlo el hombre de confianza de la noche a 
la mañana, como si Él fuera el único capaz de "salvar" a la Provin 
cia de las pretensiones de los de la Española, actitud extraña y 
que no parece lógica ni aceptable. 

Por otra parte se recordará que en la Carta de 30 de mar- 
zp de 1531 de los Oidores de la Segunda Andiencia a la Emperatriz, 
informaban cómo fray Vicente de Santa María había partido para Es- 

paña y cómo Betanzos había sido echado a Guatemala por las diferen 

cias que había tenido con él y con el prior (lo que nos indica que 
ya para entonces eran cargos diferentes), y también ahf se asienta:
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dícenos por may cierto que de allá /Guatemala / es ido a 

esos reinos por la vía de Panamá, que ya es navegable por allí 

con facilidad, a dar cuenta a sus superiores de lo que pasa: dí 
cenos que tiene grandes calidades para prelado en estas partes".(23) 

Esta carta nos aclara dos puntos importantes: primero el 
que fray Vicente de Santa María ya no estaba en México a finales 
de marzo, y segundo, que Betanzos tampoco había llegado de Guate- 
mala para esas fechas, por lo que no pudieron verse y el diálogo 

que se cruzó entre ellos no pasó de ser pura ficción de los cronis 
tas, quienes con una fuerte dosis de buena voluntad quisieron su- 
Plir la realidad en este panto porque el propósito de Betanzos, co 
mo hemos visto, era el de ir a Roma, pero no enviado por Santa Ma 
ría, sino a quejarse de las arbitrariedades del Vicario. 

Podríamos aceptar que Betanzos hubiera ido a Europa por 

la vía de Panamá, lo cual facilitaría en mucho las explicaciones, 
sin embargo, si hemos de dar crédito a Remesal que cita el libro 
de profesiones y dice que Betanzos da la profesión a fray Pedro 

de Llano, con el título de Vicario General en ausencia de Santa Ma 
ría, las cosas se vuelven enormemente complicadas. 

En el plano de la hipótesis, Betanzos pudo enterarse en 
Panamá de lo ocurrido en la Española, y de cómo se había creado la 
nuevo provincia, y eso le hizo regresar a léxico bien por la vía 
marítima o bien por tierra, y eso explicaría la tardanza de su re- 
greso. Pero tratar de encontrar una explicación al título de Vica 
rio General de Betanzos es algo my difícil, y por ahora sólo que- 
daríamos en el plano de la conjetura. ¿Una medida política de San- 

ta María, que así pretendía granjearse a los prelados y a un sec- 
tor fuertemente partidario de Betanzos? ¿Sería esa la carta que 

le mandó a Guatemala con tanta prisa? 

De todas maneras Betanzos no dura mucho en el cargo de Vi
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cario, ya que en el líbro de profesiones se consigna que en el mes 
de septiembre fray Reginaldo de Morales es quien da la profesión a 
fray Francisco de Aguilar firmando como Vicario General, lo cual 
nos indica que la salida de Betanzos para Europa fue en el mes de 

agosto de 1531. 

De este modo tenemos resuelto, al menos en parte, el pro 
blema cronológico, aunque quedan muchas lagunas aún en el campo de 

las motivaciones. 

AL llegar a liéxico el nuevo prior de Santo Domingo fray 
Francisco de San Miguel con los otros religiosos asignados desde 
la Española, (24) no hubo entendimiento con los que antes tenfan 
"libertad", pues estos Últimos alegaban que no constaba la deroga 
ción de los títulos antiguos por los que aquella Vicaría sería in 
dependiente en las balas y cartas testimoniales que trafa San Mi- 
guel, que provocó una gran discusión en la que no era posible un 
acuerdo; a tanto llegaron las cosas que unos y otros optaron por 
llevar el asunto ante la Andiencia, que era ya la Segunda.(2$) 
Ésta falló a favor de los recién llegados con el consiguiente dis- 
gusto de los partidarios de la libertad, quienes en prueba de repro 
bación se salieron del convento con el consiguiente escándalo.(26) 
Esto sucedía en el mes de octubre de 1531) porque en el mes de sep 

tiembre de aquel mismo año el Vicario General en México era fray 
Reginaldo de Vorales, como ya hemos asentado, al dar la profesión 
a fray Francisco de Aguilar, y en el mes de noviembre es ya fray 
Francisco de San Niguel quien la da a fray Juan de Hinojosa, con 
el título de prior. 

Por lo que respecta a la salida del Vicario Santa Karía 
rambo a España, no parece necesario| complicar el relato/ esperando 
a la llegada de fray Prancisco de San Miguel para buscar un "pre- 
texto" decoroso y sacarlo de la escena, como lo pretende Dávila y 

los demás cronistas, sino que las cosas pueden explicarse más o
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menos facilmente porque la presión que sobre él hacían los prela- 

dos de la Nueva España se fue haciendo mayor; por otra parte la 
Nueva Provincia de Santa Cruz se preparaba para tomar posesión de 

la Vicaría de México, y por Último los choques que tuvo apenas lle 

g6 la Segunda Audiencia a tomar posesión de su oficio. Sobre este 
último panto podemos mencionar otra vez la carta de los Oidores de 

la Segunda Audiencia a la emperatriz, que nos refiere un hecho sin 
gular que bien podría tener su réplica en la actitud que Zumárraga 

tomó con la Primera Audiencia, el texto, aunque un poco extenso, 

nos proporciona datos muy interesantes: 

El demonio que le pareció que debía dar orden en 
algún desasosiego de semejante calidad, encaminó, 
cómo el alguacil mayor prendiese un esclavo del 11 
cenciado Delgadillo e fué en E calle y el dicho 
esclavo se le fué retrayendo era que con sa 
retraer se entró en el Cementerio a de Santo Domingo 
y el dicho alguacil lo trujo pr los cabezones a la 
cárdel de lo cual incontinenti los domini- 
cos vinieron a nos informar dello a los cuales dij¿ 
mos que lo proveerfamos: y dos proveímos que el 1i- 
cenciado Salmerón fuese otro día, que era domingo, 
a la dicha casa e se informase de cómo había pasado 
la dicha prisión para no tomar pendencia de poca co 
sa: con esta determinación se fueron a visitar la 
cárcel el licenciado Quiroga e Ceynos e por lo acor 
dado entre nosotros no visitaron el dicho esclavo e 
Ja gue se salían sin lo visitar llegó a ellos un 

con una carta e poco comedimiento diciendo 

el dicho esclavo, no lo haciendo que procedería con- 
tra nosotros en forma, lo cual hizo con todo desacato 

+ 

  

mo la pasada disimulamos e interpusimos cierta apela- 
ción por razón del breve término negando prencipalmen 
te no ser juez e lo que mas convino alegar; informados 
otro día del lugar donde fué sacado pareció aunque era 
cementerio que debía gozar de Inmunidad e porque la 
cosa era de poca calidad e por no dar lugar a mas 
desacato, juntos en el acuerdo enviamos a llamar al 
dicho vicario e al prior y al eleto porque viesen lo 
que pesaba e así estando solos nos quejamos dellos del
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descomedimiento que habían hecho sobre una cosa 
tan liviana e de tan poca importancia 4 
mosles restituir el preso certificándoles que lo 

'amos por ser cosa liviana e les avisamos qui 
habíazos de dar dello cuenta a vuestra najestes 

  

dad de cuantos hay en esos reymos porque tiene 
alas e cuerpo de iglesia mayor que ninguno que 
hallá haya e las oficinas e dormitorio dél confor 
me a esto, que ha sido una gran superfluidad, e 
aunque cerca dello no hemos hecho información es= 
tamos certificados que ha sido harto trabajo para 
los naturales... (27) 

Vistas así las cosas creemos que el Vicario tuvo por muy 
conveniente volver a España y quizá aclarar personalmente la si- 

tuación, pues sabía que en la Península se le acusaba de revolto- 

so y desobediente, y por lo mismo de inobservante; allí se le ha- 
bía informado que una de las razones por la que se había aprobado 

la anexión de la Vicaría de léxico a la nueva Provincia de Santa 

Cruz había sido precisamente el procurar un mayor control sobre 
las misiones y los misioneros. (28) 

Ahora, si retrocedemos un poco, encontramos que con la sa 
lida del Vicario Santa María (24 ) desaparece también de la escena 

la tendencia "politiguera" por él representada y en cierto modo he 

redada del conocido fray Tomás Ortiz, quedando casi frente a fren- 

te los dos actores de la vieja dialéctica: la observancia represen 

tada por su paladín Betanzos, y la vida apostólica con los reforma 

dores antillanos al frente. 

Betanzos queda a cargo de la Vicaría sólo por unas sema 

has, y aunque personalmente estaba de acuerdo con la austeridad de 
vida llevada por los religiosos de la Española, ya les hemos visto 
coincidir en ocasiones, aunque por distintas motivaciones, no lo 
estaba en cambio con su metodología misional. De ahf que Él qui- 
siera arreglar las cosas a su manera, y al encontrarse nuevamente
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reivindicado ante las autoridades, se embarca rumbo a España may 
posiblemente a mediados de agosto, un mes antes de la llegada de 
los religiosos de la Española. 

Después de estos incidentes los cronistas se olvidan de 
la Provincia y de los religiosos que quedaban en México para vol- 
car todo su interés en el viaje de Betanzos y los trabajos que 
pasó en Europa ante el Maestro General y el mismo Capítulo General 
para tratar de la autonomía de la Vicaría. Por eso existe una gran 
laguna en lo tocante a la vida que llevaron los dominicos en México 
durante los años de ausencia de Betanzos, desde fineles de 1531 has 
ta mediados de 1535, fecha en que triunfante y fortalecido, regresa 
Betanzos de Roma para emprender una nueva etapa en la vida de la 
Orden en México.
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III - EL TRIUNFO DE LA OBSERVANCIA.- La erección de la Provincia de 
Santiago de México (1532-1535) 

Para esclarecer mejor los hechos que dieron el triunfo a 
Betanzos al erigirse en Provincia independiente la Vicaría de Nue 
va España con el título de Provincia de Santiago de México, hemos 

dividido este capítulo en dos incisos, en el primero trataremos de 
las actividades del mismo Betanzos en Europa en pro de la indepen- 
dencia, y en el segundo lo relativo a las actividades de los domi- 
nicos en léxico en ese mismo período, y trataremos de suplir en 

algo el silencio de las crónicas. 

A.- BETANZOS EN EL VIEJO MUNDO 

1.- En la Cueva de lerfa Magdalena 

Si Betanzos salió de México a mediados del mes de agosto 

de 1531, muy posiblemente llegó a España a finales de septiembre o 
principios de octubre de ese mismo año. 

Dávila Padilla, que en este punto es la fuente para los 
demás cronistas, dice que Betanzos, al llegar a España, tocó puer- 

to en San Lúcar de Barrameda, y que de ahí se encaminó a Sevilla 

con su compañero fray Diego Marín, desde donde emprendió las 500 le 

guas que le separaban de Roma, y las hizo siempre a pie y viviendo 
de la mendicidad buscando su pan de puerta en puerta. Y para ir 
más libre -—continúa Dávila- encargó a un mercader que iba a Boma 

algunas cosas típicas que le había dado la Provincia para que se 

las presentase al Sumo Pontífice en prueba de obediencia. Y como 
era gran devoto de la Magdalena, al llegar a Marsella, dos leguas 
antes de llegar a la Cueva de la Santa, las quiso recorrer de rodi 
llas, lo que le llevó seis días y le produjo muchas heridas y lla= 
ges. Allí se quedó dos días y después partió para San llarimino, 
donde está el cuerpo de Santa María Magdalena; allf pasó otros dos
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días con no menos devoción y lágrimas que en la cueva; después con 
tinuó su camino hacia Nápoles, donde se encontraba el Maestro Ge- 

neral, quien sufría una grave enfermedad, así que Betanzos "hallólo 
enfermo, y contentose entonces de verle quedando para espacio de 
salud el tratar negocios. Holgose el General de ver un religioso 
que lo fuese tanto en todo; agradeciole sus trabajos y caminos, y 
hacíale favor con esperanzas de mostrársele en todo lo que pidiese"; 

y a petición de fray Diego Marín, el Maestro General mandó a Betan- 

zos bajo precepto formal que nunca volviese a caminar de rodillas o 
descalso. (4) 

Aunque este primer encuentro con el Maestro General pro- 
metía tanto para la realización de los planes de Betanzos, las co- 

sas cambiaron repentinamente porque la enfermedad del General se 
agravó y éste murió el día 9 de octubre de 1531. 

El Capítulo General se convocó para la Pascua del Espíritu 

Santo del año siguiente, por lo que Betanzos se vio obligado a espe 
rar en bs conventos de Italia hasta la fecha en que había de cele- 

brarse el Capítulo. 

Este es el relato que hace Dávila Padilla, y aunque es cier 

tamente muy sugestivo, no deja de tener algunas fallas cronológicas 

que lo hace difícil de aceptar en su totalidad, pues si Betanzos sa 
1ió de léxico a mediados de agosto, como propone Remesal, y una na= 
vegación rápida le condujo a España a finales de septiembre o princi 
pios de octubre, ¿Cómo pudo recorrer esas 500 leguas y más contando 
las que hay de Roma a Nápoles, en tan pocos días ya que el Maestro 
General murió en octubre 9? y eso sin añadir los días que pasó en 

la Cueva de la Santa, 

Esto plantearía dos alternativas: una, que habría que re- 
correr las fechas tanto de salida como de llegada al máximo, y aín 

así no sería fácil explicar o hacer coincidir los relatos; y otra,
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a nuestro parecer más viable: que al llegar Betanzos a España se 
haya enterado de la muerte del General Pablo Butigella y desde 
ahí comenzara a preparar su viaje hacia el lugar del Capítulo. (2. ) 

A esto hay que añadir que el Capítulo General se progra- 

mó en circunstancias muy especiales, pues seis días después de la 

muerte del padre Butigella, el 15 de octubre confirmaba Clemente 
VII, por medio de la Bula "Cam acceperimas", Vicario "interim" de 
la Orden al Procurador General fray Juan Feynier, (3 ) quien pre- 

cipitó la elección del Maestro General, contra las Constituciones 
que preveían que si moría el Maestro General después de la festivi 

dad del Arcángel San Miguel (29 de septiembre), el Capítulo no de- 
bía celebrarse antes de dos años, es decir, no antes de 1533 en es 
te caso; sin embargo la Bula de Clemente VII con fecha 20 de octu= 
bre fijaba la elección para la festividad de Pentecostés de 1532. 

No había, pues, tiempo que perder en convocar a los capitualres. 

El Capítulo debía celebrarse en Avignon (Francia), pero otra Bula 
de Clemente VII de 31 de diciembre de 1531 transfería el lugar del 
Capítulo de Avignon a Roma. Todo se hacía en la Curia Romana fue- 
ra del derecho constitucional de la Orden. Roma se había converti 
do en el lugar predilecto para celebrar los Capítulos después de 
que los Cardenales protectores de la Orden tavieron antoridad su- 

prema sobre la misma. (Y) 

Finalmente el Capítulo General se reunió en el convento 
de Santa María Sopra Minerva, en Roma, el sábado 19 de mayo de 1532, 

vigilia del Espíritu Santo. Era un Capítulo común a Provinciales y 

Definidores porque era electivo. La asistencia fue my reducida, 
ya que en las Actas del mismo sólo se cuentan 14 Provinciales y 14 

definidores; pero ésto se explica tanto por la rapidez de la convo 
catoria, como por el cambio de lugar. 

Durante la celebración del Capítulo los tres cardenales pro 
tectores rivalizaron materialmente en generosidad, ofreciendo presen
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tes ya en trigo, ya en vino y también en queso. Los padres capi- 

tulares agradecieron estas "comprometedoras" pruebas de benevolen 
cia, ordenando que cada convento celebrara una misa solemne por 
las intenciones de cada uno de ellos, y además a cada religioso uns 

misa privada. El cardenal Cayetano recibió muestras especiales 

de afectuosa simpatía y reconocimiento, al punto que algunos capi 

tulares dijeron que tanto se preocupaba de sus hermanos que "les 
cobijaba bajo sus alas como una gallina a sus polluelos", sin em 
bargo, comenta ironicamente el padre Nortier, "los polluelos hubig 
ran deseado tener un poco más de aire, es decir, de libertad". 

En efecto, nadie ignoraba que el candidato del protector 
y de la Santa Sede era Juan de Feynier, francés de nacimiento. Pe 
zo este religioso no era del agrado de todos los capitulares, en 
especial de los italianos observantes, quienes, además de ser fran 
cés el candidato, vefan en él una vida menos edificante. Esto era 
porque el padre Feymier no pertenecía a la observancia, sino a la 
Provincia de Tolosa, en donde las luchas contra las congregaciones 
reformadas de Francia eran muy ruidosas. (¿Habría que ver aquí la 

razón por la que Betanzos no quiso tratar con el Vicario General sus 
asuntos?) Pero hay que decir que aunque el padre Feynier no perte- 

necía a la reforma, si vivía Íntimamente con ellos. 

Los italianos se dieron cuenta de que el candidato del pro 
tector tenía todas las posibilidades de ganar, pues contaba además 

con el apoyo del Papa y los otros cardenales, y por eso prefirieron 
unirse a los demás eligiendo al padre Juan Feynier por unanimidad 
el día 19 de mayo de 1532. 

Este padre Feynier, aunque religioso de edad avanzada, era 
un gran estudioso y buen predicador, además de buen conocedor de los 
asuntos de la Orden, ya que por dos veces había asistido a Capítulo 

General, una vez como definidor y otra como Provincial. El cronis-
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ta do la Orden fray Sebastián de Olmedo, que le conoció personalmen 
te dice que "era bueno, siempre bueno, lo que comportaba una cierta 
debilidad administrativa; jamás mostraba severidad; lo que se le 
pedía lo concedía; sus negativas eran muy raras, incluso reprocha- 
ba a los superiores la manera impetuosa en el proceder con sus sdb 
ditos, porque decía que esa manera impetuosa tenía sabor de irrita 
ción. 'Sed buenos, decía, hay que gobernar con amor de las perso- 
nas y odio de los vicios'. Sólo había una clase de religiosos que 
le ponfa materialmente fuera de sí, y era la de los perezosos, que 
con la esterilidad de sue vidas excitaban su cólera". (9 ) 

  

Nuestros cronistas hablan de la misión de Betanzos en Roma 
como de algo que según toda lógica debía seguir los derroteros del 
éxito, y así nos dice Dávila que fray Domingo presentó al Maestro 

General las cartas del Vicario Santa María, y que el recién elegi- 

do fray Juan Feynier, al verlas, le propuso que hablase a los capi 
talares, quienes después de oir al padre Betanzos, aprobaron la se 
paración de la Provincia de México de la de Santa Cruz, revocando 
lo que el Capítulo General de Roma de 1530 había mandado. Después 

de esto, continía Dávila, pidió permiso para ver al Papa con el fin 
de que él confirmara lo que el Capítulo y los definidores habían de 
cidido. 

Una vez ante el Pontífice, Betanzos le entregó los objetos 
que llevaba desde México, en su mayoría artesanías indígenas.' Des- 

pués de un breve diálogo, el Papa ratificó la separación y creación 
de la nueva Provincia por medio de la Bula "Pastoralis Oficii", de 
11 de julio de 1532, dando el nombre de Santiago Apóstol a la nueva 
Provincia., Aprovechando la ocasión Betanzos, pidió al Sumo Pontífi 

ce algunos privilegios tales como el poder celebrar la festividad 
de la Magdalena con Octava Solemne. Hasta aquí el relato de Dávila.(6 ) 

  

  

Dejando a un lado las supuestas cartas del Vicario Santa 

María, nos fijaremos unicamente en lo tocante a la decisión del Ca-
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pítulo General, sobre la erección de la Provincia de Santiago de 
Nueva España. 

En primer lagar constatamos que en las Actas del Capítulo 
General no se dice una sola palabra respecto a la creación de la 
nueva Provincia, y menos alín sobre la revocación de lo mandado en 

el Capítulo de 1530, antes por el contrario, en ellas leemos lo si 
guientes 

Aceptamos la Provincia de Santa Cruz de las In- 
dias o de Tierra Nueva, instituida en el Capítulo 
precedente. (+) 

Sin embargo, gracias a un documento inédito que encontra- 
mos en el destruido archivo del convento de Santo Domingo de México, 
en el que el Maestro General Feynier, con fecha 14 de septiembre de 
1533, refiere cómo en el Capítulo de 1532 sí se trató de la separa- 
ción de la Provincia, transcribimos parte del documento, dejando 
para el Apéndice correspondiente la totalidad de su reproducción.(8) 

ay Juan de Fenario Morlano, profesor de Sagrada 
Teología y humilde Maestro General y siervo de toda 
la Orden, Salud y Consolación del Eopfrita Santo. 

En el Capítulo General celebrado en Roma el año 
1532, bajo la dirección de nuestro Reverendísimo 
en Cristo Padre y Señor Cardenal Saguntino, a ins 
tancias de los Consejos Provinciales de España, Ara 
gón y Bética y de sua socios; así como de los Defi- 
nidores y delegados, la Provincia de Santa Cruz fue 
dividida en dos partes: la primera, que comprenderá 
las islas, será la que conserve el nombre de la San 
ta Cruz; la Segunda, enclavada en la Nueva España, 
será llamada Provincia de Santiago. 

Gracias a este documato tan importante podemos ahora certi 
ficar que en el Capítulo de Roma de 1532 se trató la separación de 
la Provincia de Santiago, debido sin duda a la intervención del car 

denal García de Losysa, siempre favorable a la Vicaría de México y
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devoto partidario de Betanzos. Lo que aín quedaría por explicar 
sería el silencio que guardan las Actas de un hecho de tanta tras 
cendencia. 

— 2.- La reacción de Santa Cruz 

Al parecer las febriles discusiones que sostuvieron los 
dominicos ante la Segunda Audiencia, entre los recién llegados de 
la Española y los antiguos moradores del Convento de Santo Domingo 
de México, habían trascendido hasta España, creando el recelo y agu 
zando la prudencia ante cualquier actividad de los religiosos; tam- 
bién el Provincialde la Española fray Tomás de Berlanga, al enterar 
se de lo ocurrido en el Capítulo General de Roma de 1532, pidió a 
la Emperatriz que gobernaba en ausencia del emperador Carlos Y, que 
en virtud del Regio Patronato suspendiera la ejecución de lo manda 

do por el Capítulo General, así como la Bula del Papa "Pastoralis 

Oficii", hasta que Él pudiera presentar ante el Maestro General los 

inconvenientes que veía para que dicha división se hiciera en la 

Provincia. La emperatriz, al aceptar la proposición del padre Ber= 
langa escribió al Maestro General, quien accedió a suspender la eje 

cución de lo mandado. 

  

  

Cruz y Moya, que tuvo tiempo y paciencia de revolver los 
"empolyados archivos" del convento de Santo Domingo, es el único de 

los cronistas que nos refiere estos hechos, y sunque no dice de dón 
de obtuvo esa información, es casi seguro que lo hizo fundado en el 
documento del padre Feynier a que hemos hecho relación, ya que ahí 
se hace una breve relación de los hechos. 

Ahora bien, si en las Actas del Capítalo General no ha- 

ce referencia al hecho, se explica recordando que aquel capítulo de 

Roma, por las dificultades de su convocación así como por la breve 

duración que tuvo (siete días) no se padieron tratar muchos asuntos, 
y los capitulares otorgaron al Maestro General toda la autoridad de 
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un Capítalo General, para que sus decisiones tuvieran fuerza de 
ley; y no sólo le concedieron eso al padre Peynier, sino que se 
prodigaron a tal punto que una sola palabra del General era sufi 
ciente incluso en aquellas cosas que requerían mandato especial. 

(9 ) Con tan extensas facultados el General bien pudo suprimir 

de las Actas ese párrafo, dejando la confirmación de la Provincia 
de Santa Craz al recibir la carta de la emperatriz. 

Por fortana para Betanzos los asuntos no tuvieron que es 
perar hasta el siguiente Capítulo General, como proponía la empera 
triz y el mismo Maestro General, porque según el documento del pa 

dre Feynier "entre fray Tomás de Berlanga, provincial, y fray Do- 
ningo de Betanzos, ha habido coloquios y_se hán reconciliado, de 
tal manera que el emperador manda ahora que se efectde la separa- 
ción". (10) 

Hemos subrayado la palabra "reconciliación" entre Berlan 
ga y Betanzos, ya que ello nos puede dar una clave para interpre- 
tar el sentido de la polémica entre las dos facciones. 

Al parecer, fray Tomás Berlanga sospechaba que los movi- 
mientos independentistas estaban auspiciados por los partidarios 
del revoltoso fray Vicente de Santa María, a quien se quería suje 
tar por su vída poco edificante y sobre todo para poder tener acce 
so desde la Española al prometedor territorio de la Mueva España, 
y era también éste el punto de discusión con Betanzos, pues repre 
sentaba una corriente misional heredada por fray Pedro de Córdoba, 

de ahí los roces entre ambos al alegar derechos sobre los territo- 
rios de la Nueva España. 

Sabemos también por otro documento inédito encontrado en 
el mismo archivo de Santo Domingo de Néxico que lleva fecha 2 de 

marzo de 1533, (// ) que fray Tomás de Berlanga había llevado 20 

religiosos a México, además de los que llegaron con fray Prancis- 
co de San Miguel. Betanzos sabía que ese gran niímero de religiosos
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partidarios de los métodos antillanos podía crear serias dificul- 
tades al constituirse la Provincia de Santiago, de ahí que pidiera 
al Papa, por medio del Procurador General de la Orden que era fray 
Serafino Bellandino, el poder formar una Congregación ultrarrefor= 
mada en caso de que decayera el espíritu de observancia, a lo cual 

accedió la Sede Apostólica.(/2 ) 

Podemos suponer que Berlanga no podía acceder tan facil- 
nente a las pretensiones de Betanzos, pero la poderosa influencia 
del Cardenal García de Loaysa, gran amigo del emperador, le obli- 

garon a "reconciliarse" con fray Domingo y fijar términos en el 

convenio, tales como la delimitación de "fronteras" entre las Pro 
vincias. Se incluye en el documento auna clánsula que revela cier- 
ta hostilidad entre los pactantes, que dice asf: 

Los veinte religiosos que el Provincial Berlanga 
llevó de las Islas a Nueva España, podrán regresar 

en el espacio de cuatro meses des 
e de tener noticia de las presentes letras, si 

así lo desean... (/3)   
Acordados los puntos de la reconciliación entre el Pro- 

vincial Berlanga y fray Domingo de Betanzos, el emperador ratifi- 
có la Bula del papa Paulo 111 "Pastoralis Oficii", (/Í) y el Maes 
tro General por su parte mandó también una carta el 14 de septiem- 

bre de 1533, por la que ratificaba todo lo referente a la división 
de la Provincia de Santa Cruz, señalando algunas normas de interés 
para el gobierno de la Nueva Provincia de Santiago, además de las 
señaladas por el Papa en la Bula. 

Pese a todos estos logros de Betanzos, nos dice Remesal, 
fray Domingo no quedó conforme con una clánsula de la Bula Papal, 
en la que, conforme al derecho de la Orden, se señalaba la dura- 
ción de los cargos: el de Provincial duraría cuatro años, y tres 
el de los priores. Betanzos, que intentaba seguir lo más de cer- 
ca al espíritu y la práctica nltrarreformista, quería que el cargo 
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de Provincial durase sólo tres años y dos el de prior. El Papa no 
vio inconveniente en acceder a esta súplica, y expidió una Bula el 

8 de agosto, concediendo el privilegio. (/£5) Asf se concluía un 

estabilizaba un proog 
so metodológico característico de la labor dominicana en la Nueva 

Zepeña, y quedaba constituida la Provincia de Santiago, a seis años 
de haber llegado los religiosos a tierras mexicanas. 

largo período de controversias, y por fin 

  

Los territorios que se le asignaron, de acuerdo con la car 
ta del Maestro General, fueron los siguientes: 

Pertenecerá a la Provincia de Santiago de la 
Nueva España, el territorio comprendido entre la 
provincia o gubernatura de Francisco Nontejo /al 

e_/hasta la provincia de Guatemala /al sur_/. 
Serán también de esta Provincia de Santiago, las 
provincias de léxico, Pánuco y la superficie de 
Chiapa en cuya conquista está empefíiado Nuño de 
Guzmán, y todi aquello que tanto al norte como al 
occidente de este territorio de tierra firme, está 
habitado o fuere algún día por los cristianos. Lo 
mismo pertenecerán a la dicha Provincia de Santiago 
todas las demás tierras o islas que fueren conquis- 
tadas por los jefes militares de estas provincias. 
Finalmente, los conventos hoy construidos en la 
va España, así como los que se habrán de cons 
en lo sucesivo serán de la mencionada Provincia. (/6) 

  

Así logrados sus objetivos en Roma, donde además consigue 
del Maestro General formar una misión de 30 religiosos para llevar 

los a léxico, (/?) Betanzos se dirige a España a finales de 1533, 

y desde allí prepara el viaje de regreso a léxico; pero mientras re 

clutaba a los 30 religiosos en cuestión, nos dice lioya que querien- 
do "comunicar a la Provincia la notícia de su total independencia 
mandó parte de las Bulas de Clemente VIT y de las cartas del Xaes= 
tro General, que fueron recibidas en léxico a mediados de julio de 
1534, informándoles que él se quedaba en España a juntar religiosos" 

09)
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SANTIAGO DE LA NUEVA ESPAÑA. 

1.- Actividad de la Vicaría de Nueva España durante el proceso de 

su independencia (1531-1534) 

Mientras Betanzos queda en España organizando su regreso 
a México armado de Bulas o privilegios, trataremos ahora de recons 
truir la vida y actividades de los dominicos durante los tres años 
de ausencia de fray Domingo de Betanzos. 

Ya hemos hecho referencia a la escasez de datos sobre es 
te período, que va desde la llegada de los dominicos de la Españo 

la con fray Francisco de San Miguel al frente de la misión, hasta 
el regreso de Domingo de Betanzos de España. 

Una vez establecido fray Francisco de San ¡Miguel como 
prior del convento de Santo Domingo de México, y después del fallo 
favorable que la Audiencia dio en la disputa entre los recién lle- 

gados de la Española y los antiguos moradores del convento de San- 
to Domingo de México, las relaciones de los dominicos con la misma 
Andiencia parecen haberse mejorado considerablemente, como puede 
dedncirse de una carta de los Oidores a la emperatriz, y sobre to- 
do por la respuesta que ésta dio a los mismos oidores, fechada el 

20 de marzo de 1532, en la que se lee: 

Mucho me holgado con la conformidad que decíe 
que tenéis con los frailes de Sancto Domingo 
eunque algunos sinsabores os hacen con los delín 
cuentes que acogen. (19 ) 

Esos sinsabores de los que habla la reina por acoger a los 
delincuentes en "sagrado" (amparo eclesiástico), se debía a una cos 

tambre de los dominicos como defensores a ultranza del derecho de 
asilo. Para evitar malentendidos, la reina escribe una carta con 
la que quiere ayudar a los frailes "escrupalosos" a descargar sue 

conciencias, exponiéndoles cuándo y cómo podrían los religiosos aco
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ger a los delincuentes, y por cuánto tiempo. (20) 

La reina trata también en la carta citada del sentimien- 
to de sujeción que experimentaban los religiosos que residían en 

Nueva España con relación a los de la Provincia de la Española, y 
a la visita del Provincial de ella fray Tomás de Berlanga, y decía 
la reina que tan pronto como llegara fray Domingo de Betanzos 

ticaría con él sobre el particular. (2/) 

  

Estos datos nos ayudan a precisar algunos puntos obscuros, 
como el relativo al regreso de Berlanga a España con el fin de sus 
pender las decisiones del Capítulo General de Roma, y que Betanzos 
no se haya detenido mucho tiempo en España, sino que se haya diri- 
sido a Roma a preparar la separación de provincias; de ahí que la 
reina, al no tener noticias directas de Betanzos y sí en cambio de 
Berlanga, haya suspendido la ejecución de lo acordado por el Papa 
y por el Maestro General relativo a la Provincia de México. 

Resuelto el problema de la Audiencia, quedaba el más diff 
cil, el existente entre los religiosos, pues algunos se sentían 

"conquistados" por los de la Provincia de Santa Cruz, con lo que 
se menoscababa la unidad y por lo mismo la efectividad en el apos 
tolado. Esto era una consecuencia de la diferente mentalidad de 
ambos grupos, ya que algunos participaban con Betanzos de la menta 
lidad ultrarreformada y las secuelas monásticas propias de esa vi- 

sión, mientras que los llegados con San Miguel y los 20 restantes 
llevados por Berlanga, pugnaban por una mayor actividad en la evan 
gelización, al estilo de fray Pedro de Córdoba, aunque sin el empuje 

de éste. |De ahí que la actividad de San Miguel como prior de Santo 

Domingo, y may posiblemente como Vicario Provincial de Berlanga, se 
enfocará hacia la consolidación de la fisonomía interna de la Vica- 

ría. Sin embargo poco fue lo que pudo hacer en este sentido, pues 
sélo daré un año en el cargo de prior, según afirma Bemesal, ya que 

en 1532 fae elegido prior de Santo Domingo de México fray Bernardino
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de Minaya, y para su confirmación se debió recurrir a la Provincia 
de Santa Cruz en la Española. (22) 

Otro cambio de importancia que se tuvo en la Vicaría de 
Santiago fue el de Vicario Provincial, que ocupaba el padre fray 
Andrés de Moguer, poniéndose en su lugar a un fray Pedro de Alda- 
ma; este cambio obedeció a la carta del Maestro General Feynier, 
de 14 de septiembre de 1533, en donde decía el Maestro General que 
de estar impedido el dicho padre Aldama, ocupara el cargo de Vica- 
rio Provincial el prior o presidente del convento de Santo Domingo 
de México, que entonces era fray Bernardino de Minaya, y que al pa 
recer fue quien lo ocup6, ya que nada sabemos de fray Pedro de Al- 
dama. 

Este cargo de Vicario Provincial no debe ser confundido 
con el de Vicario General; al primero correspondía unicamente pre- 

sidir la Provincia hasta que se efectuara Capítulo Provincial y se 
eligiera Provincial, además le competía convocar el Capítulo y pre 

sidir la elección, teniendo la primera voz en él. El de Vicario Ge 

neral, en cambio, era un cargo que duraba siete años y representa- 
ba al Maestro General en las Provincias de Ultramar, con el fín de 
procurar el exacto cumplimiento de las Constituciones, resolviendo 
las dadas que sobre ellas hubiere, pues las enormes distancias que 
retrasaban las consultas que se hacían a Roma, entorpecían la mar- 
cha general de una de esas Provincias. 

Conforme a las instrucciones aprobadas por el Papa Clemen 
te VII para la Provincia de Santiago de México, la elección del car 

80 de Vicario General debía hacerse por el Provincial y por los pa- 

dres priores de los conventos de la Provincia. (23) Una vez elegi 

do para el cargo el religioso que había sido aprobado en él, no po- 
día ser destituido más que por el Maestro General o por el Capítulo 
General, o bien por el Procurador General de la Orden. (24) 

El primer religioso que en la provincia de Santiago ocupó
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dicho cargo fue fray Francisco de San Miguel, como consta en los 
registros del Maestro General Peynier. (2Í) Pero es interesante 
constatar que en esta ocasión no hubo elección para designar a fray 

FPrancisco de San Miguel, sino que más bien se trató de una instita- 
ción o nombramiento. Si la nómina recayó sobre el padre San Miguel, 

bien pado ser, a falta de otro dato más cierto, resultado de los 
acuerdos entre Betanzos y Berlanga, pues significaba una garantía 
para la Orden tener un supervisor de la Provincia de la Española 
que presidiera a la Nueva Provincia de Santiago, a la vez que se 
hacía la separación de ambas provincias de una manera más suave. 

Lo que podezos ver en estos cambios es una cierta prepon 
derancia de los religiosos de la Española sobre la de Santiago; pe 
ro es más interesante que ese movimiento de predominio haya tenido 
una modalidad independentista y no unionista o colonizadora, como 
en un principio parecía tener. 

En esta tendencia a la independencia reconocenos uno de 
los hechos más importantes del período en que Betanzos estuvo ausen 

te de la Vicaría de Néxico. 

Nos hemos referido ya al relato que hace Noya de cómo Be- 
tanzos envió de España "parte de las Balas de Clemente VII y de las 
cartas del Xaestro General, comuricándoles la independencia de la Pro 
vincia", las cuales se recibieron en Néxico por el mes de julio de 
1534, y también, siguiendo a Moya, cómo les informaba que él se que 

daría aún en España "para juntar religiosos". Después Noya prosigue 

su relato hablándonos del furor de los religiosos al recibir dichos 

documentos, y de cómo con ocasión de la festividad del Apóstol San 

tiago organizaron una sonada ceremonia a la que invitaron a todas 
las personalidades eclesiásticas y civiles, así como también a los 

religiosos dominicos que se hallaban de ministerio en los pueblos 
de indios de la comarca de Yéxico, y así reunidos, aprovechando la 
congregación de religiosos en el convento de Santo Domingo de Méxi
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co, algunos opinaron que debía procederse a la elección del Provin 

cial; la propuesta suscitó, según Moya, gran alboroto y dicusiones 

entre los religiosos, dividiéndose las posiciones, y así "el bendi 
to padre Gonzalo Iycero y otros religiosos de más recto sentir, di 
Jeron que estando el tenor de los despachos como se debía, era lo 

más conveniente diferir la elección hasta la llegada de Betanzos, 
quien debía presidirla como Vicario General que era /! /, y prao- 

ticar por sí cuanto el Reverendísimo /Maestro General_/ para el 

buen orden y gobierno de la provincia ordenaba. Así dijeron ... 
mas prevalecieron los del parecer contrario, por ser los más, y se 

determinó proceder a la elección. Y en virtud de la primera Bula 
de Clemente VII, se declaró tener voto en ella todos los religio- 
sos sacerdotes del convento de México y los Vicarios o Presidentes 
de los pueblos de indios. Y así, el mismo día 24 de julio /de 1534_/, 

en que se habían pablicado las letras de erección, eligieron provia 
cial al padre fray Francisco de San Miguel. Sin embargo en este 
Capítulo, como acéfalo que fue, no se nombraron definidores a los 
que estaba cometido confirmar la elección ni se hicieron ordena- 
ciones algunas". (26) 

Aunque en este relato Xoya no disimila sus intenciones apo 
logéticas, hay varios datos que necesitan aclaración, tales como el 
que Betanzos fuera ya Vicario General, cuando hemos visto que el de 

signado para ello era fray Prancisco de San Miguel, y que Betanzos 
presidiera la elección y no fray Bernardino de Minaya, a quien co- 
rrespondía por ser el prior del convento de México, y también que 

la dicha elección fuera acéfala, o sea sin Definidores, cuando la. 
Bula de Clemente VII lo ponía como requisito. (27) puja | ques 199 

Para resolver estas incógnitas contamos unicamente con in 

dicios; así la nómina de Betanzos como Vicario General no consta en 
ningín documento, como tampoco sobre la destitución de San Miguel;
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sin embargo es verdad que Betanzos, al llegar a México, lo hace 
en calidad de Vicario General. ¿Cuándo, pues, recibió Betanzos el 
oficio? Sabemos que no fue ni en Roma ni en Bolonia, ya que las 
Ordenaciones de Clemente VII, en las que consta el nombramiento de 
San Miguel, están fechadas hacia el mes de septiembre u octubre de 
1533, o sea cuando el Maestro General comenzó su visita a las Pro- 
vincias de Italia y Francia, visita que le ocupó todo ese año has- 
ta mediados del entrante de 1534, en que llegó a España, es decir, 

en la época en que Betanzos se disponía a partir rumbo a México, y 
también cuando ya se había celebrado el mencionado Capítulo Provia 

cial de Santiago, de ahí que muy posiblemente no se tenía noticia 

en léxico del tal nombramiento en la persona de Betanzos. Ahora 
bien, la llegada del Maestro General a España así como su entrevig 
ta con el Cardenal Loaysa y el Emperador, bien pudo ser para Betan 
zos la ocasión de adquirir nuevos favores y privilegios, (28) en- 
tre los cuales muy posiblemente entró el de ser nombrado Vicario 
General a instancias del Cardenal protector, ya que los informes 
que se habían recibido de él por las autoridades de la Nueva Espa- 
fa no podían ser mejores, pues ponderaban sus grandes cualidades 
para ser prelado. (29) 

  

También es probable que ya para entonces la diferencia de 
opiniones entre los religiosos de México se conociera en España, y 
que Gonzalo Lucero y otros religiosos "de mejor sentir" hubiesen 
escrito informando al Cardenal de lo ocurrido. Sin embargo esto 
no pasa de ser una mera suposición, pues sobre este perfodo los 

registros del Maestro General, donde podríamos buscar alguna pista 
que aclarara la cuestión, son sumamente escasos y de su visita a 

España no se sabe absolutamente nada. (30) Según estos datos po 

demos sugerir la fecha de septiembre u octubre de 1534 para la de- 
signación de Betanzos en el cargo de Vicario Genefal, ya que él se 
embarca rumbo a México en noviembre de ese mismo año. 

Sobre la elección de Provincial en la persona de San Miguel
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sólo tenemos el testimonio de Remesal, que dice que Fray Francis 
co de San Miguel dio la profesión a fray Diego de Santa Ana el día 

24 de julio de 1534 firmando el acta con el título de Provincial. 
(3/) Ko nos es posible explicar en detalle el suceso de la eleo- 
ción, ni saber si hubo o no defecto canónico y por ello'no fue re 
conocido posteriormente. Lo que nosotros consideramos de gran im 
portancía es el prestigio indiscutible que tenía este fray Francis 
co de San Miguel, y la fuerte influencia que habían logrado los re 
ligiosos de las Antillas en la Nueva España. Efectivamente éste 
fue el primer Capítulo Provincial que se celebró en Nueva España 

en la Provincia de Santiago, pero al nulificarse después, no con- 
tó en el nímero de los Capítulos Provinciales. 

  

x 

  

Una mentalidad heredada 

Vanos a referir brevemente el desarrollo de la presencia 
dominicana en territorio mexicano a lo largo de los 10 primeros 
años después de la llegada de Betanzos a la Nueva España, y lo ha 
remos a través de sus fundaciones, fruto de una actividad misione 

ra dependiente siempre de una concepción evangélica y teológica de 
la vocación dominicana. 

Aunque desde un principio Betanzos tenía la intención de” 

hacer un gran convento en el que se concentraran todos los reli- 
glosos, y que para ello había comenzado un convento de proporcio- 
nes descomunales, hubo otros que pensaron que era mejor irse los 
religiosos a vivir entre los indios, sobre todo por iniciativa de 
Vicente de Santa María primero y después de Francisco de San Ni- 
guel, así como del Provincial de la Española fray Tomás de Berlan 
ga. Pue así como se fundaron las primeras vicarías entre los in- 
dios, donde moraban dos o cuatro religiosos según la importancia 

del poblado, sistema que con el tiempo prevaleció, aunque también 
resurgió la idea y la práctica de crear grandes conventos para mu- 
chos religiosos, sobre todo los destinados a la formación, como ve) 
remos posteriormente.
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La única casa que Betanzos edificó, fuera del convento de 

Santo Domingo de déxico, fue la pequeña recolección de Tepetlaoztoc, 
erigida my posiblemente entre los años 1527 6 28, bajo la advoca= 
ción de Santa María Magdalena, de la que Betanzos era fervoroso de 
voto, (32) si bien esta ci edificó más para fines de austeri 
dad eremítica de la que gustaba tanto fray Domingo, que por miras 

apostólicas. 

  

Ya hemos hecho referencia a las fricciones que hubo entre 
los dominicos y los por es, y 
cómo ellas no favorecieron el establecimiento de los predicadores 
en las zonas cercanas a lo que entonces era la Ciudad de México, 
de ahí que poco a poco se iniciara un despliegue de los dominicos 
hacia las regiones del sur y sureste, que los franciscanos habían 

abandonado, al parecer por la extrema aridez del terreno y las di- 
ficultades de comunicación. 

Los dominicos se extendieron en tres zonas que las Actas 
de los Capítulos Provinciales de la Provincia de Santiago definen 
como Naciones, las que segín la lengua principal fueron: la Nación 
Mexicana, que comprendía los estados actuales de Puebla, Morelos y 
el Valle de léxico; la lixteca, que no constituye una unidad geográ 
fica bien definida, dividiéndose en Mixteca Alta y Mixteca Baja, 
gún que se refiere a las regiones localizadas por encima o debajo 
de los 1500 metros sobre el nivel del mar, la Mixteca Alta, ocupa 
la parte oriental de la región y comprende los modernos distritos 

de: Nochistlán, Tepoxcolula, Coixtlabuaca, Huajuapan y Tlaxiac: 

la zona inferior o Mixteca Baja comprende también los modernos di, 
tritos de: Putla, Silacayoapam, Justlahuaca, Jamiltepec, parte de 
Sola de Vega y Juquila, (33) y en la Nación Zapoteca, zona que ac 

tualmente se halla integrada por los distritos de: Etla, el del 
Centro, Zimatlán, Saachila, Ocotlán, Ejutla, Mianatlán, la parte 

baja de Sola de Vega y Yantepeo, Tlacolula, Villa Alta, Choapana y 
Tehuantepec. (34/ ) 
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Durante el vícariato de fray Vicente de Santa llaría cons 

tatamos un período de gran actividad "expansionista", aunque bas 
tante disperso, localizándose sobre todo en la resión del Valle de 
México, Puebla y el actual estado de Morelos. Posteriormente en 

las regiones del sur la Mixteca y la Zapoteca, veremos una activi 
dad fundacional más metódica, caracterizada por un rápido creci- 

miento que se inicia a partir de la Villa de Antequera o Oaraca. 

  

Fundaciones en la Nación Mexicana. 

Además del convento de Santo Domingo de México que comen 
z6 a construirse a finales de 1526, en lo que más tarde fue el tri 
banal de la Inquisición, y después transferido al lugar que ocupa 
actualmente, los dominicos fundaron casa en Tepetlaoztoc hacia 1527 
6 28, como ya hemos dicho, pero donde no se realizaba un trabajo 

propiamente misional, ya que la región se encontraba en su mayor 
parte bajo el control de los religiosos franciscanos. 

Fue fray Vicente de Santa María quien ocupó, desde 1528, 

nuevos territorios en las zonas cercanas a la laguna grande; de es 
ta época son las fundaciones de la parroquia de San Juan Bautista 

de Cayoacán, (35) la casa de San Vicente de Chimalguacán-Chalco 

(36) y la casa de Santo Domingo de Guastepec, en el actual estado 

de Morelos, cercana a la ciudad de Cuernavaca, (34) esta Última 

fue la primera que los dominicos tuvieron en pueblo de indios y 
desde ella se visitaban otras poblaciones indígenas cercanas, co- 
xo Cuantla-Amilpas, visitada desde 1528, (38) y Totolapan a par- 

tir de 1530, aunque esta Última visita se dejó a los agustinos en 

1535. (39) 

La expulsión de Betanzos a Guatemala abrió nuevas perspec 
tivas hacia las regiones del sur, pues junto con Betanzos dejaron 

la capital fray Gonzalo Lacero y un tal fray Bernardino de Tapia,
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quienes se establecieron en Antequera, recorriendo a su paso las 
regiones de Puebla, Izícar y Yanguitlán, (40) y dieron a conocer 
a su paso la presencia de los dominicos. 

Pray Julián Garcés, obispo de Tlaxcala, favoreció enorme 
mente la fundación de un convento de su Orden en la naciente ciudad 
de Puebla, hacia 1530. A esas fechas los dominicos tenfan ya casa 
en Izácar (7/). Este convento ocuparía por su situación un lagar 
de máxima importancia, pues era el punto de unión entre las misio- 

nes del Centro y las de Oaxaca. Al igual que Guaxtepec, tenía ca- 

sa y varies visitas, una de las más importantes era la de Tepapaye 
ca. (42) 

Pocos años más tarde, en 1533, y para consolidar la comu- 
nicación con el sur, los dominicos pidieron a los franciscanos les 
cedieran la casa de Guautinchán, que entonces la visitaban los re- 
ligiosos de San Prancisco de Tepeaca. El Provincial de los francis 
canos llamado fray Juan de San Francisco accedió, pero la hostili- 
dad de los indios hacia los dominicos no les permitió establecerse 

allí por mucho tiempo, y devolvieron la casa en 1557.(%3) 

Otra región visitada por los dominicos desde 1534 y que 
nás tarde sería un convento de importancia fae el de Santo Domingo 
de Tepexi de la Seda, pero por entonces no se hizo fundación. (44) 

Hay también algún dato para suponer una limitadísima pre- 
sencía de los dominicos hacía el norte, en Pánuco, por el año 1530, 
(4/5) pero que no prosperó. 

  

- Fundaciones en la Nación Mixteca 

En la zona de la Mixteca no podemos hablar de fundaciones 
propiamente dichas en estos años, sino más bien de incursiones y re 

conocimientos del terreno. La casa de Yanguitlán, por ejemplo, que 
data de 1529, y que más tarde sería el centro de actividad domínica-
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na más importante de la Mixteca, fue abandonada rapidamente a causa 

de la faerte oposición del encomendero Francisco de las Casas, pri- 
mo político de Cortés. (/6) Sin embargo, durante una corta estan- 
cia en ese lagar los dominicos se esforzaron por recorrer la zona 
cercana visitando el pueblo de Nochistlán desde 1532. (F2) 

Algo semejante ocurrió en la villa de Chila, donde se esta 
bleciaron hacia 1535, aunque debieron abandonarla por algunos años. 

AB) 

<c.- Fundaciones en la Nación Zapoteca 

Aunque también en esta "nación" gran parte de la actividad 
primitiva se concentró en una simple visita del territorio, hubo 

sólidas fundaciones que may pronto crecieron. 

La primera fue la del convento de Santo Domingo de la ciu 
dad de Antequera, por los dominicos fray Gonzalo Lucero y fray Ber 
nardino de Tapia el 24 de julio de 1529, (77) desde donde desple 
garon una considerable actividad visitando la cercana Villa de Oaxa 

ca (50) y la de Etla, donde en 1530 fundaron una parroquia.($/) 

Por estas fechas también recorren el territorio de Coatlán, 
donde fundan una doctrina, (52) visitan igualmente la población cer 
cana de Miaguatlán, my posiblemente desde la de Coatlán. ($3) Pro= 
siguen hacia la región de Villa Alta entre 1531 y 1532, aunque sin 
fandar convento por entonces. (57) 

Una de las causas que mayormente favorecieron el estableci 
miento y desarrollo de los dominicos en estas regiones fue la bene- 
volencia y decidido apoyo que don Juan López de Zárate (1535-55), 
prizer obispo de Antequera les brindó, y a que los siguientes obis- 
pos pertenecían a la misma Orden de predicadores. 

Para concluir con este apunte de las fundaciones realiza- 
das hasta 1535, podemos recordar la de Guatemala realizada por fray
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Domingo de Betanzos durante su exilio. Esta mal llamada fundación, 
fue un reconocimiento del terreno, donde posteriormente se fundó un 
próspero convento que dio origen a una Nueva Provincia llamada de 
San Vicente. 

  

3.- Un giro de 180 grados 

Después de haber tratado de reconstruir la vida de la Pro 

vincia en los años que siguieron a la salida de Betanzos de Nueva 
España, es tiempo ya dewlver a la Penfnsula pera ver la culmina 
ción de esta carrera de Betanzos y los antillanos por el predominio 
de la evangelización de México, y por enceuzar los objetivos de la 
Provincia de Santiago de México. 

Una vez que Betanzos hubo juntado religiosos para sa mi- 
sión, se embarcó rumbo a la Nueva España por el mes de noviembre 
de 1534, o quizá un poco más tarde. Entre los religiosos que le 
acompañaban los cronistas nos hablan de dos de ellos, personas 
preeminentes y que posteriormente ocuparon cargos de importancia 
dentro de la Provincia: fray Peúro Delgado y fray Tomás de San 
Juan o del Rosario, como se le conoció más tarde por haber fundado 

la Cofradía de esta devoción. 

Hay una nota en los archivos de la Casa de Contratación de 
Sevilla donde consta que Betanzos pidió se le dieran a Él y a sus 

religiosos camarotes en la nave durante la travesía, a lo que acce- 

dió la Casa de Contratación, y concedió "una cámara para cada cínco 

religiosos, para que puedan ir recogidos". ($5) Por entonces sólo 

se embarcaron 20 religiosos, y aunque se trata de un hecho sin gran 
importancia, por él constatamos el singularismo de Betanzos que 

quiere llevar hasta el extremo la observancia, haciendo depender el 
espíritu de recogimiento del aislamiento, hasta con los pasajeros 
de un pequeño navío. Para él el rigor de la observancia regía en
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sus más mínimos detalles, hasta enmedio del océano. 

AL parecer el viaje no fue my placentero, pues dicen los 
cronistas que "se vieron en los peligros de la mar", y llegaron a 
México hasta finales del mes de febrero de 1535, con un reducido 
número de religiosos, a causa de los naufragios que tuvieron a su 

salida de España. (56) Una vez en Nueva España Betanzos no pier 
de tiempo y se apresura a llegar a la Capital, donde es informado 
en detalle de lo sucedido, con notable disgusto de su parte, pues 
según Remesal "por la autoridad de Vicario General que traía, me- 

diando el mes de marzo absolvió del Provincialato a fray Francisco 
de San Miguel, y quedose gobernando la Provincia hasta los 24 de 
Agosto de 1535 en que los padres se juntaron a Capítulo en el con 
vento de Santo Domingo de México y le eligieron Provincial". (£7) 

Efectivamente Betanzos traía planes my concretos sobre 
la organización de la Provincia y San Miguel no era, en opinión de 

Betanzos, la persona apropiada para realizarlos. lay claras eran 
las diferencias entre ambos con relación a la vida religiosa y el 
apostolado. En la relación que envió la Provincia al Maestro Ge- 
neral en 1569 sobre los Capítulos se dice que: "Betanzos al llegar 
hallando que el Provincial /San Miguel / no regía como él quisiera, 

le absolvió del provincialato". (58) 

  

El siguiente paso que dio Betanzos, como nos refiere Reme- 

sal, fue convocar al Capítulo Provincial para el día 24 de agosto 
de 1535, mis meses después de su llegada, es decir el tiempo máximo 

señalado por el Maestro General para que todos los religiosos de la 
Española llevados a liéxico por Pray Tomás de Berlanga pudieran vol- 

ver a su Provincia de Santa Cruz en la Española, de tal modo que los 
que libremente se quedaran pasaban automáticamente a formar parte 
de la Provincia de Santiago. 

También es de notar que darante el período que precedió a
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la elección, Betanzos hizo elegir a fray Pedro Delgado, llegado 
con él, como prior del convento de Santo Domingo de Néxico, se- 

gún nos dice Remesal: 

Es indicio de gran talento de éste padre /Delgado_/ 
que tan reción llegado a la tierra y sin experiencia . 
del estilo comín, tan necesario para acertar, le en- 
tregasen el gobierno de un convento que era la cabe- 
za de la Provincia y de py reterto dependía el bien 
y aumento de toda ella. (5 

En esta designación, sin prejuzgar las cualidades del pa 
dre Delgado, podemos ver el deseo de Betanzos de reconquistar el 
predominio sobre la Provincia, la que en gran parte se encontraba 
a favor de los métodos antillanos. 

= El día 24 de agosto de ese año de 1535 se celebró el Ca= 
pítalo Provincial, y en conformidad con las Ordenaciones de Clemen 
te VII y del Maestro General, se eligieron a los definidores que de 
bían confirmar al Provincial electo. Los elegidos para este efecto 
fueron fray Pedro Delgado, prior del convento de Santo Domingo de 
México; fray Tomás de San Juan o del Rosario, también recién llega 

do con Betanzos; fray Francisco de San Miguel y fray Bernardino de 
Nineya, lo que nos prueba la influencia que adn conservaban los par 

tidarios de esa línea, pese a las radicales medidas empleadas por 
Betanzos a su llegada en contra del antiguo Provincial. 

Dada la importancia de la elección, creemos conveniente ex 
plicarla un poco para descubrir una vez más, en el interior de la 
Provincia, la doble tensión dialéctica que se acentuará con el pre 
dominio de la corriente ultrarreformista en los años siguientes. 

Según los breves de Clemente VII, así como las ordenaciones 
del Maestro General, si no había nínero suficiente de prioratos a 
los que por derecho correspondía efectuar la elección de los Defimi 
dores, concedían que fueran los Vicarios de las Casas quienes tu- 
vieran voz y voto.
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De los Definidores electos debemos decir que el Padre 
Fray Pedro Delgado, de acuerdo a los breves citados, asistía al 
Capítulo por derecho propio, pues era Prior del convento de San- 
to Domingo de México, y además presidía el Capítulo juntamente 
con Betanzos, que era el Vicario General. Los otros tres defini 
dores estaban dispuestos en dos grupos: fray Francisco de San Mi 
guel y Bernardino de Minaya de una parte, y fray Tomás de San 

Juan de otra, esta división indica una doble corriente entre los 

electores, y por lo mismo entre los miembros de la Provincia. 

Es ana verdadera pena que no hayan llegado hasta noso- 
tros las Actas de este primer Capítulo, ni del anterior de 1534, 

ni del siguiente de 1538. Sin embargo, gracias a la Relación de 

sus Capítulos que hizo la Provincia al Maestro General en 1569, 
tenemos algunos datos de lo que en aquel primer Capítulo Provin- 
cial se trató, y a juzgar por esos datos las conclusiones fueron 

muy del espíritu del padre Betanzos: 

Se ordenó que en esta Provincia se boi los 

jlesen sayos, ni almillas, 
la saya y la tínica y el escapulario, 1 dasl se usé 
mucho tiempo, y lo demás de ello se usa agora, y en 
todas las demás cosas pertenecientes al cuerpo, se 
guardaba semejante rigor. 

Para que los religiosos no tuviesen ocasión alguna 
de importanar a sus parientes ni a otros seglares, or 
denaron que hubiese disciplina ordinaria cada noche, 
despaés maitines, lo cual se guarda hasta loy, salvo 

solemnes . los fiestas 
En la pobreza se paso grandísimo rigor, de suerte que 

al una plana mi ana aguja, ni hebra de hilo, af an plie 
80 de papel podía dar un religioso a otro sin licencia. 

Esto todo era enderezado y ordenado así, porque aquel
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Sto. varén /Betanzos_/ y aquellos padres fundadores 
entendían la grosedad de la tierra Á cerca de las 
riquezas, y porque no se ensuciasen los religiosos 
con desordenadas codicias; lo cual así mesmo duró 
muchos años en esta tierra, y dura gran parte dello, 
y se ponga gran encia en 

  

dilig en que se guarde, 
los predicadores puedan hablar con libertad. (60) 

No es diffcil reconocer en las conclusiones de este Capí- 
tulo una tendenci en las prás peni- 
ayunos y observancias que recuerdan las exageradas observancias del 
movimiento reformador de la Beata de Piedrahita. Y hasta en las 
prácticas que Betanzos enseñaba a sus novicios en 1527. (6/) 

Las medidas aprobadas por el Capítulo Provincial fueron 
un fuerte golpe para la corriente antiliana de fray Francisco de 
San Miguel y fray Bernardino de Minaya, no por lo que tenían de es 
píritu de observancia y austeridad, sino por la exagerada importan 
cia que los reformados daban a la misma, con detrimento del aposto 
lado, como sucedía años atrás. Esta fue la razón por la que machos 
religiosos prefirieron dejar la Provincia de Santiago y buscar en 

Otras regiones un campo más propicio para el apostolado que ellos 
entendían como dominicano, así por ejemplo fray Francisco de San 

Miguel se dirigió al Perd, adonde por dos ocasiones intenté diri- 

girse fray Bartolomé de las Casas, y el mismo fray Bernardino de 
Minaya, que le siguió un poco después, (62) una vez que llevó a 

Roma la carta del Obispo Julián Garcés en defensa de la racional 
dad de los indios. 

De esta manera Betanzos logró imprimir en la naciente Pro 

vincia eu sello rigorista, aunque los partidarios del cuestione 
miento misional, al sentirse restringidos por an pesado aparato le 
gelista, buscaron una mayor coordineción entro ellos, la que spare 
cerá posteriormente como una reacción "desobediente" contra la que 
en repetidas ocasiones veremos declararse a la antoridad en las Ac 

  

ias. (63)
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Se celebraba el primer decenio de la presencia dominica- 
na en México con la creación de una Provincia con una fisonomía 
y un estilo de vida propios, aunque se trataba de un estilo vicia 
do por una estructura política característica de la época y por 
la miope orientación de un hombre de escasas perspectivas apostó 
licas. La Provincia presenta un rostro deforme, pues se desvirtiía 
el 'Kedio* propio de una Orden Apostólica y Contemplativa, con otro 
monacal meditativo en donde el Medio 0.p. se separa claramente de 
su Mensaje, relegando el apostolado a un fín secundario. La 
"Guaestio" tomista había sido reemplazada una vez más por la "Medi 

tatio" monacal . 

Durante el provincialato de fray Domingo de Betanzos, ha- 
cia el año 1537 y a petición del primer obispo de Guatemala don 
Francisco Marroquín, fray Bartolomé de Las Casas entra en esta ciu- 

dad procedente de Nicaragua junto con fray luis de Cancer, fray Ro 
árigo de Ladrada y fray Pedro de Angulo, para evangelizar la zona 
de Tezalatlán, llamada "tierra de guerra" a causa de la belicosidad 
de los aborígenes, y más tarde rebautizada con el nombre de "Vera 

Paz" por los resultados obtenidos por estos religiosos, aplicando 
el postulado lascasiano del "unico vocationis modo". 

Do las actividades de Betanzos como Provincial nada sabe- 
mos fuera de lo que la relación de 1569 nos dice: “durante su Pro 

Wvincialato se guardó y tuvo grandísimo rigor en esta Provincia".(6Y) 

A mediados de 1538 se convocó a los electores a participar 
en el Segundo Capítulo Provincial fijado para el día 31 de agosto 

de eso mismo eo. De acuerdo con lo aprobado por el Papa sobre la 
duración del cargo de provincial, en este Capítulo debía efectuarse 
la elección y señalar un sucesor a fray Domingo de Betanzos. Reuni 

dos en el convento de Santo Domingo de México los vocales eligieron 
a fray Pedro Delgado; tampoco de este Capítulo Provincial se conser 

“varon las Actas, por lo que no tenemos datos para conocer quiénes
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participaron en 81, (65) ní quiénes fueron designados como defi- 
nidores. El que la elección recayera en la persona de fray Pedro Del 
gado es ya un hecho que habla por sí mismo, pues nos indica que en 

los tres años de provincialato de Betanzos el ambiente en la Provin 
cia había cambiado en cuanto a la mentalidad, bien porque los anti- 

llanos habían dejado la Nueva España, o bien porque los nuevos su= 
periores de las casas o vicarías eran los partidarios de Betanzos y 

de su línea ultrarreformista, quedando relegados y sin voz directa 

los pocos misioneros partidarios del movimiento antillano.(£6) 

La relación de 1569, al referirse a este Segundo Capítulo 
Provincial, se limita a decir que: "Fray Pedro Delgado, rigió a la 
Provincia con gran rigor, y en su tiempo se sustentó toda la muste- 

ridad de la fundación y observancia de las cosas muy menudas de la 
Constitución”. (6+) 

Muchos debieron ser los religiosos que dejaron la Provin- 
cia por entonces, quizá viendo que se consolidaba cada vez más la 
rígida línea de Betanzos, por lo que el paúre Delgado se vio obli- 
gado a abrir las puertas del convento para que entraran en la Or 
den los más posibles, aunque en muchos de los casos los candidatos 
no reunían las condiciones exigidas por las constituciones, sobre 
todo desde el punto de vista cultural e intelectual o de edad, a 
los cuales posteriormente les envió a las vicarías o doctrinas 

para que en ellas "hicieran algín fruto espiritual". Con eta me- 
dida, y vale la pena señalarlo ahora, se comienza a percibir auna 
cierta negligencia por procurar ministros adecuados para la tarea 

de la evangelización, confirmándose una vez más el valor secundario 
que la reforma daba al ministerio apostólico. 

      

Hasta ahora nos hemos preocupado de presentar una visión de conjun 

to de la fundación de la Provincia de Santiago de Néxico, sus ante
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cedentes históricos y su inserción en el contexto de la Institu- 

ción medieval de la Orden de los Predicadores. También hemos tra 
tado de ver la opción que adoptó la Provincia al buscar fidelidad 
a su vocación específica dentro de la Iglesia, es decir, a su Me- 
dio, frente a una alternativa de "Quaestio" o de "Meditatio". Pi 
nalmente señalamos cómo Betanzos optó por la segunda, imprimiéndo 

la como estilo de vida para toda la organización provincial, y es 

to a través de una dialéctica vivencial enmarcada dentro de una 
concepción individualista que lucha frente a otra, igualmente vi- 

vencial, pero que surge de una concepción comunitaria y eminente- 
mente contemplativa de marca tomista -que lleva a la acción apog 
tólica- y por lo mismo salvadora en el ejercicio de la Caridad 
cristiana. 

Es en 1540 cuando el Provincial fray Pedro Delgado convo 
ca a Capítulo intermedio, siendo el terdero de la serie, y del 
que por fortuna sí se conservan las Actas, iniciándose así el fon 

do de Actas de los Capítulos Provinciales de la Provincia de San 
tiago de México, que corre del año 1540 a 1589. En las páginas si 
guientes analizaremos a la luz de estos documentos inéditos, la ac 
titud de los dominicos frente a la evangelización en el dinamismo | 

interno de su concepción monacal o ultrarreformista. 

  

S
.
.



TERCERA PARTE   

  

LOS DOMINICOS DE Lá NUEVA ESPAÑA Y SUS ACTAS CAPITULARES DEL S. XVI.



TERCERA PARTE 

1OS DE LA NUEVA ESPAÑA Y SUS ACTAS DEL S. XVI. 

El análisis de la dinámica interna de la Orden de Predica 
dores adquiere nuevas perspectivas y mayor profundidad al fundamen 
tarse en un documento de gran riqueza histórica: el texto de las 

Actas Capitulares Provinciales de la Provincia de Santiago de MÉé- 
xico, que es la expresión interpretativa, local y temporal, del 
"medio" dominicano; la versión "oficial" que representaba la log 
tima autoridad. Esta riqueza está, sin embargo, limitada por la 

objetivación de uno solo de los términos dialécticos de muestro 
estudio: la observancia. El otro término, la misión, con caracte 
rísticas de disidencia, se podrá apreciar leyendo entre líneas y 

esto sólo en los comienzos, y luego va desapareciendo hasta esfu- 
marse bajo la impugnación metódica y constante de la autoridad, es 

decir la "ortodoxia", que ve en ella una sería desviación del autén 

tico espíritu dominicano y le considera, además, incapaz de trans- 

mitir el valor de la Orden como institación. 

  

El triunfo de la observancia, consolidado a lo largo de 
los tres o cuatro primeros lustros de vida independiente de la Pro 
vincia, y la consiguiente desaparición de la misión, que irá que- 

dando reducida a expresiones locales, verá por contrapartida sur 
gir un nuevo término dialéctico, pero esta vez no como elemento ex 

terno a la observancia, sino como algo fntimo y por ello más peli- 
groso para alcanzar su finalidad; será un cáncer maligno al que 

sin quererlo nutre para su propia ruina; este nuevo término dialéc 
tico será la decadencia, que se traduce en una "burocracia espiri- 
tual" que hará de los dominicos de México auna Orden que lucha con- 

tra sí misma sin proyección eclesial, porque al desterrar de sí la 
"Quaestio" ignoró su vocación y su mensaje, y por lo mismo sa razón
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ae ser en la naciente sociedad cristiana de Nueva España. A medi 
da que nos acercamos al siglo XVII acusamos en las Actas un "cres 
cendo" casi desesperado por restablecer el espíritu primitivo. 

Volviendo sobre el documento mismo de las Actas, además 
de las limitaciones mencionadas existen otras de tipo inmanente co 
mo son el estilo, que por lo general es my oficial, pues sigue ca 
si siempre un 'cliché' estereotipado en los temas que desarrolla, 
sin poder escapar a la monotonía las más de las veces. Tampoco 
percibimos a lo largo del texto una inquietud creadora,sino más 
bien un constante esfuerzo por corregir abusos, limitar libertades, 
prever escándolos y poner coto a todo equello que dentro o faera 
pudiera menoscabar la integridad de la observancia, es por ello que 
el conjunto presenta una imagen cansina de la vida interna de los 
religiosos, y dan más la impresión de querer conservar una heren- 
cia que conquistar los nuevos tiempos. 

Es también verdad que junto a esa visión oficial de las co 
sas encontramos un febril, aunque soterrado movimiento entre quienes 
discuten y hasta disienten de la visión estática de la autoridad; 

estos individuos serán en ocasiones, conviene señalarlo desde ahora, 
verdaderos rebeldes, religiosos de poco espíritu cuya actuación des 
dice no sólo de la profesión religiosa, sino también de la vida 
cristiana. Por fortana esos casos no fueron muy frecuentes en Nueva 
España; por otra parte no todos esos "rebeldes" actuaban con el 
mismo espíritu ni luchaban bajo la misma divisa, sino que se trata 
ba de movimientos evangélicos plenamente apostélicos, para los 
cuales la autoridad reservaba un trato semejante porque a todos los 
catalogaba por igual, lo que dio pie a confusiones, como en el caso 
de los misioneros de la Vera Paz (Fray Bartolomé de las Casas, Pray 
Pedro de Angulo y Fray Rodrigo de Ladrada) a quienes Betanzos separó 
en el Capítulo Provincial de 1535, enviando a Fray Bartolomé de Las 
Casas al convento de Santa Mería de Tepetlaoztoc bajo la estricta vi 
vilancia del mismo Betanzos.
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Aunque las Actas estaban destinadas a los religiosos y no 
para los extraños a la Orden -lo cual garantiza en gran parte su 
ententicidad-, sin embargo trascendían los límites de la Provincia 

de Santiago al ser examinadas por el Maestro General, quíen debía 
autorizarlas o por lo menos tener conocimiento de las misinas; a es 
to se debe que también el estilo trate de salvaguardar la ortodo- 
xia de la autoridad como expresión fiel de la tradición institucio 
nalizada. 

El objeto de esta tercera parte del trabajo será presentar 

una relación de la historia de la Provincia en su mecanismo interno 

a través de sus Actas Capitulares provinciales. Para ello hemos re 
ducido el abundante material en bs grandes temas que constituyen los 
medios propios de que se valfa la Orden como tal para lograr su fi- 
nalidad dentro de la Iglesia; temática que, por otra, será la parte 
central de las mismas Actas, con lo que la distribución no es arbi- 
traria sino fiel y representativa. Creemos que los temas selecciona 
dos corresponden bien a la dialéctica que hemos señalado, pues son 

claves en'la estructura de la Institación; ellos son: 

  

1.- Les observancias, o sea el estudio de los votos esenciales a la 
vída religiosa (Pobreza, Castidad y Obediencia), así como la 

Disciplina regular y las observancias monásticas; en cuanto que 
estas prácticas son los medios más aptos para conseguir el fin 

de la vida religiosa. 

    

2.- El Estudio, en cuanto que es medio específico en la Orden para 
lograr su fin. Este tema comprende la Liturgia y la Contempla 
ción en cuanto sustentan y encanzan el estudio del hombre y la 

teológía. Además la formación religiosa con sus implicaciones 
académicas y sus proyecciones ministeriales o apostólicas. 

  

3.- EL o sea la ón en todas sus 
(escritura: sermonarios, cateciemos, étc.; oral, conocida a tra 
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vés de sus efectos; artística, etc.), por ser también medio 
específico de la Orden junto con el estudio; sin embargo, de 
bido a su nataraleza inmediata, se identifica más con el fin 

que con la dinámica interna que la sustenta y a la que obede 
ce. De ahí que sólo trataremos del ministerio en forma con 
clusiva, pues el objeto principal de este estudio es referir 

el mecanismo interno de la Orden en México, porque sólo así 
se explica su comportamiento exterior. Para complementar el 

concepto general de la obra, incluiremos en la sección de apén 
dices uno dedicado a las fundaciones dominicanas del siglo 
XVI pertenecientes a la Provincia de Santiago, de manera que 
por medio de su geografía, de sus miembros y finalidad, se en 

tiendan mejor su mecanismo y sus metas. 

Cada uno de estos temas explicaría el trinomio: Lectio, 

Quaestio y Disputatio, como fue explicado en la introducción a es 
te trabajo. 

Con el fin de favorecer la claridad del análisis hemos 
creído conveniente desarrollar cada uno de los temas por separado, 
insistiendo en su desenvolvimiento cronolégico y evolutivo, comple 

tando según se necesite los datos de las Actas con los de otras 
fuentes, principalmente las Crónicas dominicanas sobre la Provincia. 

Finalmente, antes de iniciar el análisis, creimos oportuno 
insistir sobre la importancia que tiene un Capítulo Provincial en 

la marcha de una provincia dominicana, con el fin de aclarar el va 
lor que tienen algunas expresiones que nos veremos precisados a uti 
lizar. (1) Al hablar de lo que era un Capítulo General decíamos 

que se trataba del Órgano legislativo supremo de la Orden de Prodica 
dores, cuyas decisiones debían ser acatadas por todos los religiosos, 
por ser la expresión del sentir comín a través de representantes de- 

nocráticamente elegidos para ese efecto. Paralelamente, en una Pro 
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vincia el Capítulo Provincial es la autoridad legislativa suprema, 
encargada de dictar normas particulares para la buena marcha de la 
Orden. Además de esta función legislativa particular, al Capítulo 
Provincial corresponde la elección y la destitución del Provincial; 
nombrar representantes de la Provincia en el Capítalo General; ins 

tituir vicarios en las casas no priorales y en fin, todo aquello 
que tenga razón de autoridad conforme al derecho constitucional de 
la Orden. 

El Capítulo Provincial tiene dos fases, una electiva y otra 
legislativa. La primera se lleva a efecto con la participación de 
todos los que tienen voz y voto conforme a derecho (por ejemplo, 

los priores y delegados de las casas, los exprovinciales, los maes 
tros en sagrada teología, etc.) cuya principal función es elegir al 
Provincial y a los definidores, que serán los encargados de legis- 
lar para la Provincia. Provincial, definidores y las leyes por 

ellos formladas es lo que constituye la segunda parte del Capíta- 
lo Provincial. Algunas leyes son mandadas "bajo pecado”, es decir, 
que su incumplimiento implica, además de un castigo o pena implíci 
ta a la trasgresión, una falta moral en el foro de la conciencia; 
esto se expresa con las palabras: "Ordenamos bajo precepto formal 
y en virtad del Espírita Santo..." tal cof A veces confirman una 
Ordenación hecha por otro Capítalo, con lo que esa ley sigue tenien 

do vigencia, o tembién pueden anularla o revocarla. los definido 
res, en virtud de su autoridad, asignan a los religiosos a la casa 
o convento que se juzgue más conveniente, sin discusión por parte 

del sdbdito así enviado, etcétera. 

  

Sin embargo, para que todos estos actos jurféicos sean efec 
tivos y tengan fuerza de ley, tienen'que ser aprobados por la antori 
dad soperior, o sea por el Maestro General de la Orden. En la Nueva 
España y en ótras Provincias de ultramar, los mismos definidores 
confirmaban las Actas "por privilegio", pues una demora considerable
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podía entorpecer grandemente la vida de la Provincia. 

Esta legislación, debidamente redactada y aprobada, se 
consignaba por escrito en unas Actas; y son esos documentos lo que 

constituye nuestro material en cuestión. 

CAPITULO 1 -— LAS OBSERVANCIAS . 

A.- Los votos de la vida religiosa 

Como ya hemos dicho, las observancias son los medios más 

aptos para conseguir el fin de la vida religiosa, que no es otro 
que la "perfección cristiana" según la norma evangélica. El indi 

viduo que se siente llamado, que tiene vocación, (2) se comprome 

te libremente a observar (3) las prácticas que le conseguirían esa 
perfección. Cierto, no pretendemos elaborar aquí un tratado de la 

  

vida religiosa, pero sí hacer una reseña que explique el porqué de 
ciertas prácticas y actitudes de los religiosos, que ayuden a la 
comprensión de su vida y costumbres dentro de la Historia. 

Desde los principios del cristianismo la relectura de los 
textos evangélicos ha puesto a varios cristianos ante la exigencia, 
primero personal y después colectiva, de imitar más de cerca y has 
ta literalmente le vida de Cristo. Para los cristianos Cristo es 
la teofanfa, la revelación perfecta y total de Dios al hablar a los 
hombres para comunicarles una vida nueva, líbre, por oposición a la 

vida de pecado que hace al hombre esclavo del mal. Las palabras de 
Cristo tienen, para los cristianos un valor divino, y la vida de 
Cristo es la norma de perfección por ser El el hombre perfecto en 
la aceptación a Dios. Ahora bien, la vida de Cristo entre los hom 
bres siguió el camino de la Pobreza; nació, vivió y murió pobre; 
aunque no condenó el matrimonio, más aún, lo hizo uno de los sacra 

mentos, Él nunca tomó mujer y vivió célibe; finalmente toda la vida 
de Cristo fue un acto líbre de obediencia a Dios su Padre, por el
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sacrificio de su vida en la cruz, la redención del género humano; 

porque si la desobediencia de Adán había traído la muerte a los 

hombres la obediencia de Cristo traía la vida. 

Así los primeros cristianos fueron un modelo de pobreza, 
castidad y obediencia, y así también vivieron las primeras comuni 

dades cristianas de que nos hablan los Hechos de los Apóstoles en 
las que se tenía "una sola alma y un solo corazón", y que años des 

pués fueron sometidas al crisol purificador de las persecuciones 

en los siglos II y III. Durante la paz constantiniana el cristía 
nismo se extendió libremente por el Imperio, pero al mismo tiempo 

el fervor y el celo de los primeros años decayeron; las comunida- 
des se institucionalizaron y la Iglesia pasó a ocupar cargos pú= 
blicos en la nueva sociedad; de este modo se hizo diffcil la prác 

tica de la pobreza evangélica, decayó también la práctica del celi 

bato entre los eclesiásticos (nos referimos a occidente), y la obe 

diencia a los obispos, como a los pastores de la grey de Cristo, 
perdía terreno frente a las arbitrariedades de los emperadores. | 

Esto, sumahdo a la nostalgia que algunos cristianos sentían del mar 
tirio frustrado, (7) dio origen al movimiento de la vida religiosa 
llamado "estado de perfección", por oposición a la vida cristiana 
comín de los fieles cristianos, que no se sentían obligados a reali 

Zar esfuerzos en lo tocante a la pobreza, al celibato o £ la obe- 
diencia a una autoridad espiritual que hacía las veces de maestro 
en el camino de la perfección cristiana. Pue la tradición la que 
canonizó este movimiento religioso que tenía por especial finalidad 
la perfección personal por la práctica y guarda de las exigencias 
del evangelio, mejor conocidas con el nombre de "Consejos evangéli- 
cos", que consistían fundamentalmente en la observancia de la pobre 

', de la castidad y de la obediencia aludiendo al pasaje evangéli- 

co del joven rico. (lc. X, 17) 

  

Desde entonces en toda institución religiosa estos tres
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elementos son esenciales dentro de su constitución. 

Cuando un cristiano quiere seguir camino de perfec= 
ción lo hace por medio de la promesa o voto de observar esos tres 
modos de vida (pobre, casta y abediente); esa promesa se hace a 
Dios y por ello la Iglesia la considera como un acto de culto de 
la virtud de la religión, de ahí el nombre que reciben los que ha 
cen dichos votos: religiosos. (5) Sin embargo, para que la Igle 

sia otorgue categoría a estos votos, es decir, dimensión eclesial 

en beneficio de toda la comunidad cristiana, deben hacerse hoy 
dentro de alguna de las institaciones reconocidas por Ella como 
aptas para lograr su objetivo fundamental, que es la perfección 

  

cristiana. 

Esto nos permite distinguir una finalidad comín y fundamen 
tal a todas esas instituciones (V.gr.: jesuitas, agustinos, francis 
canos, o dominicos, etc.), que consiste en un acto religioso por el 
que se profesa (6 ) vivir obediente, casta y pobremente para alcan 
Zar la perfección del evangelio a imitación de Cristo; y también 

otra, que proviene de la diversidad de instituciones de perfección 
que hay en la Iglesia, ya que cada una aportará un elemento especí 
fico, una proyección especial dentro de la Iglesia, y que será su 

manera propia y particular de comprender el Evangelio. Así los mer 

cedarios o religiosos de la Orden de la Merced fueron fundados pa- 
ra redimir a los cristianos prisioneros en poder de los musulmanes; 
los religiosos hospitalarios tenían la misión de atender a los en- 
Termos, de este modo cada institución religiosa, además de los vo- 
tos religiosos esenciales que hemos mencionado, establecerán otras 
prácticas propias que favorecen y salvaguardan esos objetivos pro 

En muestro caso concreto, la 

  

pios para lo que fueron fundados. 
misión específica de la Orden de Predicadores es la salvación de 
las almas por medio de la Predicación evangélica y la alabanza di 

vina, y de ese modo la institución preconiza como prácticas parti-
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culares el estudio y la meditación de las Sagradas Escrituras jan- 
toto con la recitación solemne del oficio divino. A todas estas 
prácticas se les llama también observancias, porque el religioso 

que se compromete a vivir para ese fin, se compromete también a 
observarlas para lograrlo, de modo que para él ya no se podrán cum 

Plir las unas sin las otras. 

A esto debemos añadir que la misión específica también mo 

delará con formas características la práctica de los tres votos 

esenciales; y así la obediencia entre los jesuitas, para quienes 
obliga "perinde ad cadaver" (como si se fuese un cadáver) es dis- 
tinta de la obediencia que se exige a un dominico, que la la puede 
discutir. Lo propio podríamos decir de la pobreza, que entre los 
franciscanos llega a exigencias que no vemos en otras órdenes. La 

castidad obliga a todos los institutos del mismo modo. 

   

Se ve claramente que las observancias, tanto las esenciales 

(votos), como las particulares tienen sólo razón de medios dentro 
de la teología de la vida religiosa, por estar ordenados a conse- 

guir un fin: la perfección evangélica, y no son ellos fines en sí 

mismos. Sin embargo la excelencia y validez que la tradición y la 
práctica les concedieron, hizo que en algunas ocasiones se les con 

siderase como fines en sí mismos, desvirtuando así el sentido de la 
profesión religiosa, y no de manera contraria, como lo pretendieron 
algunos que ee consideraban más perfectos sólo por el hecho de ser 

más pobres, o más obedientes, etcétera. (? ) 

  

  

: Por eso ana Orden religiosa podrá realizar su vocación es- 
pecífica dentro de la Iglesia segín sus miembros ordenen los medios 

específicos correctamente, como elementos aptos al servicio de una 
vocación específica que es, en el caso de los dominicos, predicar 

la palabra de Dios y procurar la salvación del prójimo. En la in- 

troducción de este trabajo nos hemos referido a la netodología pro
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pia de la Orden para ejercer su misión en la Iglesia por medio de 
la "quaestio" dominicano-tomista. Ahora nos referiremos a las ob 
servancias como medios en la Orden de Predicadores. 

En primer lugar están los tres votos esenciales a la vida 
religiosa: Pobreza, Castidad y Obediencia, comunes a toda instita- 
ción religiosa. Trataremos de explicar someramente su teología se 

gún la doctrina de Santo Tomás de Aquino, con las modalidades pro- 

pias que tienen dentro de la Orden de Predicadores. Posteriormen- 
te nos referiremos a las otras observancias particulares, que di- 
vidimos en disciplina regular y observancias monásticas por un la- 
do, y por otro los medios propios para llevar a cabo el fin especí 
fico de la Orden. En el presente capítulo sólo nos ocuparemos de 
los votos y de las observancias monásticas junto con la disciplina 
regular, dejando para otros capítulos lo relativo a los medios es- 
pecíficos. 

La disciplina regular se refiere a aquellas normas que se 

ordenan en la Regla o Régula de los hermanos predicadores; (SH) la 

mayoría son antiguas prácticas monásticas que los dominicos hereda 

ron de la tradición con el objeto de favorecer, por medio de cier- 

ta austeridad y mortificación, la guarda de los votos y el espíri- 

ta de oración y recogimiento necesarios para la perfección cris- 

tiana, la vida de fe y de caridad. Las principales son las rela- 
cionadas con los ayunos, la clausura, el vestido, el silencio, y 
otras reglamentaciones menores como la rasurs, la sangría, la lec 

tura en el refectorio, el lecho, el sueño, etcétera. En este apar 
tado hemos considerado oportuno incluir la sección de penas y cas- 

tigos porque aunque de suyo no son observancias, sí son una ayuda 
para corregir la tibieza de los religiosos y las infracciones, co 

mo también por ser un Índice de la jerarquía de valores en las ob 
servancias. 

los Yotos.- En la teología cristiana la perfección no consiste ni 
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en la pobreza, ni en la castidad, ni en la obediencia, sino en el 
amor de Dios y del prójimo por Dios, y no es necésaria la guarda 
material de esos consejos y menos aún la guarda de los mismos ba- 
jo voto. Lo cierto es que su práctica facilita grandemente el cum 

P limiento del mandato divino de amar a Dios y al prójimo. El que 
se prometen bajo voto es un compromiso ante Dios de procurar esa 
perfección por Él querida, mediante un fiel cumplimiento. Se di- 
ce además que perfecciona el amor, al liberar al hombre de aque- 

llos afectos que pueden impedirle la unión total y completa con 
Dios, que es la suma bondad; voluntad perfecta y perfectiva para 
el hombre. La teología explica cuáles son esos bienes exteriores 
que sujetan e impiden al hombre la unión total con Dios, bienes ex 
teriores como son las riquezas, el poder, bienes o satisfacciones 
corporales; y por Último bienes de su alma o voluntad, de ahí que 
los votos se refieran a la renuncia de esos tres tipos de bienes. 

Para-Santo Tomás el estado religioso puede considerarse 
de tres maneras: 

Primera, en cuanto es ejercicio para alcanzar la 
perfección de la caridad. 

Segunda, en cuanto aquieta al alma humana de las 
inquietudes exteriores, según aquello de San Pablo 

ta a los corintios 'quiero que viváis sin 
inquietudes' (I Cor. VII, 32). 

Tercera, en cuanto es un holocausto por el que se 
ofrece a Dios totalmente con todo lo suyo. Y por es 
to, el estado religioso se integra de estos tres va 
tos. (Cf. S.Th: II-II, q. 186 a.7) 

Es de notar cómo en esta exposición de Santo Tomás la se- 
gunda y tercera razón están fundamentadas en la primera, que es la 
adhesión total a Dios por el amor. Tampoco debemos olvidar que en 

la teología católica, la caridad es precisamente el amor de Dios y 
del prójimo, o sea que la perfección de la vida religiosa consiste 
en ese doble pero ínico amor.
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El pensamiento de Santo Tomás de Aquino sobre los votos 
religiosos, y el justo valor de medios que él les concede, medíos 

de la perfecta caridad, es expuesto por Él mismo cuando dice de la 
pobreza: 

El estado religioso es un ejercicio o disciplina 
por el que se llega a la perfección de la caridad. 
Para lo cual es necesario que uno desprenda total- 
mente su corazón de las cosas mundanas; pues como 
dice San Agustín hablando con Dios: 'llenos te ama 
quien contigo ama algo que no ama en TÍ' por lo 
cual dice el mismo San Agustín: 'El alimento de la 
caridad es la disminución de la codicia; su perfec 
ción, la carecia de codicia'; mas la posesión de 

+ y por tanto el pri 
mer fundamento para adquirir la perfección de la 
caridad es la pobreza voluntaria. (Cf. S.Th. II- 
II, q.186 a.3) 

  

y sobre la castidad: 

Para el estado religioso se requiere la supresión 
de cuanto impide al hombre darse totalmente al servi 
cio de Dios... La sensualidad retrae al ánimo de aque 
lla perfecta intención de tender a Dios ... y también 
la solicitud que ocasiona al hombre el cuidado de la 
mujer y de los hijos y de las cosas temporales que ne 
cesitan para su sustento. (Cf. ibfa) 

  

Sobre la Obediencia dice: 

El estado religioso es cierta disciplina o ejerci- 
cio para tender a la perfección. las cualquiera que 
se instruye o ejercita en la consecución de un fin tiene 
que seguir la dirección de otro, bajo cuyo dictamen se 
nstruye o ejercita para conseguirlo, como el discfpalo 

bajo el maestro. Por eso conviene que los religiosos, 
en lo que pertenece a la vida religiosa, se sometan a 
la instrucción y gobierno de otro. (Cf. ibídem a.4) y 
añade: Para el ejercicio de la perfección se requiere 
que cada cual aleje de sí todo lo que pueda impedir 
que su afecto tienda totalmente a Dios en lo cual con 

  

human: 
el voto de obediencia. (Cf. ibídem a.7)
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Y concluye Santo Tomás de la siguiente manera: 

Conviene, pues, que los preceptos de la Nueva 
Ley (Evangelio), se eñtiendan dados de lo que es 

sario para conseguir el fin de la bienaventuran 

  

    
serna, al que la Nueva ley introduce inmediata- 

En cambio los consejos (Votos) conviene que 
más ex erpeditamente Pacilita al 

El hombre 

Quien, pues, totalmente se apega a las cosas de este 
mundo poniendo en ellas su fin, tomándolas por, regla 
y razón de sus obras, se separa totalmente 
bienes del espíritu. Y contra este desorden Son Tos 
preceptos. las que el hombre se desprenda de las 
Cosas de este mundo totalmente no es necesario para 
llegar al fin, porque usándolas puede el hombre ne 
ger a la bienaventarensa, mientras que no ponga 
ellas su fin. Sin embargo llegará más expeaitamente 
dejando : por completo las cosas de este mundo. 
aquí, que se de consejo evangélico sobre esto. (Cf. 
S.Th. II-II, q» 187 a.4 c.) 

  

Hemos juzgado muy necesario transcribir estas citas de San 
to Tomás porque sobre estas bases trataremos de replantear los tér- 
minos de la dialéctica que hemos venido estudiando a lo largo de es 
tas páginas. 

Ya dijimos cómo el régimen "betanciano" cuyo rigorismo dis 

ciplina por una parte, y una gran miopía apostólica por otra, obsta 

colisá primero y ahogó después una débil pero auténtica concepción 

para la ia de los 
res en la Nuova España en una institución religiosa con caracteríe- 
ticas monásticas, en donde la guarda de las observancias miran prin 
cipalmente a la santificación personal y no tanto a la predicación 

apostólica. 
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1.- LA POBREZA 

Además de lo que ya hemos dicho sobre la pobreza en sí 

misma conviene señalar que los religiosos, al emitir los votos 
en la Orden de Predicadores, sólo mencionan explicftemente el vo 

to de obediencia con la fórmula siguiente: "Prometo obediencia 

a Dios", porque al ser la voluntad el bien más perfecto que se 
ofrece a Dios, se incluyen en él los otros bienes, que son los ex 
teriores y los corporales, lo que no sucede de manera contraria; 
el que promete obediencia está prometiendo vivir pobre y casta- 

mente, además por el voto de obediencia se acerca más al fin de 

la religión, que es la caridad y el amor a Dios. (9 ) 

El tema de la pobreza, abundante en las Actas Capitulares, 
nos revela cuánta importancia tuvo entre los dominicos de la Nueva 
España. Desde la primera que se conserva del año 1540 y que corres 
ponde al tercer Capítulo Provincial, hasta la Última de 1589, se|ha 
cen más abundantes las llamadas de atención sobre el tema de la po- 

breza al avanzar el siglo XVI, a tel punto que se penaba el envío 

de dinero a España con la excomunión. Las alusiones capitulares 

unas veces se referían a lo que los individuos deben observar del 
voto y otras a las exigencias de las comunidades. En el año de 
1540, por ejemplo, el Capítulo provincial intermedio del Padre Del 
gado consignó tres ordenaciones (/0 ) que contienen valiosos datos, 
la primera de ellas nos informa que los religiosos dominicos que vi 
vían entre los indios pedían a éstos lo necesario para su sustento 

entendiendo por sustento la comida y el vestido, ya fuera en tributo 
o en especie; sin embargo algunos religiosos, deseosos de un culto 
divino más solemne y vistoso, pedían a los indios algunas cosas ex- 
tra para ese fin. El capítulo provincial se opuso a estos excesos, 
y estipuló que para exigir de los indios esas cooperaciones era ne- 
cesario consultarlo antes con el Padre Provincial. Esta ordenación 
aparecerá con mucha frecuencia a lo largo del siglo XVI con matices
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circunstanciales, lo que indica la tendencia que había de hacer 
recaer sobre los indios los costos del culto; sin embargo debemos 
decir que esto obedecía a una pedagogía misional orientada a crear 

una conciencia mueva entre los indios, supliendo la riqueza de los 

cultos paganos con celebraciones solemnes y templos hermosos, pero 

en ocasiones eran verdaderos abusos. 

Otra de las ordenaciones que se dictaron en este capítulo 
recoge perfectamente el sentir de la línea de Betanzos, de la que 
el provincial Pray Pedro Delgado era fiel seguidor, en el sentido 
de no poseer bienes o rentas de carácter perpetuo, como se practicó 
en los primeros años de la Cráen y más tarde se preconizó en los mo 

vimientos reformadores, prohibiendo a las casas y conventos recibir 
sufragios perpetuos o alguna cosa que tuviera ese carácter. En es- 

to las Actas son tajantes, pues ni siguiera el Provincial podía dis 
pensar para hacer lo contrario. La razón de esta restricción era 
la de no gravar a los conventos y las casas con obligaciones, que 
andando el tiempo se convertirían en cargas difíciles de sobrelle- 
var, como era la de celebrar misas por un determinado número de 
años a cambio de una donación o cosas semejantes; además se trataba 

de evitar que los conventos tuvieran entradas perpetuas que asegu= 
raran su sustento, lo cual estaba en contra del espírita mendicante 
en el que había sido fundada la Ordes 

más poderosa que llevó a los capitulares de 1540 a adoptar la medi- 

da con un innegable buen espíritu, pero en el que tambíen entraba 

una fuerte dosis de romanticismo ultrarreformista. 

al parecer esta fue la razón 

  

La tercera ordenación que este capítulo provinciel dicté 

con relación a la pobreza, se refiere a la austeridad que debían 
guardar los superiores en la construcción de las casas y conventos, 
probibiéndoles realizar obras de importancia o cambios notables en 
lo trazado o edificado; esta ordenación la veremos también con fre 

cuencia en Actas sucesivas redactada casi en los mismos términos, 

sin embargo en esta tercera ordenación hay un dato que vale la pe 
na hacer notar: la prohibición está condicionada al consentimiento
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de los religiosos asignados a dicha casa. Esto prueba que la auto 
ridad tenfa mucha confianza en sus síbditos y que éstos se compor- 
taban responsablemente sobre este punto; también el detalle puede 

ser indicio de que entonces la gran mayoría de los religiosos eran 
fervientes partidarios de la observancia. Parece ser“que fueron 
muchos los religiosos que dejaron la Nueva España desde la elec- 
ción de Betanzos como provincial hasta el año 1540 que estamos re 

setando; entonces la provincia debía contar con unos 40 sacerdotes 
aproximadamente, a juzgar por la lista de asignaciones que se con= 
signan en el capítulo siguiente de 1541 (// ), una cifra que se 
mantiene estacionaria con relación a unos cinco años atrás; quizá 
a ese problema de deserción se refiere otra ordenación que encon= 

tramos en el mismo capítulo de 1540, por la que se prohibe al pro 
vincial conceder licencia a ningín religioso de ir a España sin el 
consentimiento de cuatro padres. (/2.) 

Un año y medio más tarde se celebró en el convento de Mé- 

xico el cuarto capítulo provincial el día 24 de agosto de 1541, ca 
pítulo que fue electivo. En esta ocasión el severo control que te 
nía la ultrarreforma sobre la elección no prometía un cambio que pu 

diera favorecer una apertura hacia el apostolado, como de hecho su= 
cedió. El nuevo provincial fue fray Domingo de la Cruz, quien en 
nada alteró la dirección que había tomado la provincia después del 
triunfo de la observancia, más an, la presencia de Betanzos entre 
los definidores barruntaba una nueva ola de rigidez. Los hechos 
confirmaron las sospechas y los textos que aluden a la pobreza son 
dos ordenaciones y un precepto. (/3 ) 

La primera ordenación se limita a subrayar la prohibición 
de aceptar cargas perpetuas sin el consentimiento del Capítulo Pro- 

vincial, y añade bajo la misma restricción aceptar sepulturas per- | 
petuas, o sea el permitir a algunos laicos ser enterrados en los ce 
nenterios e iglesias de la Orden, y hacer partícipes a los difuntos 
así enterrados de los beneficios espirituales de los religiosos, a
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cambio de una donación o herencia congrua. 

La segunda ordenación es más interesante y dice a la letra: 

Ordenamos y exhortamos a nuestro padre provin- 
lar que eecrate con mayor frecuencia las celdas 

os hermanos . 

Este espírita casi inquisitorial, es una prueba nás de la 

exagerada inquietud que tenfan los representantes de la provincia 
por vivir una observancia a ultranza, inquietud en la que se derro 
chaba no poca energía. 

Sin embargo, hay que reconocer que esta ordenación no ca 
recía de fundamento, paes sucedía que algunos religiosos, sobre 

todo los recién llegados de España, no querían quemar todas sus 
naves y dejaban a buen recaudo algún dinero para poder echar mano 
de él sí las cosas no resultaban a medida de sus ilusiones. Este 

comportamiento desdecía del espírita religioso, y las Constitucio- 

nes de la Orden probibían a los religiosos guardar dinero o cosas 
de valor, obligándoles a manifestarlas a sus prelados en el térmi- 

no de 24 horas, so pena de graves castigos. (/Y) Es por ello que 
el Capítulo provincial formuló un precepto para abolir estos exce- 

sos: 
y porque se destierre totalmente el vicio de la 
propiedad, mandamos so el mismo precepto formal 
que ninguno tenga depósito en poder de seglar. (/S5 ) 

En el mismo precepto se incluye la prohibición de dar algo 

de los bienes de la comunidad a familiares o a cualquier otra perso 

na, o bien pedirlos para este efecto, a no ser que se trate de "me- 

nudencias". El texto concluye con estas palabras: 

y si tal caso se ofreciere que nos parezca que la . 
Caridad nos obliga, dese lo que se habiere de dar 
en limosna con consentimiento de los padres del 

Consejo, y que lo que se diere se asiente en un 

libro para dar cuenta. (/6 )
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El precepto es tajante, aunque su motivación puede res- 
ponder a dos actitudes distintas; primeramente parece ir en con- 
tra de los abusos de algunos religiosos que por necesidad de sus 
parientes o aprovechándose de su condición social de religiosos 
obtenían beneficios, no para la comunidad sino para otros fines; 

y por otra parte el texto nos da pie para pensar que había otros 
frailes que movidos por la indigencia de algún pobre, procuraban 

ayudarle, y a esto respondería la segunda parte del precepto. La 
ley se aplica, pues, a ambos casos, teniendo un ejemplo más de cg 
mo la autoridad engloba indiscriminadamente a todos los que no ob 
servan la rigidez de la regla, ya fuese por negligencia o por mo- 
tivos de misericordia y caridad, sabiendo que "contra la caridad 
no hay precepto". (/6 bis) 

Hasta ahora sólo hemos hecho referencia a la segunda per- 
te del precepto en cuestión; sin embargo la primera parte es de 
gran interés por estar presente en todas las Actas capitulares sin 
excepción, y dice: 

Mandanos en virtud del Espíritu Santo y de la 
Santa obediencia y bajo precepto formal y pena de 
excomunión latas sententiae, que lo que exponemos 

ó1 

ni por libros ni órnamentos aunque para con= 
ventos, ni para otra cualquier cosa; ni llendo a 
Españo los lleve suyos ni agenos por cédula ni por 
otra cualquier vía ni cuatela que aya; ni lleve de 
las cosas que tiene a uso, ni disponga dellas sin 

Jiceneta de nuestro padre provincial, declarando 
e las cosas de comer para el camino y precisamen 

de el £1ecto no caygan debaxo deste precepto y cen 
sura. (18) 

lo primero que hay que notar en este precepto es su forma 
lación solemne y grave tanto por su materia como por su estilo. En
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realidad se trata de una orden superior, y la confirmación de ello 
la tenemos en una Bula del Papa Pío IV (1559-1565), fechada en Bo 
ma el día 12 de agosto de 1562 "Provida Sedis Apostolicas solertia" 
por medio de la cual el Papa prohibe en términos my semejantes, y 
con la misma pena de excomunión a todos los religiosos que fuesen 
de las Indias a España, llevar dinero en mayor cantidad de la ne- 
cesaria para su preciso sustento. (/7 ) Dice Tobar en su Bulario 

Índico, que esta Bula se impotró a instancia del Emperador Carlos 
Y, como parece de una carta suya escrita el 17 de abril de 1553 a 
Jon Diego de Mendoza, su embajador en Roma. Sin embargo hay un 
lapeo de doce años desde que este precepto es consignado en las AC 
tas de los dominicos hasta la impetración de la Bula por el empera 
dor; y no tenemos noticia de ningín otro documento que explique la 
dependencia. Lo más probable es que el Consejo de las Indias, por 
orden del emperador hubiese hecho una petición semejante a los supe 
riores de las Srdenes que tenfan religiosos en América; y como no 
fue posible controlar los abusos, años después el emperador se vio 

precisado a impetrar la Bula. 

Fue tanta la importancia que se dio a este precepto que 
en el Capítulo provincial siguiente, celebrado en México en 1543, 

es la única referencia que hay de la pobreza. En el siguiente de 

1544, cuando se volvió a elegir al padre fray Pedro Delgado como 
provincial,y Betanzos como uno de los definidores, además de insis 
tir en no enviar dinero a España, aparece una curiosa ordenación 
que prohibe pedir dinero a los seglares para comprar libros, y eso 
con el fin de no escandalizar a los fieles con tales peticiones, y 
así se manda que nadie pudiera comprar libros sin la expresa licen 
cia del paúre provincial, a no ser una Biblia y un Breviario. (20) 

Aunque la ordenación se dirige directamente a reglamentar 
la pobreza, evitando abusos y escándalos,.es también una importante 
medida con miras a controlar la lectura de los religiosos, haciendo 
en gran parte el criterio de la autoridad la norma cultural de la 
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provincia; así la preocupación de la potreza repercutirá inevitable 
mente en una pobreza intelectual. 

Por otra parte, la responsabilidad inicial que existía en- 
tre los religiosos sobre la norma de pobreza, a estas fechas se ha- 
bía "viciado" y al parecer existían discrepancias en cuanto a las 
exigencias del voto; por esa razón el Capítulo reservó a los supe- 

riores la declaración de las dudas sobre los votos esenciales, se- 
Xalando un límite a la infracción, el cual, superado, debía ser ab 
suelto sólo por el superior previa declaración del culpable. Este 

fenómeno que se irá agravando en los años siguientes es un Índice 
de cómo la casuística moral comenzaba a ganar terreno, y de cómo la 

observancia empezaba a salvar su pureza por medio de la misma ca- 
sulstica, con las nefastas consecuencias de un irrefrenable círculo 

vicioso. 

En el Capítulo siguiente, en 1546, aparecen nuevos elemen 

tos en la legislación sobre la pobreza, y así junto a los ya mencio 
nados, hay dos ordenaciones, una de ellas encaminada a obtener un 
mayor control administrativo sobre las vicarías, ordenando a los 

vicarios llevar al Capítulo provincial los libros de la procuración, 
en donde debían anotarse los ingresos y los gastos, para ser revisa 

dos por el padre provincial. (2) ) La otra ordenación es un 

mandato urgente para que se cumpla la Constitución que disponía que 

ningún religioso podía tener dinero, ni en la celda ni en ningún 
otro lugar más de 24 horas, sino que debía ser depositado en un la- 
gar comín, bajo el control del prelado y del procurador. (22) 

En el capítulo de 1548, en el que fray Domingo de Betanzos 

aparece nuevamente como definidor, se ordena que ningún hermano lle 
vará consigo dinero a los mercados para Comprar cosa alguna, bajo 

pena de "gravioris culpae", de tal manera que sólo el padre procura_ 

dor pudiera efectuar las compras para la comunidad, quitando así una 
ocasión más para que los religiosos se distrajeran de su vida clans-
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tral y pudieran así dedicarse con mayor ahínco a la contemplación 

y a la penitencia. (23) Las Actas de este capítulo insisten en 
el estricto cumplimiento de la ordenación y precepto de no enviar 
dinero o valores a España, (27) y también las que prohibían poseer 
o retener dinero por más de 24 horas. (25) 

En 1550, la obligación de manifestar los valores o dinero 
al superior cobra mayor fuerza al ser mandada cono/frecepto y no 
como simple ordenación, (26) en su formulación el Acta se vuelve ca 

sufstica al querer "cerrar todos los resquicios" que.los renuentes 
buscaban, y así notamos la diferencia entre Superiores y súbditos; 
entre dinero y valor, etcétera, lo que nos mestra cómo la costum- 
bre de poner "a salvo" el pasaje de regreso a la península no se ha 

bía podido erradicar completamente. En este capítulo la tónica ge- 

neral es dictada por la rigidez de los capitulares, y por lo que se 
refiere a la pobreza, son sólo preceptos los que hablan de ella, de 

cuatro que hay en las Actas tres son para legislar sobre el voto; 
eljináslinteresante es el tercero, que trata de la pobreza que de- 
bían observar los religiosos que vivían entre los indios, como lo 
dice el texto del Acta: 

Item, mandamos en virtud de santa obediencia que 
religioso subdito ni prelado gaste de las co 

munidades de los indios, ni pida dineros algunos de 
5 pesos arriba, ni decirles que lo compren 
namentos mi para otra cosa sino para la sustentación 
(de los religiosos). Y que si otra cosa tuvieren de 
pedir, que lo comuniquen con muestro padre provincial 
y que el que esta obediencia quebrantare incurra en 
un nes de gravior culpa. (2%) 

El testimonio de pobreza que los religiosos debían dar a 

los indios era fundamental en la metodología misional, y tanto la 
corona como las autoridades religiosas sabían que cualquier abuso 
en materia tan delicada podía echar a perder las intenciones o los 
intereses de la corona o de la evangelización; de ahí la necesidad 

de legislar vigorosamente al respecto. (28)
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En 1552 se confirma la ordenación y se manda "que ningún 

vicario o hermano exija alguna cosa más a los indios, sino sólo 

lo que se refiere a la comida y al vestido! (27) 

Pero ya en el capítulo de 1553, el tema de la pobreza se 
trata escasamente, pues sólo se limita a repetir lo ya legislado 
y a insistir en su exacto cumplimiento. (30) Pero a partir de 1555 
se advierte un considerable aumento en la legislación sobre la pobre 

Las Actas de este capítulo contienen nada menos que 12 referen za. 
Hay que notar también que es el primer capítu- cias sobre el tema. 

lo provincial que no se celebra en el convento de México, sino en 
el de Izácar. Las Actas manifiestan que la intención fue la de ha 
cer una recapitulación legislativa en un sentido más realista, afron 
tando las dificultades económicas por las que atravesaba la provin- 

cia. De ahí que junto a las normas ya "tradicionales" que reclama- 
ban mayor austeridad a los religiosos en el cumplimiento del voto, 
aparecen otras nuevas que significan una relativa apertura, aunque 
sea como un mal tolerado. Tal es el caso de una ordenación que per- 
mite que el convento de la Puebla reciba todas las "limosnas y heren 
cias" que pueda para poder sustentar a los religiosos, pues al pare- 
cer la comunidad de la Ciudad de los Ángeles pasaba por momentos may 
críticos. 

El texto de la Ordenación dice así: 

Igualmente ordenamos que, como muestro convento de 
la Einaas de los Angeles no tiene suficientes limos- 
nas para el sustento de los religiosos, como es justo; 

como se quitan no pocos inconvenientes y sÍ se si- 
guen mechas cosas óptimas, concedemos pues, a tenor 
de las presentes al prior de dicho convento, presente 
y faturo, y a todo el convento, que'puedan recibir co 
mo necesario 1o que se les ofrece en herencia, o les 
fuere ofrecido en futuro el sustento de los 

hermanos; así como ra la construcción y reparación 
de la casa y otras cosas semejantes que se nos 
y prescriben en las Actas del Capítulo General de Roma
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celebrado el año del Señor de 1553 bajo el reveren 
do padre Maestro General Fray Esteban Gemuensi. (3/ ) 

El realismo de los capitulares no deja lugar a dudas, sin 
embargo es my significativo que al ampararse en una admonición del 
Capítulo General, ésta legisla para aquellos lugares en donde la re 
forma religiosa aín no regía plenamente, y a los que por una verda 
dera necesidad, se les permitía un cierto peculio, (32) esto es, 
que cada religioso viera por sí mismo. La diferencia radica en que 

aquí la concesión se hace a la comunidad y no a los particulares, y 
por ello el capítulo provincial aclara que los religiosos no deben 
poseer bienes o dineros en poder de seglares, como se había ordena- 

do anteriormente. (33) 

Otra de las medidas adoptadas por el capítulo provincial 
para hacer frente a las dificultades económicas fue la de ordenar 
una ayuda para solventar los gastos de los tres conventos: México, 
Oaxaca y Puebla, que eran los centros de formación religiosa de la 
Provincia. (34/) Por entonces el convento de México albergaba a 

35 religiosos de los cuales sólo 12 eran ya sacerdotes; el de Puebla 

18 con siete sacerdotes. Esta ayuda que recaía principalmente sobre 

las demás casas, consistía en que cada sacerdote de la provincia ce- 

lebrara 50 misas, de modo que los estipendios o limosnas arancela- 
rios que se recibieran por ellas se debían enviar a los conventos 

señalados. En esta ocasión quedaban exceptuados de esta obligación 
los conventos de Oaxaca y de Izácar "porque no pueden por tener mu 
chas que deber". (35) Haciendo cálculos, la aportación representa 

ba una suma considerable, ya que de 82 sacerdotes que entonces había 
en la Provincia, tomando como base para este dato las mismas Actas 
Capitulares en su sección de asignaciones, 50 estaban obligados a 

cumplir con dicha ley, o sea 2 500 misas, y aunque no hemos podido 
averiguar cuénto era el total de los estipendios, es de creerse que 
la centidad no sería despreciable y que sí aliviaría en buena part.
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las necesidades de los dichos conventos. Es importante notar que 
los capitulares no quieren hacer recaer el peso de esta dificultad 
económica sobre los indígenas, y por ello insiste en que no se pi 

da nada a los indios fuera de lo ya establecido que era el vestido 

y el sustento. (36) 

Pese a la pequeña apertura que este cambio significó para 
la provincia, podemos afirmar que el espíritu de observancia y de 
rizidez no disminuyó, al contrario, las exigencias a nivel personal 

se hicieron mayores, y el excederse en un peso de plata se conside 
raba una falta muy grave contra el voto de pobreza, y para ser ab- 
suelto debía hacerse una confesión al prelado y no a cualquier aa- 

cerdote. (3%) También a los superiores se les aumentan las restric 
ciones, de modo que no puedan administrar a su arbitrio los bienes 
de la comunidad, y así se les ordena que no den nada de dichos bienes 
sin el consentimiento de los padres del consejo de la casa, a no ser 
que fueran "menudencias" (38) y más aún, se manda como precepto ba= 

jo pena de "graviori culpa", que ningín prelado regale las cosas de 
la comunidad que se consideran necesarias para la misma: "libros de 
la librería, mantas o colchones o almohadas o otras cosas semejan- 
tea" y esto inclusive a los religiosos del mismo convento. (39) A 
los súbditos tambíen se les prohibía dar a otros religiosos, aunque 

fueran del mismo convento, alguna de las cosas que tenían destina- 
das para su uso.(40) 

En opinión de los capitulares, el vicio de la propiedad se 
disimulaba en la posesión de algunos objetos como libros los que, 
por identificarse con la vocación intelectual de la orden, se con- 
vertían para algunos en válvula de escapo, y para corregir esos abu 

sos el capítalo decidió que ningún religioso pudiera tener más de 
12 libros para su uso, fuera de los lectores (profesores), los pre= 

dicadores y los prelados, a quienes el provincial señalaría el núme 

ro que podían tener. (4/) Esta medida, adenás de identificarse con 

la tendencia monacal enemiga de los estudios vanos, y prescindiendo
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del fin correctivo que pudiera tener, alimentaba la falta de inte 

rés por el estudio y más tarde propiciaría el no menos vano deseo 

de refugiarse en los títulos de lectorado, para conseguir algunas 

libertades en beneficio personal. 

El siguiente capítulo provincial celebrado en el convento 
de Santo Domingo de léxico el día 20 de septiembre de 1556, es tam 
bién abundante en noticias relativas a la pobreza, y sunque en su 

mayoría trata de reiteraciones de las Actas ya mencionadas, en- 

contramos algunas novedades que ilustran el proceso casuístico de 
la observancia. Se insiste, por ejemplo, en que las faltas contra 
el voto que excediesen de un peso de plata quedasen reservadas a 
los prelados, (42) pero como algunos religiosos acusados en este 
panto y en otros, alegaban con razones no previstas por la legisle 
ción, el capítulo concedió a los superiores el poder aclarar las 

dudas que surgieran con relación a los tres votos, (43) pero como 
la casuística no era monopolio de los sdbditos sino también de los 
superiores, amparándose en que podían dar "menadencias", distribuían 

cosas que en opinión de los más observantes no eran tan insignifican 

tes, los capitulares se vieron obligados a tasar el valor de tales 
objetos hasta dos pesos, de tal manera que los superiores que quisie 
ran disponer de cantidades mayores debían consultar al consejo .(PY ) 

  

Otra corruptela que por entonces comenzó a observarse entre 
los superiores principalmente,fue que al ir a los capítulos provin- 

ciales, sintiéndose amparados por su cargo y por la misión que te- 

nían, tomaban para su viaje algo más de lo estrictamente necesario 
ya en dinero o en cosas, y como algunos de ellos presentían que se- 

rían enviados a otros conventos, como súbditos o como superiores, 

procuraban llevar consigo aquellos objetos que juzgaban podían ser- 
les de utilidad en su nuevo destino, o porque se habían encariñado 
con ellos. En contra de estas cosas, el capítulo prohibe bajo pena 
de "grave culpa" llevar más de lo necesario para el viaje, y hasta 
les manda que no fueran cargados con las cosas de los indios; esto 
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so refería probablemente a las limosnas que darante su viaje los 
indígenas les ofrecían, y también podría tratarse de objetos arte 
sanales que obtenían para regalar, cuando no vender, a sus fami- 
liares o amigos. (45) 

Las demás ordenaciones y preceptos de este capítulo son 
confirmación de leyes anteriores, tales como el no enviar dinero 
o su valor a España por ningín motivo, (Y6) o bien no tener dine 
ro en poder de seglares, (9?) y no disponer de más de 12 libros 
para uso personal. (47) 

  

El capítulo de 1558, que fue intermedio del padre fray Do 

mingo de Santa María, y se celebró el día 15 de enero en el conven 

to de Yanguitlán, presenta ricas novedades sobre muestro tema de la 
pobreza. Los capitulares quieren hacer frente a repentinos abusos 
hasta entonces tolerados, o recientenente aparecidos, como las ca- 
ballerizas en las casas y conventos. Como en las comunidades indf 

genas se tenían caballos para el servicio de las mismas, dgunos re 
ligiosos usaban de ellos como propiedad; por eso los capitulares 
mandaron que los caballos permanecieran sólo en las comunidades la 
dfgenas. La constitución mandaba a los religiosos ir siempre a 
pie como muestra de pobreza, a ejemplo de Santo Domingo de Guzmán, 
que siempre viajó conforme al modelo apostólico, sin embargo la 
dispensa permitió rapidamente el uso del caballo como medio de trans 
porte en caso de estricta necesidad, de la cual, por otra parte, de 
bía juzgar unicamente el prelado. De todas formas al generalizarse 
la dispensa, la reacción de la observancia, apegándose al espíritu 

primero y a la letra después, procuró abolir este medio de locomo- 
ción. En la provincia desde un principio se ordenó la rigidez so- 
bre el particular, hasta el punto de mandarse, en el capítulo de 
1541, que los religiosos que sólo pudieran asistir al capítulo pro 
vincial caminando a caballo se abstuvieran de ir al dicho capítulo. 

(44) ro es, pues, difícil imaginar el horror que experimentaron 

algunos religiosos observantes al constatar no sólo el uso de caba 
llos entre los religiosos, sino el establecimiento de caballerizas
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en los conventos, por ello el capítulo manda que se quiten, y pa 
ra que surtiera efecto la ordenación se acompañaba con la pena de 
absolución del oficio al prelado que no ejecutare la orden. (50) 

la necesidad para para poder hacer uso de los caballos de 
las commnidades indígenas, a que se referían los capitulares, en 
muchos casos era condicionada por la geografía, pero también en 
otros era un abuso, fruto de la comodidad y hasta de vanidoso exhi 
bicionismo. En ambos casos el tiempo llegará sancionar el uso. 
Conviene notar gue el acento de esta ordenación recaía principal- 
mente en la negación de la propiedad y no tanto sobre el uso; no se 
sabe si la medida obedecía a cierta tolerancia o a una real necesidad. 

Otro aspecto nuevo en la legislación sobre la pobreza es 
una ordenación al provincial para que en su visita canónica, o sea 
la inspección que en calidad de autoridad debía realizar en los re- 
ligziosos y casas de la provincia, revisara los libros de la adminig 

tración conventual como los de las comunidades indígenas, imponien- 

do la obligación (a los respectivos prelados) de llevarlos al capt- 
tulo provincial. La medida era para evitar que los religiosos me- 

nos escrupulosos se lanzaran sobre los bienes de las comunidades in 
dfgenas, al no poder disponer de los de sus propias comunidades. Y 
así encontramos en las Actas un precepto por el que se prohibe a 

los religiosos pedir a los indios más de 20 pesos para gastos de 

sacristía, campanas o iglesia sin la licencia del provincial.(5/ ) 

Por otra parte, mientras en lo relativo a las contribuciones 
de los indios para los objetos de culto se percibe una mayor aperta 

ra, en contraposición el Capítulo reduce por medio de una ordenación 
la cantidad de la que un superior podía disponer sin consultar con 

el consejo de la casa, de dos pesos a sólo uno. ($2) 

Ya hemos visto también cómo las Actas insisten en que los 
religiosos se abstengan de tener dinero o valores con los seglares, 
y este capítulo tampoco es la excepción, (£3) sólo que ahora a el 
ordenación se añade otra que prohibe a los religiosos conservar en 
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los depósitos conventuales bienes de los seglares, indios o espa- 
foles, mandando bajo precepto formal devolverlos a sus dueños en 
el término de un dfa natural. (57) En este caso la intención de 
los capitulares es evitar que las comunidades tuvieran un fondo con 
el que se respaldaran económicamente, y sobre todo para desvanecer 
cualquier malentendido entre los indios acerca de la verdadera in- 
tención de los religiosos al fundar casas y misiones. En este sen 

tido el capítulo ordena, haciéndose eco de un documento del Maestro 
General de la Orden y del cual no tenemos ninguna otra referencia, 

la revocación de todas las licencias concedidas a los prelados pa- 
ra pedir algunas limosnas, destinadas sobre todo a la construcción 
de conventos y santuarios; y al mismo provincial se le ordena que 
a tenor del mandato del Maestro General, no conceda semejantes li- 
cencias sin antes tener el consentimiento de dos de los cuatro de- 
finidores.(4% ) 

  

Estas Actas concluyen recordando a todos los religiosos la 
prohibición de enviar dínero a España, y a los capitulares que no 
tomen para su viaje más de lo estrictamente necesario. Al provin= 
cial se le encomienda quitar a los frailes aquellos libros que en 
su opinión fuesen superfluos, y hasta manda que nadie compre o ven 

da libros sin licencia del mismo padre provincial. (56) Los exce- 

sos en más de un peso de plata se consideran pecados reservados 
contra el voto. (5? 

En el Capítulo electivo de 1559, celebrado en el convento 
de Santo Domingo de léxico, la legislación sobre la pobreza carece 
de originalidad y> de 

anteriores. Sin embargo hay en estas actas un apéndice con datos 
muy interesantes de orden práctico, que en el documento se denomi- 
na "actillgo"; se trata de los criterios del provincial y los defi 
nidores para encarar algunos problemas muy concretos. De 13 inci- 
sos que se componen las actillss, tres se refieren a la pobreza.
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El primero de ellos trata de poner fin a ana costumbre que nada te 
nía que ver con la mendicidad, y consistía en hacer regalos a los 

seglares; de modo que el provincial y los definidores lo prohiben 
tanto a súbditos como a prelados. (58) Aquí podemos ver ya cómo 
el ambiente secular comenzaba a filtrarse en algunas comunidades, y 
al mismo tiempo cómo el ambiente de estabilidad sociopolítica en el 
que crecían las comnidades urbanas impulsaba a los religiosos a ga 
narse las simpatías y el reconocimiento de los seglares por medio 

de presentes, más que por sus cualidades estrictamente religiosas. 

De los otros dos puntos de las actillas, uno trata de la 
necesidad de recurrir al procurador del convento cuando fuera a 
comprarse algo en los pueblos de españoles para las casas de vica= 
ría establecidas entre los indios. Esto se hacía para evitar que 
los religiosos se divagaran entre los españoles con pretexto de la 
nacesidad. Y también para no escandalizar a los seglares que vie- 

ran a los frailes cada uno comprando por plazas y mercados. ($9) 
Por último, las actillas usaron otra vez el procedimiento de hacer 
celebrar un determinado número de misas a los religiosos en benefi 
cio de los tres conventos de léxico, Puebla y Oaxaca. Esta vez el 

número de misas señalado a cada religioso fue de 50, lo cual daba 

un total de 5 000 misas, pues el nímero de sacerdotes ascendía a 
100, sin contar a los 36 sacerdotes asignados enlbs tres conventos 
mencionados.(60) Segín las mismas actillas la distribución de esos 
fondos debía hacerse del siguiente modo: 4 000 misas para el conven 
to de léxico, y las mil restantes para los otros dos conventos; y 
se hacía de esa manera para aliviar el peso de la formación de los 
fataros sacerdotes que estudiaban en esos centros religiosos;(6/) 
y también para controlar y limitar los ingresos de las casas, cosa 
que dio pie para que un nuevo tipo de fricciones se estableciera 
entre las vicarías y los conventos. 

  

En las actas de este capítulo encontramos algunas precisio- 

nes útiles para ilastrar el proceso de decadencia que iba afectando 
a la provincia, así encontramos en los capitulares la necesidad de



189 

precisar lo que se entiende por bienes necesarios a la comnidad 

para que nadie pudiera disponer de ellos sin antorigación, esos 
bienes son: "sacristía, enfermería, librería, hospedería y demás 

oficinas - y añade — y los de las comunidades de los indios",(€2) 

aclarando que quien los tomare para sí o para otro, sería castiga 
do con la pena de "gravioris culpae". 

Por lo que hace a las caballerizas, este capítulo manda 
que se supriman, pero además se precisa que los caballos que se 
encontraran en hs caballerizas, los "aplique" el provincial, es de 
cir que podía disponer de ellos y enviarlos a las casas "que a mues 
tro provincial pareciere". ((3) Ese es uno de los pasos más deci- 

sivos en el proceso de decadencia, pues al hacer la distinción entre 

casas que podían tener caballos y casas que no podían tenerlos, se 

estaba autorizando de manera implícita el uso de este animal como 

medio de transporte. 

También notamos una ligera apertura en relación con los li 
bros, permitiéndose a los religiosos elegir sobre la calidad de los 
mismos, aunque el principio de que ningún religioso comprara o dis- 
pusiera de ellos sin licencia del provincial quedaba en pie. (EY) 

En la sección de preceptos, hay uno que parece tener su 
raíz en el análisis que hicieron los capitulares de los libros de 

cuentas de las casas, en los cuales no todo estaba clara, pues lee- 
mos: 

+..todos los dineros que vinieren a la casa de 

qual aya dos llaves, las qual: 
religiosos, y de alí se Saque con quenta y Fa= 
zón. (65) 

En el capítulo siguiente celebrado en Tepozcolula en 1561, 
las Actas, el igual que las precedentes, anexan unas "actillas", en 

donde se incluye el precepto por el cual se prohibe a los superiores 
dar a ningún religioso en particular dineros o misas (bb) para él o  
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para ayuda de parientes o para cualquiera otra necesidad; pero es 

raro que se aclare que sólo de los bienes de la comunidad, (6*) de 
jando así la mano abierta en otros casos, con lo que sentaba un 

fanesto precedente para la conservación de la observancia, ya que 

se aprobaba el peculio en beneficio personal o de personas ajenas 

a la Orden. Si comparamos esta legislación con la contenida en los 

primeros capítulos, no podemos negar que la letra era una solapada 
tolerancia a la creciente ola de relajación, a la vez que un impo- 
tente esfuerzo por salvaguardar lo "esencial" de la observancia. 

Las actas nos revelan que los capitulares ya se habían da 
do cuenta de que algunos religiosos, sobre todo los que vivían en- 
tre los indios, seguían pidiendo más de lo necesario y "exigido" 
para su vestido y manntención, y así manda a todos los religiosos 

que respeten la legislación, y hasta llega a especificar que la pro 
hibición alcanza a los conventos y oficinas, de manera que no se po- 
dían alegar las necesidades que éstos tenían para usar de los bienes 

de las comunidades indígenas o inducir a los mismos indios a "hacer 
limosnas" para esos fines. La transgresión se pena con seis días 

de "gravior culpa", y con absolución de oficio al prelado. (68) 

Los abusos no paraban ahf, sino que en otras ocasiones, 
/con motivo de construcciones principalmente, algunas casas gastaban 
“el dinero de los estipendios antes de celebrar las misas, por lo que 
el Capftalo reacciona en contra de este desorden poco digno, mandan 
do que no se gaste el dinero de las misas antes de haberlas celebra 
do. (49) Con el mismo fin de evitar abusos en la administración 
de los bienes de hospitales o cofradías, jel Capítulo manda que no 

se gaste nada de dichos bienes sino en favor de los mismos hospita- 
les y cofradías.| Más aín, como algunos religiotos abusaban del pres 
tigio que les daba el hábito y aconsejaban a los indios prestar dine 

ro y vender tierras a los españoles, el capítulo, consciente del pe- 
ligro que esto traería para la evangelización, lo prohibe terminante 
mente y amenaza con pena de seis días de gravior culpa a los súbditos
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desobedientes y con absolución de oficio al prelado. (X0) 

Finalmente aparece en esta Acta por vez primera la distin 
ción entre súbditos y prelados con relación al pecado contra el vo 
to de la pobreza reservado por el exceso en el gastar o disponer de 
algín objeto sin licencia; en las actas anteriores esta falta ae es 
tipulaba en dos pesos primero y después en uno, ahora se fijaba un 

peso para los súbditos y dos para los prelados, (7/) y aunque con 
anterioridad le estaba prohibido al prelado dar cosas por valor de 
más de dos pesos sin el consentimiento del consejo de la casa, no 

estaba sancionado como falta reservada. 

El día 12 de septiembre de 1562 se celebró en el convento 
de Santo Domingo de léxico el capítulo provincial; las Actas son 
nuy parcas en el tema de la pobreza y en su totalidad se trata de 
repeticiones de lo ya legislado. (72) En cambio en el siguiente 
capítulo de 1564, encontrazos nuevos elementos que proponen regla= 
mentar la administración de los fondos económicos y abolir ciertas 

prácticas de propiedad referidas siempre en cada capítulo, y cada 

vez más calurosamente. 

En este capítulo se manda no sólo no usar de los bienes de 

los hospitales y cofradías para otros fines, sino incluso el tener 

los depósitos de dichos hospitales y cofradías, bajo pena de abso- 
lución de oficio al prelado que fuese negligente y seis días a pan 

y agua al súbdito. (73) También se insiste en que ni los prelados 

ni los súbditos pidan a los indios ni en comunidad ni en particular 
cosa alguna fuera de lo estipulado, que era lo relativo al vestido 
y a la comida, pero como algunos querían hacer extensivo este manda 
to u obligación de los indios hacia los misioneros, les pedían ves- 
tido y alimento no sólo para ellos, sino también para otros religio 
sos. El capítulo prohibe terminantemente la medida bajo pena de 
seis días de grave culpa sin dispensa a los súbditos o prelados que 
mandaran hilar a los indios más de lo que necesitaran los religiosos 
de su casa. (74)
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los capitulares pretenden también limitar el abuso de cier 
tos frailes que sin licencia disponían de las cosas que la comani- 
dad les había dado para su uso, por ejemplo, mantas, hábito, libros, 

etcétera; como si fueran propietarios de las mismas, vendiéndolas o 

trocéndolas a veces basta con la misma comunidad; para estas cosas 

hay una prohibición enérgica en términos semejantes a las anteriores. 

(45) 

Por otra parte, en las Actas hay un precepto que manda po- 
ner en el depósito comín "todo lo que en dineros viniere a la casa, 

a no ser aquello que de próximo se obiere de gastar en el gasto de 
la casa". (Po) El precepto no se impone sin motivo, y aunque de su 

yo tiene buen sentido, no deja de hacer pensar que por esa puerta 
entraba más de un desorden, de ahí la necesidad de poner coto a abu 

sos, pues los religiosos comenzaban a tener bienes personales y a 
disponer de ellos a su arbitrio. 

las actas de este capítulo concluyen por fijar la contribu- 
ción de los sacerdotes de la provincia en un determinado niímero de 

misas; en esta ocasión se manda celebrar a cada sacerdote 30 misas 

en beneficio de los conventos de México y Puebla; (P* ) al de Oaxaca 
no se le menciona en esta ocasión. El nímero es sensiblemente menor 
en proporción al estipulado en otros capítulos (50 misas) y ello 

puede obedecer a que no se incluye al convento de Oaxaca. Desgracia 
damente no pudimos hacer una evaluación exacta del número de sacerdo 

tes y de misas por faltar en el documento la sección de asignaciones, 
sin embargo, basándonos en años anteriores, podríamos dar un monto 

aproximado de 3 000 misas. 

El capítulo de 1565 es una recapitulación de lo ya legisla 
do sobre el tema, pero contiene también algunas precisiones muevas 
que ayudan a comprender mejor la evolución del problema. A manera 
de resumen creemos conveniente consignar esquemáticamente las diver 

sas ordenaciones y preceptos que se consignan en estas Actas, ya que



193 

es el punto medio en la cronología que estudiamos. 

Primeramente se confirma una sanción por la que quedan re- 

servados todos los pecados que cometieren los súbditos contra la po 
breza al excederse en más de un peso de plata; (78) igualmente se 

confirma que ningún religioso, súbdito o prelado, pida a los indios 
elguna cosa fuera de lo que se les ha sefalado para el sustento de 

los religiosos, y que tampoco aconsejen que presten dinero a perso= 

nas seglares. Se inclaye la prohibición de guardar el depósito de 
los hospitales en el fondo de la comunidad, y el gastarlo en cosas 
que no fueren para el bien de las mismas instituciones bajo pena de 

grave culpa. (+7) 

En la sección de ordenaciones se manda en primer lagar que 
los prelados no gasten más de dos pesos sin la antorización de los 
padres de la casa, (80) aunque en esta ocasión no se consigna esa 
falta de los prelados como reservada. Se ordena también que las ca 
jas del depósito, así como los libros del recibo y gasto de ingresos 
estuvieran en una celda aparte bajo dos llaves, cada una de las 
cuales en mano de distintos religiosos, con el fin de evitar la mel 
versación de fondos, (86) ) y la de que ningún religioso trueque con 
la comunidad alguna de las cosas que se le han permitido para uso. 
(82) Es también dentro de las ordenaciones donde encontramos algu 

nos elementos nuevos: el que para solventar los gastos que un capí- 

tulo provincial ocasionaba a la casa en donde dicho capítulo se ce- 

lebraba, cada uno de los capitulares contribuyera con 10 pesos; has 
ta entonces nada se había mandado y al parecer la contribución era 

voluntaria, y hasta podría incluirse en la aportación que las casas 

hacían en pro de los tres conventos en misas, ya que por otra parte 

la mayoría de los capítulos se hacían en el convento de México, por 
lo menos los electivos. (93) 

Sobre las caballerizas, los definidores encargan sobremanera 
al padre provincial que las quite de las casas; pero conceden que las
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haya en las casas de Teguantepec, Xalapa, Nejapa, Tlaxiaco, La 
Villa Alta, Chila, Tonalá y Yantepec. (84) La medida no deja 
de ser un avance real si consideramos la zona misional y geográfi 

ca de las casas, pero desde el punto de vista de la observancia 
es un verdadero retroceso tolerado, ya que es la aprobación ofi- 
cial de un elemento tan encontrado con la mentalidad y tradición 
de la observancia. El esfuerzo de la autoridad por salvar lo sal 
vable dentro del proceso de relajación frente al cual ya casi nada 
puede hacerse, se manifieste en decisiones de este tipo, que es más 

timidez que prudencia. 

Otra novedad, aungue de menor importancia, es el que nadie 
pueda vender o cambiar libros sin licencia del provincial, ($$) en 
este caso se refiere a los seglares y no a la comunidad, aunque el 
principio es el mismo; la no propiedad de los religiosos sobre los 
bienes. No obstante se sabe que los religiosos podían disponer de 
algunos bienes recibidos de sus parientes o como limosnas, y la 
antoridad lo toleraba. : La ley quiere salvaguardar, al menos formal 
mente, el sentido de la no propiedad. Relacionado con esto, las 
Actas refieren otra ordenación; que los sacerdotes no se "carguen" 
de misas, o aceptar más de las que pudieran celebrar y que les 
fueran encomendadas. (84) Esto por lo que se refiere a los estipen 

dios, pues en caso de que los religiosos no las pudieran celebrar, 
la obligación de cumplir con el compromiso pasaba al convento o casa 
en donde el dicho religioso estaba asignado, y como a veces sucedía 
que los estipendios ya se habían gastado antes de celebrar las misas, 
el perjuicio recafa sobre la comunidad. Cada sacerdote sólo podía 
celebrar una misa diaria, y con frecuencia los religiosos no celebra 
ban diariamente. Lo más notable es que la legislación se dirige a 

los particulares, dando a entender que había una administración pri- 
vada en este punto, siendo ello un capítulo más de propiedad. 

  

En la sección de preceptos hay algunos dedicados a la pobre
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za; el principal es el que se refiere a no enviar dinero o su valor 
a España, aunque fuera para ornamentos para los conventos. También 

se dice que nadie puede llevar o disponer de las cosas que tiene pa 
ra su uso sin licencia del padre provincial, pues sucedía que algo- 

nos, al regresar a España, se llevaban los objetos que habían usado 
durante su estancia en México, o bien los regalaban o vendían. (97) 

En este precepto se incluye la prohibición de tener dinero en poder 

de seglares, y queda reservada la absolución de dicha falta unica- 

mente al provincial. (88) Se insiste también en la obligación de 
poner en el depósito comín todos el dinero que entre a la casa, y 

que nadie tenga dinero en su der, ya fuera de comunidad o "bien 

se los hubiesen dado de limosna en particular", a excepción de los 

que fueran a usar de inmediato en el gasto de la casa. (84) 

Esta Última cláusula es la más clara prueba de cómo ya se 

permitía el tener propiedades personales, aunque la condición que 

se ponía era de que esos bienes quedasen en el depósito comín y no 

en poder de los particulares, lo cual no deja de ser un verdadero 

formalismo que nada tiene que ver con el espíritu de la pobreza re 
ligiosa ni de la vida comunitaria, porque era ésta la que sufragaba 

los gastos de sus miembros, ya que cada uno de ellos formaba parte 
de una misma vida y trabajo. Este proceder provenía de los fre- 

cuentes cambios de personal que se llevaban a cabo en la provincia, 
cambios que creaban un clima de inestabilidad en el apostolado y en 

la vida de comunidad. 

Las Actas concluyen al recordar la obligación que había de 

viajar sin dinero, (90) y asignar un nímero de misas por cada sacer 
dote asignado en la provincia en favor de los tres conventos de Méxi 

co, que ahora es de 40, sumando un total de 5 000 misas aproximada-, 
mente. (41) 

En este capítulo se confeccionó una "memoria particular que
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se leyó después de las actas y se nanda guardar"; se trata de las 
Actillas, todas muy prácticas y concretas. Una de ellas se refie 

re al trato que se daba a los indios, pero por las implicaciones 
que tiene con la pobreza la consignamos aquí, y es la prohibición 
de mandar hilar a los indios más de lo necesario para las casas de 
los religiosos, (42) y es a la vez un testimonio de cómo lo manda 

do con anterioridad sobre este punto no había surtido efecto. Otra 
de estas normas prácticas mandan que no se preste el dinero de las 

casas ni ninguna otra cosa a los seglares. (13) 

En 1567 se celebró el capítulo intermedio del padre fray 

Pedro de Feria, por vez primera en el convento de Puebla, el día 

18 de enero. El interés de los capitulares recae sobre la necesi- 

dad de controlar las administraciones privadas delos religiosos, 
y así leemos que las "limosnas particulares de los hermanos" deben 
ser manifestadas al superior en el término de un mes y máximo dos, 
de otra manera las limosnas serían aplicadas a la comunidad. (44) 
Una vez más es notorio el esfuerzo de parte de la autoridad por evi 
tar la posesión directa por lo menos, ya que la posesión real pare- 
cía inevitable, y hasta parece establecerse la división entre bienes 

comunitarios y personales. 

Otra ordenación de este capítulo intenta reglamentar los 

abusos en materia de estipendios de misas, al mandar a los religio 
sos que no reciban limosna de misas en mayor número de les que 61 
mismo pudiere celebrar dentro de los dos primeros meses siguientes, 

y sin encomendar a otro que las diga, (ZS) pues sucedía que algunos 
aceptaban celebrar misas aunque fuera con un bajo estipendio, y cuan 
to tenfan otras intenciones mejor remuneradas, cedían a otros compa= 

fieros las primeras. También se prohibe dar libros o cosas semejan- 

tes a cambio de misas, como si se tratare de papel moneda, y se de- 

clara transgresor del voto de la pobreza a quien hiciere lo contra- 
rio. (15) Se insiste una vez más en que nadie puede vender o com-
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prar libros sin el permiso del provincial, y en caso de comprarse 
dicho libro en México con la previa autorización, debería hacerse 

por intermedio del procurador del convento y no el interesado.(9Z ) 

Como puede verse, estas medidas fueron desde una toleran 
cia tan grande como la de autorizar bienes personales, hasta una ri 
gidez igualmente extremosa; eso prueba el descontrol que tenía la 

autoridad frente a la situación que cada vez se hacía más crítica. 

Los capitulares están seguros de que la cansa de míltiples 

abusos de parte de los súbditos en materia de pobreza se debía a la 

excesiva rigidez con la que muchos superiores les trataban, sobre 
todo al ser enviados a otras casas, de ahí que encarguen a todos 
los superiores que provean a sus súbditos de todo lo necesario da- 
rante el tiempo que pasen en su compañía, y también cuando la obe- 
diencia les destina a otro lagar, y esto sin cargarles de misas, o 

sea con la obligación de celebrar tantas misas en favor de la casa 
cue le había proporcionado los medios para sa transporte. (78) La 
nedida, aunque bien orientada, era inadecuada para resolver el pro- 
blema, que tenía rafces muy profundas, ya que sólo evitaba que los 

súbditos resolvieran sus necesidades materiales por otros medios. 

El verdadero problema, sin embargo, quedaba sin tocar al no ofrecer 

a los religiosos razones convincent: Para impulsarse a vivir la po 

breza voluntaria, como lo podría hacer la misión, ya que en el mi- 

nisterio comunitario la vivencia de una realidad social y religiosa 

cuestionaba al hombre religioso y vertebraba los esfuerzos de evange 
lización, mientras que la ley no dejaba de ser letra merta o un es 

quema frío, indtil muchas veces. No debesos olvidar que el compro— 

miso de los votos es ante todo algo personal, y que por ello la le- 
gislación tiene un valor normativo, no definitivo, y no podemos ¿uz 

gar definitivamente la vida religiosa de estos honres unicamente a 

través de la ley, pero sí podemos hacerlo en cuanto murma y expre- 

sión perfectiva del ideal; en ese sentido encarna ciremustamcialmen
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te ese ideal, corrigiendo las desviaciones o previéndolas y recti- 

ficando los caminos en orden a la realización del objetivo, en es- 
te caso la vivencia del evangelio, personal y comunitariamente. 

Otro punto de interés es el relacionado con los caballo: 

al aceptarse con anterioridad su uso en casos necesarios, el presen 
te capítulo se ve obligado a reglamentar sobre la materia, respon 

  

diendo con casuística a la casuística, como suele suceder al pre- 
tender soluciones de equilibrio. Y asf, en primer lugar confirma 

la supresión de caballos y caballerizas en las casas en donde no 
habían sido autorizados, y después dice que en los lugares permiti 

dos "de aqui en adelante no se compre ni se venda ni trueque caballo 
alguno sin licencia del prelado mayor (provincial)", y añade: "si 
algín religioso tiene algín caballo señalado para sf, por la pre- 
sente lo aplica::os a la casa dende es el morador". (99) 

Tinalmente ordena que ningín religioso, cuando se mude, pue 
da llevar caballo alguno de una casa a otra, a no ser que dicho cabe 
llo sea prestado, y en caso contrario se declara propietario del ani 
mal al religioso, es decir, transgresor del voto de la pobreza. (/00) 

Se consigna también una curiosa ordenación que reglamenta 
el número de "chiquihuites" o bafles que los religiosos podían poseer 
para guardar sus pertenencias, de tal modo que ninguno podía poseer 
más de dos, ni aliir de viaje llevar más de uno, los cuales debían 
ser "pequeños aunque de buen tamamo". (/0/) 

Las demás ordenaciones y preceptos de este capítulo son 
sólo repeticiones de las anteriores, desde el no enviar dinero o su 
valor a España hasta señalar a cada sacerdote 40 misas en pro de los 
conventos de formación. (/02) 

Las Actas del siguiente capítulo celebrado en México en 

1568, se caracterizan por el sentido práctico de sus decisiones, y 
en el tema de la pobreza encontramos nuevos aspectos. La legisla-
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ción se basa en la situación real de la provincia, con sus defec 
tos y cualidades, y parece abandonar el romanticismo de una ob= 
servancia ideal de los tiempos dorados, aunque sin dejar la rigi 

doz; más bien procura imponer la estrechez en situaciones concre 
tas. Así por ejemplo al señalar como pecado reservado en los sb 
ditos los excesos contra la pobreza en más de un peso, declara que: 

  

Por esto no entendemos conceder licencia para 
gastar cantidades menores. (/03) 

y Sobre los prelados fija el exceso en dos pesos sin el consenti- 
miento de los súbditos, "de tal modo que si hubiere exceso en dicha 

cantidad, será pecado mortal". (/0/) 

Se manda también que no pida a los indios cosa alguna fuera 
de lo señalado para el sustento de los religiosos, sin embargo se 
aclara que en caso de pedírseles algo que superara los 10 pesos, te 

nía que ser autorizado directamente por el padre provincial y por 
escrito. (/05) Esta medida quiere evitar los abusos ya consagrados 

por el uso de hacer recaer sobre los indígenas parte de los gastos 
de la comunidad religiosa en contra de la lfnea seguida en los pri 
meros años. Sin embargo, se mantiene en pie la ordenación de no 
aconsejar a los indios que presten dinero a los seglares, esto es, 
a los españoles, ni que les dieran en renta caballerías de tierra, 

(/06) con el fin de evitar no sólo perjuicios a los indios, o desa 
creditar la presencia de los misioneros ante los catecúmenos, sino 

también para quitar a los mismos religiosos cualquier "retribución" 

de los españoles así favorecidos. 

Por otra parte, como la ordenación de no guardar dinero 

de españoles en los conventos había sido violada constantemente y 
hasta en ocasiones había sido causa de que algunos religiosos con= 
Servaran esos bienes cono albaceas, el capítulo, que prefiere tole 

rar un mal menor, acepta que se guarden dichos bienes en los con=
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ventos, pero con la condición de que se hiciera en el depósito co 

mín. (10+) 
Eo muy importante que en esta Acta se consigna por vez pri 

mera la bula del papa Pío IV, "Provida Sedis Apostolicae Solertia", 
del 12 de agosto de 1562, que prohibe bajo pena de excomunión a 

todos los religiosos de cualquier estado y condición y dignidad 
que volvieren de las Indias, llevar dinero fuera del viático, y 
también que "antes de que suban a los navíos tienen que manifestar 
los a sus superiores establecidos en aquellas partes y pedirles car 
tas de denunciación y taxación de su viático bajo la dicha pena de 

excomunión". (/08) Curiosamente, esta denuncia la consigna el ca- 
pítalo provincial como una intimación hecha por el señor Arzobispo 
mexicano Montáfar (que era dominico), en el capítulo anterior de 
1567. La denuncia se había expedido en Roma en 1562, y hasta su in 
timación en México pasaron cinco años de trámites en el Consejo de 
Indias, aunque entre los dominicos ya se practicaba desde 1541 y ba 
Jo la misma pena. 

Para entonces la costumbre de pedir limosna y estipendios 
de misas para solventar necesidades personales o de familiares se 
había generalizado en casi toda la provincia, por ello el capítulo, 

aín aceptando este estado de cosas, procuró restringirlo y mandó 
que para hacerlo era necesario obtener la licencia del padre pro- 
vincial, aunque los capitulares le encargan que no la conceda facil 
mente sin grave necesidad, (/29) 

Al final de las Actas hay una aclaración firmada por uno 
de los definidores, un fray Claudio de Villalobos, y que parece no 
tener relación directa con el contexto, y que dice: 

Declaramos que sólo se entienda este mandato 
de las demandas que andan en la provincia de di 
neros y misas y de Joya de Plata y ro, y que 

se en? tienda an: no 9 nia re Hloiss Pass enMi demás Postaiede a los prero 
ados su autoridad. 470)
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Ahora bien, el Único mandato que hay en las Actas de este 

capítulo es el que hemos referido (Cf. nota ), con lo que la res 

tricción excluiría a los indígenas de ayudar para estos fines. 

En cuanto al uso de los caballos entre los religiosos, cg 
130 al parecer la legislación anterior no se había cumplido y el uso 
de estas bestias se había generalizado, el Capítulo acepta que los 

frailes usen los caballos, pero les manda que ningín religioso ven 
da o cambie caballos sin antes consultarlo con el padre provincial. 
qu) 

El número de misas que cada sacerdote debía celebrar en fa 

vor de los tres conventos de formación nuevamente es elevado en es- 
  te capítulo a 50 cada uno. 

Por último el documeto concluye con las ya conocidas "Acti 

de las nueve ordenaciones que contiene sólo dos se refieren 

  

a la pobreza en cuanto tal. La primera de ellas manda a los reli- 
giosos que en los dfas de "tianguis" no salgan a comprar ni tampo= 
co vayan a ninguna otra cosa. La razón de esta ordenanza quizá 
fue evitar en los indios la impresión de que los religiosos tenfan 
dinero para hacer compras a su antojo. (//2) La segunda se limita 
a mandar que haya "estrechura en no tener caballos" (113) como últi 

ma tentativa para controlar este abuso tan generalizado. 

Nada sabemos de lo legislado en el capítulo de 1570 por no 
haberse conservado en los documentos el Acta, (//4) pero es muy po= 

sible que tratándose de un capítulo intermedio no se hayan realiza- 

do cambios notables, lo cual se confirma por las actas del capítulo 

siguiente de 1572, que sigue la línea progresiva, concretándose a 
repetir lo mandado anteriormente. 

Este capítulo de 1572 se celebró en México en el convento 
de Santo Domingo, y se inspiró sobre todo en el capítulo de 1568. 
En las declaraciones, hablando del pecado reservado contra el voto
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de pobreza, dice que los superiores incurren en dicho pecado cuan 
do se exceden de la cantidad de dos pesos sin consultar antes con 
sus súbditos y obtener de ellos la autorización o consentimiento, 
y se especifica que esa cantidad no la podrán dar ni en metálico 
ni en especie a los seglares o a sus súbditos, aunque sea como li- 

mosna. ()15) 

Más interesante es la insistencia en limitar la compra o 

venta de los caballos, (lb) que no su uso, pues para entonces ha= 
Y así leemos en las Actas: 

  

bía una franca decadencia en este punto. 

porque hay mucha corraptela en andar a cavallo no 
solamente los padres ancianos y otros cuya neces. 
dad es manifiesta, pero los mozos recién gro- 
fesos. (111) 

  

Se puede comprender perfectamente lo que esta "corruptela" 
significaba no sólo para la antigua observancia de andar a pie, sino 

para la misma pobreza, y no sólo por el costo de los animales, que 
debían ser numerosos para que se hablara en términos tan generales 
de su uso, sino también por el costo del mantenimiento, el cual en 
gran parte se haría recaer sobre las comunidades indígenas. 

Hechos como éste nos dicen cuánto se había propagado la re 
lajación de la observancia entre los religiosos, y hasta en la ins- 

titución, y cómo la legislación se vuelve, cada vez más débil e im- 

potente no ya para vitalizar la pobreza, sino para neutralizar los 
efectos perniciosos de esa decadencia. 

Por otra parte el fuerte centralismo conventual que ejer- 
cían los tres conventos, así como las muevas exigencias de una cre 
ciente vida urbana hacían recaer cada vez con más fuerza el peso 

de la subvención económica de la provincia sobre las casas de vi- 
caría o misión entre los indios, prueba de ello es que en este capí 
talo la contribución de cada sacerdote para los tres conventos aumen 
ta nuevamente, esta vez a 60 misas cada año, porque, dicen las Actas,
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"padecen gran necesidad". (118) 

El capítulo provincial de 1574, celebrado en el convento 
de Santo Domingo de léxico, el 2 de octubre, fue el capítulo in- 

termedio del padre fray Domingo de Aguinaga. En las Actas, junto 
un viejo estilo, se da una nueva manera de presentar lo relativo 

a la pobreza. Lo primero que llama la atención es el reducido n£ 
de alusiones sobre el temas dos confirmaciones, una ordena- 

ción y dos preceptos. 
nero 

Una de las confirmaciones se refiere a la 
pena impuesta a súbditos y prelados en cuanto a la cantidad fijada 
en el voto de pobreza (uno y dos pesos respectivamente), sin embar 
go refiriéndose a los prelados dice: "les encarganos miren que son 

dispensadores y no señores absolutos y así no pueden dar pro líbito 
suo /a su arbitrio _/ sin parecer de los compañeros", (1/9 ) y dice 
adenás: "y encargamos a los padres vicarios de las casas tengan 

particular cuidado de ayudar con sus limosnas a los tres conventos, 
las cuales puedan dar sin escrápulo, que por esta se les da plena 

licencia sin el parecer de los compañeros". (12D) 

Este dato nos indica cómo los religiosos de las vicarías 

veían con recelo la necesidad de colaborar con limosnas cada vez 

más cuantiosas para los tres conventos de México, Puebla y Oaxaca. 

Zsto' hace pensar que quizá entre los mismos superiores no era bien 
mirada la exigencia monetaria de los grandes cónventos, pues aunque 
efectivamente existía una necesidad real, también era verdad que en 
los mismos conventos había gastos injustificados de retablos, am- 
pliaciones, etcétera, lo cual estaba vedado para las casas de vi- 
carfa, debiendo siempre consultar antes con el provincial para em- 
prender cualquier obra en sus casas. (/Al) Esta situación se agra 

varé más en los años siguientes hasta el punto de que los capitula- 
res se verán obligados a suplicar a todos los súbditos y prelados 

que fuesen generosos y no se mostrasen retícentes en conceder al= 
gunas limosnas para ayuda de los tres conventos. A esto se sumaba
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una nueva ordenación que prohibía a todas las casas tener más de 

dos caballos, y a los vicarios el cambiar o vender dichos anima- 
les sin permiso del provincial; en caso de desobediencia inmediata 
mente se aplicarían los caballos a uno de los tres conventos, según 

la cercanía de una y otra casa. (/4) Este castigo no dejaba de ser 

una provocación para las vicarías, que ya de por sí tenían fricciones. 

Apuntamos también cómo se había legitimado el uso de los caballos 

en las casas y hasta en los conventos, y si a esto le añadimos que 
en la mayoría de las vicarías el número de religiosos era de dos sa 

cerdotes, podemos afirmar que casi todos los religiosos en las vi- 

carías tenían caballos. 

El antiguo precepto de que todo lo que entrase a la casa 
debía ser anotado en un libro, señalando ingresos y egresos con re- 

cibo, para que el padre provincial pudiera verlo al hacer su visita 
canónica, adquiere ahora un nuevo cariz, que más que celo pr la ob- 
servancia del voto parece tratarse de una fiscalización de los in- 
gresos para ver con cuánto podían colabotar las casas a la provin- 
cia. (/23) 

Za el capítulo siguiente, celebrado también en el conven= 
to de Santo Domingo de léxico en 1576, se limitan casi a repetir lo 
anteriormente legislado sobre la pobreza, pero contiene algunos otros 
detalles de interés, como el que dice que las faltas de los prelados 
contra la pobreza en más de dos pesos no se consideran reservadas, 
pudiendo ser absueltos de ellas por cualquier sacerdote. (/2f/) 
Hay también un intento por controlar abusos sobre las posesiones, 
Principalmente de los caballos, mandando al provincial que en aque- 
1108 lugares en donde él jazgare/no fueren necesarios, los quitara. 

UIn 

En cuanto a la obligación que tenían los indios de hilar 
para los religiosos, como en esta materia el término medio siempre
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fue objeto de discusión, en este capítulo se pide al provincial que 
juzgue y tase lo que se debía pedir. (/46) 

Por primera vez en estas Actas encontramos una ordenación 
que tiende a reglamentar el niínero de los indios que de ordinario 
servían en los conventos, así como la obligación de remnerarles 
en caso de emplearlos en otros menesteres que no fueran los que te- 
nían obligación de ejecutar, y manda en primer lugar que el número 

de estos servidores se reduzca, pues como algunos indios, agobiados 
por la necesidad, recurrían a los conventos y prestaban sus servi- 

cios como criados a cambio de la comida, las necesidades de la casa 
aumentaban al aumentar el personal, de ahí que el peso de esta nece 
sidad recayera no sólo sobre las comunidades religiosas sino sobre 
las indígenas, que se veían obligadas a hilar más (/27) y a traba- 

jar más en otros menesteres. 

Por otra parte, al reducir el nímero de indios servidores 
se quería evitar el abuso de algunos religiosos que aprovechando la 
condición precaria de los indígenas, les enviaban con recados de 
nandaderos o a trabajar en las huertas de los conventos sin retri- 
buir sus trabajos más que con la comida, o bien de los indígenas que 

debían tributar a los conventos algún trabajo concreto, por ejemplo, 
arar la tierra, de alf que el capítulo mande que se les pague su 
trabajo. (/4$) En esto los abusos más importantes y comunes eran 

con relación al núnero de indios que el gobierno concedía a los 
conventos para su fábrica, que por ser abundantes, se les éncomen= 
daban otros menesteres, como parte de la obligación que tenían de 
colaborar en las edificaciones; a éstos se manda también que se les 

pague si se les empleare en otra cosa, y esto bajo pena de grave 
culpa. (147) 

Por último en este capítulo el número de misas que los ca 

pitulares fijan a cada sacerdote en beneficio de los tres conventos
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se estipula en 60, "por las que deben los tres conventos".(/39) 

Esto es una prueba de que para entonces había en los tres conven 
tos la costambre do gastar el dinero de las misas antes de cele 
brarlas, haciendo recaer el peso de esas "deudas" sobre los demás 
sacerdotes. Se insiste también a los prelados que no dejen de ayu 

dar a dichos conventos con limosnas y con todo lo que pudieren auto 
rizándoles para ello, como en el capítulo anterior, inclusive sin 
consultarlo con sus súbditos. Esto será un elemento importante 

en la nominación o designación de los vicarios, ya que deberían ga 
rantizar lo más posible la fidelidad a la autoridad. 

En 1578, al celebrarse el capítulo provincial intermedio 

del Padre fray Gabriel de San José, en el convento de Santiago de 
Cuilapa, los capitulares insistieron sobre todo en el control que 
debía tenerse en la administración de los superiores de manera espe 
cial. Y así se manda a los súbditos que no concedan a sus superiores 

respectivos una licencia general para gastar más de la cantidad se- 
falada de dos pesos, sino que cada vez que fueran a gastar debían 
consultarlo con ellos y obtener de ellos el permiso; (/3/) sucedía 

en efecto que algunos superiores pedían a sus súbditos un permiso 

general para gastar dichas cantidades a su juicio, lo cual no deja- 
ba de ser ocasión de malversación de los bienes comunitarios. En 
este sentido encontramos también en estas Actas que ni los vicarios 
ni los presidentes gasten de los bienes de las casas más de 10 po 
sos en cosas de sacristía, sin el expreso permiso del padre Provin- 
cial. (/34) 

Tampoco falta en este capítulo la petición a todos los sa= 
cerdotes de la provincia de celebrar 60 misas cada uno por las que 
"debían los tres conventos". (/33) Gracias a que en las Actas se 

consignan las asignaciones de los religiosos sabemos que el número 
de sacerdotes asignados entre los indios era de 150, lo que daba un 
total de 9 000 misas. Sin embargo hay que notar que el número de es
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tudiantes asignado a los tres conventos no es sensiblemente mayor, 
en contraposición al niímero de misas, que en los años anteriores. 

Según las Actas se registra un total de 42 estudiantes religiosos 

distribuidos como sigue: 28 en el de México, ocho en el de Oaxaca 

y seis en el de Puebla. (/3/) 

En lo único que la legislación concede plena libertad ad- 
ministrativa a los superiores es en poder enviar dinero y limosnas 
a dichos conventos, como ya hemos referido de otros capítulos. (/35) 

Por lo que se refiere al capítulo provincial siguiente ce- 

lebrado en liéxico en 1581, apenas si encontramos variantes en las 
líneas generales, sin embargo, por el hecho de ser capítulo electivo, 
es motivo para algunas innovaciones. Una de ellas es la que permite 
o prohibe que no se gasten más de 50 pesos anuales de los bienes de 
las comunidades de los indios en las sacristías e iglesias sin el 

consentimiento del padre provincial, (/3g)lo que no deja de sor- 

prender, ya que a escasos diez años esa cantidad no podía rebasar 
los 10 pesos. 

Tembíen aparece la necesidad de controlar abusos en cuanto 
a la posesión de libros, pues hay "muchos que no se aprovechan 
dellos", (/32) y así los capitulares mandan el provincial que revi- 

se las celdas de los religiosos y les quite los superfluos. 

Por otra parte la aceptación que había hecho la provincia 

de tener granjas, huertas y hasta rentas, ocasionaba el problema de 
que los religiosos que tenían a su cargo las fincas hacían trabajar 

a los indios en las mismas como parte del servicio que éstos debían 
a los conventos sólo en cuanto al vestido y al sustento, y por lo 
mismo no les remuneraban estos trabajos extras a pesar de las orde 
naciones de los capítulos anteriores; así en el presente capítulo 

se vuelve a insistir en la obligación de pagara los indios que sir 

vieran en: "las caballerizas, estancias o sembrados de nuestras ca-
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sas" así como también de ver y controlar el número de empleados que 

ahí hubiere. (/34) 

Aquí podemos apreciar claramente el profundo distanciamien 

to entre la mentalidad ultrarreformista de 30 años antes y la que 
privaba en este capítulo de 1581; constatamos un rápido declinar 
en la observancia como norma de vida comunitaria, y ennque ella qui 
taba el convencimiento del ideal en la conciencia de la antoridad, 
también en otros religiosos, a nivel personal, la práctica general 
demostraba plenamente su ineficacia para sobrevivir en un ambiente 
necesitado cada vez más de medios para mantener una estructura ino- 
perante, en la que la misión seguía ocupando el segundo lugar por 

la debílitación de una vida volcada sobre sí misma. 

Con esta perspectiva llegamos al año 1583, fecha del capí- 
tulo provincial intermedio del padre fray Andrés de Ubilla, y/cuyas 
actas son abundantes en el tema de la pobreza. Se aprecia en ellas 
un cambio de estilo en las ordenaciones, que abandonan el "tradicio 
nal" y adoptan uno nás práctico, en un esfuerzo por hacer frente a 
las situaciones concretas más apremiantes. Por ejemplo se manda que 
los edificios de las casas y conventos se terminen lo más pronto po 

sible, y como la cansa general de este retraso era la riqueza con 
que pretendían adornarlos, el capítulo manda que se modere lo super 

£fluos los costosos retablos, las imágenes y canterías, etcétera, (139) 
pues ello ocasionaba que se "vejara a los indios con esos gastos ex 
cesivos", y que para todas esas cosas debía consultarse primero con 

el provincial y obtener la debida licencia. (//0) Este espíritu hu 

manitario en pro de los indios, ya que la medida atafíía directamen- 

te a las casas de vicaría establecidas entre los indios, es en ver 

dad landable, sin embargo choca con otra medida adoptada por el mis- 
mo capítulo al ordenar a los conventos de Puebla y Oaxaca que no se 
pare la fábrica de sus iglesias respectivas, y para ello se pida a 

las vicarías que "acudan con la parte que les cabe en ello".(/4/)
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Ya hemos dicho cómo esta distinción entre las casas de vi 

caría y los conventos urbanos era fuente de descontento entre los 
religiosos, al ver cómo sus zonas quedaban privadas de buenas igle- 

sias y conventos por tener que enviar a las ciudades parte de sus 
recursos precisamente para que allí sí se edificaran. Estas mani- 

festaciones de disgusto las percibimos por medio de la ordenación 
que les hace el capítulo a los súbditos para que no fueran difíciles 

en conceder a los superiores licencia para enviar limosnas a los tres 
(492) Estas no a los pro 

vinciales, y quizá por eso permitieron a las vicarías gastar hasta 

50 pesos en sacristía e iglesia, con el fin de suavizar las cosas. 
(/43) Pero como la medida también podía deformar la impresión que 
los misioneros debían dar en eus vicarías, los capitulares buscaron 
el equilibrio mandando a los vicarios que no permitieran a los pre- 
sidentes (es decir los encargados de alguna capellanía dependiente 

de una vicaría), que gasten más de lo necesario para el sustento cg 
tidiano y ordinario de la casa o presidencia, y hasta prohibe a los 
vicarios darles facultades mayores en este asunto. (144) 

  

Todas estas medidas, en muchos puntos laudables, pero en 
donde hay una buena dosis de paternalismo religioso, parecen adole- 
cer, sobre todo en la provincia, de una falta de conciencia para evi 
tar no sólo privar a los indios de sus bienes, sino para promover 

obras que les beneficien; pues ya hemos referido cómo en las gran= 

jasy fincas y caballerizas que tenían los religiosos, los produo= 
tos eran para los mismos frailes, olvidando inclusive la retribu= 
ción de los indios. (/45) 

Con el fin de controlar el dinero que por diversos caminos 

llegaba a las casas o conventos, hay dos ordenaciones: una de ellas 
prohibe a todos los religiosos comprar, vender o "tener granjerías" 

por medio de los laicos, debiendo en todo recurrir a los procurado- 
res señalados, (//6) y se amenaza al superior que se mostrara negli 
gente, con la absolución del cargo. (/£7) La otra ordenación manda
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a todos los religiosos que no saquen sin permiso los bienes de la 
Casa, ni para sí ni para otros, y se impone la obligación de res- 
tituir.lo que sin permiso se hubiera sacado. (/4P) 

En el capítulo de 1585 se vuelve sobre los asuntos tradi- 
cionales, concretándose a repetir moñótonas ordenaciones y precep- 
tos, como sucede a lo largo de los diez precedentes capítulos. (/f9) 

Lo más sobresaliente de estas Actas en lo relativo a la pobreza es 
que el número de misas que obligaba a cada sacerdote en la provincia 
para los tres conventos se reduce de 60 a sólo 45, equivaliendo a 
un total aproximado de 6 000 misas. Las Actas no explican el por 
qué de esta reducción, pero es muy probable que se trate de un es- 
fuerzo por disminuir las tensiones con las vicarías. (/53) 

En el convento de Santiago de Cuilapa se celebró el capíta 
lo provincial de 1587, y en sus Actas hay algunas innovaciones que 
pretenden ordenar los nuevos usos de los religiosos originados en 
las propiedades aceptadas como bienes comunes, y curiosamente se 
insiste en la reducción del peculio. 

En primer término apreciamos por parte de la autoridad una 

mayor apertura en lo referente a gastos de Iglesia y sacristía, pues 
ahora se estipula en 100 pesos, aunque se advierte que los indios no 
deben ser cargados con esos gastos. '(/5/) Este dato es muy elocuen- 

te en cuanto a los considerables ingresos que tenfan ya las casas de 
vicaría para poder destinar cantidades como esas al culto; y aunque 
es verdad que había una creciente necesidad de edificar mejores tem 

plos y auspiciar un culto más rico y vistoso al anmentar la práctica 

religiosa de los fieles, es también un signo del grado de asentamien 

to que había alcanzado la orden, y de la transformación del espírita 
misional, al abandonar la vocación itinerante para convertirse en cu 

ras de almas, lo que propició la seculariZación de las parroquias re 
ligiosas años más tarde. 

Es precisamente a ese fenómeno que se debe la aparición de 
las "visitas" o casas dependientes de una vicaría desde las cuales
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se les visitaba, y de ahí el nombre. Al frente de cada visita se 
ponía un presidente o encargado de la doctrina y la celebración de 
la misa los domingos. Algo parecido a lo que antes eran las mismas 
vicarías. 

Otro aspecto que merece atención es el paso del centralis- 
mo urbano a cierta forma de independencia de las vicarías rurales, 

que a su vez, sobre todo en lo económico, comenzaban a ejercer cier 
ta influencia centralista con relación a las visitas o presidencias; 
así las Actas mandan a los religiosos que estuvieran en dichas visi- 

tas que no gasten más de lo necesario para el sustento cotidiano; 
(/34) en el mismo sentido se manda a los religiosos que fueren a 

las estancias que presentaran todo lo que les fuera ofrecido así en 

misas como en otras cosas, sin tomar nada para ellos. (53) 

Sin embargo esa autonomía de las vicarfas dejaba mucho que 
desear, pues aunque se les permitía una mayor autonomía en lo admi- 
nistrativo, continuaban sujetos a la supervisión y revisión del pro 

vincial, y así se ordena en las Actas que los vocales lleven al ca- 
pítulo los libros del gasto y recibo, así como los de las haciendas. 
USY) 

A juzgar por las actas, la ordenación del capítalo anterior 

que prohibía a los religiosos tener granjerías o mercancías y tratos, 

no se había cumplido convenientemente, porque en éste se insiste otra 

vez, pero dando para ello una razón inspirada en la moral "por el mal 
exemplo que en ello se da a los seglares", (/5%) pero como también 
es cierto que no todos los seglares eran tan escrupalosos, sino que 
se aprovechaban de la ingenuidad y de la autoridad moral que algunos 
religiosos tenían sobre los indios, hacían que éstos les vendieran 

tierras o casas que no venderfan directamente a los españoles. Por 
esta razón el Capítulo manda a todos los religiosos que no se pres- 
ten a ser intermediarios, y para ello les prohibe comprar cosas para 
los españoles o admitir granjerías de ellos y hasta les manda que no 
tengan demasiada conversación con ellos o que duerman en las casas de
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los religiosos "a no ser que fuere persona de calidad". (/38) 

En cuanto a limitar el peculio el capítulo prohibe bajo 
precepto, tener cabalgadura de pariente o seglar en el convento, 
porque algunos astutamente alegaban no ser de ellos para poder uti 
lizarlas sin infringir el voto de pobreza, mientras que por otra 
parte la manutención de los animales corría por cuenta de la casa 
y en Última instancia sobre las limosnas o los trabajos de indios 
y seglares, destinadas para lo necesario y no para lo superfluo.(/5%) 

Por último el capítulo reduce más el nánero de misas que 
cada sacerdote debía celebrar por los tres conventos a 30 misas, 
(1/56) y hace también un llamado para que las casas de la mixteca 

alta y baja ayuden durante dos años a la casa de Chila, porque pa-= 

decía gran necesidad por ser "casa de paso". (/57) 

El último capítalo provincial de esta serie de Actas del 
siglo XVI, fue celebrado en México en 1589. Una vez más el estilo 

es por lo general monótono y repetitivo, y los datos nuevos esca= 
sos. El deseo, como en la mayoría de los capítulos, es el de resta 

blecer la observancia regular, sin embargo el lenguaje es ya una ra 
tificación de un estilo de vida decadente. 

En cuanto a la pobreza este capítulo establece la cantidad 
tope de dos pesos de plata en los súbditos; excederla sería un peca 
do reservado, lo que significa un aumento con relación a los años 
anteriores que era de uno solo. (/60) 

Se insiste macho en el contrd de las visitas y sus presi- 
dentes, y se confirman las ordenaciones de los capítalos anteriores 
que prohibían a los presidentes gastar más de lo que correspondiera 
a un gasto necesario cotidiano, y a los vicarios ampliar la facul- 
tad. (/6/) En este sentido se manda que todo aquello que recibieren 

en las visitas se mostrara al prelado y se pusiera en comín, en esto 
estaban incluidos los estipendios de las misas. (/£2) Se pensaba 

que esto de las misas era de capital importancia para reformar la ob 
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servancia, pues versaba sobre un elemento muy delicedo que podía 
rayar en simonía, por eso los capitulares mandan que ningún reli 
gioso puede tomar para sí de las misas que se ofrecían al conven 

to, obligándolos a manifestarlas al prelado o depositarlas en la 
sacristía; mas es revelador que nada se diga de las misas que se 
recibieren a título personal y no para el convento. En este asun 
to de las misas parece ser que ni los prelados de los tres conven 
tos llevaban las cosas con el orden requerido, pues se les manda 
que cada mes tomen cuenta del recibo y depósito de las misas, así 

como de lo denás que hallaren en la sacristía, ordenándoles no gas 
tar nada hasta no haber hecho la cuenta de todo. (/8J) La medida 
pretendía evitar que algunas misas fueran tomadas particularmente 
por lo que hace al estipendio, pero dejando al convento la obliga- 
ción de celebrarlas. Y aunque por este concepto los tres conven 

tos recibían considerables entradas para mantenerse, los gastos su 
peraban a los ingresos, lo que llevó a los capitulares a elevar nue 
vamente la cantidad de misas que los sacerdotes asignados entre los 
indios debían celebrar por los tres conventos a 34 cada uno. Cue 
el número de misas se haya fijado en 34, puede indicar que hubo un 

estira y afloja entre los capitulares. (/6f/) Pero también debemos 
señalar que a estas alturas la ayuda que las vicarías podían perci- 

bir de las misas era muy inferior a la que algunas tenían de las 

haciendas o estancias, porello las Actas mandan a los prelados de 
dichas vicarías, bajo precepto formal, (/6S) que dieran cuenta al 
provincial de la administración de las misas, sobre todo de lo que 
se senmbraba y recogía y el provincial dispusiera lo más conveniente. 

  'inalmente las Actas repiten una vez más el precepto de no 

enviar o llevar consigo dinero a España; así como el poner en el de 
pésito comín todo lo que entrare a la casa en limosnas o dinero, 
asentándolo en el libro correspondiente. (/66)



214 

Es así como damos por concluido el análisis de la pobreza 
como lo practicaron los dominicos de la provincia de léxico en el 
siglo XVI a través de sus Actas capitulares. Lo que hemos podido 

notar es que si los dominicos insistieron con sobrada frecuencia 
en la obligación de practicar la pobreza, no siempre supieron las 
an como una con sufi- 
cientes para llavarla a la práctica. Por otra parte, las sucesivas 
concesiones que se hicieron, primero a las comunidades y después a 
los individuos, son reflejo de la incapacidad de la institución pa 
ra sobrevivir en un medio ambiente cada vez más exicente de apara 
to y consumo. 

El asentamiento de los conventos en zonas urbanas hizo que 
los mismos participaran en el complejo ritmo social, creando necesi 
dades de tipo "mundano" que fueron causa de no pocas concesiones en 
el terreno de la relajación de la observancia. 

Con relación a los indígenas, las autoridades nunca deja- 

ron de insistir en la obligación de los religiosos por evitar que 
los indígenas cargaran con un peso pecuniario excesivo, consecuencia 
de la evangelización; sin embargo su preocupación se manifestó más 

en cuanto a la abstención de dañar, más que en algo positivo y cons 

tructivo en beneficio de los mismos indígenas, como podría haber si 
do la introducción de mejoras en lo agrícola y pecuario. 

Así pues, amnque en general los dominicos no dejeron de 

practicar la pobreza como voto perfectivo de la caridad, 'el siste- 
ma seguido por la ultrarreforma primero y la decadencia de la mis- 
ma después, hicieron que durante el siglo XVI y a lo largo de 50 
años se perdiera de vista el significado de la pobreza misional./ 

En/1a pobreza, la provincia se irá convirtiendo en una institución 
absorbente, necesitada ya de una infraestructura, pero que al mismo 
tiempo será expresión de un círculo vicioso, porque necesitará ele- 

mentos que resuelvan el complejo mecanismo quese va creando|/ha=
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ciendo de los religiosos meros medios al servicio de sí misma, sin 
hacer de sí misma un medio para los hombres en el camino de la 
biísqueda de Dios. 

2.- LA CASTIDAD 

En cuanto al tema de la castidad las Actas son menos abun- 
dantes que sobre la pobreza, porque el voto de castidad, por su ma 
teria misma, no admite míltiples interpretaciones en su cumplimien 
to, y la moral no consideraba la transgresión en este voto más que 
como pecado grave, es decir mortal. 

Hemos dicho cómo el voto de castidad, en cuanto medio para 
alcanzar la caridad, es decir, el amor de Dios, ordena los afectos 
para tender unicamente a Dios y darse plenamente a su servicio, en 
esto consiste su aspecto positivo; pero en cuanto a su aspecto ne- 
gativo, la cestidad retrae de la sensualidad, y como entonces la 
sensualidad se ordenaba unicamente al matrimonio, y en él por su 
manera más plena, la procreación, será la mujer el elemento que in 

tervendrá a la hora de enjuiciar las causas preventivas y panitivas 
en relación a la castidad, del mismo modo que en la pobreza este pa 
pel lo jugaban la riqueza y la posesión. 

Por lo que hace a nuestras Actas, la legislación señala 
normas preventivas y correctivas de algunos abusos o desviaciones 
que ponían en peligro no sólo la vida espiritual de los religiosos, 
sino también la de los laicos y catecúmenos que podían escandalizar 
se con comportamientos extraños a la doctrina que se predicaba, 
mas cuando los indígenas no siempre comprendieron el sentido de la 

castidad cristiana, creándose malentendidos y hasta maliciosas insi 
auaciones . 

Desde un principio los capítulos provinciales son muy cla- 

ros en referir la salvaguarda de la castidad, y así en el capítulo
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de 1541 se manda que en todos los conventos haya sólo dos puertas: 

"la portería, y otra por la que se introduzcan las cosas necesa= 

rias", (/6ñ debiendo haber en dichas puertas doble llave, de tal 

modo que darante la noche una de esas llaves la tuviera el prela 
do y la otra el "circator" (vigilante de que la observancia se cum 
pliera). Esto respondía a la necesidad de la vigilancia durante 

la noche, y para que nadie saliera del convento sin necesidad y li 
cencia del superior, puesto que durante el día la vigilancia no 
era indispensable porque todos estaban en casa, y si era necesario 
salir, debía hacerse de dos en dos como estaba señalado por la Re- 
gla y las Constituciones, a no ser en caso de enfermedad o de cual- 
quier otro motivo poderoso que los obligara a salir del convento y 
permanecer fuera de él, aunque en dicho caso debían salir acompaña- 
dos del mismo modo, de manera que siempre estuvieran juntos los com 
pañeros. (/68) Las Actas se hacen eco de estas prescripciones regu 

lares y las aplican con un rigorismo casi infantil, llegando a orde 
nar bajo precepto que cuando un hermano llegara adonde tenía que 
llegar, los dos compañeros permanecieran juntos "de tal manera que 
en todo lugar el compañero vea al acompañado y éste al compañero; 
de tal manera que si se perdieren de vista tienen la obligación de 
referirlo al prelado bajo pena de gravis culpae". (/69) Para ir 
solo a algún sitio por motivos estrictamente de salud se debía ob= 

tener un permiso del padre provincial, y en caso de obtener dicha 
licencia el religioso que así viajara tenía como única condición no 
entrar nunca solo en las ciudades de españoles, sino que debía man- 
dar llamar a un compañero del convento adonde se aproximaba y perma 
necer en dicho convento hasta salir de la ciudad, y sin poder ira 
casa alguna de amigos o parientes, a no ser con los permisos nece- 
sarios. (/20) 

Como se ve estas nedidas trataban de salvaguardar la cas- 
tidad tanto en el interior de la comunidad religiosa como fuera, y 
a evitar cualquier escándalo o malas interpretaciones. Pero tam- 
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vién existían otros tipos de medidas para resguardar la virtud de 
los religiosos, como la clansura epistolar, que aunque pertenecía 

propiemente a la clausura conventual, las Actas la recogen aquí; 
así leemos en una de las ordenaciones que todos los presidentes de 
los conventos lean todas las cartes y cédulas,incluyendo las sella 
das, enviadas por los hermanos así como las enviadas a ellos, (/2/) 
y para reforzar la orden se manda bajo pena de privación de voz ac 
tiva y pasiva y absolución de oficio al prelado negligente, y a 
los súbditos transgresores con otras severas penas. (/7Z) La razón 

de este mandato es la censura para obtener un control de cualquier 
anomalía afectiva en los religiosos. 

A juzgar por las Actas, parece que no hubo grandes desórde 
nes en los años siguientes, pues no se consigna ninguna alasión al 

respecto hasta el año 1547, y en este capítulo sólo se dice que los 
prelados "no podrán enviar solos a sus súbditos a hacer camino ni 

tampoco mandarles que fueran fuera de casa por ninguna necesidad que 
haya", y esto con pena de quince días de gravis culpa, a no ser que 
se tratara de un caso de enfermedad grave. (/23) Es hasta en el 

capítulo de 1550 cuando encontramos principios de una legislación 

más definida sobre las transgresiones del voto de la castidad. El 

capítulo define que las faltas contra los tres votos quedan reserva 
das a los prelados, y sobre la castidad se dice: 

Declaramos estar reservado cualquier acto externo 
contra persona que llegue a la gravedad de pecado 
mortal. (147) 

Esto no quería decir que otras faltas como las de pensa- 
miento no fueran pecado mortal, sino que las externas con segundas 
personas quedaban reservadas al prelado, para que además de la peni 

tencia sacramental de la confesión se le aplicara una penitencia co 

rrectiva por el escándalo que se seguía o podía seguirse de tales 

faltas.
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Esta ordenación la encontfamos con idénticas palabras en 

el capítulo de 1552, ínica que consignan las Actas de ese capítulo 

sobre el tema. (//Í) También la encontraremos a lo largo de las 

Actas, aunque poco a poco se le irán añadiendo especificaciones y 
restricciones. 

En las Actas del capítulo de 1553, además de la sanción 

sobre los pecados reservados contra el voto, se repite la prohibi 
ción de enviar a los religiosos solos fuera de casa sin compañero, 
sólo que esta vez se aclara lo que se entiende por "fuera de casa"; 
"conviene a saber, fuera del patio de la Iglesia". (/78) Aunque se 
llegaría a pensar que ya no se podía ser más estricto en la materia, 
en el capítulo siguiente de 1555 se precisa que además de no salir 
solos del patio, tampoco podían permanecer solos en la casa, a no 
ser con una especial licencia del provincial, como se dirá en el ca 
pítulo de 1556. (/22) 

En ese dltimo capítulo de 1556 se nos informa de una mue 
va precisión sobre la castidad. El Acta ordena que ningún confesor, 
bajo pena de grave culpa, confesara a mujeres en otro lugar que no 
fuera el confesionario o reja, exceptuando el caso de grave enferme 
dad. (/7$) Las medidas de precaución para evitar el trato con muje 

res alcanzaban inclusive a las monjas, y así en 1558 se ordena a 

todos los religiosos que por ningún motivo fueran a los monasterios 
de monjas ni a dar sacramentos ni a ninguna otra cosa. (/27) 

En el capítulo de 1559 encontramos una importante ordena 
ción que completa el sentido de la que hemos citado de no salir solo 
del patio de la iglesia ni quedar en casa igualmente solo, y que aña 
de: "y que ni solo ni acompañado valla a casa de ningún indio si no 

fuere a confesar algún enfermo que no pueda ser traido a la Iglesia", 

(W£0) esto se manda bajo pena de diez días de gravioris culpa al add 
dito desobediente y con la absolución del oficio al prelado.
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Aunque esto mira directamente a la pastoral, es decir al 
ejercicio ministerial de evangelización que pretende hacer compren 
der a los indígenas que el centro de la vida sacramental es el tem 
plo, se relaciona tembién con el aspecto de la castidad en cuanto 
que trata de evitar cualquier familiaridad sospechosa con los indf 

genas y el pretexto pastoral para divagar de la clansura. 

las mismas ordenaciones y preceptos volvemos a encontrar- 
los en el capítulo de 1561. (/$/) Como algunas casas no tenían 
confesionarios apropiados para confesar a las mujeres, en el siguien 
te capítulo de 1562 se manda a los vicarios que con toda rapidez 
construyan confesionarios tanto en sus casas como en los pueblos 
pertenecientes a su jurisdicción. (/P2) 

AL aumentar las casas y dejarse como cosa de poca importan 
cia, o por muy sabidas, algunas normas como la clansura de los com 
ventos bajo llave, en el capítulo de 1564 se ordena que en las puer 
tas de los conventos, especialmente las de la cerca, se tuvieran las 
dos llaves. (/f3) En el siguiente capítulo de 1565, la estrechez 
de la clausura debía ser respetada; además de las llaves, y la pro 
hibición de que personas extrañas a la orden entraran en los conven 
tos y casas, se ordena también que por les noches no quede ningín 
seglar, español o indio, a dormir dentro de los cercos del conven- 
to. (ef) 

En 1567, las Actas insisten sobre el tema de la confesión 
de mujeres, especificando que en los pueblos de indios, los religio 
sos no podían confesar a las mujeres ni antes de salir el sol ni 
tampoco después de puesto, y esto inclusive en los confesionarios 
autorizados, es decir, con rejas. (/8J) 

Otra ordenación que se consigna en las Actas de este capí 

tulo se refiere también al comportamiento de los religiosos esta- 
blecidos en los pueblos de indios, al probibirles entrar los unos 
en las celdas de los otros sin licencia del prelado, y esto "se en 
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tienda no solo con los moradores /residentes_/ sino también con los 
huéspedes después de haber aposentado, so pena de un día de pan y 
agua por cada vez que lo contrario hicieren". (/f6) Esto se hacía 
Para evitar las sospechas de sodomía que podían surgir en más de un 
indio, sobre todo al constatar el exagerado cuidado que ponían los 
religiosos en evitar a las mujeres porque los indios tuvieron gran 
dificultad en comprender el celibato de los religiosos. VA?) 

Una prueba de este rigorismo antifeminista la encontramos 
en las Actas del capítulo de 1568 en la sección de "Actillas" que 

dices "Que no entren mujeres en nuestros conventos, ni huertos; ni 
coman en las porterías de los conventos". (/£P) 

Por lo que se refiere a las actas del capítulo siguiente, 

el de 1572, la legislación sólo hace repetir lo ya mandado, y así 
confirma las ordenaciones anteriores una sobre el pecado reservado 
contra el voto de la castidad, (/£7) y otra sobre el no confesar mu 
jeres, españolas o indias, fuera del confesionario con reja. (/70) 

En cambio en el capítulo de 1574 hay un dato de mucho interés, pues 

al parecer algunos religiosos, amparándose en la famooa Bula de la 
Cruzada de 1529, elegían confesores para poder ser absueltos de las 
censuras y hasta de los pecados reservados, de tal modo que a juicio 
de los superiores los religiosos que habían delinquido en materia 
reservada al confesarse al amparo de la Bula, quedaban "impunes". 
Las autoridades de la provincia, deseosas de salvaguardar la pureza 
de la observancia y el lustre de la religión, necesitaban el con- 
trol en este campo, y por ello rechazaron esta costumbre que venía, 

segín parece, de España. (/9/) 

El texto del acta al hablar sobre el pocado reservado con- 
tra la castidad dice así: 

advertimos a todos los religiosos de esta provia Y 
gia que no pueden ser absueltos de los casos reserva 
dos por la Bula de la Cruzada, como aparece por esta
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clánsula sacada del original palabra por palabra... 

tes respecto de los hermanos de sus órdenes, ni tam 
poco causarles algún perjuicio; más an queremos que 
dure respecto de los dichos hermanos de sus órdenes 
como está. (/92) 

Aunque de suyo esta cláusula se refiere a los tres votos, 
el hecho de referirla a la castidad puede ser un indicio del cuida 
do que los superiores querían tener en controlar a los religiosos 

sobre el particular. 

En el capítulo siguiente de 1576 se preitió la advertencia 

para que los religiosos no se acogieran a la Bula de la Cruzada, 
sino que en caso de haber cometido algún pecado reservado acudieran 

a sus prelados respectivos para ser absueltos. (/23) Y halbando de 
las faltas reservadas contra la castidad, por primera vez en las Ac 
tas se especifica lo que se entiende por acto externo, con las si- 

guientes palabras: "lodo tacto o contacto corporal que sea pecado 
mortal"; y añade: "además las cartas de amor", (/2%) aunque cabe 
señalar que sólo se refería a las cartas que los religiosos envia- 

ban, y que más tarde se incluirían también las que con culpa se re- 

cibieran. to 

En las Actas se insiste micho en que ningín religioso con- 
fesor debía confesar a mujer alguna, fuera ésta india o española, 
Tuera de confesionario público y que fuese visto por todos. (/75) 

También se renueva la ordenación de no permitir la entrada a maje- 
res, sin importar su estado o condición, poniendo como pena a los 

transgresores la absolución del oficio si eran prelados, y un mes 
de grave culpa si súbditos, y ésto sólo por el hecho de consentirlo. 

En el capítulo siguiente al hablar los definidores de la



222 

castidad, se refieren sólo a los pecados reservados contra este 
voto, repitiendo lo que otros capítulos anteriores. (/26) 

En las Actas de 1583, además de señalar los pecados reser 
Vados, se manda que ningún religioso vaya a los conventos de monjas 
que había en México, Oaxaca y Puebla, so pena de quince días de gra 

ve culpa, declarando además que el prior del convento de Puebla, 

por razones que desconocemos, no podía dispensar a sus súbditos en 
esto, y reservaba esta autoridad solamente a los de léxico y Oaxaca, 

quienes por otra parte debían proceder con mucha moderación. (/7%) 
En 1587 volveremos a encontrar la misma ordenación sobre los monas 
terios de monjas, sólo que esta vez bajo precepto. (//P) En el si 
guiente capítulo, que corresponde al año de 1585, no se agrega nia 
guna variante en las ordenaciones . 

En el capítulo de 1587 se dice que no sólo el escribir car 
tas de amor es pecado reservado, sino que también el leerlas. (/27) 
En el último capítulo provincial de estas Actas, celebrado en 1589, 
tampoco encontramos elementos nuevos, fuera de señalar que es pe- 

cado reservado recibir conscientemente cartas de amor. (2/0) 

Como se ha podido ver, las Actas son muy pobres en datos 
como para hacer un juicio más amplio del estilo de vida de los do- 
minicos en este panto, y aunque aquí también se aprecia una falta 

de razones positivas para fomentar la salvaguarda de la castidad; 
hemos de decir que como en el caso de la pobreza, la legislación só 
lo refleja elementos externos que no abarcan ni pueden comprender 
la decisión personal de cada religioso, que se sitía en el plano de 
la libertad, por eso es que la ley por externa al individuo es sé- 
lo una ayuda externa y clarificadora. No queremos decir con esto 
que neguemos todo valor interpretativo a la norma, sino que no bas 
ta para comprender toda la riqueza de una vivencia personal. 

Por otra parte, situándose la castidad a un nivel más pro- 
fundo que el de la pobreza, pues se trata de valores afectivos y mo
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sobre cosas materiales, las normas externas que sobre ella se dan 
son más limitadas, y por lo mismo menos claras para interpretar= 

las dialécticamente. Aunque tampoco esto es argumento válido para 

canonizar la vida de todos los religiosos, sabemos que hubo faltas 
graves, aunque no muy abundantes, como lo veremos al tratar de las 
penas y castigos. Esto y el aumento progresivo de algunas preci= 
siones legislativas sobre la castidad, son indicio de un estilo an 
quilosado y en proceso de relajación. 

    

LA OBEDIENCIA 

El voto de obediencia, como ya hemos dicho, es el único 
pronunciado en la fórmula de profesión de los dominicos, porque de 

suyo implica a los otros dos. Por el voto de obediencia se ordena 
la voluntad humana a la consecución de su fin que es, en la teolo- 
gía tomista, hacer libremente la voluntad de Dios, de ahí que esta 
actitud permee todas las actividades de los religiosos, comprendi- 
das en la Regla y Constituciones. Al tratar por eso de la obedien- 
cia hemos de referirnos al cumplimiento de esa Regla y Constitucio= 
nes como medios de perfección que deben ser seguidos para alcanzar 
la realización del fin fijado y querido; sin embargo por ahora sólo 

nos ocuparemos de la obediencia en cuanto voto, dejando de lado las 
implicaciones que tiene en las demás observancia. 

  

Las Actas sobre este punto concreto son muy escasas en da- 
tos, debido a que la obediencia se encarna en realidades y lo que 
se obedece son cosas concretas como preceptos, mandatos, y lo conte 
nido en la Regla y las Constituciones. 

Así, en el Capítulo de 1541, porque algunas leyes podían 
interpretarse ambiguamente, se mandó que todos los preceptos de- 

bían interpretarse a tenor de las palabras, como sonaran, y en ca- 
so de duda nadie podía atreverse a interpretarlos de otra manera,
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sino que debía consultarse al legislador. (20/ 

Sucedía también en aquellos primeros años que algunos re- 
ligiosos pertenecientes a otras provincias tenfan cartas de sus res 

pectivos provinciales, o permisos apostólicos que les permitían vol 

ver a la península en el momento que ellos quisieran y preferían con 

servar estos permisos sin mostrarlos a los superiores de México, pa 
ra no verse privados de ciertas prerrogativas que les podría dar el 
que se pensara que se quedarían, tales como cargos de superiores o 
maestros, con lo cual se creaba un notable daño en la organización 
de la provincia al no poder contar con un número determinado de re- 
ligiosos. Para evitar se inconveniente el capítulo manda bajo 

precepto y censura manifestar al provincial todos esos permisos en 
el término de un mes, y para que los recién llesados no pudieran 
alegar ignorancia, se mandaba a todos los religiosos de la provin= 
cia comunicarles esta decisión. (404) 

  

En el capítulo siguiente celebrado en México en 1543 se ob 

servó que algunos religiosos que eran nombrados superiores o vica- 

rios y no gustaban de los lugares de su asignación, o bien alegaban 
indignidad para ocuparlos, retardaban mucho la toma de posesión de 
sus respectivos oficios, y mientras en las casas se vivía ana sítua- 
ción anormal al no tener superior que velara por la integridad de la 
vida religiosa. Para solucionar el problema se manda bajo precepto 
formal que todos los nombrados vicarios aceptaran el cargo sin di- 
lación. (243) Al parecer este fue uno de los vicios más difíciles 

de combatir entre los religiosos nombrados vicarios porque invaria- 
blemente encontramos esta admonición a lo largo de las actas, ya en 
forma de precepto, ya en forma de ordenación. Esto se explica porque 

casi siempre los vicarios eran impuestos por el capítulo provincial 

o el provincial directamente, y el uso mandaba que esos cargos fueran 
rotativos, de modo que en el transcurso de cuatro años aproximadamen 
te un vicario había cambiado ya dos veces de residencia, con el fin
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de ejercitar al religioso en la virtud de la obediencia y del des- 
asimiento de las cosas particulares. Esto sin dnda significaba 
grandes sacrificios en algunos, pero más todavía la necesidad de 
renunciar también a una labor ministerial organizada, pues no siem 
pre el nuevo lugar de asignación se enclavaba en la misma zona geo 
gráfica o lingística, y así los religiosos poco a poco iban cayen- 
do en una completa pasividad en la organización provincial. 

Por otra parte esto no inquietaba grandemente a las autori 
dades para cuya mentalidad ultrarreformista lo primordial era el 
cumplimiento de los votos y de la observancia por encima de cual- 
quier ministerio que pudiera hacer disminuir el rigor de la disci- 

plina, así que hasta podían ver como un buen logro la pasividad, 
confundiéndola con la virtud de la obediencia de los religiosos, que 

así optaban por la puerta falsa de la decadencia y la comodidad. 

El capítulo de 1544 es sólo una repetición de lo mandado 
en los anteriores, urgiendo su cumplimiento sobre todo en lo relati 
vo a mostrar al provincial en el término de un mes todos los permi- 
sos, ya fueran éstos del Sumo Pontífice o de cualquier otro prelado 
de la Oráen. (204) 

En el de 1546, al precepto de aceptación de los cargos sin 
dilación se le añade el de llevar las Actas de los capítulos provin 

ciales a sus casas respectivas y de leerlas dos veces por año en 
conformidad con lo mandado en la legislación general de la Orden 

por el libro de las Constituciones; (20%) este es un caso típico 
de cómo el voto de obediencia está unido a todas las prácticas de 

la vida religiosa. 

  

En 1547 el capítulo provincial consigna dos preceptos de 
importancia a los cuales se les suma la pena de la excomunión para 
que los religiosos que tavieran permisos de la Santa Sede o del Ge 
neral o de cualquier otro superior de la Orden "para cualquier cosa" 
los manifiesten, no ya en el término de un mes, sino en el de un día.
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Y como algunos habían mandado pedir permisos o breves, llevados de 
aun espírita casuista alegaban no tenerlos mientras no les llegaran, 
y se resistían a comunicar la obtención o tramitación de los mismos; 
de ahí que los capitulares, conocedores de la maniobra, salieran al 
paso ordenando bajo las mismas penas "comuniquen al provincial cómo 
han enviado por los tales breves y letras", (206) y declaren "si 
tienen o han mandado pedir licencias". 

El otro precepto, expresado en los mismos términos y bajo 

la misma pena y censura, manda a todos los religiosos que hubieran 
tomado la bula de la cruzada notificarlo al padre provincial, y la 
misma obligación tenía el que en adelante la tomara. (207) 

De estos dos preceptos se desprende con bastante claridad 
que en la provincia había lo que podríamos llamar una crisis de anto 
ridad, un rechazo de la misma, recurriendo al Papa o al Maestro Gene 
ral para alcanzar ciertas licencias tales como ir a España, o cambiar 
de Provincia, y esto sin siquiera informar al provincial de Santiago. 
Se está apuntando a la raíz del problema el progresivo debilitamien 
to de la obediencia y la autoridad, y los Capítulos exigen ser in- 
formados para tener el control de los religiost Todo eso indica 
que hay, entre superiores y súbditos, un lamentable ambiente de mu- 

tua desconfianza cuyas serias repercusiones en el futuro de la Orden 
veremos más adelante. 

  

En el capítulo siguiente de 1548 se insiste nuevamente en 
la obligación bajo precepto de comunicar al provincial el haber to- 
mado Bulas, aunque ahora el plazo para informarlo se extiende hasta 
ocho días. También se reclama la obligación de manifestar al pro- 

vincial cualquier licencia que llegara de España o de cualquier su- 
perior, ya que varios religiosos seguían afiliados a sus provincias 
de origen, casi sienpre de España, y dependían jurídicamente de 
ellas mientras no fuesen transfiliados a la de México. En este ca 
so el plazo que se da para informar al provincial es de un mes. (204)
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Nada nuevo se consigna en las Actas hasta 1555, cuando una 
vez pasada la efervescencia, se da una ordenación importante a la 

vez que curiosas 
...porque algunos movidos sin duda por un gran zelo, 
pidieron al Sumo Pontífice o al Maestro de la Orden 
o al Capítulo General, algo para muestra provincia 
que quizá sea mas nocivo que provechoso, por las pre- 
sentes declaramos y mandamos que lo que viniere para 
toda nuestra provincia sin que haya sido antes consul 
tado a toda la provincia, a saber: el Provincial, y 
los definidores o por lo menos el provincial y los pa 
res de provincia, sea tenido como nocivo, no pedido 
y destructivo, y, por lo mismo no se ha dexcibir de 
manera alguna. Por lo tanto mandamos a todos y cada 
uno de los religiosos de muestra provincia bajo pena 
de "gravis culpae" que no pidan nada para muestra pro 
vincia, por cartas o por algún otro medio, si antes 

no ha sido consultada toda la provincia como se ha di 
Sho. (209) 

Desgraciadamente no sabewos en qué consistía esta petición, 
pues ni en el Bulario de la Orden ni en las Actas de los capítulos 
Generales se hace alusión alguna a la provincia de Santiago en este 

sentido, pero a juzgar por la forma en que está redactada la recon 
vención "movidos sin duda por un gran zelo", podemos suponer que se 
trata de religiosos observantes, qe movidos por su devosión pedirían 
celebrar alguna fiesta con mayor solemnidad, como lo hiciera Betan- 
zos con la de Santa laría Magdalena, y hasta podríamos pensar en la 

creación de una recoleta, porque en las Actas del Capítulo provin= 

cial siguiente la provincia no acepta una ordenación del Capítulo 

General que manda que en cada provincia haya una casa para que en 
ella se viva más austeramente, como en recoleta, donde se fomente 
la vida de observancia y se estimule a los demás conventos a imitar 
el ejemplo. 

Nuevamente hay un lapso en las Actas de los capítulos pro- 
vinciales que corre hasta el celebrado en 1562, que consigna una or 
denación por la que se manda a todos los religiosos residentes de
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otros conventos que no fueran los suyos propios de asignación, que 
no pueden ir a sus prelados sin el consentimiento de los superiores 
en cuya casa están de huéspedes; la pena a los transgresores es la 
privación de la voz activa y pasiva durante un año, y además tres 
días de grave culpa. Y como según parece había bastantes, abusos 

en ese sentido, se le manda al provincial que la pena señalada s: 
ejecutara sin dispensa. (3/0) En el mismo estilo contimísn las Ac 

: tas siguientes hasta 1568, donde al hablar de los pecados reserva 
dos a los prelados para su absolución, por vez primera se dice que 

el voto de obediencia es reservado siempre que haya transgresión 
de los preceptos de los prelados y se especifique en los mismos la 
reserva. (2//) Lo mismo se dice en el capítulo de 1572, (242 y la 
razón de esta necesidad es que, como ya se dijo antes, en la Orden 
ninguna falta obliga a pecado, aunque sí a castigo, a no ser que 
por la materia misma de los votos comporte una falta moral intrínse 
ca; pero también puede aplicarse la falta moral en algún caso espe= 

cial. En la provincia de Santiago este tipo de preceptos se aplica- 
ba con relativa frecuencia, recurso muy propio de sistemas autorita- 
rios decadentes que necesitan recurrir a la presión moral cuando no 
a la física para obtener los resultados deseados. Creemos que en 
la Provincia de Santiago son ambos elementos los que se conjugan y 
originan una falta de creatividad tan arraigada que desemboca en una 
pasividad conformista. Esta desoladora situación se alimento y vive 
de una institución conservadora, vegotativa, al margen de una socio 
dad urgida de evangelización y que evoluciona constantemente. 

    

Según avanza el siglo XVI las Actas serán más pobres en re 
ferencias sobre la obediencia, limitándose en el mejor de los casos 
a repetir leyes anteriores. Sin embargo hay también algunas preci- 

siones valiosas para comprender mejor el proceso que la autoridad 
sigue en la provincia. Así en 1576, al definir como pecados reser- 
vasos las desobediencias sancionadas bajo precepto formal reservado, 
los defínidores aclaran que ningún religioso podrá hacer uso de la
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Bula de la Cruzada para ser absuelto de los pecados reservados, (2/3) 
como si importara más el valor correctivo de la ley que el beneficio 
de la absolución. Aute esta presión de la autoridad, los menos es- 
crupulosos alegaban que no siempre se expresaba en los preceptos 
formales la fórmula correcta de los mismos, y que por lo tanto no 
eran válidas sus reservas, y en ocasiones ni los mismos preceptos. 
Con este motivo el Capítulo hace una declaración por la que un pre- 

cepto formal obligue formalmente sólo con poner las siguientes pala 

bras: "Praecipimus in virtute Sanctae Obedientiae" (mandamos en vir 
tad de Santa Obediencia) (2/4) y esto por decreto apostólico. De 

allí hasta el Capítulo del año 1589 las Actas no mandan nada distin 
to de lo que ya hemos señalado; es decir que durante casi 15 años 
no cambia la legislación, lo que prueba el estilo de vida decadente 

que la provincia vivía en los últimos años del siglo XVI. 

Al analizar la evolución del voto de obediencia a través de 
las Actas capitulares creemos que el proceso dialéctico, aunque li- 
mitado por la escasez de material, es suficiente para explicar la ten 
sión entre la autoridad y el poder ante los súbditos dentro de un 

marco de sorda imposición. Esos tres elementos guardaban, durante 
la observancia más estricta, una gran armonía entre sí, (4/5) pero 

la evolución de la observancia al aceptar elementos ajenos a su na- 

turaleza, la escasa actividad misional y la aceptación indiscrimina- 

da de personal religioso propiciaron un desequilibrio entre los me- 
dios y el fin propios de la observancia, de tal modo que la provin- 
cia, como comunidad religiosa, carecía de mensaje y era ya inoperan- 
te. La provincia necesitaba implantar urgentes medidas orientadoras 
para sus súbditos, pues al usar más del poder que de la autoridad 
se había roto el equilibrio interno. Por otra parte los súbditos, 

a causa de la relajación del ambiente, habían reducido las posibili 
dades de realizar el fin a un ámbito puramente personal, y por lo 
tanto limitado. 

De este modo la proyección de la observancia se volcó sobre
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aí misma, víctima y verdugo de su propia institacionalización. 

El resultado fue la imposición de un estilo de vida que 
recurrió al precepto formal, a la presión moral para afirmarse co 

mo rector y medío único de alcanzar el fin trascendente, y al mís- 

mo tiempo experimentó un distanciamiento de las realidades sociales 
y humanas al concebírlas como causa de desviación del fin deseado. 

El resultado fue, en la mayoría de los religiosos súbditos, un aumen 

to del proceso casuístico al que tratara de hacer frente la antori- 
dad en los capítalos provinciales, aunque sin resultado. 

  

No debemos olvidar que aquí interviene también el elemento 
personal de la libertad teológica propia del voto de obediencia, por 
el que se acepta la voluntad de un superior como perfeciiva de la 
propia en relación con el bien sobrenatural, aspecto que sólo puede 

trasmitirnos la legislación de una manera velada. 

  

Para concluir nuestra reflexión sobre el desarrollo de los 
tres votos esenciales de la vida religiosa en las Actas capitulares 
de los dominicos de la Nueva España del siglo XVI, podemos afirmar 
que la evolución legislativa de los mismos refleja primero el espí- 
rita de la observancia como elemento integrante, y después la meta 
a realizar, todo ello siguiendo el ritmo de un ciclo que nace y cul 
mina en sí mísmo sin proyección primaria hacia afuera. La plenitud 

de la caridad alcanzada por medio de esta metodología redundaría en 
beneficio de la institución y sus miembros como comunidad de perfec 

ción, y de la Iglesía como cuerpo místico de Cristo, en el que la 
acción de un miembro repercute en bien de todo el organismo. 

El dinamismo misional de una caridad operante no se da, sal 
vo excepciones, es decir que la contemplación tomista está ausente 

de la vida de la provincia en cuanto tal. 

  

La observancia sin el genio creador del reformador engendra 
la casuística, y de igual manera que los medios sin mensaje, carecen 
también de sentido.
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B.- LA DISCIPLINA REGULAR Y LAS OBSERVANCIAS MONASTICAS 

La disciplina regular, como su nombre lo indica, son las 
normas contenidas en la Regla de los hermanos predicadores. En su 
mayoría son antiguas prácticas monásticas ordenadas para favorecer 

el cumplimiento de los votos por medio de la mortificación y la 
austeridad. Ya dijimos cómo Santo Domingo de Guzmán nunca pensó 

elaborar una Regla ni tomar alguna de las entonces existentes cuan 
do fundó la Orden, sino que la adopción de la famosa Regla de San 
Agustín fue fruto de la necesidad exigida por el tercer concilio 

de Letrán. La importancia de esta observación es que para Santo 

Domingo la mejor salvaguarda de los votos era vivir el evangelio 
en la Vida apostólica, de manera que las prácticas monásticas y as 

céticas surgirían naturalmente de la misma vida de contemplación 

apostólica, y no al revés. Pero con el tiempo y los frecuentes con 

tactos con otras órdenes religiosas, y el proceso normal de institu 
Sn, la llenada disciplina regular fue cada 

vez más importancia en la Orden de predicadores,| sobretodo al re- 

formarse la Orden sobre los modelos monásticos. 

En la provincia de Santiago estas observancias serían el 

baluarte de la práctica ultrarreformista primero, pero poco a poco, 

al desaparecer la misión como medio de conciencia y dejar de infun- 

dir sentido apostólico a las mismas observancias, la decadencia iría 

adueñándose de todas ellas, vaciándolas de sus contenidos y dejándo 

las como momias desanimadas. 

De las observancias monásticas, las que se relacionan con 

el ayuno, la comida y el servicio en el refectorio ocupan el primer 

logar. 

1.—Ayuas Hoy día el ayuno apenas si tiene sentido dentro del marco 
de la cultura occidental. Esta práctica consiste en la privación de 
alimentos y bebidas durante uno o varios días, y en casi todas las 

religiones ocupa un lagar may importante como purificación, lato,
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súplica, etcétera. La Biblia, que es en donde se funda esta prác- 

tica de la Iglesia Católica, además de coincidir con las demás co- 
rrientes religiosas, regula su práctica con la oración y la limosna, 
y expresa delante de Dios la humildad, la esperanza y el amor del 
hombre. 

La razón del guno proviene de la dimensión corporal y es- 

piritual de la religión que así expresa de manera sensible sa unión 
corporal con la divinidad. Sin embargo, para que el ayuno sea real 
mente agradable a Dios, debe ir acompañado del amor al prójimo, en 

la búsqueda de la justicia, pues ya antiguamente existía el peligro 

de caer en un formalismo, como de hecho ocurrió no pocas veces tan- 
to en el judaísmo como en el cristianismo. En materia de ayuno la 
Iglesia de los apóstoles conservó las costumbres heredadas del ju-= 

dafomo, y podemos decir que en general toda la iglesia ha permane- 

cido fiel a esa tradición hasta hace unos años, procurando poner a 
sus miembros mediante esa práctica en una actitud de apertura total 
a la acción de Dios sobre el cuerpo y el espíritu. 

En la tradición monástica siempre se practicó el ayuno co- 

mo parte integrante de la vida ascética; y así por ejemplo en la Re 

£la de San Agustín se le: 

  

"Domad vuestra carne con ayunos y abeti- 
nencias en la comida y bebida, cuanto os permita la salud". Entre 
los dominicos el ayuno es una virtud en cuanto que está ordenado a 

un bien honesto, como dice Santo Tomás, primero porque es un sedan 

te de la concupiscencia de la carne y en este sentido ayuda a guar- 
dar la castidad, segín la tradición de los santos padres como san 
Jerónimo que dice: "Sin Ceres ni Baco se amansa Venus", o lo que es 
lo mismo, por la abstinencia de comida y de bebida se calma la la- 
juria. En segundo lugar el ayuno es bueno para elevarse a contem- 
Plar verdades más altas y sublimes, y por último para satisfacción 
por los pecados. (2/p)
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Por otra parte, ya en las constituciones primitivas de 
la Orden se reglamentaba el tiempo del ayuno, en conformidad con 
la tradición monástica de la época que consistía en que "desde la 
festividad de la Santa Cruz /14 de septiembre /hasta pascua de Re 
surrección guardaremos ayuno continno y comeremos después de reci 
tar la hora nona /del Oficio Divino / a excepción de los domingos; 

durante todo el adviento y la cuaresma, en los ayunos de las cuatro 

témporas, en las vigilias de la ascensión, Pentecostés, San Juan, 
San Pedro y San Pablo, San Simón y San Judas, Todos los Santos, 

San Andrés Apóstol y todos los viernes, a no ser que en uno de 
ellos cayese el día de Navidad, hemos de tomar comida cuaresmal, 
a menos que se dispense a alguno por razón de trabajo o por hallar 
se en lugares que se comiese de otro modo o fuese una fiesta prin- 
cipal /religiosa/. Sin embargo los que van de camino pueden comer 

dos veces al día, excepto en Adviento y en los ayunos más rigurosos 

establecidos por la Iglesia". (2/7) 

    

El resto del año, que iba de Pascua hasta la fiesta de la 
Santa Cruz exclusive, decía la misma constitución que podrían comer 

dos veces al día exceptuando los días de las Rogativas, todos los 
viernes del año, la Vigilia de Pentecostés, los ayunos de las cuatro 
témporas o plegarias pera la recolección de los frutos de la tierra, 

las vigilias de San Juan Bautista, de San Pedro y San Pablo, de San- 
tiago, de San Lorenzo, de la Asunción de María y la de San Bartolomé. 
(219) 4 esto debemos añadir que desde el principio la Orden mantuvo 
la severa costumbre de la abstinencia perpetua de carnes, y sólo a 
los enfermos se les podía dipensar por su debilidad, y en ese caso 

no debían comer con los demás hermanos en el refectorio común, sino 

en otro lugar destinado para estos casos, y al cual las constita- 
ciones designaban descriptivamente como "uno para comer carne y otro 
para los denás manjares". También a los que iban de viaje sólo 
les permitía tomar comida condimentada con carne. HTembién se indi- 
Caba que de ser posible se dieran en la comida dos platos nada más, 
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aunque el prelado podía añadir mlgo más según las posibilidades de 
la casa y la conveniencia. 

En tiempo de ayuno (más de la mitad del año), y de prefe- 

rencia por la tarde, se llamaba con la canpana para que los reli- 

giosos acudieran al refectorio, y después de hacer las oraciones 
mendadas en el procesionario, podían tomar algo líquido mientras 
escuchaban la lectura de algún texto bíblico o de los santos pa- 

áres. Los días ordinarios, que no eran de ayuno, en lagar de es- 
ta "cena líquida" se tenía comida y cena, también se mandaba que 

cuando alguno quisiera beber fuera de las comidas, debía antes pe- 
dir licencia al prelado, a no ser en caso de enfermedad, siguiendo 
la Regla de San Agustín que decía que fuera de las horas de comida 
no se tomara ningún alimento a no ser en caso de enfermedad. ,Este 

régimen de austeridad, debilitado en la época de la clausura, vol- 
vió a implantarse con todo rigor durante la reforma y ultrarrefor- 
ma, y es así como podemos comprender mejor el sentido de las Actas 
capitulares . 

Entre los ultrarreformados y los partidarios de la misión 
no había gran diferencia en cuento al cumplimiento de la observan 
cia, ya que para ambos la raíz de su movimiento estaba en la refor 

ma; (2/9) mas entre una y otra cabría hacer una distinción en cuan 

to a su razón de ser, pues para la misión tenían el valor de medios 

unicamente y para la observancia casi era un fin, por su carácter 

de "indispensable" para la perfección, y se anteponía su cumplimien 

to a toda otra cosa. Pero pasado el primer fervor se presentará 

ese cumplimiento "indispensable" como un mero formalismo, hasta c on 
vertirse en un estorbo en el proceso de adaptación de la vida reli- 
siosa a nuevas circunstancias y exigencias. 

En las Actas de los primeros capítulos provinciales hay 
una exagerada intransigencia muy propia del espíritu betanciano, 

pues llega a mandarse que si alguno de los capitulares, para poder 
asistir al capítulo provincial necesitare comer carne para hacer el
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viaj abstuvíera entonces de emprender el camino, paes se jaz 
gaba más importante el cumplimiento de la observancia que cualquiera 
aportación personal de su voto al mismo capítulo, más an, su ejem 
plo era ya la mejor aportación. (220) Es esta sin duda la expre- 

sión mán rígida de las Actas con relación al ayuno. Algunos años 
más tarde, en el capítulo de 1552, permitió que los religiosos 
hablaran durante el tiempo de la comida, ya que practicaban el si- 
lencio como otra de las prácticas de la observancia, pero sólo cuan 
do estavieran fuera del refectorio, con lo que se propiciaron algu- 
nos abasos, paes muchos religiosos buscaban la manera de comer fuera 
de casa o del refectorio, descuidándose grandemente la recla en es- 
te punto, (22/) de manera que en el capítulo siguiente de 1553 se 
ordenó que la comida de los religiosos fuera parca y moderada, "cg 

mo conviene a los religiosos", según lo que en este punto dice la 

constitución: 

en el tiempo de ayuno se den dos platillos y dos 
contornos y en el otro tiempo se de un solo pla- 
tillo y dos contornos con excepción de las fies- 
tas solemnes como es costumbre en las casas de los 
religiosos. (222) 

  

En las Actas del capítulo de 1555 (223) se quiere corregir 

otro abuso de los religiosos que no observaban el ayuno, ya porque 
aumentaban los alimentos, o bien porque adelantaban la comida reci- 
tando el oficio canónico antes de la hora señalada, pues el tiempo 
de ayuno prescribía que los religiosos retardaran la comida hasta 
después de la hora nona. De ahí que en el capítulo de 1558 se man 

dara que la hora de nona se recitara puntualmente. (22% 

  

Un año después, /el capítulo provincial de 1556, se recuer 
da a los prelados que no les es lícito hacer concesiones generales 
o introducir manjares de más y cambiar el horario de las comidas. 

(225) Alguna nueve corruptela en este punto debió introducirse ese 
año porque en las Actillas del Capítulo se manda observar con gran 
rigor la constitución de no comer carnes dentro ni fuera de casa,
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(226) ordenación que se repetirá con todo rigor en el capítulo de 

1561; y en el de 1565 se recomienda al provincial que ponga todo 
cuidado en el cumplimiento de esta ordenación. (247) 

Como aparentemente las cosas iban empeorando, el capítulo 
de 1567 decidió imponer el cumplimiento de esta observancia bajo 
precepto, esto es bajo pena de pecado mortal y reservado, a todo 
aquel que sin manifiesta necesidad comiere carne "delante de per 
sonas seglares" o en casa de otra orden religiosa, con la obliga- 
ción de satisfacer por su debilidad una vez que fuese absuelto, con 

la pena de grave culpa por tres días, (4d?) y para evitar que algu- 
nos religiosos que iban de camino al pasar por los conventos ale- 
garan estar enfermos o tener dispensa del provincial para comer car 
ne, el capítalo ordena que no se de carne en las casas de la orden 
a los religiosos huéspedes si no llevaren licencia del provincial 
por escrito, y se agregaba: 

y pera el cumplimiento desto mandamos a los prelg 
dos so pena de grave culpa que pidan lao teles 11 
cencias a los religiosos huéspedes y 
nifestaren den aviso al prelado mayor arorinctad, S (249) 

Esto nos dice que el fenómeno se presentaba con mucha fre- 

cuencia para entonces, y según parece dentro de los mismos conven 

tos había más tolerancia en este punto de la abstinencia, porque 
se dice en este capítulo: 

cuando algún religioso 5 hubiere de comer carne, si 
hay dos o más ql er de los alimen 

en esto de comer en el refectorio y ir a las gra- 
cias /dispensas_/ haya mucho rigor. (230) 

Esta ordenación la veremos confirmada en el capítulo de 1568, 

cuando se insiste en la obligación de no comer carne delante de se- 
Blares y de religiosos sin evidente necesidad, y la pena esta vez 
se aumenta de tres días a ocho; (23/) en cambio en el capítulo de 

1572 se suprime de esta ordenación la parte referente a no comer
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carne delante de religiosos de otras órdenes, y se deja unicamen- 

te a los seglares, adenás la pena se disminuye a seis días de gra 
ve culpa. (232) 

El rigor de estas ordenaciones parece desaparecer en las 
Actas del Capítulo provincial siguiente celebrado en 1574, pues en 
ellas sólo se hace una recomendación a los prelados y a los eúbdi- 
tos para que lean y guarden las constituciones de la Orden, en eg 
pecial aquello relacionado con el no comer carne, o andar a caba 
llo, traer lienzo y otras cosas "las cuales no ponemos aquí —di 
cen las Actas— por quitar prolixidad". (233) Esta recomendación 
no parece haber encontrado eco suficiente en los prelados y súbdi- 

tos, porque en el capítulo siguiente, el de 1576, con tono de alar 
ma y casi desesperado se encarga al provincial que "procure la re- 
formación de la provincia y la boservancia de la religión conforme 
a nuestras santas constituciones especialmente: que no anden a ca 
ballo, ni coman carne y que coman en refectorio y que tengan lic- 
ción /lectura en el refectorio durante el tiempo de la comida / a 
la mesa, aunque sea fuera del /refectorio_/ ... si no fuére con su 
licencia". (237) 

Podríamos decir que esta ordenación fue como el canto del 
cisne por lo que se refiere al ayuno, ya que en los diez años si- 
guientes no encontramos en las Actas ninguna referencia a esta ob-= 
servancia, a no ser por una fórmula rutinaria y vaga que recomienda 
a los prelados que procuren la reforma de la religión, (235) y que 
en 1587, al hacerse un llamado urgente a la reforma y al tratarse 
del refectorio, se dice que la comida se haga en la mesa y con les 
tura, y que después de ella se de gracias al Santísimo Sacramento 

Mín más nebuloso es el sentido de las Actas de 1589, 

dice que los religiosos "coman las más de las veces 
que padieren en el refectorio". (236) 

    

No se puede negar la gran diferencia que hay entre las pri 
meras Actas que nos hablan del ayuno en la plenitud de la exigencia,
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y estas últimas que piden que se coma en el refectorio las más de 
las veces. También en este punto es notorio el proceso de relaja- 

ción así como la incapacidad de la autoridad para proponer elemen 
tos de una reforma más auténtica y realista. 

  

Algo semejante podríamos decir de otra observancia propia 
de los predicadores itinerantes que era la de viajar siempre a pie, 
a ejemplo de Santo Domingo de Guzmán y de los mismos apóstoles, pun 
to que ya examinamos al tratar del voto de la pobreza. (437) Otra 

de las observancias monásticas de importancia es el hábito o vesti 
do de los religiosos. Refiriéndose a esto la Regla de San Agastín 
dice: 

Tened vuestra ropa en comín, bajo el cuidado de 

  

dirla, a fin de que no se apolill. 
alimentáis de una misma despensa, vestíos de una 
misma ropería. ... Si es posible no dependa de 
vosotros señalar el vestido que habéis de usar... 

tre 

el santo hábito del corazón, cuando litigáis por 
el hábito del cuerpo. 

- En cuanto a las constituciones antiguas de la Orden desde 
un principio se exigía el rigor en el vestir, pues no sólo la piado 

sa tradición según la cual fue la Santísima Virgen María quien dio 

el hábito al Beato Reginaldo, compañero de Santo Domingo, hacía que 
el hábito fuera tenido en gran veneración, sino también por la con- 
dición de mendicantes los obligaba a vestir pobremente. 

  

El hábito de los predicadores consistía en una tínica talar 
blanca ceñida con una correa o cintarén, un escapulario igualmente 
blanco y un poco más corto que la túnica que cubría espalda y pecho, 
una capucha que cerraba el cuello y se prolongaba sobre los hombros 
ligeramente, todo ello de lana blanca. (23?) Durante la cuaresma y
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el adviento usaba también la capa de un material igualmente bas 

to, pero de color negro. Podríamos decir que con excepción del es 

Capalario, así era el traje típico de la gente pobre de la edad me 

dia. 

  

La tosquedad del material con que estaba confeccionado el 
hábito, además de ser elemento de mortificación, ya que lo debían 
asar los relígiosos directamente sobre la piel, debía expresar el 

espírita y la práctica de la pobreza de los religiosos, y en tanto 
tenían esta práctica los antiguos religiosos, que ni siquiera a los 
enfermos se les permitía usar lino, es decir, alguna otra tela suave. 

Muy ligeras transformaciones sufrió el hábito de los domi- 
nicos a lo largo de la historia; sin embargo se insiste desde un 
principio sobre la necesidad de que todo él sea un testimonio de 
la profesión religiosa y de un estilo de vida propio, en concordan= 
cia con el Evangelio que se predica. Serán, pues, la sobriedad y 
la austeridad las notas más características en la vestimenta del do 
minico. 

Por lo que se refiere a nuestras Actas, debemos antes re- 
cordar que en la reforma de España, que precedió al descubrimiento 
y conquista de América y en la ultrarreforma que le siguió, un ele- 
mento clave y distintivo de los reformados era la austeridad en el 
hábito pobre y estrecho, por oposición a los suaves y ampulosos man 

tos y tánicas de los clanstrales. Betanzos instauró en Nueva España 
el uso de la jerga para la confección de los hábitos, cuya pobreza 
y tosquedad maravillaron mucho a los religiosos europeos. Y no es 
de extríífíar que mientras vivió Betanzos las Actas de los capítulos 

provinciales no consignaran ningún dato o reglamentación sobre el 

hábito. Es en 1552, a escasos tres años de la muerte del fundador 
cuando encontramos las primeras alusiones, las cuales se seguirán 
casi sin interrupción hasta 1590, para corregir abusos y reclamar 
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en nombre de la constitución la austeridad y la sencillez en el 
vestir. 

La primera de estas llamadas de atención se dirige a los 

superiores para que ninguno cambie nada de lo que está mandado en 
las constituciones sobre el hábito. (23)) Esta ordenación será 

tema fundamental en muchas Actas y se refiere no sólo al hábito 

sino a la comida, ya que ambas cosas eran consideradas como un to 
do indispensable. Por otra parte los indios tenían obligación de 

proveer de vestido y sustento a los religiosos. En el capítulo de 
1553, la ordenación al respecto es tajante, y dice: "bajo pena de 
gravioris culpae mandamos que ningún superior permita el uso de 
linos". (4/0) En las Actas siguientes se repiten estas ordenaciones 
literalmente, (2//) en cambio en el capítulo celebrado en 1558 se 
dice que la autorización para cambiar algo en el vestido o la comida 
de los religiosos corresponde unicamente al provincial, y se consig 
na que todos los prelados que se atribuyan estas prerrogativas se- 
rán privados de sus oficios. (2/2) 

En las Actas del capítulo celebrado en 1559 los testimonios 

que encontramos sobre el vestir de los religiosos son más interesan 

tes; entre otros se manda conservar la uniformidad en toda la provin 
cia en el vestido y el calzado. (2/3) En las Actillas los definido- 
res explican su idea sobre la uniformidad mandando con ordenación 

que: "ninguno use lienzo ní almohadillas, ni zaragllelles, (2/%) ni 
paños de cabeza ni pañuelos ni otra cosa, y que a los que las tienen 
de aquí se las quitamos y aplicamos a la comunidad". (2/5) 

AL través de esta ordenación podemos darnos cuenta cómo la 
tónica general entre los religiosos de la provincia no era ya la del 
rigor en el vestir; y a juzgar por otra ordenación en las Actas del 
capítulo siguiente podríamos afirmar que el uso de linos se había 

generalizado tanto, que los definidores sancioparon con la priva- 
ción de la voz activa y pasiva a quienes sin enfermedad usaran de 
"semejantes vanidades". (2/6) El hacer una excepción con los enfer
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mos era un considerable atenuante respecto a la legislación primi- 

tiva que ni siquiera en esos casos permitía la dispensa. Esta con 
cesión a los enfermos fue causa de que no pocos alegaran este moti 
vo para acogerse al privilegio sin manifiesta necesidad, por eso 
los definidores del siguente capítulo decidieron anular todas las 
licencias y frenar así la ola de mundanidad que se había colado en 
los conventos, y mandaron que de ahí en adelante todos los permisos 
para usar linos deberían estar autorizados y por escrito del padre 
provincial, de tal manera que si no las llevaran consigo, ipso facto 
se les dobía castigar con la privación de la voz activa y pasiva.(2/2 

los abasos en este sentido no se limitaban al uso de los 
linos porque en el capítulo se manda que tampoco se usen "capas de 
agua de lana, ni de cuero, de ninguna suerte y manera, ni botas, ni 
otro cualquier hábito ni traje prohibido en nuestras constituciones 
y ageno a nuestra profesión, so pena de tres días de grave culpa. (2/2) 

Dos años despaés, en el capítulo provincial de 1564, se 
menciona otro tipo de curiosidades que habían surgido en la manera 
de vestir de los religiosos, contra las cuales se alzan los capitu 
lares prohibiendo entre otras cosas usar "calzas de aguja" y "boto 
nadaras en los jubones". Y como había algunos que solamente dentro 
del convento apegaban a la Regla pero afuera ya no tanto, se  ,—- 

asienta que la obligación de guardar la constitución en el vestir 
obligaba tanto dentro como fuera del convento, y para que tuviera 

mayor fuerza se manda bajo pena de grave culpa. (2/9 

  

Por lo que se refiere a la tolerancia del lino, en el ca- 
pítalo de 1565 se insiste en la necesidad de tener para ello un per 

miso expreso y por escrito del paúre provincial. Pero como algunos 
estas licencias ya por sus es o 

del Maestro General de la Orden, el capítulo manda que ninguno de 

los religiosos que tuviera esos permisos use de ellos sin antes ha- 
berlos mostrado al provincial. (250) Por lo que se refiere a otrás 
cosas sólo dice que "en el vestir se guarde la constitución". (257) 
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Después del capítulo de 1567, en cuyas Actas sólo se in- 
siste my vagamente sobre la reforma de la provincia, (232) volve 
mos a encontrar invitaciones a los religiosos para que vivan la 
austeridad. Así por ejemplo en las Actas de 1568, en la sección 

de Actillas se dice que los religiosos no compren paños de casti 
lla, ni para "xaquetas ni sayosacos" debiendo usarse el tejido de 
la tierra. (253) Y como algunos por cierta vanidad ensanchaban o 

alergaban los escapularios, los definidores mandan secamente que 
se acorten. (25/) Aunque el detalle es de suyo insignificante, pue 

de ser un indicador de la pompa que había en los conventos, sobre 
todo en los de ciudades, donde el creciente influjo de la sociedad 
colonial envolvía en una atmósfera mundana los débiles ecos de una 
observancia que se expresaba también con signos my externos. 

Es significativo que a partir de este capítulo las Actas, 

como ya lo observamos al hablar del ayuno, comiencen a repetir or- 
denaciones de carácter general sobre la incumbencia de los prelados 
en la reforma de la provincia. (455) Es hasta 1576 cuando los de- 
finidores de ese capítulo insisten en la rigidez y exigen por es- 

crito la licencia del provincial para poder usar lino, al mismo 
tiempo que revocan todas las licencias dadas hasta entonces. (238) 

En el capítulo de 1581 veremos cómo se reitera esta orde- 

nación, y cómo se recomienda al provincial no ser fácil en conceder 
a los religiosos esas licencias, a no ser en caso de enfermedad; pe 
ro se dice también que dichos enfermos se abstangan de usar super 
fluidades, tales como "las holandas", sino que usen lienzo basto. (259) 

Los dos capítulos siguientes se hacen eco de estas ordena- 
ciones, (234) y después las Actas guardan total silencio sobre el 
hábito y vestido de los religiosos para volver a las genéricas, ino 

cuas recomendaciones de "velar por la reforma de la provincia y las 
obaervancias". (257) Una vez más la reforma es punto de llegada más 

que de partida, como en un principio; la fuerza de gravedad de la
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decadencia hizo que poco a poco la observancia se debilitara hasta 
aceptar la tolerancia y después la relajación. Esta observancia 
está my ligada con la castidad y la pobreza, de manera que al dis- 
minuir la práctica del voto de pobreza por medio del peculio, los 
afectos se resintieran también en su expresión más externa y perso 

nal como lo es el hábito, en cuanto testimonio de la profesión men 

dicante. 

3.- CLAUSURA 

Otra de las observancias monásticas importantes es la lla 
mada ley de la clausura, (260) que impide la entrada a personas 
ajenas a un recinto religioso, para que su presencia evocadora del 
mundo y sus vanidades no disturben la paz ni la concentración espi- 

ritual de los que ahí moran. Esta ley, además de favorecer el reco 

gimiento interior, protege y ayuda a los religiosos a observar la 
castidad, puesto que la prohibición mira principalmente a las perso 
nas del sexo opuesto. 

Sin embargo la clausura no sólo trata de proteger el recin 

to sagrado de las influencias mundanas, sino también quiere evitar 

que los que viven bajo su ley se abstengan de todo contacto innece- 
Sario con el exterior, de ahí que la clausura se extienda no sólo 

al lugar físico del monasterio, sino también a las relaciones hu= 
manas y sociales, tales como las visitas, las cartas, los libros, 
etcétera. 

Ya también hemos dicho cómo la clansura se convirtió en ele 

mento característico de la ultrarreforma, por la proximidad que guar 
da con el método contemplativo monacal. Recuérdese la manera como 
Betanzos educaba a sus novicios, y cómo pretendía edificar un gran 
convento que fuera el centro de la vida religiosa y contemplativa, 
desde el cual se dimanara el ministerio apostólico. (26/)



244 

Referirse a la clausura es, en cierta manera, mencionar 
el voto de Castidad, y como frecuentes disposiciones que tocan al 
voto incluyen la clausura, procuraremos señalar los aspectos nue- 

tenía en salva- 

  

vos que ayuden a conocer el gran cuidado que 
guardar la intimidad de los religiosos por medio de la clausura, 
tanto ad extra como al interior de los conventos. 

Ya desde 1541 las Actas son testimonio de esta preocupa- 
ción, al prohibir que los seglares durmisran en los conventos y ca 
sas de la Orden, (262) con el fin de que su presencia y conversa 
ciones no perturbaran el modo de vida de los religiosos, es decir, 
que no se sintieran molestados por "el mundo". Como la puerta de 
los conventos era el camino por el que el mundo podía penetrar en 

los conventos y por donde los frailes podían "ir al mundo", había 
que evitar a toda costa que los religiosos cedieran a la mundanal 
tentación, las Actas mandan que en las casas y conventos sólo hua- 

biese dos puertas, a saber: la portería y otra para el servicio de 

la casa, y ambas debían estar bajo doble llave por las noches, y 
una de las llaves debía quedar en posesión del prelado y la otra 

con el Circator o celador de la disciplina conventual. (243) 

AL extenderse la clausura a las personas y sus extensiones, 
se manda a los prelados que lean toda la correspondencia de sus sáb 

ditos, so pena de ser absueltos de sus oficios y privados durante 
un año de voz activa y pasiva. (26) 

En los capítulos siguientes la legislación sobre la clansu 
ra son sobre todo consignas a los superiores para que lean la, corres 
pondencia de sus súbditos, (L6J) y a que los seglares no coman en 
los refectorios de los conventos, (266) como se consignó al hablar 
de la castidad. 

Es hasta 1567 cuando encontramos una legislación más preci- 

sa sobre la clausura de los religiosos. Se tfata de una ordenación 
que manda que en los pueblos de españoles tengan macho rigor en las
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salidas de los religiosos a la ciudad, y dice: 

fuera de los religiosos que han de tratar negocios 
comunes /los del convento_/, como son procuradores, 
obreros, Sontesores cuando van a confesar a los 
cuales no ponemos tasa; que los demás que pidieren 
licencia para negocios propios nunca anden fuera de 
casa más de un binario /dos religiosos / a la mañana 
y Otro por la tarde de los conventuales /por distin- 
ción de los huéspedes /; y el prelado que en esto 
fuere negligente sea Sastigado por el prelado mayor. (26%) 

En las Actas del capítulo de 1568 hay también una ordena- 

ción que parece referirse más bien a los conventos establecidos en 

los pueblos de los indios, por la que se manda que la clausura se 
respete basta el punto de no permitir "a ningún seglar ni indio 
/sic_/" dormir dentro de los cercos de los conventos, y esto bajo 
pena de grave culpa. (268) Y como algunos alegaron en contra de 

esta ordenación que era difícil su cumplimiento debido a que prin= 
cipalmente los indios estaban encargados de ciertos servicios do- 
mésticos, o bien trabajaban en la construcción de las iglesias y 
los mismos conventos, y se veían obligados a permanecer durante 
las noches cerca de los conventos, el capítulo siguiente dictó ques 
“enbien con tiempo los yndios a dormir a sus casas. Y si algunos 
ovieren de quedar por necesidad en el convento duerman fuera del 
cerco". (269) 

Sin poder precisar las profundas razones que movían a los 
superiores de la provincia a ser tan radicales en este punto (quizá 
evitar ciertos escándalos y habladurías), el hecho demuestra hasta 
qué punto el cumplimiento de una observancia se podía anteponer al 

precepto de la caridad. Aunque tambíen es cierto que enviar tempra 
no a los indios a sus casas era un acto de justicia y de caridad. 

Años más tarde aparece otro tipo de ordenaciones que pre- 
tenden evitar los abusos de algunos religiosos que al ir de viaje 
se hospedaban en casas de seglares, alegando no haber casas de la 
Orden en los pueblos adonde iban o llegaban darante su recorrido.
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Y así en 1578 los definidores mandan que ningún religioso sin li- 
cencia del padre provincial podrá ir a las casas de los españoles, 
si en los lugares adonde fuera había convento de religiosos de 
cualquier orden. (270) La misma ordenación se repetirá en el capí 

tulo de 1583, (24/) con la adición que concede a los religiosos po 

der parar en las casas de las justicias, exceptuando el cado que 
fueran a tratar asuntos con las dichas justicias, y se citan a Atlix 
co, Cholula y Texcoco como casos especiales, pues había precepto ex- 
preso del provincial para no hospedarse nunca en esos pueblos. (242) 

Como aparentemente estas ordenaciones no bastaban para con 
trolar el espíritu andariego de los religiosos, en el capítulo de 
1587 las antoridades provinciales deciden imponer un precepto formal 
para que nadie "llendo camino, pose ni duerma en casa de seglares, 
habiendo en el pueblo a donde llegaren casa de religiosos nuestros 
o de otra orden! (2/3) Por último, en las Actas del capítulo de 

1589 los capitulares abandonan el precepto formal volviendo a la 
simple ordenación; sin embargo las notas aclaratorias que se inser- 

tan en el texto son prueba del espírita casuístico que imperaba, 

pues se dice que el no dormir en casas de seglares inclufa también 
a los parientes. (L7/) 

Así los religiosos poco a poco fueron evadiendo la clausu 
ra, no porque fuera considerada un impedimento pera dedicarse mejor 
a la misión, sino como triste fruto de una rigidez monótona de la 

observancia a ultranza, y de la que se quería escapar. 

  

EL SILENCIO 

Otra de las observancias monásticas de gran importancia es 
la llamada Sacratísima ley del Silencio. Esta práctica se adoptó 

desde un principio con gran celo y reverencia hasta consagrarse en 
la Orden dominicana con la frase "Silentium pater praedicatorua". (273)
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El silencio no es sólo la ausencia de ruidos y palabras, 
lo que sería una mera práctica material y vacía de la observancia, 
es ante todo fruto de la meditación y la salvaguarda de la misma, 
que podríamos describir como lleno, enriquecedor e interiorizante. 
Es por eso que-los predicadores que tienen por vocación la exposi 
ción de la Palabra de Dios, deben meditarla y reflexionarla, crean 

do un ambiente propicio al interior tanto de la persona como del 
convento, y también al exterior, pues Santo Domingo prescribió a 

sus hermanos que siempre estuvieran interiorizados en el estadio 
y contemplación de la Palabra de Dios "de día, de noche, en casa 

y de camino”. 

Las constituciones prescribían el silencio a los religio 
sos en los siguientes lugares: 

en el olanstro, en el dormitorio, en las celdas, en 

o ser que en voz baja digan algo /plegarias y ore 
ciones_), y esto sin completar la frase. ln o 
lugares podía hablarse con una licencia especial. "(226) 

En tanto se tenía esta ley, que obligaba también a los re- 

ligiosos itinerantes cuando comían, uniéndose a esta práctica la 

lectara en el refectorio, ya que a tenor de la Regla de San Agustín, 
desde que se sentaban a la mesa hasta levantarse los religiosos de- 
bían escuchar la lectura sin alboroto ni discusión, para que de esa 
manera tomara el cuerpo su alimento y el alma se mtriera también 
con la Palabra de Dios. 

Como medio de contemplación y estadio tenía también el si- 
lencio una dimensión social o beneficio comín, por eso las faltas 
contra el silencio se castigaban con severidad, pues no sólo daña- 

ban a las personas de los religiosos, sino a todo el ambiente de 
la casa. 

En muestras Actas capitalares las referencias a este tema 
son poquísimas, y por lo general aluden al silencio en el refectorio.
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Así por ejemplo en el capítulo de 1552, y con el fin de hacer cua 
plir la Regla y constituciones que mandaban silencio perpetuo en 

este lugar, se acepta una concesión para poder hablar durante la 
comida a condición de que sea fuera del refectorio, y esto muy po 

cas veces y con licencia del prelado. (22% Esto se explica por la 

necesidad de comunicación entre los religiosos, ya que eran muy po 
cos en las vicarías y la visita de otros hermanos era importante en 

la vida social, por eso las autoridades buscaban una solución que 

en nada afectara a la ley. 

En el capítulo de 1559 las Actillas mandan respetar el si- 
lencio "principalmente en los lugares prohibidos y tiempos que man- 
da la constitución"; (24) podríamos decir que esta es la única re 

ferencia que hacen las Actas con el fin de corregir la relajación 
de esta observancia, según se consigna en el capítulo de 1583. (22%) 
Esto se deduce de alusiones directas, porque en las Actas se insis- 

te con frecuencia, desde el capítulo de 1564, en la reforma general 
de la observancia y de la provincia. 

  

Estas brevísimas referencias al cumplimiento del silencio 
obedecían posiblemente a que el escaso número de religiosos asigna 
dos en cada casa, con excepción de los conventos, permitía mayor 
flexibilidad en este panto, y también porque el cumplimiento depen 

día más directamente del superior de cada casa, y por su materia mis 
ma se prestaba poco a la casuística. 

  

5.- OTRAS OBSERVANCIAS 

Quizá por esa misma razón las Actas no hacen mención de 
otras observancias menores, tales como la sangría (280) y la rasara, 
(28/) ambas my antiguas, pero cuya práctica no presentaba discusión, 

ya que su reglamentación, además de ser my precisa, se sitasba den- 
tro de un marco social sin conflicto.
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6.- CORRECCIONES Y CASTIGOS 

El liber consuetudinum habla de Culpas, (Z/Z) y distingue 

entre las llevioribus culpis (culpas leves), gravis culpa (culpa 
grave), graviori culpa (culpa más grave), y gravissima culpa (cul- 

pa gravísima) y apostasía. 

De estas penas, las Actas no hacen mención de las culpas 
leves, por tratarse de materia my particular y de poca monta; las 
constituciones primitivas coneignaban hasta 40 casos en los que se 
podía faltar levemente, por ejemplo no ser puntual en los actos co- 

manes como el coro o la comida; tratar con descuido los libros co- 
munes; dormir en el tiempo de estudio; beber o comer en el refecto 
rio antes de que el prelado diera la señal para ello; reírse en el 
coro o hacer reír a los demás; decir palabras indecorosas o vanas, 
etc. (233) Los religiosos que hubieran faltado en estas cosas esta 
ban obligados, después de humillarse por medio de la Venia (postra= 
ción ante el prelado o la comunidad), a pedir penitencia, la que po 

día consistir en la recitación de un salmo, o tomar una disciplina 
voluntaria (azotes). 

  

La Gravis culpa, que aparece con bastante frecuencia en las 
Actas, obligaba a tres disciplinas en el capítulo de culpas, (244) y 

a un ayuno de pan y agua por tres días, cuando los transgresores se 

acusaran a sí mismos, pero en caso de ser proclamados (acusados por 

Otros religiosos)(2/S) debía añadirse un día de ayuno y una correc- 
ción o disciplina. El liber Consuetudinum consideraba como gravis 
culpa entre otras el porfiar descaradamente con otros religiosos en 
presencia de seglares; fijar la mirada, al andar, donde había muje 
Tes; ser sorprendido en una mentira dícha de propósito; sembrar la 

discordia entre'los frailes; ser sorprendido profiriendo amenazas 
de ón y palabras . mal 
contra aquel que le proclamó en el capítulo de culpas o contra otros 
cualesquiera; ser murmrador o detractor; cabalgar sin permiso y ur 
gente necesidad, o comer carne, o hablar a solas con una mujer a no 
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ser en confesión o de cosas útiles y honestas, o quebrantar sin 
causa o licencia los ayunos establecidos, y cosas semejantes. Ea 
tas faltas eran graves porque además de la pena constitacional ha 
bía una culpa o pecado por la materia de la falta, y lo mismo hay 
que decir de las siguientes culpas. (286) 

La greviori culpa se aplicaba sólo en casos muy serios, 
como por ejemplo herir a otro o cometer un crimen capital; la pena 
consistía en que después de haber confesado el delito se le despo 
jaba del hábito y recibía azotes, tantos cuantos plugiera al prela 

do, y para que permaneciera en la pena, debía ser siempre el último 

de todos los religiosos cuando estaban éstos en comunidad; en el re 
fectorio no debía sentarse a la mesa comín sino en otra pequeña al 

centro, y su alimentación sería pan y agua, y como signo de proscrip 

ción las sobras de su comida no debían mezclarse con las de los de- 
más religiosos; durante el oficio divino y en la acción de gracias, 

después de comer, debía permanecer el religioso así castigado postra 
do ante la puerta de la iglesia mientras los religiosos de la comuni 
dad entraban o salían. 

La misma penitencia debía sufrir quien ocultara una cosa 
que le hubieran regalado, pues según la Regla de San Agustín debía 

castigarse como un ladrón. También era reo de esta pena quien ho- 
biera cometido un pecado de la carne, pero con mayor severidad que 
las demás faltas. 

Se inclafa también bajo esta pena a quien conjurara o cons 
pirare manifiestamente por malicioso acuerdo contra su superior o 
prelados, y además de la pena señalada, durante toda su vida queda- 
ría en el último lugar de la Orden, privado de voz en el capítulo. 
(28H 

La Apostasía en la Orden no se refiere a la fe, sino al 

abandono de la vida religiosa, de modo que religioso que en el pla 
zo de 40 días no regresara a eu convento o provincia, quedaba exco 
malgado. Pero si arrepentido volvía, después de confesar su culpa” 
Son humildad, debía ser sometido a las penas asignadas a la graviori
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culpa darante el tiempo que determinara el prelado, presentándose 
cada domingo ante el capítulo de la comunidad para recibir peni- 
tencia de azotes y ayunar a pan y agua dos días por semana durante 
todo un año. En caso de huir por segunda vez y volver, además de 

hacer la penitencia del modo mencionado, al primer año debía añadir 
A A) 

Finalmente la gravisoima culpa era la incorregibilidad de 
aquel que sin temor cometiera faltas y rehasara sufrir las penas. 
San Agastín mandaba en estos casos que si él no se marchaba, debía 
arrojársele del monasterio. (247) 

Las Constituciones primitivas decían que "según el Apóstol 
¿San Pablo /, si alguno es acusado de herejía, después de mediar la 

primera y segunda corrección y haber hecho patente la incorregibili- 
dad, híyase de él como del pecado mortal en el que ha sumergido 

quien se halla en estas condiciones. Este tal, desnudado de su há- 
bito religioso y vestido con la ropa de seglar, ha de ser obligado 
a salir, el hasta aquella hora es dueño de sí mismo y goza del domi 
nio de sus facultades". (270) 

  

La constitución añadía que sólo en este caso y en ningún 

otro podía darse licencia para salir de la Orden, para que no se vi 

lipendiara ni la Orden ni la disciplina canónica, de tal modo que a 
nadie, por muy grande que fuera su importunidad, se le concediera li 
cencia para salir. (29/) 

- Este tema de las condenaciones es constante en las Actas, 
y es una prueba del cuidado que ponían los superiores en mantener la 
disciplina regular, y también a qué extremos llegó la relajación y 

con cuánta frecuencia se transgredían las ordenanzas. A través de 

las páginas anteriores hemos podido familiarizarnos con las palabras 

que hablan de culpas y castigos, mas a pesar de lo "escandaloso" del 
tema no podemos considerarlo suficiente para hacer un juicio valora- 

tivo de la conóncta general de los religiosos en la provincia; por 
otra parte desconocenos en la mayoría de los casos los procesos en
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contra de los que sufrieron condenas de este tipo. Para muestro es 
tadio, el valor de estas puniciones estriba sobre todo en la materia 
del delito, que podía ser la fuga o apostasía, el lapsus carnis; el 

poner las manos violentamente sobre los hermanos y el vicio de la 
propiedad. Estos delitos, reflejan la conciencia provincial de la 
gravedad en materia religiosa. 

En las Actas del capítulo de 1541, bajo el presidium de Be 
tanzos, aparecen tres condenacion: 

  

, una por faga, otra por haber 
golpeado un religioso a otro y una tercera por el vicio de la pro- 
piedad. (272) En el primer caso 

  

aplica la pena de graviori culpa 
al delincuente por espacio de un año "cuando sea encontrado". (223) 
En el segundo caso, las palabras de la condenación hacen pensar que 
las faltas a la modestia y a la mansedumbre entre los religiosos 
daban con relativa frecuencia, pues leemos: 

  

para que de aquí en adelante se reprima la feroci- 
dad y el desenfreno de los religiosos, y no ge olvi 
den dumbre de Cristo, que Jesesn 'entó sus me 
¿ias osa que le abofeteaban e Insul tabs Ltaben, y san 

laser 10 nlsb a Sue seguidores, y mo sus ma- 
nos violentenente en los hermanso, aprobenos la conde 
nación de Pray (29/) a la pena de gravioris culpae 

gue esta peste cont no,se extienda a 
que: pane, añ e a la pena s: 

da un més más de SL misma pena, de suerte que el a 
po de la penitencia sea de dos mes: 

ios demás as 

    

o. 

Sobre este punto la constitución mandaba que si algún reli 

gioso golpeaba a otro fuertemente, se debía consultar al provincial 

para poder absolverlo, y mientras tanto el agresor debía permanecer 

bajo "arresto" en la cárcel conventual, separado de los demís, y 
una vez que fuera absuelto debía sufrir las penas de la graviori 
culpa al menos por dos meses, según estaba mandado por el capítulo 

General de Londres celebrado el año de 1314. (295) 

La tercera condenación a que se refieren las Actas de 1541, 
se castiga con la misma pena de graviori culpa, por el vicio de la 
propiedad. 

En el Capítulo de 1543 encontramos dos condenaciones a la
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pena de gravioris culpae y cárcel, ambas por dos años, por fugarse 
y "otros graves escándalos". (47£) El hecho de unir la cárcel a la 

pena de gravioris culpae se debía a una ordenación del Capítulo Ge- 
neral de Iyon celebrado el año de 1318 que dice así: "como la culpa 
de la apostasía, mas bien se aumente, por los delitos cometidos por 

los apóstatas, comunes a toda apostasía, se les deba encarcelar; que 
remosremos y ordenamos que si algún religioso cometió algún delito 

antes de su apostasía, del cual no hizo satisfacción, o bien lo 00 
metió darante su apostasía, si después volviere a la Orden, inclusive 
voluntariamente sea confinado a la custodia carcelaria". (294) 

  

Efectivamente, había ocasiones en que el temor al castigo 
de una falta cometida inducía a la fuga, y después de fugados el te 
mor a volver a sufrir las penas de la constitución hacía perder la 
esperanza, lanzando a los delincuentes a nuevos delitos, de tal for 
ma que al volver, después de pedir la absolución, se les custodiaba 

en la cárcel mientras se hacía el proceso por sus faltas y se impo- 
nía la satisfacción de las mismas. 

las Actas del año de 1552 nos refieren una condenación a 
un religioso por el delíto de apostasía, (27/) con las penas señala 
das en la Constitución que ya hemos referido, y en el capítulo de 

1553, las Actas asientan el caso de la condenación de dos religiosos 
a la pena de un año de graviori culpa, también por faga. (299) 

  

Por lo que toca al capítulo de 1556, las condenaciones son 
más numerosas y severas. Por primera vez en las Actas encontramos 
una condenación a la gravissima culpa; se trata de un religioso de 

quien dícen las Actas que se le castiga por "sus gravisimos escánda 
los así como por su incorregibilidad y dureza de corazón para la en 
mienda como aparece claramente en su proceso" (J00) de tal suerte 
que el religioso en cuestión es condenado a ser despojado del hábito 

religioso y expulsado de la Orden "como oveja mortífera" y a ser en 

tregado al brazo secular para que lo destierren de todo el Nuevo 
Mundo. (30/) A la misma pena se condena a un religioso acólito "por 
los gravísimos delitos y escándalos que ha cometido, como aparece ma 
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nifiesto en su proceso". (J04) 

Otra de las condenaciones contenidas en estas Actas es la 
que se hizo contra un religioso de la provincia de España, al cual 
se le manda ir a España "ligado", para ser presentado a su provin- 
cial con las acusaciones de su proceso. (J03) 

En las Actas de 1561 hay también abundantes condenaciones, 
tres de las cuales son de cárcel. (J0/) Una de ellas se aplica a 

un acólito llamado Fray Baltasar de Montaño, condenado a 20 años 
de cárcel, 12 prescritos y ocho voluntarios, por graves delitos, co 
mo el de fugarse cuatro veces de la cárcel. (J0S) Este religioso 
es, muy posiblemente, el mismo que hemos encontrado años atrás en 
el capítulo de 1556.(48$6) Y más aín, en el capítulo siguiente de 

1562 demostró su incorregibilidad fugándose por quinta vez de la 
cárcel, de manera que se le aplicó la gravissima culpa y fue expul 

sado de la Orden y condenado al exilio perpetuo de la Nueva España, 
adenás de ir a las galeras a trabajar por dos años precisos en los 
remos. (307) 

Por otra parte en estas Actas encontramos, por única vez, 
la absolución de una condenación; se trata de un tal fray Domingo 

de Monterrey, sacerdote, quien había sido condenado a las penas de 

graviori culpa por el provincial, no sabemos por qué motivo, pero 

el Capítulo le absuelve "dada su humildad y contrición y buena espe 
ranza de su vida", (304) y lo restituye a su antiguo lagar con to- 
dos los privilegios de la Orden. 

En 1565 vuelven a aparecer las condenaciones, la más fuer 

te de este capítulo es una contra un fray Gregorio Galeote, a la 
pena de cárcel por seis años (tres de ellos voluntarios) por escán— 
dalos e infracción de los votos esenciales, y para prevenir que ocu 
rriera lo que con fray Baltasar de Montaño, se advierte que si lle- 
gara a fagarso sería tratado como incorregible y se le aplicarían 
las penas de la gravísima culpa. (307)
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las otras dos condenaciones son de menor importancia; uns 
de ellas recae sobre un tal fray Domingo de Vejarano y es sólo a 
privación de voz activa y pasiva; (3/0) la otra es una doble conde 
nación de fray Diego Tremino (condenado ya en 1552 por fuga) y fray 
Gregorio de la Cruz, a ser privados de los privilegios de la Orden 

por el delito de fuga. (3// ) 

En las Actas del capítulo de 1567 hay sólo una condenación, 
y es contra un hermano cooperador o lego, por el delito de apostasía 
a la pena de un año de gravioris culpae. (3/2) 

En el siguiente de 1568, encontramos una vez más a fray Do 

mingo de Vejarano, diácono, sujeto a condenación junto con otro re- 

ligioso llamado fray Cristóbal Bermídez, sólo que en esta ocasión se 
le aplica el castigo máximo, o sea la expulsión de la Orden y el exi 

lio de toda la Nueva España, y en caso de no cumplir el destierro se 
les entregaría a los trabajos de las galeras en los remos por seis 
años, por sas "terribles delitos y gravísimos escándalos" .(I4f) 

Además de esta condenación las Actas consignan otra por 

apostasía sobre fray Humberto de Contreras y fray lelchor de la lio- 

ta, a sufrir las penas señaladas por la constitución. (3/4) 

En las Actas del capítulo siguiente de 1572 se condena a 
fray Juan Bautista de Villaga, sacerdote, a ser despojado del hábito 
de la Orden y ser remitido a España, y como sucedía que algunos lo- 

graban escapar y no llegaban a España por temor a sufrir allá las 
penas correspondientes a sus delitos, se quedaban en estas tierras 
violando así el exilio que se les imponía en estos casos. Por eso 

los capitulares advierten que en caso de no exilarse sería condena 
do a la pena de cinco años a las galeras. (3/5) 

En estas mismas Actas se incluye una ordenación, que aunque 
no es una condenación personal, podemos incluirla dentro de esta sec 
ción. Al parecer se hallaba muy extendida la costumbre entre los 

religiosos de la provincia de amenazarse con palabras y gestos di-
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ciendo que "no se puede probar", o "no es delicto tan grave"; el 
capítulo manda bajo pena de quince días de gravior culpa a quienes 

amenazaren a otros "con palabras y meneos". Y para que el castigo 
surtiera efectos de enseñanza se mandaba también qhe se ejecutara 

en el convento donde se había cometido el delito en caso de no ha- 
berse divulgado la falta fuera del dicho convento, y si estuviera 

divulgada debía entonces castigarse en uno de los tres conventos. 

(3/6) 

En el capítulo de 1574 sólo se hace mención a una condena 

ción por fuga, (3/7) al mismo tiempo que confirma todas las conde- 
naciones realizadas por el provincial fray Domingo de Agunaga. (3/4) 

Una novedad en el tema es la condenación que hace el capí- 
tulo de 1576 sobre fray Juan Bautista, sacerdote, a dos años de gra 
vioris culpae, por el vicio de la propiedad en contra del voto de 

la pobreza. (3/7) Por lo que hace a las Actas del capítulo de 1578, 
aunque no hay ninguna condenación expresa, se reitera una vez más 

la ordenación bajo pena de gravior culpa de no amenazar a ningún her 

mano con "palabras o meneos' (40) 

  

Otro caso triste de expulsión y exilio aparece en el capí- 

talo de 1581 en la persona de fray Domingo de Covarrubias, a quien 
se le castiga por graves delitos, lapsus carnis e incorregibilidad. 
(32/) Y muy semejante es el caso de fray Tomás de Pozo, sacerdote 

de la provincia Bética, a quien se le expulsa de la Orden y se le 
destierra de todo el Nuevo Nando con la amenaza de que si volvía se 

ría condenado a trabajar perpetuamente en los remos. (322) 

Las Actas del capítulo de 1585 consignan la condenación de 
un religioso sacerdote de nombre fray Juan Bautista, a la pena de 
gravissima culpa y exilio del Nuevo liundo por "sus grandes crímenes"; 
(323) quizá se trata del mismo religioso que refieren las Actas de 

1576. Ala misma pena y también por "gravísimos escándalos e inoo- 
rregibilidad convicta", se condena en 1587 a fray Juan Ortiz. (324)
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A juzgar por una petición que los definidores hacen al pro 

vincial en este último capítulo, suponemos que no siempre los reli- 

g£iosos condenados al exilio cumplían con la disposición judicial, 

pues piden al provincial que tenga gran cuidado para que este Juan 
Ortíz y los demás religiosos que habían sido privados del hábito 
cumplieran la disposición del exilio, porque muchos continuaban 
"vagueando" por "estos reinos provocando graves escándalos a su pa 
so". (329) 

Como se ha podido observar, aunque el rigor de las consti- 

  

taciones no estaba ausente de la vida de la provincia, los casos que 
se consignan no son, en proporción al número de religiosos de la 

provincia, nada fuera de lo que podríamos llamar normal; sin embargo 
la dureza de los castigos se reserva casi exclusivamente para casos 

muy concretos de incorregibilidad, o a aquellas faltas que por ou 
naturaleza merecían penas semejantes. De todas formas, estos datos 
son insuficientes para hacer una evaluación general de la conducta 

de la provincia, aunque eí ayuda a completar el diatro del estilo de 
vida de la Orden de Predicadores en la Nueva España.
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Cap. II - EL ESTUDIO EN LA ORDEN COMO XEDIO ESPECIFICO 
  

Hasta ahora nos hemos referido solamente a los medios que 
promueven el fin primario de la Orden: la consecución de la caridad 
por medio de la entrega a Dios de los bienes personales, materiales 
y espirituales, o sea los votos y observancias. Sin embargo hemos 
dejado la oración litúrgica o recitación solemne del oficio divino, 
que es también una observancia, para tratar de ella en este lugar, 
ya que por su naturaleza está intimamente ligado con la contempla- 
ción según la teologá y Santo Tomás. 

El análisis que de esos medios primarios hemos hecho nos 
daría una visión incompleta de la vida y sentido de la Orden si no 

se habla de lo propio y característico de la misma, o sea su pecu- 

liaridad y razón de ser distinta de las demás órdenes religiosas, 
y de cómo esos medios primarios se encarnan sensiblemente sin con- 
fundirse con otras prácticas ya existentes; en una palabra, cómo la 
Orden justifica su existencia dentro de la sociedad eclesial. 

De este modo la "parcialidad" de los medios comunes (votos 
y observancias) adquirirán su plena significación al relacionarlos 
con su fin específico, que en el caso de la Orden de Predicadores es 
la salvación de las almas por la predicación de la Palebra de Dios. 
El ministerio apostólico es, pues, parte esencial a la vida domini- 
cana, y su expresión interna no será total si no se integra a la ex 
terna. De ahí la importancia de tratar de los medios ordenados a 
promover el fin específico de la Orden, lo cual nos permitirá re- 
Plantear en cierto modo los términos originales de la dialéctica: 
observancia y misión. Al analizar la observancia en sí misma, des- 

conectada de la realidad misional, la oposición se presentará entre | 
la austeridad y la relajación; en cambio ahora la observancia ratifi| 

cará principalmente el desenfoque que sufrió el fin apostólico de la 

Orden, pues como los medios de la vida dominicana están tan intima- |
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mente trabados, no se pueden dar los unos sin los otros, so pena 
| de desvirtuar el todo. 

Esos medios específicos que en la Orden de Predicadores 
son aptos para promover su fin son el estudio y la predicación (o 

ministerio sagrado). Y es explicable que lo sean si tomamos como 
base la teología magisterial de la Lectio de la Palabra de Díos; 

la Guaestio que lanza la realidad humana frente a la trascendente, 
y la Disputatio o explicación. 

De acuerdo con este planteamiento puede parecer inoporta 
no tratar en este capítulo el tema del Oficio divino y la oración 
litúrgica; sin embargo como la oración está ordenada a la contem- 
plación es al mismo tiempo fuente de estudio y de predicación, por 
aquello de que el acto contemplativo dominicano-tomista se integra 
de los dos elementos: conocer la obra de Dios sobre la humanidad y 
amarla; y Actuar activamente colaborando en su realización temporal. 
Y esto sin insistir en el carácter píblico que tiene en sí la ora- 
ción litúrgica, como acto de culto de la Iglesia a Dios. 

  

Por esta razón dividimos el presente capítulo en dos aper 

tados, el primero de los cuales está dedicado a la (Oración litárgi 
ca en la vida dominicana en cuanto que es fundamento de la contem- 

Plación, y sus repercusiones ministeriales, la segunda sección se 

dedicará al estudio en la Orden de Predicadores, como medio especí 

fico; y el estadio como observancia y obligación; lo que se debe 
estudiar; los centros de estudio que se establecen, los grados aca- 
démicos, etcétera, y distinguiremos dos etapas, una correspondiente 

a la fi 16 ligiosa y sus és 

  

| y otra al ministerio intelectual. 

  

LITURGIA Y CONTEMPLACIÓN   
En la liturgía dominicana, que fundamentalmente es la mie- 

za de la Iglesia romana con algunas variantes de rito, la recitación
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coral solemne del Oficio Divino ocupa, junto con la celebración 
eucarística (misa) el lugar más importante. 

El Oficio Divino es el culto píblico de la Iglesia a Dios, 
es decir, la oración que cotidianamente hacen los ministros de la 

Iglesia a nombre de ella y de todo el pueblo cristiano al cual es- 
tán obligados los religiosos, (Z ) y se llama divino porque su fin 
principal es la alabanza de Dios. 

Este Oficio se llama también Horas Canónicas porque se debe 
rezar en partes y tiempos determinados por los cánones y leyes ecle- 
siásticas. (2 ) Consta este oficio de salmos, lecciones de la Sa- 
grada Escritura, de los santos padres de la Iglesia y de otras ora= 
ciones, dintribuyéndose a lo largo del día en un ciclo semanal. Las 
Horas Canónicas son: Maitines u oración matutina, a la que siguen 

los Laudes o alabanzas a primera hora del amanecer; posteriormente 
vienen las cuatro horas menores: Prima, Tertia, Sexta y Nona, (3 ) 
luego las Vísperas u hora de la tarde, al ponerse el sol, y finalmen 
te las Completas como oración de la noche. 

Desde la época apostólica la Iglesia tomó de la tradición 
judía la costambre de santificar las diversas horas del día por la 
oración en comín; pero fue san Benito quien en el siglo VI las regla 
nentó y nombró Horas Canónicas en su famosa Regla. (Cap. 67) La ra- 
zón de que fueran siete obedece a las palabras de un salmo que dice: 

"siete veces al día canté tus alabanzas"; cumpliéndose así el deseo 
de la Iglesia de rendir una alabanza perpetua a Dios; de ahí que en 
la Bdad Media mohos monasterios adoptaron este sistema de oración 
perenne. 

Estas horas se distribuyen durante el día como sigue: Landes 

a las seis de la mañana; Prima a las 7; Tercia a las 9; Sexta a las 
12 y Fona a las 3 de la tarde; las Vísperas a las 5 6 6 de la tarde 
y las Completas por la noche, hacia las 9 aproximadamente. Pero co 
mo en la misma Sagrada Escritura se dice en el salmo 118: "a media 
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noche me levantaba para alabarte", may pronto se establecieron 
ofícios nocturnos repartidos según las antiguas vigilias, en que 
los centínelas dividían la noche, formándose así el oficio de los 

maitines con tres nocturnos. 

Las horas diurnas constan de tres elementos principales: 
Salmodia, Lecciones y Oraciones, a las que se añaden otros elemen- 
tos 1 como himnos, toéti 
Sin embargo la parte más importante la constituyen los 150 salmos 
bíblicos usados en el judaísmo, distribuidos en el ciclo de una 

mana, que es la imagen de la obra de la creación del mando y de la 

redención del hombre. Las lecciones son del Antiguo y/Nuevo Testa 

mento o bien de los escritos de los santos padres de la Iglesia. 
Los Laudes y las Vísperas constan de cinco salmos, himno, cántico y 

    

oración final, mientras que las horas llamadas menores (Prima, Ter-= 

cia, Sexta y lona) sólo tienen tres salmos, un himno especial para 
les horas menores, cántico y oración final, y además lectura bíbli- 
ca, letanía de Kirie Eleison, el Padre Nuestro y la oración final. 
La oración de Prima difiere un poco de las otras tres por habérsele 
añadido la oración capitular llamada Capítula o Pretiosa, en donde 
se leía parte de la Regla de los monjes y el Martirologio o Santoral. 

Los ofícios de la Noche o l'aitines se dividen en tres noo- 
tarnos, y su contextura, aunque parecida a las demás horas, consta 
en la tradición monística de tres nocturnos con tres salmos cada 

uno, y además tres lecturas según la festividad que se celebre. To 

do el oficio es precedido por el invitatorio que es un salmo respon 
sorial, y se concluye con el cántico del Te Deum. El oficio de los 
maitines comenzaba aproximadamente a las 3 de la mañana. 

las Completas también difieren un poco de las demás horas 
menores, pues el himno está al final, y a la hora en que se hace la 
confesión de las culpas y se recibe la absolución. 

Los dominicos adoptaron el oficio monástico; sin embargo,
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como el fin específico de la Orden no era la recitación y la ala 
banza divina, sino el estudio de la Palabra de Dios y su predica 
ción, Santo Domingo prescribió que el rezo del oficio divino se 

hiciera "breve y sucintamente" de forma "que los religiosos no 
perdieran la devoción o fuera impedimento para su estudio", ya que 
la recitación coral de los monjes ocupaba la mayor parte del tiempo. 

la celebración de la misa era, sin embargo, el centro de 
la liturgia y uno de los actos comunitarios por excelencia, al cual 
debían asistir todos los religiosos diariamente. La ultrarreforma, 

pues, hará del oficio coral una aproximación al estilo monástico, 

y también veremos, pasado el primer fervor, una creciente decaden- 
cia en este punto, fruto del desuso del oficio coral como forma 
de piedad, sobre todo después de la creación de algunas órdenes re- 

ligiosas como la Compañía de Jesús, que enfocaba la espiritualidad 
como medio de alcanzar la propia santificación. Pero debemos recor 
dar que por muy grande aproximación que hubiera entre la contempla- 
ción dominicana y los monjes, no se puede hablar de identificación 
por tener ambos oficio coral pues como dice Santo Tomás, hay una or 
ganización y método diferente entre una y otra: 

Ambas formas de vida religiosa, la de los monjes 
y la de los canónigos regulares se ordena a los ac 
tos de la vida contemplativa. De estos actos los 
principales son los que se realizan en la celebra- 
ción de los divinos misterios, a la que la Orden de 
los canónigos regulares está directamente consagra- 
da. Por eso son religiosos clérigos. En cambio los 

monjes no lo son necesariamente. (Y ) 
  

Es por esto que el oficio tiene un valor educativo también 
entre los clérigos, es decir "en aquellos que por oficio o vocación 

Sacerdotal están destinados a la predicación". (Santo Tomás). 

Esta visión unitaria y dinámica de la contemplación y el 

apostolado (estudio y predicación) la comenta extraordinariamente y 
con plena autoridad Santa Catalina de Siena, maestra de espirituali 
dad dominicana, extraordinaria contemplativa y autora de las famosas
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cartes políticas. Segín la santa, hablando en sus diálogos, pone 

en boca de Dios Padre la manera como Santo Domingo concibió la Or 

den con estas palabfas: "la concibió amplia y alegre, como un huer 
to ameno", es decir en perfecto equilibrio; sin embargo algunos 

este equilibrio, unos por el 
jaráín en inculto y salvaje, y otros recargándolo con pesos exce 

sivos de tendencias monásticas. ($) 

  

Hay que decir que además del rezo del oficio divino exis- 

tían otros "oficios" litúrgicos a los que también estaban obligados 

los religiosos dominicos, tales como el "oficio de la Santísima Vir 
gen María", que se recitaba diariamente; y el de "difuntos" una vez 
por semana. El oficio de la Santísima Virgen era una réplica del 
oficio litírgico divino comín, sólo que un poco más breve; la razón 
de esta devoción obedecía a que desde un principio la Virgen María 
había sido protectora especial de Santo Domingo y de los religiosos 

de su Orden, de ahí la oportunidad de recomendar su veneración entre 

los frailes. 

Por lo que se refiere al oficio por los difuntos, los domi 
nhicos estaban obligados a recitarlo una vez por semana en el coro, 

sin dispensa posible. Este oficio se componía de Maitines con tres 
nocturnos y nueve lecciones (tres en cada uno), Landes y Vísperas 
que tenían la misma estructura del oficio divino. Esta costumbre 
de orar por los difuntos fue siempre una de las más respetadas y 

queridas en la Orden. 

Ya se puede ver cómo en la constitución del oficio divino 
y en las demás devociones litúrgicas tenían los dominicos una riquí 

Sima fuente de estudio y contemplación, y por lo mismo la Íntima re 

lación que la liturgia guarda con los medios específicos. En la Or 

den de los dominicos, existían otros ejercicios de piedad y prácti- 

  

cas de oración como la meditación, devociones privadas como el rosa 
rio, todas ellss ordenadas para mantener el espíritu en "tensión" 

hacia la contemplación y la predicación.
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En lo que hace a la manera como las Actas de los capítu- 
los provinciales de Santiago reflejan la importancia de la oración 
litérgica en la segunda mitad del siglo XVI, en el capítulo de 1552 
encontramos la primera alusión sobre el Oficio; en la sección de 

aceptaciones se abauelve_a los conventos de recitar diariamente el 
oficio de "las tres lecciones" por los difuntos, con excepción del 

convento de México, ( 6 ) en donde se quería conservar con más ri- 

gor la fuerza de la observancia. 

  

Esta aceptación se fundamentaba en lo que el capítulo ge- 

neral de la Orden celebrado el año de 1551 en Salamanca había con- 
cedido, a saber: que los ministros del altar y del coro quedaban 
dispengados de recitar las vigilias de las tres lecciones; pero en 
cambio "como un deber de caridad y de justicia, exigía a todos que 
una vez por semana rezaran en comín o en privado todo el oficio de 

los difuntos con las nueve lecciones, con excepción de las Octavas 
de Pascua y Pentecostés, siguiendo una misa de difuntos, o aplica= 
ble a ellos si no lo permite alguna festividad. (X ) 

Para entonces los únicos conventos que había en la provin- 

cia por su localización geográfica y urbana, eran los tres que se 
llamaban de "españoles", sin embargo la concesión era aplicable a 
todas las denás casas o vicarías en los pueblos de indios. 

En el capítulo de 1555 que pretendió ser recapiítulador de 

los anteriores, encontramos tres notas sobre el oficio divino; una 
de ellas, ya anotada, manda que en los pueblos de españoles la hora 
Jona se diga a su tiempo, hacia las 2 de la tarde, pues algunos ade 
lantaban el oficio para anticipar también la comida; y ahora se di- 

ce adenás que la oración de la Nona se diga a maitines. ($) Esto 
se refiere a la costumbre de los religiosos de quedarse en el coro 
después de los maitines haciendo oración mental, meditando en si- 

lencio, y después algunos (durante el verano en Europa) la pasaban 
a la hora de Nona, lo cual desaprueba el capítulo para los conven 
tos establecidos entre los españoles; en cambio a los situados en- 
tre los indios se les permite decirla "en todo tiempo si no fuere 
cuaresma"; es decir que por razones de ministerio de les permitía
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hacer su meditación a la hora más conveniente, sólo en la cuaresma 

debían conformarse a la regla general y hacer su oración secreta 
después de maitines. 

Esta ordenación nos permite conocer algunos detalles sobre 

el horario y modo de recitar los frailes de México el oficio divino. 
Es interesante señalar que las cuatro Horas Menores no se recitaban 
cada una por separado, sino que formaban binomios Prima-Tercia y 
Sexta-Nona. El primer binomio debía recitarse "luego por la mañana" 
y el segundo "un poco antes de comer", (? ) en cambio durante la 
cuaresma las cuatro horas se recitaban juntas por la mañana dejando 
las vísperas para un poco antes de comer, por razón del ayuno. 

Sucedía también que algunos religiosos principalmente hué: 

pedes, pero también conventuales, no asistían al oficio divino, ale 
gando para ello no haber sedal en las casas para asistir, o no ofr- 

la; así que el Capítulo provincial recuerda la obligación de llamar 

dos veces "primera y segunda" para que los religiosos estuvieran pre 
sentes en los oficios conforme a la legislación general, (/0) y asf 
leemos en las Actas de este capítulo que en los conventos y casas 

de la provincia se "taña a las horas primero y segundo porque lo en 
tiendan los huéspedes, como los conventaales". (//) 

      

La última ordenación que se: hace en este capítulo sobre el 
oficio divino trata del estricto cumplimiento de las ceremonias li- 
tárgicas, como genuflexriones, inclinaciones, postraciones, etcétera 

y para evitar la falta de uniformidad o las innovaciones "curiosas", 
se manda con rigor que nadie, fuera del próvincial, osara aclarar 
las dudas que surgieran en e panto. (/Z4) Más aín el capítulo si 

guiente de 1556 ordena que siempre se lea el "ordinario" o libro ri 
tual, para que todos se enteren de las ceremonias. (/3) 

  

Muy interesante es el dato que consignan estas Actas sobre 
el rezo del oficio en las casas establecidas entre los indios, pat 
aunque repite que la prima y la tercia se recen por la mañana, y la 

  

Sexta y la Nona poco antes de comer (excepción hecha de la cuaresma, 
domingos y días' festivos, en que debían recitarse todas las horas
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menores por la mañana), se específica la causa de esa variante en 

el horario diciendo que es, "por lo macho que ay aquellos días en 
que entender". (//) Esto nos hace deducir que en la mentalidad 
de las autoridades provinciales el ministerio, al menos durante la 

cuaresma y días de catequesis, concedían una importancia mayor a 
la evangelización que a la práctica de la observancia, y a fin de 
equilibrar esta apertura apostólica se manda que la meditación s 

diga siempre después de los maitines, añadiendo además otra medita 
ción después de las completas por la noche. (/ÍS) De todas formas, 

fuera por razones ministeriales o por espíritu de comodidad, las 
casas de vicaría no se apegaban al horario establecido por la cons 
titación y el capítalo provincial, sino que se acogían al "privile- 

gio" del tiempo cuaresmal, de tal suerte que el capítulo siguiente 

celebrado en 1558 se ocupa unicamente de este problema en tres or- 

denaciones, de las cuales la primera suena seca y tajante: "Ordena 
mos que la Nona se diga a su hora", (/6 ) la segunda trata de la 

obligación de atenerse al calendario y ritual de la Orden tanto en 
las fiestas por celebrarse como en las ceremonias, (/2) y por últi 

mo repite el orden en que deben recitarse las horas menores del 

oficio divino Prima y Tercia por la mañana y Sexta y Nona un poco 
antes de comer, con las excepciones que ya anotamos. (/P ) 

    

En los dos capítulos siguientes las Actas insisten en la 
obligación de la uniformidad que debía guardarse tanto en las cere 
monias de la misa como del oficio divino. (/2) Con este objeto 

la provincia aprobó en el capítulo de 1565 un calendario perpetuo 
para recitar el oficio divino de acuerdo con el rito propio de la 
Orden de Predicadores, estableciendo de manera clara las festivida 
des que debían celebrarse con solemnidad, las de segunda clase, y 
hasta las que no debían celebrarse; este calendario fue publicado 
en 1563 por fray Diego Ximénez en Salamanca, para que se siguiera 
en toda la provincia sólo un modo en las celebraciones de las fi 
tas, y se quitaran de enmedio las originalidades y devociones par- 
ticulares.(£0) Este deseo de uniformidad comprendía no sólo al 

oficio divino sino también a todas las ceremonias litúrgicas, de 
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manera especial en el canto y respeto a las rúbricas. Y por ello 

en este capítulo hay una ordenación que quere que el provincial 

"examine las cosas del canto porque no se usen cosas profanas".(2/ ) 

El dato es de gran interfes porque muestra que algunos religiosos, 
sin duda establecidos entre los indios, se esforzaban por adaptar 
una litorgia más consonante con la cultura indígena, al menos en 
sus manifestaciones rituales, pero la autoridad, temerosa de cual 
quier desviación de la "ortodoxia" tradicional, ciérra inmediata- 
mente las puertas para volver sobre una liturgia europea a la que 
el indígena tendrá que adaptarse so pena de quedarse sin religión 

y culto externo. (42) 

Por lo que hace al cumplimiento de las rúbricas o indica- 

ciones oficiales para ejecutar los ritos litúrgicos correctamente, 

(23) las Actas mandan que se observen al pie de la letra, tal y 
como estaban en las constituciones; "las cosas del culto divino se 
traten por mano de religiosos como son cálices y corporales, hostias 

y demás", (2/) y que en las misas mayores (cantadas de fiesta) "el 
credo ses cantado", (23) pues a veces, para acelerar la celebración 
sólo se recitaba, y en otras ocasiones se encargaba al organista o 

músico que lo ejecutara él solo, quedando el coro de los religiosos 
sentado. 

Las Actas del capítulo de 1567 son más abundantes en estas 

indicaciones litúrgicas, consignándose hasta siete, la prinera de 
las cuales es una aceptación por la que quedan aprobadas para la 
provincia de México las contenidas en el.calendario de la provincia 
Bética o de Andalucía (España); estas fiestas son las siguientes 

  

t.- La Qezona de Espinas de Cristo, 7 de abril. (26) 
2 a Bárbara, 4 de diciembri 

Saa Fulgencio obispo, 8 de enero. 
Santa Dorotea, 6 de febrero.* 
San Leandro, 13 de marzo. 

6.- San Gabriel Arcángel, 18 de marzo. 
7.- Piesta de las Santas Vírgenes Justa y Rufina, 16 de julio 
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Una vez más se recomienda recitar el oficio divino a sus 

horas, con la siguiente admonición: "por cuanto nuestras sagradas 
constituciones nos encargan como cosa principal la celebración del 
oficio divino"; pero insiste de manera especial sobre los maitines, 

  

oración de media noche, donde aparentemente se comenzaba a aflojar 
la observancia. Algunos adelantaban el rezo de los maitines para 
no interrumpir el sueño, o bien lo retardaban hasta el amanecer por 
la misma razón. Por ello los capitulares fijan el Horario de los 
maitines entre las 12 de la noche y las dos de la mañana en los pue 
blos de indios. 

Otra variante que se incluye en estas Actas sobre los con- 
ventos de los pueblos de indios con relación a la recitación del ofi 
cio divino, es que al señalar el oficio de los nocturnos a media no- 
che, entre 12 y dos, la meditación se deja para después de comer, 
con excepción de los domingos, en que se debía tener con los maitines, 
"por las muchas ocupaciones", (2/)y como la importancia que se le 
concedía a esta hora canónica era mucha, las Actas recogen una ame= 

naza de los capitulares a los padres vicarios y prelados en general, 
que en caso de mostrarse negligentes en la observancia del horario y 
forma de recitar los maitines, después de una admonición, serían des 
títaidos de sus puestos, y a los súbditos que no se levantaran al 
oficio de medía noche se les castigaría con rigor. (f) En cambio, 
en los conventos de paeblos de españoles el capítulo manda que ordi- 
nariamente no se digan las completas inmediatamente después de las 
yísperas los días domingos y festivos, a no ser durante la Pascua, 

darante las solemnidades mayores y los domingos de Adviento, en los 
cuales después de la comida la 'colación', habia de consistir en un 

comentario de la epístola o del evangelio del día, de modo que las 
completas se celebraran a su hora. Y las lecciones del oficio de los 
difuntos podían decirse con la asistencia de todos, y esto 
bajo pena de grave culpa. (27) 

    

mandaba 

Una vez más se insiste en el problema de la uniformidad en
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las ceremonias con una nueva ordenación por la que se manda a to 

dos los religiosos observarla tanto en el oficio divino como en la 
celebración eucarística; sobre este Íltimo punto se manda especial 

nente que: 

cuando el sacerdote llega po altar y comienza e 

toontemidn: no se santigle y los o 
se doblen hasta despads a e acabada la “aioa- (30 ) 

Después de consumir ¿comigar_/ no diga "nano dimitis* 
ni otra oración, sino solamente 'quod ore sumpsimus', 
etc. (3/ ) Acabado el evangelio no digan: 'secundum 
Joannem', ni Nattheum, etc. sino besar el /libro del / 
evanselio sin decir nada después de comenzar el credo, 
o dicho el 'dominus vobiscum' cuando no hay credo.(3,2) 
El Credo siempre se cante y no con órgano(33 
“Como se mandó en el capítulo General de Salamanca (34 ) 

    

En el capítulo provincial de 1568, las Actas reiteran la obli 
gación de guardar el calendario de la provincia de España compuesto 
por el padre fray Diego Ximénez para la recitación del oficio, de mo 

do que no se omita ninguna de las festividades señaladas ni tampoco 
se añada otra nueva, a no ser las aprobadas por el capítulo General 
de Bolonia celebrado en 1564, el cual declaró que las fiestas de la 
Corona de España y las festividades de Santa Bárbara y Santa Dorotea 
fueran celebradas en la categoría de totum Duplex. (35) 

Además el capítalo incluía una llamada general a la refor 
ma, sobre todo en lo tocante a la recitación del oficio divino, tan 

to diurno como nocturno. (36 ) 

Las Actas capitulares de 1572, como las del Capítulo Gene 
ral de Roma celebrado el año anterior del 71, aceptan nuevamente el 
inlendario Perpetuo del P. Pr. Diego Ximénez, y ordena el capítulo 

provincial, de acuerdo con el General, que el oficio divino se cele 

bre como allí se prescribe. (3%) El mismo Capítulo General mandaba 
que todos los primeros domingos de cada mes se celebrara una proce- 

sión en los conventos e iglesias de la Orden para promover entre los 

Tíeles la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús; sin embargo el capítulo
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provincial de este año de 72 no acepta esta ordenación y suspende 
su ejecución hasta que se confirme si en España se lleva a cabo o 
no. Esto hacía con el fin de salvaguardar la unidad litúrgica 

entre ambas provincias. (3f/) Se alegaba además como razón de peso 

que en esta provincia de Santiago tradicionalmente se hacía cada 
sábado la procesión por los difuntos, de tal forma que sería un gra 

ve para los el hacer dos segui- 
das. (37) 

Otra de las ordenaciones capitulares que se refieren al 
Ofício divino es un testimonio del descuido en que había caído la 
recitación coral, paes se recowienda de manera especial que el ofi- 
cio se diga siempre en el "Coro conventualiter", pues algunos des- 
cargaban esta obligación canónica en privado por razones de comodi- 
dad. El texto dice así: 

Y porque somos informados que hay notable descuido 
en esto, encargamos la conciencia a nuestro padre 
provincial descargando las nuestras, amonestándole 
de parte de Dios que los erelados que en esto halla 
re notablemente descuidados y defectuosos los absuel 
va de sus oficios yndispensabiliter. (f0 ) 

    

A partir de este capítalo las referencias al oficio divino 

serán my escasas, menos de una por capítulo, sin embargo en las ac 
tas del capítulo provincial de 1576 ge manda bajo precepto, por el 

mérito de la obediencia, que todos conformen al modo de recitar 

el oficio como se estipuló en el capítulo general de Barcelona, en 

el cual se hicieron muchas innovaciones. (4/) Y aunque las actas 
no dicen cuáles eran esas innovaciones, "para evitar la prolijidad", 

nosotros creemos conveniente transcribirlas directamente del texto 
del capítulo general: 

    

En primer lagar se da una regla general por la que el 
Ordo antiguo se ha de preferir al moderno en caso de 
conflicto, a no ser que la mera rúbrica estaviera man 
dada por autoridad general. tal suerte que no obs= Santo la Quova rúbrica el algana Poo tividad cayera den
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tro de la Octava del Corpus Christi, la dicha fes 
tividad debía celebrarse después de la Octava. 
Igualmente se ordenaba que cuando la fiesta de San 
ta Catalina de Siena no pudiera celebrarse durante 
el tienpo pascual de souerdo con el privilegio y or 

dnngción que hay en zuestro Ordo, transferida a 
:a primera después de la Octava del Corpas 

Christi, a no ser que otra fiesta lo impida, y en 
ese caso, o en otra Domínica siguiente, tómense las 
antífonas, responsorigs, lecciones y las demás cosas 
que faltaren del comín de Vírgen: 
Igualnente confirmamos que ei la fiesta de la Corona 
de Espinas del Señor, no padi el día se 
Maledo pera ello en 61 Calendario, y que es el día 7. 
de mayo, por la coincidencia de la fiesta de a Ascen 
ción 7, su yt deberá reducirse la dicha fiesta al 
día 4 del mismo mes, de acuerdo con la declaración y 
Sntoridaa del iinotrísimo Señor Cardenal Justiniani, 
cayo Ordo rigió durante un Miengo y que añora se ha 
suprimido por orden suya en Roma, y el cual aho: 
mandanos nuevamente ser observado por 

    

   

    

Igualmente que la fiesta de N.P. Santo Domingo debe 
celebrarse el día 5 de Agosto. Pero si en algún AN 
gar es celebrado tradicionalmente el día 4, podrá ct 
servarse la tradición; paés su canonización fué el a 
4 y su glorioso tránsito el af 

  

Igualmente que la festividad de la Eraltación de la Sta. 
Cruz y Santa Lací. bradas duplici, 
y si los breviarios señalaren otra cosa == E - 'orregi- 
dos; Hay 3 capítulos generales en los cuales se ha ra 
tificado el calendario de la Orden uniform 

  

'emente . 
Igualmente la memoria que hay que hacer de la Santísima 
Virgen María durante la Octava de Epifanía, solo debe 

tines hacerse durante los y en la Mis: no 
segundas Vísperas, debido a la fiesta de San Hil 
la cual debía celebrarse sub duplici. (2) 

Estas innovaciones del capítulo General de Barcelona son 
una prueba del cuidado tan escrupuloso que la Orden ponía en su li- 
turgia como fuente principal de contemplación. 

En 1581 las Actas del capítulo provincial de ese año se 14 
mitan a hacer una vaga alusión a la reforma de las costumbres en la 

provincia, llamando a los religiosos a observar la uniformidad en 
las rúbricas y ceremonias aprobadas, quitando todas las novedades 

que hubiera en ese sentido. (14)
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La reforma litúrgica del Concilio de Trento comenzaba, 

aunque lentamente, a hacer sentir sus decisiones en la cristian- 
dad, y por eso en las Actas del Capítulo provincial de 1585 se 

manda que todas aquellas imágenes que desdijeran notablemente de 
la devoción y la decencia religiosa se quitaran y deshicieran, co 
mo las que representaban a la Santísima Trinidad con tres rostros, 

“por ser pintara que no conforma con lo que tiene y cree nuestra 
santa fe católica". (47) 

Podemos imaginar el ambiente de efervescencia litÚrgica 

que existía entonces en la Iglesia; los rumores y las noticias 
aunadas al ambiente de expectación renovadora, sobre todo en cier 
tos medios más conscientes de la necesidad del cambio, influfa in- 
dudablemente en asuntos de tanta importancia como el oficio divino. 
Sin embargo, la incertidumbre del cambio hacía que otros vieran con 

cierta desconfianza la reforma. Es, pues, en este estado de inquie- 
tad como debemos entender una admonición hecha a todos los religiosos 

y en especial a los prelados en el capítulo de 1587, para que se 

aplicaran "de todo corazón" a la reforma de las costumbres y las 
ceremonias de la Orden, así como a las acostumbradas en la provin= 
cia; especialmente el ir a coro y recitar las horas canónicas delan 
te del Santísimo Sacramento; "lo cual mandamos a todos los vicarios 
de nuestra provincia"; (4S) lo que se repite en el capítulo de 
1589.(46 ) 

Annque en este panto como en los otros se de el fenómeno 
de la transgresión, sin embargo es menos sensible que en otras ob-= 

sServancias, pues esta vida de oración litúrgica comprendía la mayor 
parte del tiempo, y su reglamentación se prestaba menos a la casuís 

tica; de hecho la legislación mira principalmente al modo de obser- 

var la obligación más que a la obligación misma. 

Es también importante notar que la autoridad da pie a una 
cierta apertura para dar primacía al ministerio sobre la recitación
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coral, enraizada en la más auténtica tradición de la Orden, pero 
bien podríamos hablar de tolerancia, si consideramos en primer lu 
gar que el esquema de las Actas habla idealmente para las comuni- 
dades urbanas, en donde el ministerio evangélico ocupa un segundo 
Plano, y en cambio el estado de privilegio y dispensa se aplica a 
las comunidades indígenas que deben dedicarse a la catequesis, aun 
que por tiempo limitado a la cuaresma, los domingos y el adviento, 
ya que en el tiempo "ordinario" se les exige un cumplimiento seme- 
jante al de los conventos urbanos o de españoles. Hay un esfuerzo 
de adaptación al medio, pero no una transformación radical del sig 
tema frente a la evangelización, el guestionamiento es limitado só 

lo a concesiones, y no a creaciones, de manera que la rigueza de 
la vida litúrgica dominicana no trasciende al pueblo cristiano co- 
mo participación, comenzando por la lengua, sino que permanece en 
el interior de la misma institución religiosa como un medio de sen 
tificación personal. Por otra parte la clausura conventual incoma- 

nica a los religiosos de los problemas humanos y culturales de los 
catecúmenos, y hace imposible un verdadero diálogo. 

No podemos dejar de reconocer que la cansa principal de 
esta deficiencia no era la Orden sino la misma Iglesia, que absor- 
bida totalmente por la reforma protestante, había perdido de vista 
la realidad americana como efecto de la reacción, y por lo mismo 
no comprendió que en el Nuevo Mundo se podían aplicar algunos de 
los principios de la reforma cristianamente, como lo hicieran San 
Francisco de Asís y Santo Domingo con las herejías medievales, de- 

mostrando que se podía vivir como los herejes, pero sin serlo. Tam 
poco debemos olvidar otro aspecto muy importante de la Oración, 

arraigado profundamente en los dominicos del siglo XVI, y es que 
la oración oficial de la Iglesia, que es de alabanza y de empetra- 
ción a Dios, redunda en beneficio de todos los hombres. Además, 

ya lo hemos dicho antes, el contacto con las Sagradas Escrituras
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no sólo es fuente de meditación y contemplación en la vida domini- 
cana, sino también de estudio y de proyección apostólica, como re- 

velación de la obra de Dios al hombre. 

B.- EL ESTUDIO 

Al iniciar este capítulo hacíamos notar que el fin especí 
fico de la Orden dominicana se obtiene con medios igualmente espe 
cíficos, pero ordenados armónicamente con el todo de la vida reli- 

giosa y apostólica instituida por Santo Domingo pera servicio de 
la Jelesia; uno de esos medios es el estudio. 

Esta fue sin duda una de las grandes novedades de la Or- 
den de Predicadores, concebida no como una mera virtud o valor hu- 
mano innegable, sino como misión religiosa, es decir como acto de 

culto. El pensamiento dominicano es sagrado, religioso, teológico, 

porque está Íntimamente ligado y subordinado a su razón de ser, a 

su ideal: el estudio continuo de la Verdad Sagrada, la Revelación, 
la Palabra de Dios. 

Santo Tomás tiene en la Suma Teológica un artículo dedica 
do expresamente a justificar la existencia de su Orden, y en él se 
pregunta si debe fundarse una Orden religiosa dedicada al estudio. 
La respuesta es iluminadora y explica claramente el sentido que en 
dicha Orden tiene el estadio (podemos suponer que Santo Tomás habla 
aquí como dominico). 

El Doctor Angélico distingue en primer lugar la vida reli- 

glosa "activa" de la "contemplativa", según su ordenación. Aclara 

que en la de vida activa las obras más importantes son las que lle 

van a la salvación de los hombres como la predicación (por el bene 

ficio espiritual que de ellas se sigue), y dice que por tres razones 
le corresponde a la vida religiosa el estudio: 

  

a) Primero porque es exigido por la vida contemplativa
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nismo a la que preste ana doble utilidad; una di 
recta iluminando espírita, y otra indirecta 
apartándola de Los errores o interpretaciones fal 
sas de las cosas divinas 

b) Segundo, es necesario el estudio a las órdenes re- 
liglones fundadas para la predicación o ministerios 

cidos, porque como dice San Pablo en su carta a 
Fito: "latstra adhesión a la Palabra fiel conforas 
a la doctrina recibida, para que seas capaz de exhor 
tar conforme a la sana rebatiendo a los que 
la contradicen'. (Cf. Tito 1, 9). 

e) Y por Último es necesario el estudio a las órdenes re 
lgtosas por sa conveniencia a lo que es esencial en 
todas ellas. En lugar para la concapis 
cencia de la carne, y cita a San Jerónimo que dice 
'ama el estudio de la Escritura y no amarás los vicios 
de la carne'; y es que aparta el cepísita de los malos 
pensamientos y mortifica la carne por el trabajo que 
supone el estudio. iguiente conclaye Santo 
Tomás es manifiesto que es muy conveniente fundar 
orden dedicada al estudio de la Escritura. (YX) 

Es, pues, el estudio de la Sagrada Escritura como mensaje 
revelado, lo que constituye la fuente del mismo y de donde obtiene 

su carácter religioso. 

Una vez más vemos aquí realizado el método teológico de los 

predicadores, permeándose de la Lectio, pero no una Lectio sofistica 
da, pedante y egoísta, sino totalmente ligada al misterio del tiempo 
de la historia, que es el marco natural en donde la Palabra adquiere 
dimensiones de realidad encarnada y recreadora; y como según esta 
teología bíblica el hombre es un proyecto dinámico realizante hasta 
alcanzar libremente su perfección en el designio amoroso de un Dios 
igualmente amoroso, la comunicación de esa palabra se convierte en 
Quacstio, de este modo la tercera operación magisterial se desprende 
como consecuencia casi natural, disputando el sentido recto de esa 
Palabra. Recuérdese por ejemplo a Montesinos o a Las Casas disputan 
do el sentido de justicia que sus contemporáneos colonizadores que- 

rían dar a las palabras del Evangelio. 

    

Visto así el asunto es fácil comprender que el estudio, pa
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ra que sea realmente un acto de culto y medio de salvación, debe 
estar compenetrado de la vida superior de la caridad o amor de Dios 
y del prójimo, como solía decir el mismo Santo Domingo "que él estu 

diaba más en el libro de la caridad que en los otros". (48) 

No es extraño paes, el continuo interés que a lo largo de 
los siglos esta Orden ha mostrado por el estadio, hasta el punto de 
aparecer como una Orden de "intelectuales". 

Sin embargo, en ésta como en las demás observancias se da 
el fenómeno de la decadencia en el transcurso del tiempo, aunque 

ta decadencia presentará formas peculiares, ya bien por estar el 
estudio ausente, despreciado como vana curiosidad, o bien como exu= 
berantes formas de intelectualismo, como las estériles sutilezas de 
la escolástica decadente, que desconectan el estudio de su razón de 

ser teológica. 

  

En la historia de la Orden, como también en la de nuestra 
Provincia de Santiago, encontramos estos tipos de desviaciones de- 
cadentes a las que nos referiremos en sa oportunidad. 

Con lo dicho hasta ahora podemos ya formalar un esquema de 
los elementos que constituirán el presente apartado, el primero de 

ellos será el relativo a la aceptación de los candidatos a la vida 
religiosa en la Orden de Predicadores; es decir aquellos elementos 

humanos y espirituales requeridos en los aspirantes a un estilo de 

vida religiosa intelectual; y en segundo lugar, aunque no en impor= 

tancia, la formación de los religiosos en el espíritu de la Orden; 

es decir la comonicación de los valores propios de la Orden”para ser 
encarnados en sus miembros. Para lograr esto la Institución contaba 
con auna elaborada estructura, como los conventos llamados de Porma- 

ción, Universidades, Colegios, Maestros, y también de una doctrina, 

de un sistema, con lo que la Orden podía asegurar su fidelidad al 
pírita del fundador, y a su razón de ser propia dentro de la Igle 

sia. 
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No nos corresponde hacer aquí la relación de este proceso 
en la historia de la Orden, sino unicamente de su expresión ameri- 
cana en la Nueva España del siglo XVI, sin embargo trataremos de 
completar explicativamente las secas referencias de las actas capi 
tulares con esa historia general, como hemos tratado de hacerlo 
hasta ahora. 

Decíamos también que el estudio como medio específico se 

dirige hacia un fin apostólico: el llamado ministerio intelectual. 
De aní que podamos distinguir dentro del estudio una fase estricta 
nente mediata, formativa y de preparación, y otra intimamente rela 
cionada con su ejercicio ministerial apostólico. 

1.- La Formación religiosa y sus implicaciones académicas 

a) La recepción al hábito dominicano 

La primera mención que hacen las actas provinciales sobre 
la aceptación de los candidatos al hábito dominico data de 1541; es 

una ordenación calcada del espírita y letra de las constituciones 
de la época, por la que se manda que no se reciba a novicios menores 

de 17 años, y cuyo aspecto no sea grave y maduro. Además, no podían 

ser recibidos los sujetos que no conocieran por lo menos los rudimen 
tos de la lengua latina. (9/7) 

Efectivamente, la Constitución mandaba, en conformidad con 
la legislación general de la Iglesia, que los candidatos tuvieran 

edad suficiente como para tomar la líbre decisión de abrazar el es- 
tado religioso. La edad que el Concilio de Trento fijó más tarde 

fue la de quince años cumplidos, para hacer profesión a los 16 años 
también cumplidos. ($0) Del mismo modo nadie que no sapiera latín 
podía ser admítido al hábito de los clérigos, es decir de aquellos 
que serían ordenados sacerdotes (este requisito no era necesario pa 
ra los legos o cooperadores); estas decisiones fueron confirmadas 
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posteriormente por la autoridad apostólica en el capítulo general 

de Roma de 1589. (5/) 

Éstos eran sólo requisitos especiales, paes junto a ellos 
había otros exigidos por los cánones eclesiásticos, así como las 
Constituciones de la Orden. Entre éstos se requería el salvar los 
impedimentos, tales como ser hijo ilegítimo sin dispensa del gene 
ral o Provincial, los asesinos, los endeudados y fugitivos por crí- 
menes, los siervos o esclavos sin consentimiento de sus amos, etcé 
tera, medidas todas ellas con las que se quería salvaguardar la 

dignidad de la vida religiosa como valor espiritual y hamano. La 
Orden mandaba un acucioso examen de los candidatos antes de ser re 
cibidos, examen que estaba confiado a personas maduras y graves, 
las cuales después de inquirir con toda seriedad a los pretendien- 
tes al hábito debían transmitir el resultado al prior del convento 
por medio de una relación. 

La materia sobre la que versaba dicho examen consistía prin 
cipalmente en conocer las cualidades que podríamos llamar "negativas", 
como la carencia de impedimentos; y también de las positivas, como 
aptitud para el estadio, espírita de piedad, mansedumbre, buenas in 

clinaciones; debiendo rechazar a los naturalmente iracundos o violen 
tos, viciosos, o enfermizo. 

Pero lo que más importaba era conocer la motivación y el fin 

que inspiraba al candidato para adoptar ese determinado género de vi 
da religiosa, de forma que pudiera saber si había deseos de abra- 

zar la vida religiosa para servir a Dios, o ei las motivaciones eran 
de índole humana e interesadas. (Esto fue declarado más tarde por 

Clemente VIII, 1592-1605, en su Constitución Apostólica). 

  

Pese a todos estos requisitos y exigencias el rigor en este 
punto decayó considerablemente cuatro años más tarde al ser reelegido 

provincial el Padre Fray Pedro Delgado, (S2) quien movido por la ne 

Cesidad de personal que entonces había en la provincia, ordenó que se
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que se permitiera recibir novicios al hábito aunque no supieran la 
tín, "dispensando en esto lo que manda la Constitución" con tal 

que supiesen leer y escribir. (53) 

El comentario que hace la relación de 1569 sobre este pun 
to es de gran interés, por lo cual la transcribimos a continuación: 

Hasta estos tiempos en que esto pasaba /el provín 
cialato del P. Delgado / no había habido en la Pro 
vincia estadios en nuestra Orden en esta tierra, 
sino gramática y algunos poso de conciencia /prác 
ticas de teología moral_f y así, los religiosos, 
como iban tomando el hábito y estudiando un poco 
los iban sacando entre los indios, por la gran ne- 

. 

  

en el cual solamente se criaban noyicios, porque 
no teníamos aín otro priorato alín no eran para 
salir al oficio de la predicación, y había ya leo 
ciones de Artes East. y teología, que leían 
religiosos que enido 'de España y ya pare- 
cía que comenzal a . “haver ejercicio de letras en 
la Provincia, y que comenzaba a tener algún las- 
tre. (54) 

   
   

El testimonio es de gran valor para conocer el criterio que 
predominaba en las autoridades para hacer la selección del personal; 
y nos encontramos frente a la mentalidad ultrarreformista, el origen 
de sus fuerzas. No olvidemos que el Padre Delgado no quiso aceptar 
el provincialato por tercera vez porque "no podía regir la provin- 

cía, decía, como prelado por causa del modo de vivir que teníamos 
entre los indios, así de tres en tres como de cuatro en cuatro".($%7) 
Sin embargo no es sobre esta supervivencia de la tendencia misional, 
o cómo consiguió imponer este estilo de vida de pequeñas comanidades 
entre los indios, ni tampoco sobre los principios del convento de es 
tadios que por entonces comenzaba a tomar algín lustre sobre lo que 
queremos llamar la atención, sino más bien sobre el estado de excep- 
ción que se impuso entonces en la provincia para aceptar a los novi- 

cios, lo cual confirman las Actas cuando conceden a las vicarías re 

cibir novicios al hábito con la condición de enviarles cuanto antes 
al Convento de México, donde se debían criar (38) por la gran penu- 
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ría de vocaciones que había. 

Esta penuría comprende uno de los puntos neurálgicos de 
la historia de la Iglesia en América Latina, pues en dltima ins- 
tancia se trata de la aceptación o rechazo del indígena al sacer- 
docio y a la vida religiosa. El problema es aín hoy día motivo de 
estudio y representa amplios campos de investigación; pr lo que a 
nosotros toca nos limitaremos a presentar la actitud de los domini 

cos frente al problema, ya que cada una de las Órdenes tenía sue 
propios criterios al respecto. ($7) 

Ya vimos con anterioridad cómo la mentalidad ultrarrefor 
mista tendía a minimizar los valores del indígena tanto en el as- 

pecto humano como en el religioso, como la misional a exaltarlos, 
pero ambos con un enfoque eminentemente conceptual y abstractivo, 

más propio de la filosofía que de la razón práctica. De ahí que 

para los ultrarreformistas la posibilidad de admitir a los indíge- 

nas a la vida religio: 
hasta podríamos ver en esa negativa el sentido más profundo de las 

no digamos ya al sacerdocio era nula, y 

  

afirmaciones de Betanzos sobre la incapacidad de los indios para 
la "perfección" cristiana, y no la absurda negativa sustancial de 
la naturaleza humana en los americanos. Por otra parte hemos de 
confesar también que la tendencia general sobre la admisión de los 

hatarales, tanto al sacerdocio como a la vida religiosa fue más bien 
negativa con excepciones y matices; la misma corriente misional más 

pura, según los datos que poseemos, nunca se declaró abiertamente 
por una integración total del indígena, aunque tampoco podamos con 
cluir que la negara, porque en realidad nunca pudo explayarse ple- 
namente ni siquiera en las Antillas, 

Por lo que toca a Nueva España, la base del problema era 
la diferencia de raza y cultura entre conquistadores y conquistados, 
entre cristianos y neófitos, y el proceso de concientización sacra- 
mental, no fue unido y fácil, pues a un primer período de ensayo y
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fracaso siguió el que exclafa formalmente al indígena de las Órde 
nes sagradas, para al final permitir su acceso al sacerdocio.(J2 )/ 

Podemos también distinguir entre lo estrictamente sacra- 
mental, es decir el sacerdocio y la vida religiosa, con los respec 
tivos, diversos puntos de vista de los Concilios Provinciales Mexi 
canos y de las Órdenes religiosas establecidas en México. 

Los dominicos siempre fueron contrarios a la formación del 

clero indígena y se opusieron a que se les enseñara el latín, y nun 
ca tuvieron colegios de enseñanza media o superior con este fin. 
Los agustinos, al contrario, no compartieron esta manera de pensar 
clasista de los dominicos y establecieron colegios con vistas a for 
mar indios que pudisran ser sacerdotes. ($7) Por su parte los 

franciscanos, con su famoso colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco, 
son quizá la expresión más neta en favor de la naciente Iglesia Ye- 
xicana al promover la formación de un clero autóctono que pudiera 

responder mejor a las necesidades de una nueva civilización cris- 
tiana. Sabemos el triste fracaso de esta experiencia, sin duda la 
más audaz concebida en América con miras a la evangelización. Sin 
embargo, más interesante que el fracaso mismo es conocer las causas 
del mísmo, pues fueron muchos los enemigos de que los indígenas 
fueran promovidos al sacerdocio, los dominicos entre ellos, lanza- 
ron un feroz ataque contra el Centro de Santa Cruz ante la Corona, 
por medio de una carta firmada por los padres Pray Domingo de la 
Cruz, que era entonces el provincial y fray Domingo de Betanzos, en 
la que entre otras cosas se decía lo siguiente: 

los indios no deben estudiar, porque ningún fruto 
se espera de su estudio, lo primero porque no son 

en el hábito, ni en la conversación, porque de la 
misma manera se tratan en esto que los hombres bajos
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del pueblo. Lo segundo porque no es gente segura 
de quien se debe confiar la predicación del evan 
gelio, por ser nuevos en la Pe e no la ti 
bien arraigada, lo cual sería causa que Ai jenen 
algunos errores, como sabemos por ex, 
haberlos dicho ero, porq! 
tienen habilidad para entender cierta y rectamen 

dellas, mi. 

    

te las cosas de la fe ni las razon: 
Jo es tal ni tan copíoso, que se pueda 

por él explicar sín grandes impropiedades que 
facilmente puedan llevar a grandes errores. 
De aquí se sigue que so deben ser ordenados porque 

ción serían tenidos, más que si 
no fuesen pico el el sacramento de la eucaristía 
no se les administra por machos motivos que ¡onas 
muy doctas y religiosas para ello tienen, por 
ser nuevos en la fe, como por no entender bien que 
cosa sea e como se deba recibir tan alto sacramen' 
porque todas las cosas se ordenan a algún fin. Quita 
das estas razones porque ellos no debían estudiar, 
como cosa my necesaria queda, se debe quitar el es- 
tudio. 

En Sto. Domingo de México. cinco de Mayo de 1544.(firman) 
Pray Domingo de la Cruz, provincial. 
Pray Domingo de Betanzos. ($0 ) 

  

Estas afirmaciones que se fundamentaban en criterios tra= 
dicionales y unívocos de una religiosidad española que exigía, entre 

otras cosas, pureza de sangre en los candidatos al sacerdocio, influ 
yeron de tal manera en el mismo Zumárraga (vía Betanzos, que fungía 

como Confesor del obispo) que el buen franciscano insospechadamente 

cambió de opinión sobre el Colegio de Tlatelolco, retractando su 
donación y apoyo al mismo. (6/) 

Es verdad que estas opiniones negativas no eran monopolio 
de los dominicos, pues tanto civiles como religiosos y entre ellos 
algunos franciscanos veían en la famosa casa de Tlatelolco una posi 
ción may avanzada para su tiempo. Sin embargo no podemos pasar por 

alto la negativa a priori y pertinaz de los dominicos frente al pro 
blema, porque en él se jugaba el futuro de la evangelización y hasta



283 

la evangelización misma. La Quaestio está ausente, pues para 
cristianizar es necesario imbuirse del medio, con su problemática 
local, tratando de comprender y conocer los elementos fundamenta- 
les de la cultura y la religiosidad, y así poder proveer a la 
creación de una iglesia "independiente", de una cultara identifica 

da con las estructuras políticas, históricas y económicas. 

Los dominicos no sólo no mostraron interés por conocer su 
realidad ambiental, sino que hasta prohibieron a sus miembros inte 
resarse por ella de manera "científica", como aparece en las Actas 
capitualres de 1576, en donde se lees 

ningún religioso trate ni conozca juridicanente 
de los negocios de los indios tocantes a sus 
Ídolos y supersticiones antes lo remitan a muestro 

provincial para que él vea lo que en tal caso 
más convenga. (62) 

No hay entre los dominicos de Santiago un equivalente de 
Sahagún, de Torquemada, de Motolinia o de Mendieta; sólo puede ano 
tarse a Pray Diego de Darán, como una de lás may contadas excepciones 
que confirman la regla. 

Cuando se celebró el primer Concilio Provincial Mexicano 
en 1555, presidido por el Arzobispo Xontúfar, dominico y excalifi 
cador del Santo Oficio de Granada, la tesis rigorista que negaba 
la entrada al sacerdocio a los indígenas se mantuvo con toda rigi- 
dez. Y así en el capítulo XLIV que trata "de el examen que se de 

be hacer antes que sean ordenados los clérigos, o dadas Reverendas, 
y que no se den más de para un Orden Sacro", se dice que ningún 

candidato podía ser admitido al sacramento del Orden sin un mino 

cioso examen de la debida ciencia y 

'estimonio de testigos graves y dignos de fe, 
el tal 

de aquellos con guien ohiere conversado, y ei tal 
haaldo, o es infania vulgar, 

descendiere de padres, o abuelos quemados, o re
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conciliados /por la Inquisición /, o del linaje 
de moros o fuere mestizo, indio o mulato, y se 
hallare alguna de las sobre dichas cosas, no 
sean admitidos ... (63) 

No fue sino hasta 1585, cuando se celebró el Tercer Conci- 
lio Provincial Mexicano, que volvió a tratarse la cuestión de la ad 

misión de los indios o mestizos a las Órdenes Sagradas, y se abrió 
un poco la puerta del sacerdocio a los nativos de la Iglesia Mexicana. 

En el Libro I, título IV "de Vita, fama et moribus Ordinan 
dorum* en el párrafo III, leemos: 

para que se dé al Orden clerical el honor y reve- 
Tencia que currespanda, está establecido por los 

cánones, que no sean ordenados los que 
Dades! algunos defectos naturales u otros, que 
aunque no se impaten a culpa, traen indecencia 

  

grados ordenes, los que desciendan de los que hayan 
sido condenados por la santa Inquisición, hasta 

suficiente requerir su nacimiento llegando solamen 
te a los padres y abuelos margas sería difícil pasar 
más adelante por la antigliedad daría lugar a 
perjarios, celumniso y onemistalos- De aquí es que 
tampoco deben ser admitidos a los ordenes sino los 
que cuidadosamente se elijan de los nacidos de padre 

o maúre negros, ni los mestizos, así de indios como 
Se moros. (6) 

Por lo que hace a la participación de los indígenas en la 
wida religiosa la oposición no fue menor, incluyendo sa forma más 
sencilla y humilde, como podía ser la de los hermanos legos o de 

los donados. 

En las primeras constituciones de la provincia mexicana del 

Santo Evangelio los franciscanos prohibían expresamente aceptar el 
hábito religioso a los indios y a loo mestizos. (6) Conocida es
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también la posición negativa de los agustinos según el testimonio 

de Muñoz sobre el indio Lucas, que "era tanta su virtud y tan ejem 
plar su vida que trataron de hacerle fraile profeso, aunque no hubo 
efecto, por ser indio". Hasta los jesuitas, que en otros aspectos 
se mostraron liberales, en éste siguieron la línea de las otras ór 

denes religiosas, y así leemos en la instrucción que el General de 

la Compañía de Jesús, San Francisco de Borja, dio al provincial de 
México en 1571: 

con esto, aenque tenga facultad de admitir gente 
a la compañía, sea muy retenido y circunspecto en 
Sonitir la que naciere en aquellas partes, aunq: 
sea de christianos viejos, y mucho más si £uere de 
gentiles o mestizos. (66) 

En cuanto a los dominicos no es difícil suponer que su ne- 

gativa fuera también tajante, conocido su criterio sobre los indíge 

nas y sue aptitudes para el sacerdocio, y de hecho su posición fue 
la más intransigente, porque no sólo comprendió a los naturales mes 

tizos, sino que inclosive alcanzó a los mismos criollos, sobre los 
que Betanzos principalmente manifestó siempre una gran desconfianza, 

como si el nacer en estas tierras americanas degradara la virtud de 
la sangre de los "cristianos viejos", adelantándose así con mucho a 
la tesis de Gerbi en su Disputa del Nuevo Mundo. Más aún, sabemos 
que Betanzos durante su provincialato (1535-1538), para confirmar su 

posición adversa a los indios en cuanto a que entraran en religión, 
impetró de la Santa Sede un breve pontificio, por el que el Pape 
confirmaba con su autoridad las ordenaciones que el capítulo provia 
cial de la Provincia de México había hecho, prohibiendo la entrada 
a los indios y a los mestizos a los estudios de latín que tenían los 
dominicos en el convento de Santo Domingo de México para los religio 
sos dominicos y algunos hijos de nobles españoles, e igualmente para 
que los dichos indios y mestizos moraran en los conventos de la orden, 
excluyéndolos además, como a "neófitos y tiernos en la fe, de ser,
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en tiempo alguno recibidos en la orden, aunque fueran de los vene 
rados entre ellos por muy nobles, a no ser con expresa licencia 
del Capítulo General o provincial." (6%) 

El comentario que hace de esta decisión fray Juan Bautis 
ta Moya casi doscientos años más tarde en su Crónica de la Provin 
cia de Santiago, es aín entonces my elocuentes 

dió motivo a esta ordenación el constar que ha- 
biendo dado el hábito a algunos indios principales 
o mestizos en una provincia de las Indias /¿los 
franciscanos de que habla Motolinía?/ manifestó 
después la experiencia que no eran muy aptos para 
el estado religioso. Para precaver pues, en lo 
futaro se llegara asta practicar en la provincia 
y que por esta causa perdiera algo de su esplendor 
nuestro sagrado hábito, pués admitir a Él gente 
neófita o de sangre mixta es llenarlo de lunares 
y aun oscurecerlo con borrones, se determinó, el 
definitorio, suplicar al Papa confirmara y corrobo 
rara con su autoridad apostólica cuanto sobre el 
particular se había ordenado. (62) 

Esto quiere decir que la mayoría de los religiosos sacerdo 

tes provenían de España directamente, y que los que por entonces to 

maban el hábito eran principalmente castellanos viejos, que cansados 
de la vida mundana o decepcionados de las correrías conquistadoras, 
iban a buscar la paz al clenstro o a hacer penitencia de sus pecados, 
como el caso de Francisco de Aguilar, soldado de Cortés como Bernal 
Diáz del Castillo que se hizo fraile de Santo Domingo. 

Podemos suponer que también se admitieron algunos criollos 

dada la escasez de religiosos, aunque éstos debieron ser muy pocos, 
conociendo la manera de pensar de Betanzos. (62) 

Este criterio quizá perduró varios años en la provincia, 
porque mo volvemos a encontrar referencias sobre el tema hasta el 
capítalo de 1550, en el que sólo se ordena que los candidatos no 

sean recibidos si no han alcanzado la edad do los 17 años cumplidos 
y su estatura sea suficiente. (20)
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Más importante que el detalle curioso de la estatura, es 

lo relativo a la edad que se pide, pues veremos cómo poco a poco 
la exigencia irá aumentando, superando con mucho la fijada por los 
cánones eclesiásticos sobre todo tratándose de los criollos; así en 

el capítulo de 1558 se manda en las Actas la siguiente ordenación: 

Igualmente mandamos que los nacidos en esta Nueva 
España, para ser recibidos en la Orden deberán ser 
examinados con rigor, y si no se vieren aptos para 
nuestra religión no sean recibidos, y si fueren ma 
nifiestamente aptos entonces deberán tener 20 años de 
edad y antes de recibidos deberán ser probados durante 
algunos días en la cocina. (2/) 

En el capítulo siguiente de 1559 se repite con las mismas 

palabras esta ordenación, (2) y así también en los sucesivos; (73) 

conviene señalar aquí lo que dice la Relación de 1569 sobre el parti_ 
cular, y que explica la desconfianza de aquellos superiores no sólo 
con los indios, sino con los mismos criollos: 

También se ordenó en éste capítulo /1559 /, como 
en todos los demás se había ordenado, que se 
tuviera gran cuenta en el recibir de los novicios, 
y que sin licencia del provincial el 

íbito a ningún hijo de español nacido en esta 
tierra, porque 3 por el clima destas partes, $ por 
otras causas a nosotros incógnitas no nos parecen 
tan cabales para el estado religioso, como es me- 
nester. (,) (Cf. CDIAO. T. V. 0.0. p. 475.) 

  

En cambio algunos años más tarde (en 1576) las Actas capi- 

tulares reflejan una mayor apertura con relación a los criollos; 

Ordenamos y mandamos que de los nascidos en esta 
tierra no reciban al hábito si no fueren españoles 
meros y de veinte años de edad poco más o emos, y 
que sólo nuestro padre provincial pueda dispens; 
Sn esta Acta y esto con my urgentes razones y cansas, 
y pocas veces. (74) 

  

De eso modo quedaban admitidos los criollos de manera casi regular, 
aunque la exclusión de mestizos y de indioe permanecía inflerible.
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En el capítulo siguiente de 1578 las cosas quedan igual, 
con excepción de que algunos capitulares, amantes de la precisión, 
quitan la vaga expresión que fijaba la edad de los candidatos en 
20 años "poco más o menos", para dejar el número escuetamente. (97) 

En 1583 las Actas se convierten en un llamado genérico, y 
por lo mismo muy apto para la ineficacia, que en un tono convencio- 
nal recuerdan a los maestros de novicios y examinadores conventuales 
su obligación de observar con fidelidad las constituciones en lo to 
cante a la admisión y rechazo de los candidatos; (26 ) en cambio es 

de gran valor a la vez que muy sugestiva la ordenación que se en- 
cuentra en las Actas del capítulo siguiente de 1585, coincidente 

con la celebración del III concilio provincial mexicano y que dice 
así: 

Ordenamos y mandamos que en la recepción de los 
novicios se observe nuestra constitución en la 
medida de lo posible. (27) 

Sin poder precisar en qué consistieran esas medidas de ex- 
cepción por falta de otras fuentes documentales, podemos aventurar- 
nos a decir que se referían a la edad o al grado de conocimientos 
de los postulantes, porque en el capítulo provincial siguiente de 
1587, al hablar de los aspirantes al hábito, se declara que de los 
nacidos en la tierra no podían ser admitidos antes de los 20 años 

de edad y sin los conocimientos necesarios de latín. (>?) 

Como se ve, el esquema se vuelve rígido, posiblemente es- 
timulados por las decisiones del Concilio Provincial lexicano, aun- 
que finalmente las Actas descubren una nueva perspectiva de apertu- 
ra, porque en los textos ya no se habla distintivamente de "los na- 
cidos en la tierra" o de "españoles meros", sino que usa el término 

más amplio de "los novicios que vinieren a pedir el hábito", (7%?) 

encargando sin embargo a los prelados que antes de presentar a los 
Candidatos al convento (comunidad) después del examen, debían infor
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mar al Consejo del Convento, alterando el orden normal que pedía 
lo contrario. Esto se hacía sin duda con el fin de "equilibrar" 
la votación de ambos organismos, y más aiín podía ser un mecanismo 
de "defensa" de parte de las autoridades de origen español frente 
a un elemento criollo en constante anmento; de esto tenemos también 
testimonios interesantes sobre todo al implantarse la ley de la 
"alternancia", que trató de disminuir las fricciones entre criollos 

y españoles. 

b) Aparato intelectual formativo o sistema de estudios dominicano. 

Visto el criterio de selección a que eran sometidos los 
candidatos a la vida religiosa dominicana, y que una de las notas, 
bastante frecuente, era la de la capacidad intelectual de los mis- 
mos para el estudio, nos ocuparemos ahora-del sistema que la-Orden 
tenía para transmitir a sus miembros el espíritu del fundador, o 

sea los medios específicos para lograr el fin propio de la Orden 
dentro de la Iglesia, como Orden al servicio de la Palabra de Dios, 
estudiada, meditada y predicada. 

AL hablar del método teológico dominicano según Santo To- 

más, señalábamos cómo en un principio la Orden adoptó el sistema 

magisterial de la Universidad medieval, y cómo fue la misma Univer- 
sidad el lugar en donde se formaban los religiosos dominicos en lo 
intelectual, dejando el complemento religioso y espiritual a la vi 
da del convento, en donde se tenía comunidad de vida y de oración. 
Pero al poco tiempo surge en la Orden la necesidad de establecer 
centros de estudio propios que garantizaran la formación intelectual 
deseada y que llenaran las exigencias del ministerio dominicano. 
Esta medida que marcaba un nuevo estilo en la vida de la Orden obe 
deció a míltiples razones, una de ellas fue la riqueza intelectual 

que había alcanzado la misma Orden, gracias a que muchos maestros y 

universitarios de valía habían abrazado la vida de los predicadores;
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y también a que el lógico desarrollo institucionalizante hacía ver 

como sospechosos los brotes racionalistas que se introducían con 

faerza en las Universidades, sobre todo después de las condenacio- 
nes oficiales del episcopado en el año 1277. A esto se sumaba la 
fuerte oposición que algunos clérigos universitarios, como Guiller 
mo del Santo Amor, desataron en contra de la validez de las Órde- 
nes mendicantes, de modo especial por su presencia en los centros 
universitarios. 

En tiempo de Santo Tomás existían ya tres tipos de estu- 
dios, o centros de formación intelectual dominicana: el "conven 
tual", el "provincial" y el "general". Como cada convento acepta 
ba a sus novicios por cuenta propia, era el mismo convento el en- 
cargado de darle toda la formación religiosa e intelectual en una 
síntesis de vida, y para asegurar ésto la Orden preveía que en ca- 

da convento hubiera por lo menos doce religiosos (f0), y entre 
ellos que uno fuera "Lector", es decir maestro en teología, a 

quien se le profesaba gran estima por la importancia que tenía pa- 
ra los dominicos la ciencia sagrada. A este maestro o "lector" se 
le añadieron después otros: Bachiller, Maestro en Biblia (lenguas 
bíblicas), y Lectores en ciencias y artes. En un principio los lec 

tores son abundantes y los conventos se pueden permitir el lujo de 
formar íntegramente a sus miembros; pero poco después las crisis de 

la época hacen que este nímero disminuya, entonces las necesidades 

apostólicas obligan a fundar nuevos conventos sin lectores, con lo 
que se ven en la necesidad de procurar la formación intelectual de 

sus religiosos en otros conventos mejor dotados de personal docente. 

Este es el principio de un centralismo acadénico que con 
el tiempo provocaría en la Orden una distinción chocante entre con 

ventos de "intelectuales" y de aquellos dedicados más directamente 
al ministerio pastoral, en donde el estudio ocuparía lógicamente un 
lugar secundario, por lo que sólo es un requisito indispensable pa- 
ra ordenar a los miembros que el convento necesita para su ministe-
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rio. ($/ ) Lo anterior, unido a los movimientos místicos que apa 

recen en esa época en la Orden, sobre todo con los alemanes (Eckhart, 
Taulero, Sasone), que suplantan el estadio con la mística y el ilu- 
minismo, confirmarán la praxis de un estudio meramente formativo, y 

no como un hábito y medio específico para la predicación. 

los conventos enviaban sus religiosos a aquellos centros 
de estudio que garantizaran la formación necesaria, o bien a los 
que por sus especiales dotes se destinaban a la enseñanza y reque- 

les llamaba 
“studiam solemne", y en cada provincia debía existir uno. Pero c9 
rían una formación especializada; a esos centros 

  

mo la necesidad por una parte, y la inercia por otra fueron hación 
dose costumbre, hasta el punto de no procurar suplir la deficiencia 
de lectores, no ya en los conventos sino hasta en las mismas provin 
cias, en el Capítulo General de 1288 se mandó como obligatorio que 

en cada provincia hubiera por lo menos tres conventos en los cuales 
se enseñara lo esencial de la teología y la filosofía, siguiendo el 

texto de la época para esas materias que eran las Sentencias de Pe- 

áro Lombardo. 

Con el tiempo algunos de estos estudios llegarían a conver 
tirse en Estudios Generales, por la calidad de sus profesores, acu= 
diendo a ellos religiosos de todas las provincias, como alumnos y 
como profesores. ($2) 

Sin embargo esto provocó en ocasiones ciertas rivalidades 

odiosas y hasta competencias, como sucedió entre los conventos de 
Salamanca y Valladolid. 

Otro descalabro que provocó este tipo de estructura acadé 

mica, como consecuencia de la decadencia general que sufrió la Orden 
antes de la reforma dominicana de Raymundo de Capua y Catalina de 
Siena, fue que algunos religiosos comenzaron a cultivar cierto espí 

ritu de superioridad e independencia con relación a otros, que por 

estar menos dotados o bien por otras causas, sólo recibían una for
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mación de base indispensable para el ministerio, sin poder aspirar 

a obtener los deseados grados académicos, creándose con ello una 
especie de casta "intelectual" privilegiada. 

Con todo, la vitalidad intelectual de las provincias y 
de la Orden en general se manifiesta por el nímero de Estudios Ge 
nerales que florecieron en toda Europa hasta el siglo XVI. Entre 
otros, ya hemos citado el Estudio de París, que fue el primero y 
el de más tradición hasta principios del XVI precisamente. Fundado 

en 1229 6 30, en él estudiaron y enseñaron entre otros San Alberto 

Magno y su discípulo Tomás de Aquino. En Tolosa se fundó en 1248 
el de Montpellier; y en el mismo año en Italia, el de Bolonia y 
en Alemania el de Colonia. En 1272 el de Florencia, y en 1300 el 
de Nápoles; en Inglaterra los de Oxford y Cambridge. En España se 
habla ya en 1270 de un Estudio; y en 1303 tenemos el de Barcelona, 
después el de Salamanca y Valladolid y por último en 1504 el de 
Sevilla. 

En Buropa oriental ya había en 1383 un Estadio en Praga, 
incorporado a la Universidad; también existían este tipo de Estudios 

en Budapest (Hungría) y en Polonia, los cuales no gozaron de tanta 

popalaridad como los de Francia, Italía e Inglaterra. ($3) 

Por lo que se refiere a España sabemos que en la segunda 
mitad del siglo XVI la Orden contaba con 18 Estudios Generales, y 
en seis de ellos, que eran también universidades, se conferían gra 
dos académicos: eran los de Ávila, Almagro, Sevilla, Tortosa, Ori- 

huela y Jaén. 

Podríamos continuar con la lista a través de los siglos 
XVII y XVIII hasta muestros días, sin embargo no es posible por los 
límites de nuestro estudio, ya que deberíamos añadir los conventus- 

les y los solemnes o provinciales; sín embargo ahora debemos hacer 
referencia a los Estadios que florecieron en América, antes de re-
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ferirnos a los de léxico, durante el siglo XVI. 

El primero de todos (y el hecho es de gran importancia pa 

ra nosotros), fue el establecido en la Isla de la Española o Santo 
Domingo en 1518, primero de manera modesta con cursos de gramática 

y quizá algo de teología moral, hasta llegar a constituirse después 
en el primer Estudio General dominicano en 1538, y que fue además 

la base para la primera universidad Americana. (PY) 

Además de este estudio de la Española, los dominicos fun= 
daron otros más en las Antillas: el de Puerto Rico y el de La Ba- 
bana; y ya en el continente, el de México, Guatemala, Bogotá, Quito, 
el Cuzco, Lima y Santiago de Chile. ($57) Podríamos incluir aquí 
también, aunque sólo nominalmente, al Estudio General que se esta- 

bleció en Manila en 1611, más tarde elevado al rango de universidad 

civil en 1624. (96) 

Por lo que se refiere a los estudios de un dominico, esta- 
ban orientados a la predicación, como medio específico para conse- 

guirla. Ya hemos dicho cómo las constituciones primitivas decían 

que el oficio divino se hiciera breve y sucintamente, para que no 
impidiera el estudio ni la predicación, y con ese mismo espíritu 

la primitiva Ratio Studiorum o plan de estudios de la Orden elabo- 
rada en 1228 por el YNaestro General fray Jordán de Sajonia, mandaba 

que los que estudiaban fueran dispensados por el prelado de la re 
citación del oficio coral, así como de otras cosas comunitarias pa 
ra que no se les distrajera. 

Se decía también que los religiosos en las celdas debían 

leer, escribir, orar, dormir e incluso por la noche podían pasarse 
en vela por razón del estudio. Sin embargo, pese a esta disciplina 
intelectual, los dominicos no podían ocuparse de las ciencias "pro= 
fanas", y en las constituciones primitivas se mandaba, al hablar 

  

del liaestro de los religiosos estudiantes, que éstos "no estudien 
en los libros de los gentiles y de los filósofos, aunque los miren
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alguna vez. No se entreguen al estudio de las ciencias mndanas, 
ni tampoco de las Artes que llaman liberales, sino que estudien 

solamente libros teológicos, tanto los jóvenes como los demás"! (42 ) 

Evidentemente se trata de una directiva, ya que al aúmi- 
tir casos especiales, annque con las reservas prudenciales, conce 

den la dispensa. El sentido es claro, los religiosos dominicos no 
debían estudiar las ciencias "profanas" fueren las que fueren, por 
sÍ mismas, es decir para convertirse en matemáticos o astrónomos e 
inclusive filósofos de renombre, pues la Orden no se había fundado 
para formar una academia de sabios sino predicadores de la Verdad 
Teológica. 

La concepción teológica de las ciencias hace de la Teolo- 

gía la Ciencia por excelencia, de modo que todas las demás, inclu- 
yendo a la filosofía, están a su servicio y por lo mismo no podían 

ser Útiles a un dominico si no le llevaban a iluminar los problemas 
teológicos. Como decía el Papa a los profesores de París, hacia 
1228, sobre este problema en su Bula "Ab Egyptiis argentea vaa". 
(Pf ) Y en este sentido lo interpretan los capítulos generales si 

guientes, pues vemos que a sólo unos cuantos años, en el capítalo 
ao (53), los dominicos ee aplican con todo ahínco al estudio de 108 
entores profanos y a unir la filosofía pagana de Aristóteles con 
las cristianas sentencias de Pedro Lombardo "en un matrimonio sacra 
mental e indisoluble", como escribe el Paúre Mortier; (29 ) ejemplo 
de este estadio son San Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino. 

  

Es de capital importancia referir que en el capítulo Gene 
ral celebrado en el año de 1259, bajo el Maestro General fray Hum- 
berto de Romanis, y elque asistieron cinco de los más destacados maes 
tros de la Orden: Fray Bonhomme; Fray Florent; Fray Alberto Magno; 

Fray Tomás de Aquino, y Fray Pedro de Tarantasia. 4 éstos se les 

asignó con mandato elaborar las ordenaciones más útiles según su 
criterio para orientar los estudios en la Orden, y esas decisiones,
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desde entonces base de todas las reformas escolares de los domini- 
cos, se fundan precisamente en esto. Las ordenaciones se aplica= 

ban para incrementar el ritmo de actividad intelectual entre los 
religiosos, y para ello imponían la obligación a los priores de no 
impedir a los lectores el estudio, o alejarles de las clases con 
otras actividades; y a los provinciales se les mandaba que velaran 

Por asegurar la enseñanza con gente capaz y con alumnos igualmente 
aptos, castigando con severidad a los negligentes. (70) 

Algunos años más tarde, el paúre Américo de Placencia, 
(1304-1311) durante su generalato, continuó la obra disciplinaria 
de sus predecesores. Como maestro que había enseñado por muchos 
años, conocía mejor que nadie la importancia que el estudio tenfa 
en su Orden. Sus capítulos Generales están llenos de ordenaciones, 

reproches, leyes y exhortaciones sobre este punto. Podría incluso 

llanársele "el Maestro General de los estudiantes" dice el Padre 
Nortier; pretender estudios serios requiere en primer lagar tener 
buenos maestros, y así leemos en una de las ordenaciones del capí- 
tulo General de 1305: 

Nadie podrá enseñar la lógica si antes no ha seguido 
por dos años los cursos de la lógica Nueva /la de Aris 
tóteles desconocida por Abelardo /; después la Filoso- 
fía Natural, la Física, la Metafísica y la Ética según 
Aristóteles por dos años, y si no ha sido aprobado por 
el lector principal y el de dichas ciencias. 
Ninguno enseñará la Filosofía Natural si antes no ha 
enseñado Sentencias /de Pedro Lombardo / o seguido la 
materia durante dos años; y si no ha sido declarado ca 
paz de responder con pertinancia a las preguntas y 
objeciones del lector principal, el lector ordinario 
o censor y el maestro de estudiantes. 
Igualmente ninguno podrá ser nombrado lector ordinario 
si no ha seguido el curso de las Sentencias por dos 
años en el convento y dos años más en un estudio Gene- 
ral, además de recibir la aprobación de sus profeso 
res. (M/ )
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Estos estudios eran los llamados "inferiores" Artes y Pi 
losofía. En los estudios de Artes enseñaba la Gramática, la Re 

tórica, y la Lógica, que después de la mitad del siglo XIII se di- 

vidió en Antigua y Nueva, según siguieran a Porfirio o a Aristóte- 

les respectivamente. La Filosofía comprendía la Filosofía Natural 

y Moral, la Física, la Ketafísica y la Étic: 
se tomaban de los libros de Aristóteles. 

    

ciencias que entonces 

Los estudios superiores eran los de Teología, cuyo texto 

oficial eran las Sentencias de Pedro Lombardo, y después lo fue la 
Suma Teológica. El curso teológico estaba precedido de una bíblico, 
en el que un lector lefa la Biblia explicando el sentido literal del 
texto, pero sin profundizar en él, para que después el bachiller le 

yera las Sentencias. El Maestro en Sagrada Teología, como se le 

llamaba entonces, era quien explicaba la Biblia y hacía sus cursos 
sobre la misma Sagrada Escritura y por ello se le llamaba maestro 
en Sacra Pagina. 

Una de la principales preocupaciones del Maestro Américo 
era que los lectores ejercieran sus oficios con dignidad y compe- 
tencia, y para ello les prohibía disputar sin la autorización del 
Maestro en Sagrada Teología o del Provincial, para evitar la confu- 
sión en los alumnos que les oyeran discutir en materias no madura- 

das aún. Por ese motivo encontramos en las Actas del Capítulo Ge- 
neral de Zaragoza, celebrado en 1309, el siguiente mandatos 

Vigílese estrictamente a los lectores y sub-lecto 
suplentes o ayudantes_/ que enseñen y definan 

según la doctrina y las obras del venerable doctor 
Fr. Tomás de Aquino. Que instruyan a sus alumnos 
de acuerdo con esta doctrina, y que los estudiantes 
se apliquen con cuidado a comprenderla. Y aquellos 
que se aparten notablemente de ella, y después de 
ser advertidos se obstinen en sus ideas, deberán 
ser castigados ejemplarmente. (272) 

Esta ordenación es de capital importancia, pues es la pri-
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mera vez que aparece en la legislación de la Orden la obligación de 
guir la doctrina de Santo Tomás como la propia de los dominicos. 
En adelante los capítulos generales ordenarán cada vez con más énfa 
sis esta ón, con lo que una 6 

tomista de la que surgirán los movimientos reformadores de la teolo 
gía del siglo XVI en España con Vitoria, Soto y Balez, y también 
la escuela servil y estéril a la doctrina del aquinatense. 

  

Podemos ahora iniciar nuestro itinerario a través de la vi 
da de estudio de los dominicos en México, es decir de que manera 
concibió esta provincia del siglo XVI el estadio como medio religio 
so para ejercer su vocación doctrinal. 

La primera notícia que tenemos acerca de un estadio provin 
cial dominicano en la Nueva España nos lo proporciona el texto de 
las actas capitulares del capítulo provincial celebrado en México 
el año de 1540, que dice: 

Asignamos el estadio de las Summas en el convento 
de Santo Domingo de México, etc... /sic_/(23) 

Aunque el texto es breve no carece de importancia, pues la 
forma en que está redactada hace pensar que se trata de algo bien 
conocido por todos, de ahí la abreviación "etc.", y puede ser indi 
cio de que un tipo de estudio semejante se venía realizando con 
cierta frecuencia desde años atrás. De hecho sabemos que en el Ca- 
pítulo General de 1530 se aprobó y aceptó el convento de Santo Do 

mingo de México (?/) lo que significa que debía tener dicho con- 
vento por lo menos an Lector que leyera Gramática y Moral; a ello 
se refiere con toda probabilidad la Relación de 1569, cuando dice 

que en un conveto de México "sólo criaban novicios porque no te 

níamos aín otro priorato". (?S) Y en el mismo sentido estaría el 

Breve de Paulo III, de 1538, impetrado por Betanzos para no admitir 

a los indios y a los mestizos al hábito y "a los estadios en los 
colegios de la Orden",(96 ) petición que de no haberse tenido por 
entonces algún centro de estadios hubiera parecido pretenciosa. 
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Se recordará que en la carta del Procurador de la Orden 

Fray Esteban Bellandino de 2 de mayo de 1533, (2%) se autori: 
da ala a establ un Estadio “o » 
en el que todos los estudiantes de la naciente provincia recibieran 
su formación intelectual. En un principio las materias estaban re- 

ducidas al mínimo, ya que sólo se prescribe el estudio de la gramá- 
tica y de la teología moral. Estas son las palabras del texto: 

  

  

...y Puesto que nuestra Orden fué fundada princi 
palmente para la salvación de las almas, misión 
que no podemos cumplir si no estamos amparados 
por la ciencia y buenas costumbres, establecemos 

y ordenamos que en toda provincia nuestra ya fun 
dañe o por fundarse, se elija el convento más ¡ag 
neo para que en él se instituya un estudio univer 
sal. A dicho estudio, los provinciales habrán de 

  

no podrán dejar el estudio din la debida constan- 
cia de su suficiencia en gramática y en los casos 
de concienci. o podrá ser promovido a las 
Ordenes Sagradas sin haber demostrado sus conoci- 
mientos de gramática. 
los novicios, de cuya educación se ha de cuidar 
gradualmente, no se les tenga sino en el convento 
de México o en otro lugar señalado por el capítulo 

en donde se observe una perfecta vida 

    

otras denia e carácter general confirmadas de 
puño y Lorea por el Maestro G en Burdeos, el día 8 de junio 
de 1534, dices 

Nos Fr. Juan de Feymier, Maestro en Segrada Teología, 

Padres: Vicario General y Provincial de la srovincia 
de Santiago de la Nueva España, y al hermano 
de Betanzos, determinar ciertas cosas de utilidad en 
pro del Estadio General del convento de Santo Domingo 
de México, en el sentido que a dichos padres pareciere, 
de tal forma que lo establecido por vosotros Nos lo 
arrobanos y confirmamos ratificandoos desde añora. Da 
do en Burdeos, 6 de janio del año del Señor de 1534, 
bajo el sello, etc. (99 )
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Por Moya sabemos que en el capítulo de 1535, en el que 
fue elegido provincial Fray Domingo de Betanzos, se determinó acep 
tar el convento de Santo Domingo de México por Universidad y Estu- 
dio General de la Orden, "en el que se leyesen Artes y Teología co 

mo ciencias muy precisas para predicar el Evangelio con Pureza, a 
cuyo alto ministerio envió Dios a el mundo a nuestro Sagrado Orden 
de Predicadores..." (/00) Sin embargo, por circunstancias que des 
conocemos, la organización de dicho estudio se difirió slgunoo años, 
limitána la a sólo lo 

a esto el estudio de alguna lengua indígena, según se insinda en la 

Relación de 1569. (/0/) 

  

Parece que algunos religiosos de esta primera hornada eran 
enviados a España, bien porque sus padres podían cubrir los gastos 
para el envío, o bien por mostrarse aprovechados en las letras, co- 
mo fue el caso de Frey Anárés Alvarez y de Pray Domingo de Loyola, 

que en 1544 regresaron de España ya ordenados sacerdotes, según nos 

refiere Moya. (/02) No tenemos en cambio ningún dato para saber 

si la provincia de Santiago envió a algunos de sus estudiantes al 
Estudio de la Isla Española, lo cual es improbable, conociendo las 
tirantes relaciones entre ambas. 

El estudio provincial de México fue erigido en el capítulo 

de 1541, según la carta del Maestro General Penario de 1534, con la 
siguiente declaración: 

Asignamos el Estudio de Artes y Teología en el 
convento de Santo Domingo de México, (/03) 

el lector principal fue el padre Pray Andrés de Moguer. (/04) 

Conforme a la Relación de 1569 sabemos que hacia 1544 ha- 
bían llegado a la provincia algunos lectores de Artes y Teología, 

con lo que "parecía que comenzaba a haber ejercicio de letras en 
la Provincia y que comenzaba a tomar algún lustre". (/0S) Hasta 
entonces el convento de Santo Domingo seguía siendo el único en la 
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provincia, aunque ya se perfilaban como tales los de Oaxaca y Pue- 
bla. 

Por lo que hace al número de alumnos, a juzgar por la ta- 
bla de asignaciones de los capítulos de esos años, era muy reduci- 

do aún, pues se anotaban dos diáconos, tres subdiáconos y seis acó 

litos, (/06) sin embargo esto prueba que ya había cursos de teolo- 

gía moral por lo menos desde el año anterior de 1540. 

  

La legislación general de la Orden señalaba el calendario 
de clases desde el mes de septiembre, comunmente el día 14, fiesta 
de la exaltación de la Santa Cruz, y que coincidía con la inaugura 
ción del ayuno en la Orden, hasta el mes de junio, con la festivi- 

dad de San Juan Bautista. 

los estudiantes se distinguían según el grado de estudios 
que tenían. En primer lagar estaban los que debían recibir la 

primera instracción en la escuda conventual; les seguían los desti- 

nados a "repetir", es decir a leer en las mismas 
tuales una vez acreditada la materia; y otros que según sus dotes 
para el estudio, serían enviados a los Estudios solemnes o genera 

les; por último estaban los destinados a la "praxis", es decir al 
ministerio, que recibían una formación general de base y se les en 

cuelas conven 

  

viaba a las labores ministeriales después de ser examinados en ma- 

teria de confesión y predicación. (/07) 

En la provincia de Santiago no existían las escucias con- 

ventuales, porque además de ser may poco numerosas las casas de vi 
caría, había una gran escasez de lectores. 

A esto se sumaba el enérgióo centralismo con que las auto 
ridades provinciales marcaron la provincia desde su origen. Se re- 
cordará que el capítulo provincial de 1544 había concedido a las vi 

carías aceptar novicios, pero con la condición de enviarlos cuanto 

antes al Convento de Santo Domingo de México. (/04) 

En el capítulo provincial de 1548 se manda, en contra de
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todo el espíritu de la Constitución, que los novicios que habían 
hecho la profesión después del año de noviciado, y que por lo mis 
mo debían iniciarse normalmente en los cursos de Artes, debían per 
manecer un año más en la comunidad de los novicios con el finde 
imbuirlos más en el espíritu de la oración y del recogimiento. (/09 ) 
Esto puede darnos una idea de hasta qué punto estaba desintegrada 
la unidad religiosa de vida y estadio, fenómeno muy frecuente en- 
tre los ultrarreformistas de tendencia monástica. 

Por las Actas de este capítulo sabemos también que enton- 

Ces se recibían novicios y estudiantes en los conventos de Oaxaca 

y Puebla, (//0) y hastaexistía un ligero intercambio de estudiantes 
de los tres conventos, lo que indicaba el nivel de estudios semejan 
tes que había entre estos centros de estudio. 

En el capítulo siguiente de 1550, en el que fue elegido 
provincial el padre Frey Andrés de Voguer, que fuera lector prima 
rio del estudio de la provincia, (///) se ordena por vez primera 

que los novicios fueran examinados tres veces por año sobre la 
lectura, es decir sobre sus conocimientos del latín, para que el con 
vento y la provincia padieran formarse una idea de las aptitudes de 
los candidatos antes de darles su aprobación para pertenecer a la 
Orden de manera definitiva. (//4) Este hecho representa una consi- 

derable apertura en comparación con el capítulo anterior, que pro- 

hibía toda actividad intelectual a los novicios, que por otra parte 
les era muy necesaria porque hasta entonces se admitía a los candi- 
datos sin los requisitos exigidos por las Constituciones de la Or- 
den, debido a la falta de sacerdotes. Pero tampoco podemos hablar 
de un estudio propiamente dicho en el tiempo de noviciado fuera de 
esta preparación indispensable; más aún, era ese el sentir comín de 
la Oráen pues en el Capítulo General de Salamanca celebrado en 1551, 
Se prohibió estrictamente a los novicios cualquier estudio, debiendo 

dedicar todas las energías del primer fervor a la oración y a la
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formación religiosa. (//3) En lo referente al estadio, este mismo 
capítulo de Salamanca hace algunas innovaciones, como quitar el bo 
nete magisterial a los candidatos de menos de 30 años; la preceden 
cia que tenían los lectores sobre los demás religiosos; la obliga- 
ción de establecer en los conventos cursos de Teología y de Sagra- 

das Escritaras, al menos en los principales de cada provincia; y ei 
eso no era posible, al menos se exigían los de filosofía y de teolo 

gía moral. Se ordena también que tanto en Filosofía como en Teolo- 

gía se explicara y defendiera la doctrina de Santo Tomás de Aquino, 

(4/4) y que los comentarios a esta doctrina del aquinatense debían 
ser los de Cayetano o Capreolo, prohibiendo a los profesores comen 
tar al Docto Angélico, según sus propias "fantasías" o "apuntes 

personales". (4/5) 

Estas determinaciones del Capítulo General las encontramos 
reflejadas en las Actas del Capítulo provincial de 1552, que fue 
intermedio del padre Moguer. Y así vemos cómo se instituye el estu 

dio de la teología nombrando al Padre Pray Diego Osorio como el lec 
a asignatura y Maestro del Estudio, junto con los demás 

lectores de Artes que ya existían desde antes. 
tor de 

  

La presencia del Padre Osorio se explica por una carta que 
dirigieron el padre Moguer y el que fuera provincial, Domingo de San 
ta Xaría entre otros, al Emperador Carlo Y, para que obtuviera del 
Maestro General de la Orden un lector para la Universidad de México, 
que estaba por inaugurarse; petición que ellos habían hecho ya por 

su cuenta al mismo General. (//6) La respuesta no se hizo esperar y 

ese mismo año llegaron a México tres religiosos de gran valía inte- 
lectual: fray Pedro de la Peña, más tarde catedrático de la Universi 

dad; fray Pedro de Pravia que también regenteó cátedra en la Univer- 
sidad, y el padre fray Diego de Osorio, a quien se nombró lector y 
Maestro en Sagrada Teología en el Estudio de la Provincia. 

Las Actas del capítulo provincial ordenan también un exa-
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men de "ciencia y lengua" a los religiosos antes de ser ordenados, 
y otro de "confesión y predicación" antes de iniciarse en estos 
menesteres. Y para que en esto los prelados no se mostraran negli 
gentes, ordenando a los religiosos con precipitación o dedicándoles 
al ministerio sin la debida preparación, se les amenazaba con la 

absolución del oficio en caso de no cumplir con dicho requisito.(//%) 

Por lo que hace al llamado "caso de conciencia", que era 
un residuo de la actividad intelectual teológica de los conventos 

y Casas, ahora estratificado a una "guía de casos", ya desde un 

principio se hacía en la Provincia de Santiago, y en las Actas del 
capítulo provincial de 1543 encontramos una ordenación para que en 

cada convento se tuviera diariamente. (4P) 

Diez años más tarde, en el capítulo de 1553, en el que fue 

elegido provincial el padre fray Bernardo de Alburquerque, (después 
nombrado obispo de Oaxaca) al principio de las Actas se consigna un 

sermón dirigido a toda la provincia del mismo provincial con motivo 
de su elección. La pieza oratoria concuerda plenamente con la des- 
cripción que hace de su personalidad la Relación de 1569 que dice: 
"buen religioso hhmilde y pacífico... amador de la pobreza; de me- 

dianas letras, fue y es primera lengua que hubo en sn obispado de 
los naturales dél, que se llaman zapotecas; fué trabajador con los 
indios y aficionado adlos". (4/9) El sermón, además de llamar a 

los religiosos a la unidad tratando de eliminar las diferencias pa- 
sadas, y exhortando a mirar unicamente hacia adelante, recuerda con 
notable precisión la misión de los predicadores y los invita a "pre 

  

Parar sus cuerpos y sus corazones para toda obra de santidad y edifi 

cación", tomando las palabras del Apóstol San Pablo. (/20) 

En las Actas se insiste sobre lo ya legislado en capítulos 
anteriores, sobre todo en lo tocante a los exámenes que debían ha- 

cer los novicios tres veces por año sobre la lectura; así como en 
el examen de ciencia y lengua para los confesores y predicadores.(/4/)
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Es importante el cambio que se advierte en la mentalidad 
al enjuiciar a los indios, porque si antes no era menester ser "muy 
doctos para hacer mucho fruto entre los naturales", ahora se prohibe 
predicarles a los mismos indios sí antes los encargados del ministe- 
rio no tienen suficientes conocimientos de la ciencia teológica o 

de la lengua de los naturales. (/22) 

  

Darante el capítulo intermedio del padre Alburquerque fue 

cuando se mandó, entre otras cosas, que los religiosos no tuvieran 

más de doce libros con excepción de los prelados, predicadores y 
los lectores, (/23) y aunque la medida se tomaba principalmente pa 

ra atajar la "ducicia de algunos religiosos", la distinción que se 
hace entre lectores y predicadores es prueba de que ya se concebía 

el estudio como algo más que una mera vanidad. 

De esa manera los cuidados de la provincia por elevar su 
nivel académico comenzaron a dar frutos, de manera que en el capí= 
talo provincial de 1556 se mandó con ordenación que en el convento 

de Santo Domingo de Oaxaca se leyeran dos facultades, una de Artes 
y Otra de Gramática, dejando al prior del convento la designación 
de los lectores que impartieran los cursos. (/2% Así la provin= 

cia contaba ya con un Estudio superior provincial que era el de Mé 

xico, en el que se leían Artes y Teología, (/24S) y el de Oaxaca co 

mo Estudio menor. 

AL considerar el centralismo expresado en los capítulos 
anteriores, pensamos en una "presión" de los religiosos estableci- 
dos en Oaxaca para poseer un Estudio propio, pues por la geografía 
y más aún por la lengua, era necesario preparar a los futuros sa- 

cerdotes en su medio ambiente "natural" y no en México en donde, 

entre otras dificultades, la distancia desconectaba de su realidad 
apostólica inmediata a los dominicos de los conventos del sur. Es 

tos primeros brotes de "independencia" con relación ala provincia 

de Santiago culminarán en 1592 con la creación de una nueva provin
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cia del Sur llamada de San Hipólito, mártir de Oaxaca, con la opo 
sición de la de Santiago. 

En las Actillas del capítulo de 1559 se insiste sobre to 
do en la obligación de que cada día se tuviera el "caso de concien 
cia" y se decía "que por ninguna cosa se dexe”. (/26) La razón de 

ese mandato era el descuido natural en que se dejan caer ciertas 

prácticas monótonas, pero principalmente por la urgencia de la Or 
todoxia frente a un mundo neófito, donde la distancia y la necesi 
dad annadas a un espírita de efervescencia reformadora (en el sen- 

tido luterano) podía ser causa de serias desviaciones en la fe. 

Las Actas señalaban hasta la hora en que debía tenerse esta prácti 

ca de teología moral, fijándola para inmediatamente después de la 
comida. (/27) También es importante la designación de un lector 
de teología para el convento de Puebla en la persona del padre fray 

Claudio de Villalobos. (24) 

Transcurren trece años, y en las Actas capitulares no se 
encuentra ninguna novedad, hasta el capítulo de 1572 que se cele- 
bró en el convento de Santo Domingo de léxico, cuyas Actas llevan 
noticias de gran interés sobre el estudio en la Provincia. Algunas 
de estas noticias eran provocadas por la legislación de la Orden 
del Capítalo General de Roma en 1571, y otras eran fruto de la 
tuación propia y particular de la provincia. 

  

El año de 1571 la Orden había celebrado su capítalo Gene- 
ral electivo del que surgió laestro General el padre Serafín Cavalli, 

con la aprobación del Papa Pío Y (1566-72) que era dominico. El pa 
dre Cavalli consagró su vida al servicio de la Oráen, y en los dos 

Capítalos generales que presidió (1571 en Roma y 1574 en Barcelona) 
se ordenaron cosas muy Útiles y prácticas para toda la Orden. Y lo 
primero de todo fue la urgencia de observar los decretos del Conci 
lio de Trento con absoluta necesidad, pues para la Iglesia y para la 
Orden eran la base de toda verdadera reforma. También se insiste en
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la guarda de la pobreza, la seriedad de la vida conventual, y en 
cuanto al estudio y la formación de los novicios, la selección 

juiciosa de los predicadores y el orden y dignidad en el culto dí 

vino. (149) 

En el capítulo provincial de 1572 encontramos el mismo es 
pírita, y en lo referente a los estudios se recuerda a los prelados 
y examinadores la responsabilidad de conceder licencia a algún re- 
ligioso para confesar, y para imprimir mayor fuerza a la ordenación 
provincial el capítulo cita el texto del Capítulo General al pie de 
la letra, que dices 

Igualmente ordensmos, y por especial mandato de 
nuestro Señor Papa, mandamos severamente a todos 
los prelados y examinadores de confesores de nues 
tra Orden que se apliquen con toda diligencia para 
que no sean admitidos e oficio de la salvación 
de las almas sino sólo aquellos que fueren idoneos 
en costumbres y ciencia, acordándose del juicio di 
vino en el cual han de dar razón del peligro de las 
almas que por defecto de los confesores incurran en 
condenación. (/30) 

  

y el texto del capítulo provincial añade: 

esta ordenación quisimos repetirla con sus propias 
Palabras para que sea de mayor peso de peligro y 
de utilidad. (/3/) 

Según estas disposiciones generales, el capítulo ordena que 

ningún confesor ejerza el oficio sin haber sido señalado para ello 

en el capítulo provincial de Puebla, en 1567, y todos los denás de- 
más dobían presentarse ante el provincial personalmente o por carta 
para atestiguar si habían sido o no examinados y admitidos para el 

oficio como competentes, y para que la práctica del examen se ejecu 
tara con todo rigor se mandaba que en adelante siempre se designaran 
los examinadores. (/32) 

Esto es lo que sobre el estadio las Actas recogen de la le 
gislación General; y en lo que toca a lo estrictamente provincial
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encontramos que la provincia envié al Maestro General una petición 
para que en Santiago no hubiera más de cuatro maestros en teología, 

ni más de seis presentados (/23) para que no se expusieran, ni se 

presentaran más del número señalado, ni se recibieran como tales si 
llegaran de otras partes; cuidando "no se de lugar a las ambiciones 
entre los que anhelan en nuestro instituto al grado de letras". (49/) 

En este texto podemos ver cómo el "clasismo intelectual" 
de los dominicos desviaba el sentido del estudio en la Orden. El 
problema no era tan simple porque esta determinación era motivada 
por el afán de gozar de los privilegios y la autoridad que conlle- 
vaban estos cargos magisteriales, como la participación a perpetui- 
dad en los consejos provinciales y conventuales, es decir, en el go 
bierno de la Provincia; las dispensas de actos comunes, posesión de 
dos celdas, libros, etcétera, privilegios que favorecían una vida 
intelectual apostólica, pero que separados de su misión se conver- 

tían en una trampa, en un lastre del espíritu religioso que acele 
raba el proceso de decadencia. 

Aunque la autoridad provincial quería cortar de raíz este 

mal, no podía tener un mejor control en el gobierno de la provin- 

cía porque los miembros que quedaban al frente pertenecían a una 
"élite" directiva. Sin embargo, muy pronto se vio que la medida 
era contraproducente, pues en el capítulo de 1576, al querer admi- 

tir al gremio de Maestros en Teología al padre fray Andrés de Ubi- 

Ma, se vieron obligados a pedir su admisión con dispensa de sus 
propias leyes al Maestro General de la Orden, como quinto maestro 
de la provincia. (39) 

En el siguiente capítulo de 1574 se repite la exigencia 
que tenían los prelados para nombrar examinadores para los confeso 
res en la nación mexicana, mixteca y zapoteca. (/36) 

En el capítulo de 1576, como particular ordenación sobre 

el estudio, o más bien sobre los estudiantes, se consigna una que
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muestra el deseo del padre provincial elegido fray Gabriel de 
San José, de restablecer el orden del estudio en el convento, pues 

al parecer el primitivo rigor de la disciplina regular y académica 
habían decaído considerablemente. Por ello se manda que: 

En los tres conventos de españoles /México, Puebla 

y Oaxaca / ningún estudiante todo el tiempo que es 
taviere en el estudio pida licencia para salir fuera 
de la ciudad y si la pidiere no se la de el prelado 
so pena de grave culpa a unos y otros; y ansí mesmo 
mandamos a los demás padres y religiosos que cuando 
pidieren licencia para yr fuera declaren al prelado 
las casas donde van, lo cual se guarde con macho 
rigor, (/37) : 

mes ya para entonces los tres conventos presentaban una actividad 
académica muy completa, sin distinguir entre filosofía y teología, 

a diferencia de lo que se dice en el capítulo provincial siguiente: 

Ordenamos y mandamos que ningún estudiante de los 
lógicos, EN licencia para salir fuera, ni el pre 
lado pueda enviarlo, ni se la de si no fuere en las 
recreaciones /vacaciones_/ que podrá salir acompaña 
do con algún fraile honrado. Y en aquel tiempo podrá 
salir a la ciudad a sus padres o parientes. Y si lo 
contrario se hiciere al prelado que lo contrario hi 
ciere se le den tres días de grave culpa. (/3P) 

En este mismo capítulo se manda al lector de Artes que ten 
ga siempre una hora de conferencia, y a ella acudan el regente y 
el maestro de los estudiantes so pena de pan y egua, (37) pues al 
Parecer había en unos y otros notable descuido a esta ordenación. 

Entonces los tres conventos de formación de México, Oaxaca 
y Puebla desarrollaban una vida académica independiente y muy com- 
pleta a juzgar por los datos de las mismas Actas capitualres, pues 
en el Convento de México por ejemplo, además de los lectores de Ar 
tes y gramática, había dos de teología, y también dos de teología
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en los de Puebla y Oaxaca, además de un nutrido níímero de estudian 
tes en cada uno de ellos. El de México albergaba 30 estudiantes, 
el de Puebla seis y el de Oaxaca ocho. 

Por lo que se refiere al Capítulo provincial de 1581, las 
Actas acusan un nuevo giro en la legislación; ahora sólo a los es- 
tadiantes del convento de México se les restringen las salidas de 
la casa. (//0) Este celo de las autoridades por el convento de Mé 
xico respondía a la calidad que ya para entonces había adquirido 
la docencia dominicana entre los otros centros de estudios de la 
ciudad, de ahí que las Actas insistan en la necesidad de incre- 

mentar los ejercicios escolares; para ello se dicta una ordena— 
ción que dices 

Ordenamos y mandanos que en nuestra Universidad 
Nexicana ¿convento de estadios dominicao de lié- 
xico_/ se tengan frecuentemente aquellos qe 
taciones y tratados escolásticos tan útiles, tan 
to para los lectores como y sobretodo para los 
estadiantes; y que defiendan cuatro veces al año 
los días de fiesta, conclusiones generales tanto 
de teología especulativa como de teología moral 
alternativamente; a las cuales los encargados de 
los estudios procuren que asistan los doctores y 
padres de la Universidad Real, así como de otras 
Ordenes religiosas. Y para que los estudiantes se 
ejerciten como más frecuencia mandamos que si son 
llamados a las conclusiones que se tuvieren tanto 
en la Real Universidad como en la Escuela de la 
Sociedad de Jesús /padres jesuitas_/ o en otras 

    

vean tanto de los actos privados y públicos somo, 
a todos los otros actos que en las escuelas y es 
tudios se suelen y deben hacer. Los padres Frlacee 
durante su oficio, y los presidentes encárguense 
de la ejecución de todo esto y no impidan a los 
oficiales del estadio llevarlo a cabo. (/4/) 

Como se ve, había un espíritu de emulación y hasta de com- 

petencia académica entre los dominicos con relación a las demás -
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instituciones docentes en la ciudad de México, pero a pesar de 

este florecimiento intelectual la inquietud misional había desapa 

recido, al menos como conciencia directiva del mismo estudio. Ya 
se comienzan a percibir desde entonces los primeros rumores de lo 
que más tarde será la división de la provincia de Santiago con la 

creación, en la parte sur del territorio, de la provincia de San 

Hipólito ártir de Oaxaca. El centralismo religioso y académico 
de México, junto a la creciente urbanización y culturización /cris 
tianización / de las regiones más próximas a la capital, fueron ha 
ciendo perder a la provincia de Santiago su terreno misional y con 
ello su vocación, al menos en sentido lato, ya que la misión, co- 

mo hemos visto, nunca llegó a ocupar la dirección de la provincia, 

de manera que la adaptación de las nuevas generaciones, sobre to- 

do los criollos, a un muevo estilo de vida mejor estructurado y ca 
da vez más estable, originaron el florecimiento de una vida inte- 
lectual como la que constatamos a finales del siglo XVI. 

Es ahora cuando aparecerá con más fuerza el intelectualis 

mo de machos dominicos porque ya no ven necesario enfocar su estu= 
dio apostólicamente, y sí en cambio como un ejercicio dialéctico 

de sutilezas más o menos felices y opiniones de escuela, imágenes 

de un barroco intelectual. 

Las Actas del capítulo provincial siguiente celebrado en 

1583 limitan a repetir la legislación capitular anterior sobre 

todo en la asiduidad de profesores y alumnos a todas las ejercita 
ciones académicas, (/42) y en la estricta clausura que debía obser 

verse en los conventos con relación a los estudiantes durante el 

  

tiempo de estudio, y para que nada los distrajera no podían hablar 
ni con sus propias madres a no ser en caso de una urgente necesidad, 
(43) y las vacaciones debían hacerse en comunidad "con los esta= 
diantes de artes y teología acompañados del maestro de novicios o 
del pedagogo". YY)
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En el mismo sentido se expresan las Actas de 1585, sólo 
que ahora se manda que los actos teológicos y filosóficos se tu= 

vieran por lo menos cada mes alternativamente; y que cuando hubig 
se religiosos de otras Órdenes invitados a dichos actos "les trata 
sen con humildad y caridad". (/%5) También se deroga la antigua 

ley que había mandado retirar los líbros a los religiosos que no 
fueran ni lectores ni maestros o predicadores, y se manda resti- 
tuir a cada uno los libros decomisados "conforme a la calidad de 

sus personas". (/48) 

En 1587 encontramos por vez primera citado en las Actas 
el nombre de Tomás de Aquino, con ocasión de una ordenación que 
mandaba que en teología no se estudiara otra doctrina fuera de la 
de él; y en filosofía debía leerse unicamente el curso del "sapien 

y "en los actos académicos que no 

  

tísimo maestro Domingo de Soto 
se usaren ni tapetes o otras vanidades semejantes, procurando poner 

más énfasis en el examen de la verdad que en la ostentación".(/42) 

Sin embargo la exclusividad del tomismo como doctrina y 
no ya como método teológico, resultado casi natural del Concilio 
de Trento frente al teñor a las herejías protestantes, será la 
causa del estéril servilismo al equinastense, tratando de suplir 

con la pompa de tapetes y vanidades semejantes la vitalidad de una 
doctrina concebida para el diálogo y no para el dogmatismo. 

Las Actas del capítulo de 1589 cierran sus páginas sobre 
el estudio exhortando a todos los prelados en donde había centros 

de estudios que pusieran gran diligencia en mandar a los lectores 
que acudieran al estudio, y tener conclusiones a su tiempo, casti 
gando con rigor a los negligentes, (/4P) pues como ya observábamos 

con anterioridad, algunos lectores se habían "dormido en sus laure 
les" despreocupados de su obligación perpetua de estudio y de sus 
responsabilidades académicas, fenómeno muy explicable si se consi 
dera el aumento del burocratismo en las instituciones religiosas



de la época. 

Este es el proceso de la institución académica de la pro 
vincia de Santiago, incapacitada de generar ninguna inquietud 
creadora por la gran decadencia de la legislación general de la 
Orden en este punto. El espíritu ultrarreformista y la situa- 

ción eclesial después del Concilio de Trento se desbordarán en 

el campo de la disciplina y la observancia regular; por lo que, 
para conocer el contenido doctrinal de la enseñanza en la provin 
cia, debamos recurrir a otras fuentes distintas de las mismas AC 
tas, y completar así lo que hemos dicho del estudio. 

Por eso hemos dedicado una sección aparte en este capí- 

tulo a los religiosos que por su doctrina y publicaciones ejer- 
cieron una influencia en el ambiente intelectual de sus conven- 
tos, y que por eso los consideramos representantes de la corrien 
te doctrinal en la provincia. 

  

2.- El Ministe: 

  

, J 
9 Intelectual pa L 

a) Los Maestros dominicos que influyeron con su doctrina en la pro 
vincia de Santiago. 

Aunque el título de este apartado nos obligaría a incluir 
aquí lo relacionado con el ministerio, es decir, con el ejercicio 
de los medios específicos de la Orden, hemos optado por no tocar 
ese aspecto pues las Actas, fuera de aisladísimas referencias, na 
da nos dicen del ministerio intelectual, y como el objeto de este 
estadio es el análisis de la Orden en su mecanismo interno, dejamos 
para un trabajo posterior lo referente al ministerio intelectual 
de los dominicos en sentido estricto. 

polio 
Así, pues, el Kaciaterio de los dominicos implicaba una 

distinción según so realizara ad intra de la institución dominica,  
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o bien ad extra en centros universitarios no dependientes directa. 
mente de la Orden. Por otro lato es innegable que fueron precisa- 
mente los conventos dominicos los que tuvieron en América un lagar 
predominante en el sistema educativo universitario,por haberse abi 
cado en lugares en donde ninguna otra Orden les hacía competencia, 
es el caso de Santiago de Chile, y de Filipinas, donde no había 
universidades, como se lee en la recopilación de las leyes de In- 

dias. (199) 

El mayor logro que podían alcanzar los conventos de los 

dominicos en ciudades como Lima, era el de regir cátedra propia, 
aunque restringidos en la confección de grados, como se dictamina 
también en las leyes de Indias. (/S0) Pero junto a estos centros 

se levantaban las máximas casas de estudios las Universidades 
Reales y las Universidades Pontificias-, muchas de ellas erigidas 
según las bases de los estudios generales dominicos, como fue el 
caso de la Universidad de Santo Domingo de la Isla Española y el 
de las Islas Pilipinas, que ya hemos mencionado. 

Es lógico, pues, que esta gran familiaridad de los domini 
cos con centros de estadios universitarios hiciera florecer un buen 
núnero de maestros y doctores de la Orden que ocuparan lugares des- 
tacados en la enseñanza superior y en los centros de formación domi 
nicana, destinados a preparar a los religiosos dominicos para cum- 
Plir con el fin propio de su Orden. 

Por lo que se refiere a la formación interna, ya hemos di 
cho cómo la legislación general de la Ordon señalaba los caminos 
doctrinales, debiendo guardar una absoluta fidelidad rayana en la 
intransigencia, si no al espíritu, por lo menos a la letra del Doc 
tor Angélico. Sin embargo la reslidad americana, que puso en total 

cuestionamiento al mundo europeo, y en especial a la conciencia teo 
lógica española, no podía quedar insensible a la nueva cultura ame
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ricana ni a sus actores: la justicia y el derecho; el hombre y la 
libertad; el evangelio y la idolatría; el poder y la esclavitu 
la guerra y la pacificación así como la riqueza y la escatología. 

  

Esos eran los polos sobre los que descansaba la reflexión de teó- 

logos, juristas, filósofos y moralistas. 

El encuentro doloroso de dos civilizaciones, y con ello 

queremos decir cultura y religión, concepción del hombre y del mun 
do y de Dios, lanzaron al hombre del síglo XVI que residía en Amé- 

rica a una disputa existencial entre conquistadores y conquistados, 

entre el Imperio español y los señoríos indígenas; entre el Cristo 
de los españoles y los dioses de los indígenas. 

Los religiosos portadores de un mensaje, y más aiín de una 
Verdad absolata, eran los encargados de estructurar la Nueva Socie- 
dad sobre las bases redivivas de lo que el mundo medieval llamó la 
cristiandad, pero que en España se había remozado y adquirido las 
proporciones de universalidad. Pero América sería para esta cris- 7 

tiandad un reto mayor aín que la reforma luterana y el humanismo / > 
desacralizador contemporáneos. El mismo Vitoria decía que se le 
abrían las carnes cuando le pedían su dictamen sobre las cosas 

que estaban sucediendo en el Naevo Nando. 

Gallegos Rocafull nos dejó profundas páginas de aguda re 

flexión y sensibilidad humana sobre este tema, (/3/) y a ellas nos 

hemos querido referir al hablar de las ideas que del hombre america 
no se tuvieron, de la asimilación de éste a la cultara nueva y tam- 
bién a los problemas jurídicos y religiosos que suscitaron. Pro- 
blemas que desde el punto de vista cristiano dieron origen a distin 
tas opciones y hasta algunas contradictorias, como las que se esta- 
blecieron en las Antillas entre franciscanos y dominicos, y de $8 

tos entre sí. 

El enorme reto americano para los cristianos y sobre todo
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para los religiosos, pasado el primer asombro frente a lo descono 
cido, se lanzaron cada uno de acuerdo a su sensitilidad y eu teolo 
gía a la gran aventura cristiana del siglo XVI, en la que la fera 

ciad del Nuevo Mando dará también, junto a la riqueza material y 
hamana, de y de 
Es así como entra en América el renacimiento junto con la escolás 
tica tradicional, y también una teología renovada y renovadora 
como lo fue la de los dominicos de Salamanca y de Valladolia, e 
inclusive la sinceridad del erasmismo más puro encarnado en un 
Zumárraga. Surgen de ese modo figuras de gran talla en cuanto a 
lo humano, lo espiritual y lo científico en el territorio america 
no; primero fueron españoles que como el conquistador se esfuerzan 
por hacer suya una realidad tan grande como el continente mismo, 
aunque con una visión distinta de los hombres de coraza y yelmo; 
y los criollos después como herederos de esa realidad se esforza- 
rán por conservarla para salvaguardar su propia vida y darle senti 

do en el orden nuevo que se había creado; y también el indio, aun- 
que heredero no sólo de la cultara sino también de la injusticia, 
del horror y la miseria, verá en el nuevo orden las leyes de un 
juego en el que manca quiso participar, pero al que se irá abrien- 
do como medio de subsistencia, en la medida que los criollos y es- 
Pañoles, sua tutores, le irán "civilizando" por el mestizaje y la 

cristianización. 

  

En México, (cada una de las Órdenes religiosas desempeñó 
su papel de arquitecto cristiano a su modo, conforme a sus propios 

carismas e inspiración) No nos corresponde aquí relatar lo que en 

este sentido hicieron las diferentes órdenes religiosas, sino sólo 

los dominicos; y ya hemos dicho cómo interiormente, la misión domi- 

nicana albergó diferencia de concepciones filosófico-teolégicas, y 
por lo mismo de método "arquitectónico", que fueron cansa de ana 
ruptara irreconcilisble al echar los cimientos de la evangeliza- 
ción del continente; así la voz de los primeros dominicos que reso
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nara como un trueno en las Antillas, se vuelve un eco apenas per 
ceptible en Nueva España; la incansable creativdidad de Pedro de 
Córdoba, lontesinos o las Casas, sólo es austera disciplina en Be 

tanzo: 

  

la frescura de un sermón de Nontesinos clamando por la jua 

ticia a la laz de la Palabra de Dios desde un púlpito improvisado, 

se hace servil repetición académica desde una engalanda cátedra; 
y por último el tomismo que latía en el "de unico vocationis modo" 
de las Casas, es ahora el estéril dogmatismo del "magister dixit". 

De los maestros dominicos de la provincia de Santiago po 
co o nada sabemos de su mentalidad antes de fundarse la Universi- 

dad de léxico, ya que es hasta entonces cuando comienzan a apare- 
cer sus obras. 

Ya hemos dicho cómo en 1540 el capítulo provincial mandó 

el estudio de las "summulas" en el convento de Santo Domingo de 16 

xico. Estas Summas o compendios usados en la época como libros de 
texto eran entre los dominicos para la filosofía las famosas 
"Sammalae Logicales" de Pedro Hispano, filósofo medieval de origen 
portugués que vivió entre 1210 $ 20 hasta 1277, y que más tarde 

fue Papa con el nombre de Juan XXI (1276-77),(/8.Z) sobre esta 
obra Domingo de Soto haría más tarde su comentario llamado Summula 
Sammlarum, libro de texto que sirvió tanto en los centros de estu 
dios dominicos como en la misma Universidad de México. 

Al año siguiente, al instituirse solemnemente el estudio 
de Artes y Teología en la provincia de Santiago en el capítulo de 

1541 se nombró como lector principal al padre fray Andrés de lioguer, 

quien más tarde fue elegido provincial (1550) y de quien nos dice 
la Relación de 1569 que era "un hombre docto y estadioso y may tra 
bajador así en la Orden como acerca de los naturales, observante y 
recogido y de pocas palabras; era hijo del convento de San Esteban 
de Salamanca". (/53) Dávila Padilla completa el cuadro diciendo 
que era natural de Andalucía, de la villa de Moguer, y que sus pa=
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dres le enviaron a estudiar a Salamanca donde se hizo religioso. 
Fue buen estudiante y salió del Colegio de Artes y Teología muy 
aprovechado. En España su prelado le envió a predicar a las mon 

tañas, y aunque no era grande su caudal de predicación, sí lo era 
el de su caridad y humildad. Amante de la observancia pasó a la 

Provincia de Santiago poco después de fundada y "quadrole mucho" 
el rigor con que se guardaban las constituciones, tanto en los ayu 
nos como en las oraciones. Se ocupó mucho de la liturgia y a él 
se debe la copiosa librería que tiene -dice Dávila- el coro de 
Santo Domingo, y lo mismo hizo en Puebla y Oaxaca cuando fue prior 
en esos conventos; "aborrecía mucho el bendito padre la ociosidad 
... era muy estudioso y escribió muchos cuadernos y libros de eru= 
dición; aunque no tuvo la elocuencia y estilo conforme a sus muchas 

letras. En el estudio de la teología era muy constante; estudió y 
aprendió también la lengua mexicana. Y dice el mismo Dávila Padi- 

lla que escribió un libro de varios ejemplos de santos monjes y re 
ligiosos antiguos, así como una vida de Betanzos y de otros reli- 
giosos antiguos de la provincia. Por sus letras y religión el Vi- 
rrey Mendoza lo nombró su confesor y más tarde Tello de Sandoval 

calificador del Santo Oficio. También, y es curioso el dato, fue 

nombrado predicador general para el convento de Oaxaca, y por últi 
mo la provincia lo presentó para el grado de Maestro en Sagrada Teo 
logía, pero murió antes de recibir el nombramiento. 

El padre lXoguer fue un religioso que supo compaginar su 
vida intelectual con el ministerio apostólico, pues sabemos por DÉ 

vila que en ocasión de la peste de 1576, pidió licencia a su prela 
do para vender sus libros y dar de comer a los pobres y enfermos 
con el beneficio de la venta, a imitación de Santo Domingo, y e egún 
testimonio del mismo Dávila tenía muy buena librería como letrado 
y estudioso que era. 

En cuanto a su labor docente, que quizá no duró mucho tiem
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po, y por lo mismo no pado ejercer gran influencia en ese campo, 
apenas sí sabemos algo porque las crónicas guardan silencio so- 
bre el particular. Mas bien desempeñó oficios de autoridad, pues 

en el capítulo de 1544 aparece como definidor; en 1547 es nombra 
do vicario de la recolección de Tepetlaoztoc y en 1550 fue elegi- 
do provincial. Después le veremos sucesivamente ocupar los cargos 
de vicario en Teposcolula y prior en Oaxaca y Puebla, y nuevamente 
vicario en Izúcar y Contepec. Desgraciadamente no podemos hablar 
de él como un representante del pensamiento dominicano, ya que su 

influencia se hizo sentir más en el campo administrativo que en el 
de la formación. (/5Y) 

Hasta 1547 las Actas capitulares guardan silencio sobre 
los lectores. En este capítulo se aceptó el convento de Oaxaca 

como formal, y como tal le fue asignado un lector en teología que 
fue el padre fray Fernando liéndez. (/55) 

De éste nos dice Dávila que había nacido en léxico y que 

a los 18 años de edad había entrado en la Orden, destacando por su 
virtad y por su ciencia, paes tuvo habilidad para la filosofía y 
la teología; también era admirado por sus conocimientos de la len- 
gua mexicana y por ser buen predicador; sin embargo por "ciertos 
escrúpulos” decidió dejar la Provincia e irse a España con otros 
religiosos, aungue nunca llegó a su destino porque murió trágica- 
mente en la Florida en 1553, a manos de los indios de aquellas re- 
giones, después de naufragar su nave. (/56) 

Más interesante que su docencia, es el dato que nos refie 
re Dívila Padilla de que fray Fernando Méndez, "aprovechó en la LÚó 

gica y en la filosofía con extraña claridad de ingenio, dando fuer 
za a sus argumentos con un puño y deshaciendo los contrarios con 
el otro. Estudió la Teología y salió bien aprovechado, como lo es 

taba en su profesión", (/57) pues prueba que ya había en la provin- 

cia un estudio regular de estas materias durante la administración
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del padre Moguer, así como también el hecho de que en Oaxaca se 

enseñara la teología. (/5£) 

Nuevamente las Actas guardan silencio sobre el tema has 
ta el capítulo provincial de 1553, en el que se nombra a fray Juan 
YVartínez que llamaremos el Viejo, para distinguirlo de otro homóni 
mo que aparece en las Actas hacía 1580; fray Juan lartínez el Viejo 
fue nombrado en el capítulo de 1553 lector de Artes y Teología, en 
el convento de Oaxaca, (/57) junto con un tal fray Francisco de Be 

rrio, lector de gramática. El padre Martínez no duró mucho tiempo 

en el cargo, ya que en 1555 es asignado al convento de Oaxtepec, y 

en 1556 al de México, donde se le nombra nuevamente lector pero es 
ta vez sólo de Artes, y una vez más a los dos años el capítulo pro 
vincial le asigna al convento de Izúcar, en donde permaneció posi- 

blemente hasta su muerte. 

  

En cambio el padre Berrío, aunque tampoco permaneció en 

Oaxaca por mucho tiempo, le encontramos con el mismo cargo de lec 
tor de gramática en el convento de México desde 1555 hasta 1558, 

y más tarde, en 1561, aparece asignado al convento de Puebla, aun 

que no podemos precisar si continuó enseñando la gramática; de 
todas formas la materia de la asignatura no tiene importancia pa- 
ra nosotros ahora. 

El padre Martínez, dice Dávila, vino a México como merca 

der, y desengañado del mundo entró en la Orden; "era hombre bien 

inclinado y tenía buen entendimiento ... diéronle estudio aunque 
le comenzó desde los primeros principios, y salió tan aprovechado, 

que predicaba muy bien, y los oyentes quedaban bien edificados de 
su espíritu. Fue aprovechado teólogo con claro ingenio. Hiciéron 

le lector de Artes en Sto. Domingo de México por actas de 1556, 

mandándole después aprender la lengua mexicana, y dádose con tanto 

cuidado a ella que en breve tiempo predicó y confesó con gusto y 

aprovechamiento de los indios. En este ministerio gastó sus años
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en la Orden. Fue prelado entre los indios, y ejemplar ministro 
del evangelio hasta que muri$r. (/60) 

De estos datos podernos deducir que aunque a algunos reli 
giosos se les destinaba al estudio no era esta la labor principal 
a la que se les dedicaba, sino más bien al ministerio, pues para 
entonces el intelectualismo, del que la altrarreforma fue siempre 
enemiga, veía en la formación académica más un requisito que una 

vocación, siendo la docencia más bien una suplencia temporal, con 

lo que eu doctrina se volvía una repetición y explicación más o me 
nos clara de los textos y manuales, sin oportunidad de manifestar 
reflexiones personales auténticamente magisteriales. Esto quiere 
decir que annque el Estudio provincial de México, como los de 
Oaxaca y más tarde el de Puebla funcionaban normalmente en lo que 
se refiere a la formación académica base, os decir, lo indispensa- 
ble para recibir las órdenes y emplearse los religiosos en el minis 
terio, pues por otra parte aún no existía un cuerpo de profesores 

  

dedicado especialmente a la formación superior de los religiosos. 

Fue la creación de la Universidad de México lo que favore 
ció el estudio en el sentido és supe 

rior; pues como ya dijimos, en 1550 el provincial fray Domingo de 
Santa María, el padre Pray Pedro Delgado, fray Jordán de Bustillos 
y el padre fray Andrés de Noguer escribieron al Maestro General y 
al mismo Emperador Carlos Y, para que enviara un lector de teología 
a la Universidad, (/8/) lo cual indica que hasta entonces en la pro 

vincia no había ningún maestro que pudiera leer teología a ese ni- 

vel. Y dijimos también cómo la carta sartió efecto porque el mismo 

año llegaron a Xéxico, junto con el Virrey don Luis de Velasco, 

tres padres dominicos de relevante cultura para la provincia y la 
Universidad: fray Pedro de la Peña, fray Pedro de Pravia y fray 
Diego de Osorio. (/64) 

  

Este hecho marcará una nueva etapa en la vida intelec-
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tual de la provincia, y sín que fuera obra de la casualidad, eso 
mismo año fue elegido provincial el padre fray Andrés de Xoguer, 
de quien ya hemos hecho referencia. En ese capítulo provincial 
se asignó a fray Bernardo Gómez profesor de filosofía en el con= 
vento. de México. (/43) 

De este padre Gómez son muy pocos los datos que consig- 
nan las Actas capitulares. Sabemos que en 1547 era ya diácono, y 
que estaba asignado al convento de Oaxaca, de donde fue llevado a 
México en 1548, ordenándose muy probablemente ese mismo año o el 

siguiente. Lo Último que sabemos de él es su nombramiento como 
lector de filosofía en el convento de México en 1550, sin dejar 

huella de su presencia. 

En cambio, por lo que se refiere a los tres sacerdotes 
maestros recién llegados de España, gracias a su recia personalidad 
de intelectuales, muy pronto ocuparon lugares destacados en la pro- 
vincia, y así el padre Pedro de la Peña fue elegido definidor en el 

capítulo celebrado en 1552 y en el de 1558, y provincial en 1559, 

además de desempeñar cargos de prior en los conventos de México y 

Oaxaca, siendo en ambos Maestro y lector en Teología, oficio que 
después ocupó en la Universidad de México, en la Cátedra de Prima. 

El padre Pedro de la Peña, natural de Burgos, España, fue 
discípulo de fray Domingo de Soto; vino como confesor del Virrey 
Don luis de Velasco, y más tarde fue obispo primero de la Vera Paz, 
de donde se le promovió al obispado de Quito, y finalmente murió co 
mo obispo de Michoacán antes de llegar a su obispado. (/64) 

En 1553 fue elegido prior del convento de Santo Domingo 
de México, y el 21 de julio de ese mísmo año fue creado bachiller, 
licenciado y maestro en Artes, siendo uno de los primeros maestros 
en Artes que hubo en la flamante Universidad "atento a los actos 
públicos que hizo y suficiencia notoria". (/65) El padre de la Pe 

ña íue el primer catedrático que tuvo la Universidad en la cátedra
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de prima, o sea la de Teología. Dice Plaza y Jaén que "el día 5 
de junio de 1553 desde las siete a 8 de la mañana el padre Pedro 
de la Peña empezó a derramar este primer día el aceite del vaso 

lleno de su sabiduría, difundiendo la de la Secunda Secundae de 

su maestro el glorioso Dr. Santo Tomás, y con él empezó de maes- 

tro catedrático y como primero". (/66) 

Por entonces se crearon dos cátedras de teología, ambas 
de Prima, la del Paáre Pedro de la Peña y la de Biblia, del Padre 
Alonso de la Veracruz. Y por acuerdo de 22 de agosto de 1553 se 
mandó que en ambas cátedras se hiciera lo que el Rector señalara. 

Para darnos una idea de lo que en esta Universidad se en 
señaba en la carrera de Artes y Teología, el claustro con el Vi- 
rrey y los oidores determinó "que los que hubieren de graduarse en 

Artes y Teología, hayan de cursar dos años y medio el curso de Fr 

Domingo de Soto, y después cursen cuatro años en Teología para ser 
graduados en dichas facultades, y que sin ser graduados en bachi- 
lleres en Artes y haber oído el dicho curso no puedan entrar en 
Teología". (/67) 

  

Estas obras del Maestro Soto se adoptaron en la Nueva Es 
paña, más que por su valor intrínseco por ser los textos de Sala- 

manca en la que veía la de México su modelo, y aunque estas obras 

no carecen de mérito, se resienten sin embargo de la influencia de 
cadente de la filosofía escolástica, al decir del Padre Seferino 
González O.P., pues distan mucho de la calidad de su famoso trata 
do de Justitia et Jure. (/68)   

El Padre Pedro de la Peña leyó la cátedra de Teología de 
Prima de 1553 a enero de 1562, fecha en la que el Claustro "visto 
que al Padre Fr. Pedro de la Peña catedrático de Prima de Teología 

se le habían hecho tres requerimientos para que leyese y que respon 

  

día que iba a negocios a España tocantes a esta Repíblica, la cual 
excusa no pareció a esta Universidad ser bastante declararon por
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vacante la dicha cátedra de Prima de Teología, para que se pro- 

vea en quien la les y se pongan luego edictos". (/69) 

No sabemos de qué manera pudo compaginar el Padre de la 
Peña sus labores docentes universitarias con las de tipo adminis 
trativo que le encargó la Orden, sobre todo durante su Priorato 
en Oaxaca; tampoco podemos conocer con exactitud lo referente a 
sus clases en los conventos de léxico y Oaxaca, aunque es muy po 
sible que repitiera parte de sus cursos de Prima de la Universi- 
dad y hasta tuviera alguna clase de Artes. 

Para juzgar de su doctrina el Padre de la Peña dejó un 
manuscrito dedicado a la Universidad; era un comentario a la pri 
mera parte de la Suma Teológica de Santo Tomás, (/%0) obra hoy 
perdida. (/%/) En la primera parte de la Suma Santo Tomás trata 

de Dios en sí mismo, como uno en esencia y trino en personas, y 

de Dios en cuanto cansa eficiente de todas las cosas, o sea la 
Creación, lá distinción de criaturas y la Providencia de Dios so 

bre su obra. Esto quiere decir que el Padre de la Peña dominaba 
tanto la Teología especulativa como la Moral, pues se recordará 

que su lección inicial en la Universidad versó sobre la Secunda 
Secundae, o sea la segunda parte de la Suma Teológica de Santo 

Tomás, que trata de las virtudes y los vicios. 

Sas conocimientos debieron ser amplios, tanto que la Pro 
vincia le presentó como Maestro en Sagrada Teología, y fue aceptado 

como tal por el Capítulo General de la Orden el día 11 de agosto 

de 1555. (/FZ) Pero no fue sino hasta el Capítulo Provincial de 
1558 cuando se aceptó su Magisterio en la Provincia. 

Aun desconociendo la obra del Padre de la Peña podemos 
decir que fue hombre de innegable talento y hábito de estudio; los 
cargos de confesor del Virrey, así como los de lector presentado y 
Maestro en la Orden y en la Universidad son prueba de ésto. Como 
discípulo de Soto participó grandemente del espíritu de sa Maestro,
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pero por la escasa influencia que dejaron sus obras y doctrina en 
los alumnos, bien podríamos situarlo dentro de una línea tradicio 

nal, en la que la memoria y los métodos antiguos de enseñanza juga 
ban un papel decisivo; así le veremos renunciar con facilidad a su 

cátedra y ocuparse de asuntos administrativos en España, 'adonde fue 

a tratar de los privilegios de los religiosos mendicantes en Améri- 
ca. Sin embargo, quizá su mayor valor radicaba en el hecho de ha- 
ber presentado a los dominicos nuevas perspectivas de trabajo in- 
telectual en el campo universitario. 

Otro de los religiosos que llegaron con el Virrey Velasco 
fue el padre fray Pedro de Pravia, quien de una manera continua y 
sistemática se aplicó a la enseñanza, tanto en el Estadio dominica 
no de México, en el que pasó la mayor parte de su vida desde 1550 

hasta 1590 en que murió, como en la Universidad, en la que leyó Ar 
tes y Teología. Según Dávila Padilla, que lo conoció personalmen= 
te, el padre Pravia que había quedado huérfano, entró muy joven en 
la Orden en el convento de Oviedo; desde luego dio muestras de in- 
genio y sus superiores le enviaron a San Esteban, donde aprovechó 
grandemente y salió muy letrado. "Tenía un ingenío curioso dice 

Dávila- y muy ingusitivo, y no se satisfacía con las mostras de 
las dificultades, sino que desenvolvía todo el fardo por ver sí ha 
llaba una traza en la verdad. Tuvo gracia particular en arglir muy 
en forma, al punto y con extraña modestia". (/43) Pae muy estimado 

por sus maestros de Salamanca, y cuando acabó sus estadios lo en- 
viaron de lector al colegio de Santo Tomás de Ávila. Dice también 

Dávila que tuvo grandes dotes de pedagogo, enseñando con paciencia 
y claridad. Además su cafacter era dulce y sensitivo, pues en oca 
siones se enternecía tanto que se le cortaban las palabras y le 
afloraban las lágrimas. Fue amador de la pobreza hasta el punto de 
no querer comprar la edición de las obras de Santo Tomás editadas 
por Pío V, y que en México costaban 1000 reales, porque decía que 
"teniendo él la misma lectura en líbros de menos autoridad y costo, 
no era bien con tanta entrar en uso de ricos, los que habían profe
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sado pobreza! (/24) 

Dávila se expresa con gran cariño de su Maestro y hasta 

lo defiende de algunas insinuaciones malévolas de quienes querían 

ver en las dispensas que tuvo el pobre viejo debidas a su enferme 
dad, una falta de espírita religioso, pues "era necesario este sQ 
corro, dice Dávila, pare las fuerzas del cuerpo en quien tan mara 
villosamente supo ejercitar las del espíritu. Murió ayer y cono- 

ciéronle todos; y es muy justo que la medicina de su necesidad, no 

ponga escrápulo en la perfección de su vida. Virtudes tuvo parti- 

cularísimas y heroicas... aunque fueran más estimadas si tuviera 

más años su muerte". (/26) 

Desde su llegada a léxico lo encontramos asignado al con 
vento de Santo Domingo de léxico, y en 1553 el Capítulo Provincial 
le nombró lector en Artes, (/A6) y con el mismo oficio en 1555;(442) 
en 1556 se le nombra Lector de Artes y Teología, (/%P) y pocos años 
después se le da el cargo de Maestro de Estudiantes; ocupó al mis- 
mo tiempo la cátedra de Lector de Teología. En 1567 se le presen- 

ta al Bachillerato de Teología ante las autoridades máximas de la 
Orden, y en 1576 es elegido Prior del convento de Santo Domingo de 
léxico; dos años más tarde Maestro en Teología y regente de Estu- 

dios de la Provincia. Za 1581 se le nombra miembro del consejo Pro 
vincial para la Nación Mexicana y el gran amor que sentía por liéxi- 

co lo hizo afiliarse al Convento de Santo Domingo de esa ciudad, 
ocupando el cargo de Definidor en el Capítulo Provincial de 1589. 

Siempre profesó gran devoción a la doctrina de Santo Tomás 
de Aquino y en las conjunciones de las obras de Santo Tomás, y en 

las prácticas y puntuacion: 

  

hallaba nuevos misterios de aquel pro 
fandísimo ingenio que nunca dijo palabra sin porqué, "decía muchas 
veces y a mí en particular algunos -nos confiesa Dávila, que con 
éste estudio-, en una sóla cuestión de Santo Tomás se hacía un hom 
bre señor de su estilo para serlo en todas". (/29) En su exposición
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el Padre Pravia prefería sobre todos los comentaristas al Cardenal 
Cayetano, a quien profesaba un profundo respeto, y ésto no sólo en 

las cuestiones escolásticas, sino también en las exegéticas o rela 
cionadas con la Sagrada Escritura. Aunque fue buen predicador por 
sus no le dtían ej en este con 
frecuencia. 

En eu vida personal era callado y humilde, annque may es- 
crapaloso, de manera que "en todas sus opiniones seguía siempre la 
más segura, aunque pareciere más riguros: de su comportamiento 

como prelado nos refiere Dávila que "podía tanto con él algunas ve 

ces el escrúpulo que con ser naturalmente afable parecía riguroso". 

(440) 

  

En la Universidad se estrenó como maestro de Artes en 1558, 

cuando el titular de la misma, el padre Juan García, canónigo de la 

Catedral metropolitana, la dejó para dedicarse a la teología; enton 

ces "se le asignó sueldo de 150 pesos en cada año". (///) Leyó en 
dicha cátedra hasta el mes de abril de 1561, (/f24) sólo que para 

cumplir con los estatutos de la Universidad se le ordenó que se gra 
duara por la Universidad de México para poder leer dicha cátedra. 

  

Algunos años más tarde, al quedar vacante la cátedra de 
Artes, el Claustro acordó presentar, por la Real Audiencia, que la 

cátedra volviera a fray Pedro de Pravia "que la solía leer antes 
de este modo volvi$ 

  

y por ocupaciones suyas la dejó de continuar" 
a tomar posesión de dicha cátedra el 22 de mayo de 1570. 

Un año después el Padre de Pravia hizo una petición al 
Claustro para que en su lugar leyera la cátedra de Artes el Padre 

Jerónimo Soto, también dominico, porque su superior le había pedi 
do leer cátedra de teología en el convento de Santo Domingo por la 

mañana, pero él se comprometía a asistir por las tardes a la Univer 
sidad a leer su curso, cosa que le fue concedida después de tenerse



327 

una votación del dicho Claustro reunido en pleno. (/43) 

Sin embargo el paúre Pravia no se limitó a la enseñanza 
de la filosofía en la Universidad, sino que también leyó el cur- 
so de teología, según leemos en la Crónica de la Universidad, que 
"por el mes de enero de 1574, por ser el R.P. Maestro fray Barto 
lomé de Ledesma prior del convento de Santo Domingo de esta ciudad, 
y estar ocupado, se le dio licencia, y se nombró al padre Pedro de 
Pravia de la dicha Orden para que leyese la cátedra de Prima de 
Teología por dos años, y pasados padiese volver a ella el dicho pa 
áre Maestro Ledesma? (/4Y ) 

Una vez terminada la suplencia del paúre Pravia, fue incor 
porado como maestro de teología en la Universidad el día 29 de octa 
bre de 1577 el padre Ledesma; pero una vez más el día 5 de noviem- 

bre de 1580, reunido en pleno el Clastro Universitario, el entonces 
Rector Fernando de Robles dijo que el motivo de la reunión era re- 

solver una cuestión de Índole práctica para la Universidad, pues el 
Virrey Martín Enríquez, a quien la Universidad mucho debía en soli- 
citad, iba al Perd, y para acompañarlo había escogido al padre Le 
desma, de suerte que el/Padre Maestro pedía, "en contra de los esta 
tatos de la Universidad que mandaban vacación de la Cátedra por 
ausencia de sus propietarios, que la de Prima quedase en depósito 

en persona tal que no hiciese falta el dicho padre Ledesma, para 
que así no perdiese el premio que podía perder acompañando a su 
Ilustrísima"; el asunto se votó y se acordó nombrar "sustituto de 
la dicha cáteára de Prina de teología al padre laestro Pray Pedro 
de Pravia, del Orden del Señor Santo Domingo por tiempo de dos años, 
desde el día que el dicho padre Ledesma saliese de esta ciudad, den 
tro de los cuales fuera obligado a leer la dicha Cátedra; pero si 

pasados los dichos dos años no volviese, desde luego se daba, como 
de hecho se diS, por vaca la dicha Cátedra". (185) 

"El día seis de febrero de 1582, en Claustro Pleno hizo de
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jación de la Cátedra el P. Maestro fray Bartolomé de Ledesma; y ha 

biéndose admitido se determinó por dicho Claustro, no vacase la 
cátedra ni se pusiesen edictos, sino que con efecto se le dio y ad 
judicó al padre Fray Pedro de Pravia, con el salario de 200 pesos 

oro de minas, y en propiedad, y se le diese posesión de la dicha 
cátedra de Prima de Teología". (/f6) Y así tomó posesión de su 
Cátedra el día lunes 12 de febrero de 1582 a las ocho de la mañana, 

según nos refiere la Crónica de la Universidad, y en ella permane- 
ció hasta el día 21 de mayo de 1586, en el que pidió al Claustro 
que se le eximiera de la obligación de leer su cátedra porque el 
Arzobispo de México, Moya de Contreras, lo había dejado como go- 

bernador de la diócesis durante su ausencia; el Claustro le conce- 
dió la licencia que pedía por un tiempo de dos años y se asignó du 

rante ese tiempo al padre Pray Prancisco Jiménez, agustino, para 
que supliera al Maestro Pravia. (/f7) Sin embargo sus ocupaciones 
como gobernador de la diócesis continuaron más tiempo del previs- 
to por mandato del mismo Arzobispo, de manera que la Universidad se 
vio obligada a declarar vacante la Cátedra de Prima, publicándose 
los edictos para la oposición. Pasado el tiempo de los edictos y 
como no se había presentado ningún opositor fuera del padre fray 
Fernando Bazán, de la Orden de Santo Domingo, "le adjudicaron por 
auto del Sr. Rector y Consiliarios, la substitución de la dicha 
cátedra de Prima por término de tres meses y quince días, y se le 
señalaron 40 pesos de tepuzque de salario y estipendio, tomando po 
sesión de la misma el día 17 de febrero de 1588". (44) 

El padre fray Pedro de Pravia murió en 1590, y la Crónica 
de la Universidad dedicó algunos párrafos muy elogiosos con ese mo- 

tivo al padre Maestro, y que a la letra dicen: 

es puesto en razón, que den memorias de los hombres 
insignes en sa profesión; y ese es el intento y fin 
con que se escriben las historias, para que pasen 
las noticias de unos a otros; y siendo preciso en
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nuestra historia, darla de los varones ilustres 
que ha tenido esta Real Universidad, no se puede 
pasar en silencio la de varón tan esclarecido, 
como el reverendísimo padre Maestro fray Pedro 
de Pravia del Orden del Señor Santo Domingo que 
fue uno de los primeros que florecieron en la 
primera edad y siglo de nuestra fundación, y de 
los primeros catedráticos de Artes y propiel 

Don luis de Velasco, el Frimero, Lead rirrey de 
ésta Nueva España. Fu de éste Arzobispa 
do por el Ilmo. Señor Don Pedro Loya de Contreras, 
cuando pasó a los reinos de Castilla; así mismo fué 

  

polí con macho sentimiento, por lo mucho que le ama 
ba, renunció al obispado de Panamá por su mucha hu- 
mildad. Fué prior de su religión en el convento de 
México. 

  

El día 10 de noviembre de ese año el Señor Rector y 
Consiliarios declararon por vacante la dicha cátedra 
de Prima de Teología y se pusieron edictos. (/43) 

Después de ver el "curriculum vitae" del paúre Pravia, 
quien con sue largos aos de enseñanza en el Convento de Santo Do 
mingo de México y en la misma Universidad forjó un gran número de 

alumnos dejando sentir su influencia didáctica y doctrinal, los da 

tos que nos proporciona Dávila Padilla sobre este punto son una 
vez más expresión de veneración hacia el querido Maestro: 

otros discípulos tuvo que con sa autoridad y vida 
ho; y con sus muchas 
letras a ella y a su maestro. Su discípulo fué el 
deán de Tlaxcala don Alonso de la Mora y Escobar, 

Jnraron a su patria mexic: 

  

Sas universidades de España y volvió graduado doc- 
tor. Los propios pasos al propio tiempo llevo el 
doctor Dn. Juan de Cervantes, que hoy es Arcediano 
de México y leyó en Salamanca con mucha opinión de 
sus aprovechados estudios; y después se volvió a Mé 
xico, llevó por oposición la cátedra de Escritura. 
Su discípulo fué el Dr. Hernando Ortiz de Hinojosa, 
cánonigo de México, donde hoy es catedrático Teólo-
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go de Prima y abogado del Santo Oficio, 
por ser también doctor en Cánones; tan 
lleno de merecimientos, que por ser vivo 

callo sus alabanzas, y otros muchos que 
lo padieran ser. El Dr. Melchor de la Ca 
dena, canónigo de México y Decano de la 
facultad de Teología, nombrado Deán de 

  

escuela de Oaxaca; con otros varios suje 
tos que la ciudad de México dió al mundo, 

enseñanza del buen fray Pedro de Pra 
ha paso en el número de lo letrados. (/%0) 

Aunque Dávila no cita entre los alumnos del padre Pravia a 

los religiosos dominicos, posiblemente porque la mayoría vivían en- 

tonces, nosotros podemos señalar a dos de los más destacados: uno 

de ellos es el mismo Dávila Padilla, más tarde obispo de Santo Do- 
mingo, y a fray Tomás de Mercado, autor de un famoso tratado de 
Tratos y Contratos, del cual hablaremos después. 

  

Por sa doctrina segura, mereció el padre Pravia ser califi 
cador del Santo Oficio y examinador de libros, y sus dictámenes fi- 

guraron en el expurgatorio de 1582; partició además en el Tercer Con 

lio provincial mexicano en calidad de teólogo en 1585. Entre las 
obras del padre Pravia, a las que Dávila llama "cartapazuelos", de- 
36 un manuscrito titulado De Sacrosancto Sacramento Encharistiae 

a tertia, tertiae partis Divi Thomae.(/9/) 
Este manuscrito que se encuentra en la biblioteca Nacional, tiene 
265 páginas y está dividido en dos partes, como se venía haciendo 
desde el tiempo de Pedro Lombardo, en las que estudia la Eucaristía 
como Sacramento, es decir en cuanto signo, materia y forma, lo que 
la teología católica fundamentada en categorías aristotélico-esco- 
lásticas canonizó como la transubstanciación (o sea el hecho por el 

que, después de efectuada la consagración de las especies sacramen- 
tales, pan y vino, se transforman substancialmente en el cuerpo y 
la sangre de Cristo), y la otra parte trata de la Eucaristía en 
cuanto sacrificio, o sea la conmemoración de la pasión, muerte y s; 
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crificio redentor de Cristo para la salvación de los hombres. Na- 
taralmente que no pretendemos exponer aquí la doctrina católica 
de la Eucaristía, que es muy compleja y presupone un abundante ma 
terial bíblico, teológico y filosófico, sino unicamente señalar 
que este tema de la Bucaristía tratado por fray Pedro de Pravia es 
clave para la interpretación de su doctrina, ya que es uno de los 
temas de én y entre los 
tes y los católicos durante las sesiones del Concilio de Prento, 
en donde el Cardenal Cayetano dejó sentir su influencia sobre ese 

tema con gran antoridad, y ya hemos dicho la gran dependencia que 
el Padre Pravia tenía de su maestro Cayetano. 

De esa obra nos dice Gallegos Rocafull, plenamente anto= 
rizado, que el comentario del Padre Pravia en la primera parte del 
tratado sobre la cuestión 75 es singularmente notable; la segunda 
que trata de la Eucaristía como sacrificio es macho más corta y ape 

nas contiene materia propiamente dogmática. La doctrina de la obra 
es sólida, la expresión clara, las fuentes exclusivamente tomistas, 
el método escolástico y no positivo, ni siquiera en los casos en 
que la materia parecía exigirlo. (/94) Esto nos confirmaría en la 

hipótesis de que el Padre Pravia fue más bien un repetidor de una 
teología europea, en donde está ausente la dimensión encarnacionis- 

ha del tomismo frente a una nueva problemática americana distinta 

de la del viejo continente, y que exigía replanteamientos si no en 

lo dogmático, por lo menos en lo sacramental y litúrgico. Nanca 
se hace mención, a nivel académico, de las ceremonias semiencarís- 

ticas que practicaban los indígenas en algunas ocasiones, ceremo— 
nias donde los primeros misioneros vieron diabólicas parodias de 
la liturgia cristiana, pero que constituían un auténtico material 

teológico para el religioso dominico, y más aún, a un nivel univer 

sitario, si atendemos a la ambiciosa pero no menos cierta frase de 
Vitoria: "no hay cuestión humana que de algún modo no interesa al 
teslogo". (1/93)
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Este apego de los domínicos a una tradición de escuela 
más que a un sistema teológico es lo que marcará la panta del mí 
nisterio doctrinal en la Provincia de Santiago, como norma gene- 

ral. Las cátedras se convertirán en lugares donde se explicará a 
un autor, ya sea Santo Tomás, Buenaventura, o Suárez, pero donde 

rara vez se hará, se creará la teología, una ciencia que se echará 

de menos a lo largo de la formación de la Iglesia lNexicana y Lati- 
noamerícana, en donde las fórmulas y las discusiones de importarán 

del mundo europeo y que permanecerán generalmente impermeables al 
hombre y a la vida de ese hombre en América. 

  

El tercer religioso que acompañó al Virrey Don luis de Ve 
lasco en su viaje a léxico fue el Padre Pray Diego de Osorio, de 
cuya vida nada sabemos antes de pasar a Indias; Dávila Padilla dice 
que fue colegial en San Gregorio de Valladolid, y que pasó a la 
Nueva España con Fray Pedro de la Peña y Fray Pedro de Pravia. Una 
vez en Xéxico lo vemos ocupar varias veces el cargo de Prior en el 
convento de Santo Domingo de México, y el de definidor en varios ca 
pítulos provinciales, así como el de penitenciario del Sumo Pontífi 
ce y de Maestro de Estudiantes. Las Actas capitulares nos refieren 
además que ya desde 1552 había sido nombrado Lector en Teología y 
Maestro de Estudiantes en el convento de México, en el cual pasó 
toda su vida al igual que su compañero el Padre Pravia, a quien pre 
cedió en la muerte por sólo unos días. En 1558 la Provincia aceptó 
su grado de líaestro en Sagrada Teología y lo incorporó al número 

de los Padres del Consejo, (/9%) y en 1585 se afilió al convento 
de Santo Domingo de México. El Maestro General de la Orden lo en- 

vió entonces, por voluntad del Rey de España como visitador a Perú 

y al Naevo Reino de Granada, con tan buenos resultados que en la 
corte se le ofreció el Obispado de Cartagena, al que renunció para 
volverse a su convento de México donde murió el día 27 de diciembre 
de 1589. La crónica de la Universidad dice que el 4 de enero de
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1590 en Consejo "se trató de las honras del P. Maestro Fr. Diego 

Osorio, para que dentro de 10 días se hiciesen en la Santa Igle- 
sia Catedral de esta ciudad. Se le encargó el sermón al P. Maes- 
tro Avila; la oración fúnebre al Maestro Bartolomé Cano catedrá- 
tico de gramática y la Misa al P. Maestro Fr. Diego de Soria, 
Prior del convento de México del Señor Sn. Agustín". (/39) 

Resalta moy difícil rastrear los lineamientos doctrina 
les del Padre Osorio, ya que no poseemos ninguna obra suya ni se 
sabe que la haya escrito; por otra parte su actividad docente no 
presenta continuidad, dividida como estuvo por actividades adminis 
trativas. Aunque enseñó en la Universidad, las crónicas de la mis- 

ma apenas lo mencionan. Es innegable que ejerció su magisterio en 

el convento de México como lector de Teología, pero aparentemente 
no dejó grandes huellas, pues hasta Dávila Paúilla, que recoge con 

tanto interés y cuidado todos los datos que dieran lustre intelec- 

tual y espiritual a su provincia de Santiago, sólo consigna algunas 
notas biográficas del padre Osorio, notas que quedan opacadas por 
las abundantes páginas que dedica al padre Pravia. 

Otro personaje-relacionado con la vida intelectual domini 
cana en la provincia, y que ayudó de manera decisiva a impolsarla 

por los derroteros de la intransigencia tradicionalista fue el pa- 
áre fray Bartolomé de Ledesma. Este padre, socio y consejero del 
arzobispo Montáfar, fue profesor de teología en la Universidad de 
México y tercer obispo de Oaxaca. Según algunos nació en Viera, 

España, y sus padres fueron Don Fernando Ledesma y Doña Juana ar 

tín; desde joven entró al convento de San Esteban donde, según re- 

fieren las crónicas, demostró gran aprovechamiento en los estadios. 

Más tarde pasó a la Nueva España, en donde gozó de buena acepta- 
% ción, (/96) y así en 1552 le encontramos asignado al convento de 

Santo Domingo de México como lector de Artes.(/F2) Sin embargo no 

duró mucho tiempo en este oficio porque en el capítulo de 1555 apa
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rece asignado a la casa de Santa María Magdalena de Tepetlaoztoc 
como vicario de la misma (/5P) y en él permanece sólo por un año, 
porque en 1556 el Arzobispo Montáfar le designó su socio junto 
con otro religioso dominico llamado fray Francisco de Espinosa. (/29) 
En 1559 es el vicario del convento de Tepoztlán, (+4) y en 1561 

el capítulo provincial le señala para leer las Sentencias para ob 
tener el grado de Presentado en teología por la Orden, y es asig- 
nado al convento de Santo Domingo de léxico con el cargo de lector 
en teología. (20/) En 1565 es aceptado su magisterio en el capítu 

lo provincial, (202) y justamente dos años después de su aceptación 
como Maestro, el Claustro Universitario reunido el día 15 de abril 
en el palacio real de la ciudad trató de la cátedra vacante de Pri 
ma de Teología por renuncia del Deán de la Catedral Don Alonso Chi 
Co de Kiolina, y se determinó dar en propiedad la dicha cátedra al 
padre Ledesma; votando primero el Virrey Marqués de Falcés. Gastón 

de Peralta dijo que la dicha cátedra "convenía se diera al dicho 
fray Bartolomé de Ledesma, por ser persona tal, y habiendo vo 

tado todos los Señores Doctores y Maestros que se le diese, se le 
adjudicó ésta cátedra al dicho P. Maestro Bartolomé de Ledesma" . (203) 
Así fue incorporado el padre Maestro a la Universidad, y como tes- 

timoniales presentó "unas Balas de su General confirmadas por su 
Santidad el 12 del mes de junio de 1563". (204) 

  

Fue Ledesma el primer religioso que ejerció el oficio de 
Cancelario de la Universidad por nombramiento del Señor Don Sancho 
Sánchez de Kuñión, maestrescuela de esta Metrópoli y Cancelario de 

la Real Universidad, cuando pasó a los Reinos de Castilla como 
Procurador General de todas las Iglesias de este Arzobispado de Mé 

xico. Este oficio lo desempeñó el padre Ledesma desde el 28 de 
marzo de 1568 hasta el 26 de junio de 1572, cuando remunció. (205) 
Por otra parte regenteó su cátedra de Prima hasta el 21 de enero de 
1574, fecha en la que, ocupado con el oficio de prior en el conven= 
to de Santo Domingo de liéxico, fue nombrado en su lugar el padre
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Fray Pedro de Pravia, como tenemos ya dicho, por un perfodo de dos 
años, después de los cuales volvió a su Cátedra hasta 1580, en que 

volvió a dejarla definitivamente al emprender un viaje al Perá. (208) 
Pero sabemos que antes de ser aceptado como maestro propietario de 

Prima ya enseñaba en la Universidad porque el 14 de noviembre de 
1566 se le mandó leer la materia de Justitia et Jure de 8 y media 
a 9 y media de la mañana, para ser oído por los canonistas. (403) 

Una vez obispo de Oaxaca instituyó una cátedra de Teología 

moral para que los estudiantes no tuvieran que ir hasta Xéxico; (244) 
fundó además un Colegio dedicado al Apóstol San Bartolomé, dotado 

con rentas completas para doce colegiales, con la exigencia de que 
fueran españoles y vistiesen manto pardo y beca color grana. (409) 

Todo el tiempo que en México fue gobernador el Arzobispo Montúfar, 

ejerció el cargo de Calificador del Santo Oficio. A él se debió 
una de las más fuertes censuras que recayeron sobre la doctrina del 
obispo Zumárraga. (£/0) 

Escribió varias obras de las cuales sólo se publicó una, 

la famosa Summa de Ledesma; las otras quedaron en el fondo del mar 
cuando iban a España para su publicación. La Summa llamada De 
septem Novae Legis Sacramentis Summarium, (2//) se imprimió en ca- 
sa de Antonio de Espinosa y fue escrita, según declaración del mi; 
mo autor, por mandato del Arzobispo Montáfar, al que pide protec- 

ción y benignidad para la obra "puesto que me has impulsado a escri 
bir una obra, que nunca había pensado hacer, me defiendas de los 
mordiscos de los que ladran (que se no han de faltar) /sic /, como 
hace con los tuyos cuando se refugian en tí". 

  

Aunque Ledesma, al igual que otros escritores de la Nueva 

España, trata de simplificar buscando más la tendencia práctica y 
los "1 de , SU estilo es ót 

pesado y sin soltura ni elegancia, en opinión de Gallegos Rocafull; 

se apoya más en la autoridad que en la Razón, ... rara vez se re- 

Tiere a la realidad que tiene ante los ojos, ni tampoo se advierte
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en él aquel afán de ayudar a los demás, que hace tan humanas y cor 
diales las obras de fray Alonso de la Veracruz; prefiere dar una 
impresión de dogmatismo engolado, aún en las materias de libre dis 
cusión, que lo hace un típico representante del "magister dixit". 
(4/2) Hay que decir también, como lo hace notar el mismo Gallegos 
Rocafull, que no se puede juzgar sólo por una abra, y más cuando 
fue escrita por mandato. En favor del padre Ledesma está el testi 
monio que recoge Icazbalceta que dice que aín perduraba en la Uni- 

versidad la "honorífica memoria de sus tratados de justicia et jure 

que acudían a oir y escribir en la Universidad de léxico los estu= 
diantes cursantes de las cátedras de leyes". La mayor influencia 
que ejerció el padre Ledesma en la vida académica y doctrinal de 
la Provincia, fue que se presentó como encarnación del ideal apos- 
télico intelectual, firmemente fundado sobre la doctrina tradicional. 

Por otro lado los estadios en la Provincia comenzaron a ex 
tenderse, y en 1553 el capítulo provincial designó al Padre fray 

blo de San Pedro lector en el convento de Santo Domingo de Puebla, 
oficio que se le volvió a encomendar en el capítulo siguiente cele- 
brado en 1556, haciéndolo además responsable de dirigir el famoso 

"caso de conciencia”. («l/J)En este caso se usó de la misma política 

    

que ya habíamos observado con relación a los lectores conventuales, 
de esta suerte el padre Pablo de San Pedro es asignado en el capí- 
tulo de 1558, al convento de San Ildefonso de la Villa Alta, donde 
permanecerá sólo tres años, pues es trasladado al convento de San 
Jaen Bantista de Cuyoacan en 1561. (4/4) 

Una de las figuras más brillantes dentro del magisterio do 

minicano en México es sin duda el padre fray Tomás de lercado, que 

nació en Sevilla. Muy joven vino a México en donde ingresó a la 
Orden de los dominicos quizá en el año de 1552, porque en abril de 
1553 hace profesión, asignado por las Actas del capítulo provincial
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al convento de Santo Domingo de México; en 1555 es ordenado sub- 
diácono, y en 1558 se ordena sacerdote. 

Un gran talento debió manifestar el padre Nercado a jui- 
cio de sus superiores, porque al año siguiente de haber sido orde 

nado se le asignó lector de Artes en el convento de Santo Domingo 
de léxico, (2/6) oficio que desempeñó durante los cuatro años si- 
guientes, como leemos en las Actas de los Capítulos provinciales 
de 1561 y 1562. Fue el discípulo más aventajado de fray Pedro de 
Pravia. Publicó varias obras filosóficas, como los Comentarios a 

las Summalas de Pedro Hispano, que aparecieron en Sevilla en el 
año de 1571; (2/6) un comentario a la Dialéctica de Aristóteles 
con un apúsculo de argumentos, publicada igualmente en Sevilla en 

1571 con una nueva versión del texto griego; (2/7) escribió tam- 
bién y publicó con mucho éxito una Suma de Tratos y Contratos, en 

seis libros, que se imprimió en Salamanca el año de 1569. (+24) 

Desgraciadamente su obra didáctica quedó truncada por su prematara 
muerte en el Puerto de San Juan de Ulía, cuando volvía de España 
a sn provincia de Santiago. 

Su obra más sobresaliente fue sin duda la Soma de Tratos 
Contratos, de la que nos dice Gallegos Rocafull: su "estilo es 

claro, directo, lleno de ejemplos y alusiones a la vida real. AL 
contrario que sus obras filosóficas, hace muchas citas, como si te 
miera que la doctrina severa que enseña fuera a ser my discutida; 
la expone en tono parenético, tratando de persuadir tanto o más que 

enseñar. Siguiendo la noble tradición dominicana, Mercado se opuso 
a los que desde Sevilla trataban de explotar a las Indias, con la 

misma valentía y el mismo tesón con que sua hermanos de religión se 

oponían a los que querían explotar a los indígenas. (2/7) Esta es 

quizá la primera vez que vemos reflejada en la mentalidad de un teó 

logo de la provincia de Santiago la situación americana, como wÍcti 
na de la explotación por los comerciantes.
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En cuanto a sus obras filosóficas, el estilo y la inten- 

ción participa del espíritu general de la época, que es el de abre 

viar toda inútil sutileza para que la obra sea provechosa a todos, 
sobre todo a los alumnos novatos en la materia, sin ahogerlos con 
"doctas" divisiones y subdivisiones, que lo tínico que consiguen es 
opacar el sentido del razonar y conocer. En sus obras filosóficas 
Nercado renuncia deliberadamente a toda expresión metafísica, y man 
tiene un objetivo dialéctico para los principiantes, aunque no por 
ello deja de profundizar y de hacer ver las conexiones metafísicas, 
sobre todo las del conocimiento. 

Tiene fray Tomás Mercado un verdadero ingenio filosófico, 
y de sus comentarios dice Gallegos Rocafull que son claros y fluidos 
y que se ciñe a la letra, "y desentraña, en el ortodoxo sentido to- 
mista, el texto aristotélico. Tiene dotes de expositor, acude con 
frecuencia a ejemplos y se esfuerza, consiguiéndolo de ordinario, 
por ser a la vez claro y profundo". (40) 

A todas vistas la intención del padre Mercado fue la de 
confeccionar un buen libro de texto para que los alumnos aprendie- 
ran la lógica, y como tal pasó a la posteridad; sin embargo no su- 

Po comunicar a sus obras filosóficas el calor y la actualidad de 

su obra moral jarfdico-teológica de los Tratos y Contratos. 

Es lamentable que el padre Mercado no haya podido comple 
mentar su obra escrita con la práctica magisterial, la que sin du 
da hubiera sido de gran provecho para el Estudio dominicano. 

El Padre Juan de Arias, contemporáneo del Padre Mercado, 
fue designado en 1559 lector de gramática en el convento de léxico, 

alín cuando era sólo diácono. (22/) En 1561 continuaba en el cargo 
la última yez 

que lo mencionan las Actas es en el convento de México en 1562, 

de lector, aunque ya para entonces era sacerdot: 

  

pero sin especificar sí continuaba siendo lector o no. (422)
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Otro lector fue el Padre Juan de Ozpina, que en las Ac- 
tas del Capítulo de 1561 es nombrado lector en el convento de 
Yanguitlán, y aunque las Actas no dicen nada de su encargo, es 
muy posible que dirigiera el Caso de Conciencia. (423) Aunque a 
este religioso no lo volvemos a encontrar en las Actas como lec 
tor, a partir de 1572 ocupó el cargo de examinador de'los confe= 
sores en ciencia y lengua para la nación mixteca, junto con el 
Padre fray Fernando Ortiz. 

liás precarios son los datos que tenemos del Padre fray 

Juan Alcalá, que aparece en 1562 en Puebla como lector de gramáti 

ca. Y a partir de esta fecha las Actas guardan absoluto silencio 
sobre el lectorado y la formación en la provincia por espacio de 
casi 15 años. Hasta el capítulo de 1576 se dice en las actas que 

el Padre fray Juan Ramírez, del convento de léxico, fue nombrado 
lector de teología y "expuesto" para el magisterio de teología por 

la Orden. Es muy poco lo que sabemos antes de 1559, fecha en la 
que aparece como subdiácono en el convento de Santo Domingo de Né- 
xico. (22) Alonso Franco, cronista de la Provincia, nos dice que 
era español y que muy posiblemente pasó a México con el padre Mer- 
cado cuando an era muy joven, y aquí entró en la Orden de los do- 

minicos; desde esa fecha hasta 1576 las Actas nada nos dicen de él. 
Nuy posiblemente se fue a estudiar a España, y volvió a la provin- 

cia muy aprovechado como lector, tanto que la provincia lo presentó 
para recibir el grado de Maestro en Sagrada Teología en el capítulo 
provincial de 1576. En el siguiente es nombrado examinador de los 
confesores y ordenandos en la nación mexicana. Desempeñó el oficio 
de lector durante varios años, así como el de Regente de los Esta- 
dios en el convento de México; en 1589 las Actas refieren que el 

capítulo provincial aceptó su Magisterio en Sagrada Teología. Años 

más tarde fue promovido al obispado de Guatemala, donde murió en 
1609.
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Podemos hablar del Padre Ramírez como de un maestro que 
ejerció una positiva influencia entre los estudiantes religiosos 
dominicos de México especializado en el campo de la Teología Moral, 

si nos atenemos a la obra que dejó: unos comentarios a la Secunda 

Secundae de la Sama de Santo Tomás, que desgraciadamente nunca se 
publicaron. Sin embargo es más conocido su pensamiento por un dio- 
tamen acerca del servicio personal de los indios, (1595) el que 
originó no pocas cédulas reales en favor de los indígenas. No ol 

videmos que a finales del siglo XVI, la conciencia había evolucio- 

nado ¡te de manera principal entre los criollos. En- 
tonces comienzan a hacerse las primeras interpretaciones teológi- 

Cas de la conquista al estilo de fray Bartolomé de las Casas, tales 
como las de Dávila Padilla, por ejemplo. El Padre Martín Vigil, 
en su ensayo de Bibliografía de dominicos españoles, cita como obras 
del padre Juan Ramírez El parecer sobre el servicio de los indios, 
que ya hemos mencionado, así como otra llamada Campo Florido, que 
trata del ejemplo de los santos para exhortar a la virtud con su 
imitación, publicada en 1580 con el título de Altar de Virtudes. 

Después se publicó en Madrid, en 1658. (445) 

  

Otro religioso que de alguna manera influyó en la formación 
doctrinal de los religiosos dominicos fue el padre fray Francisco Xi 
ménez, de quien no sabemos nada hasta el capítulo de 1578, en donde 
aparece asignado el convento de Santo Domingo de Oaxaca, como leo= 
tor en Teología. En 1580, la Universidad le concedió la cátedra de 

Artes, a juzgar por la mayoría de votos que obtuvo. (226) En 1585 
aparece con el cargo de examinador de los confesores de la nación 
mexicana junto con el Padre fray Cristóbal de Ortega, quien fue des 
pués Rector de la Universidad de léxico; ese mismo año se afilió 

al convento de Santo Domingo de México. Desde entonces las Actas 
no le vuelven a mencionar, tampoco las crónicas, y su rastro se pier 

de. Tampoco sabe si algún alumno comentó por.escrito su obra lo 

que indica que, magisterialmente, fray Prancisco Ximénez no dejó re 
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cuerdos. (227) 

Contemporáneo de Ximénez fue el padre Luis lópez, que aun 
que según las Actas se dedicó a la labor docente y fue lector de 
teología en el convento de Oaxaca de 1574 a 1576, (22P) y en el de 

Puebla de 1578 a 1581, su actividad principal consistió en ser exa 
minador, Consejero y líaestro de novicios. Escribió algunas obras 

y las publicó; una de ellas, de carácter jurídico y moral, fue fru 

to de la enojosa situación por la cuestión llamada de la Alternati- 

Ya, a que hemos ya aludido, y que consistía en una disposición por 

la que el gobierno de las comunidades religiosas debía estar al car 

go de los frailes criollos y peninsulares alternativamente. El pa- 
Gre López escribió y publicó en 1585 un Instructorio de las Concien- 

cias en dos partes, que fue reimpreso varias veces; sin embargo sus 
esfueraos por resolver el problema de la "alternancia" sólo hicieron 

reterdar la crisis del problema. 

  

Escribió también el Padre López un tratado o instructorio 

para los mercaderes titulado Instructorium negotiantinm sive tracta- 
tus de contractibus et negotiationibus. (247) Estas obras, aunque 

inferiores a las del Padre liercado, indican el aumento de sensibili 
dad ante las cuestiones de la justicia y moralidad entre las naciones. 

En este año de 1578 encontramos otro personaje relacionado 
con la vida intelectual de la provincia, se trata del Padre fray 
Cristóbal de Ortega, que en el capítulo provincial celebrado ese año 

fue designado lector de Artes en el convento de Santo Domingo de Mé- 
xico. Según Alonso Franco, este padre profesó en la provincia de 

Santiago. La primera noticia que tenemos de él es por las Actas del 
año 78. Ocupó el cargo de lector varios años y de examinador en 
1585, cuando la provincia le presentó para el títalo de Maestro en 
“agrada Teología, grado que se le concedió. Fue también profesor 
en la Universidad, y de acuerdo con la Crónica de la Universidad, 
el día 23 de agosto de 1591 el Claustro trató de su incorporación
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como maestro en Sagrada Teología, aunque por entonces "en atención 

a ser maestro por su Orden y persona de toda autoridad, se remitió 

para otro Claustro la recepción del dicho grado", (230) lo cual su 

cedió el 10 de noviembre de 1591. Para no superar los límites cro 
nológicos que nos hemos fijado, sólo diremos del padre Ortega que 
el día 10 de noviembre de 1602 habiendo precedido las juntas y es- 
crutinios que para las elecciones de Rector se acostumbraba, fue 
elegido Rector de la Universidad de México, (43/) y murió dos años 
después, en 1604. 

En 1583 fray Antonio de Ávila era lector de Gramática en 

el convento de Puebla. Entonces era sólo diácono, pero (232) años 
después, según Alonso Franco, fray Antonio ocupó el cargo de Cuali 

ficador del Santo Oficio. 

uás importante en el campo de las letras dominicanas fue 
el Padre fray Domingo de la Cruz, lector en Teología en el conven= 
to de Santo Domingo de Oaxaca en el año 1583. (213) Sin embargo, 

como ya lo hemos hecho notar, estos religiosos dedicados al magis- 
terio en los conventos del interior se ejercitan en sus oficios sé 
lo de manera temporal, y el padre de la Cruz no fue la excepción, 
de manera que en 1587 era ya vicario de la casa de San Juan Bautis 
ta de Teticpac, (23/) y a la vez examinador de confesores para la 

De manera que con toda probabilidad no pudo dedi 

  

nación Zapote: 

carse de lleno al estudio ni tampoco influir de manera decisiva sQ 
bre los religiosos en formación, pues dividía sus actividades de 
intelectual con los cargos administrativos. 

Compañero del Padre Domingo de la Cruz en el convento de 
Oaxaca fue el padre Juan Martínez, a quien designaremos como III, 
para no confundirlo con otros dos del mismo nombre. A este fray 
Domingo se le nombró también lector de Teología, (235) y siguió ese 

oficio hasta 1585 por designación del capítulo provincial, (236) es 
ta es la Última noticia que tenemos de él.
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En el año de 1589, último de nuestro análisis, en las Ac 
tas sólo aparecen dos lectores: uno de teología, fray Melchor Mén 

dez; y otro de Gramática, Fray Tomás de Castellar; del primero só 

lo sabemos que ya en 1587 estaba asignado al convento de Puebla, 
(237) y sobre el padre Castellar no es más lo que sabemos, fuera 

de que en 1583 estaba asignado al convento de Tepepayeca. (238) 

Para concluir esta materia quisiéramos referirnos al pa= 

áre Fernando Bazán, maestro en la Universidad, y que por haber ini 
ciado su lectura en la Cátedra de teología de Vísperas en 1588, lo 

inclaímos aquí, aunque de él sólo referiremos los datos más impor 
tantes de su actividad docente. 

las Actas capitulares lo citan por primera y única vez en 
1583, que aparece asignado al convento de Santo Domingo en México, 

(239) y aunque es muy posible que en fecha muy cercana a 1583 hu- 

biera iniciado su oficio de lector, no poseemos ningún dato que lo 

confirme. 

Anteriormente dijimos cómo en 1588 quedó vacante la cáte- 
dra de sustitución de prima de Teología, durante el tiempo que el 

Padre Pedro de Pravía estaba ocupado en el gobierno de la Arquidió- 
cesis; al fijarse los edictos y pasado el tiempo de los mismos el 
único opositor fue precisamente el Padre Bazán, de modo que el día 

12 de febrero de ese año tomó posesión de la Cátedra. 

En 1593 quedó vacante también la cátedra de Vísperas de 
Propiedad de Teología "por ausencia del Ilmo. Señor don Andrés de 
Ubilla del Orden del Señor Santo Domingo, que había sido dos veces 
provincial de su Religión, y por presentación de su Majestad pasó 
al obispado de Chiapa, muriendo como obispo electo de Michoacán. 
Puestos los edictos hicieron oposición los padres Fernando Bazán 
de la dicha Orden, y el maestro Alonso Xuñoz ... Hechas las vota- 
ciones resultó que el padre Bazán superó a su opositor en 14 cur- 

sos con lo que se le dio la dicha Cátedra en propiedad. El padre
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Bazán regentes esta Cátedra durante cinco años, como consta en la 
Crónica de la Universidad, que dice que reunido el Claustro a 24 

de julio de 1598 el padre Bazán presentó petición para dejar la 
dicha Cátedra de propiedad de Vísperas de Teología, desistiéndose 
y apartándose del derecho y acción que tenía a dicha Cátedra y su 

propiedad; la cual se le admitió declarándose por vacante". (2%) 

El padre Bazán escribió unos comentarios a la Summa de 
Santo Tomás, a la Prima Secundae y a la Tercera parte, de los que 
Dávila Padilla dice que "con haber salido en nuestros días tantas 
cogas de esta materia, serán estimados las suyas de quien deseare 

con brevedad y agudeza, ver lo más dificultoso de la teología y lo 
más acendrado de la metafísica". (24/) 

Aunque el cuadro general sobre los lectores y maestros que 
influyeron en la formación académica de los religiosos dominicos de 
la Provincia de Santiago es muy incompleto, sobre todo por la esca= 
sez de datos, podemos sin embargo formarnos un juicio valorativo. 
Una de las notas características es la falta de creatividad, pues 
por una parte la dicotomía establecióa a nivel de formación entre 
misión y escuela planteaba dos tipos de formación muy distinta: pa 

ra los primeros una indispensable de tipo categuístico y moralizan 
te, mientras que para los otros era la formación metafísicadialécti 
ca. En ambos casos la falta de conexión entre ciencia y vida se de 
jaron sentir con mucha fuerza, aunque con matices diversos. La 
falta de preparación académica obligaba a los religiosos dedicados 
a la evangelización a "refugiarse' en una moral tradicional, insen- 
sible muchas veces a los nuevos problemas originados por una culta- 
ra igualmente nueva. En cambio para los religiosos establecidos en 
los conventos urbanos donde predominaba el ambiente universitario, 
el distanciamiento con la problemática misional los aislaba también, 
y les impedía un cuestionamiento correcto que respondiera a la reali 
dad y se quedaban el margen de cualquier renovación en los linea- 

  

mientos de una cultura europea.
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las raíces del problema que andando el tiempo daría lugar 
a la grave crisis de identidad del pensamiento latinoamericano, es 
el tener una visión europea para resolver situaciones de la realidad 

americana. Y quien habla del pensamiento lo hace también del fenó- 
meno religioso, pues la Iglesia latinoamericana, después de 400 

años de existencia, no ha encontrado aún sa propia expresión y en 
muchos casos ni siquiera su propio clero, circunstancia importantí 

Sima por lo que hace a nuestra comprensión de la historia actual. 

b) Centros de Estudio Dominicanos 

Este último apartado que pretende sólo completar lo que he 
mos dicho hasta aquí sobre el estudio y la doctrina dominicana, es- 
tá muy limitado por su misma materia, porque los dominicos, a dife- 
rencia de otras Órdenes religiosas, en México no tuvieron colegios 

con excepción del llamado Colegio de San Luis de la Puebla. Sin em 
bargo podríamos hablar de Colegios en sentido muy amplio si nos re- 

ferimos a los tres conventos de la Provincia, (2/2) tomando en cuen 

ta que para algunas materias estuvieron abiertos tanto a clérigos co 

mo a laicos españoles. El no haber tenido colegios se debió sobre 

todo a que los dominicos vieron en la Universidad el lugar más apro 

piado para desarrollar sus aspiraciones intelectuales, y por ello 

colaboraron activamente en su fundación y formación. Con todo, los 

dominicos decidieron, a mediados del siglo XVI, abrir un Colegio en 

la ciudad de Puebla. Esto se debió fundamentalmente a que un rico 

caballero llamado Luis Romano, que fue justicia mayor en Puebla y 
Oaxaca, dejó en su testamento una buena hacienda para que se edifi- 
cara un Colegio, el cual comenzó a fabricarse por el año de 1558, 
El Virrey Don Luis de Velascc aprobó la construcción y envié al pe- 

dre Diego de Osorio, su confesor, pera que tomara posesión delsitio. 

El provincial era entonces el pedre Pedro de la Peña, que había sido 

colegial en el de San Gregorio de Valladolid, y por eso ordenó la
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traza de este nuevo Colegio como la del que él había conocido en 
su adolescencia. 

La obra se encargó al padre fray Vicente de las Casas, 
que residía en Puebla y había fundado el convento de Santo Domin 

go de esa ciudad. Aunque las obras se hicieron con cierta lenti 
tud y el edificio no se había concluido aún, el día 3 de noviem- 

bre de 1585 los religiosos tomaron posesión de la obra y se alo- 
Jaron en la parte que ya estaba terminada. Al celebrarse el ca- 
pítulo provincial el 1 de junio de 1585, en el que fue elegido 

por segunda vez el Padre fray Domingo de Aguinaga, se eligió pri 
mer Rector del Colegio al padre Fray Andrés de Ubilla, y se nom- 
braron también lectores y colegiales. 

Dávila Padilla dice que por entonces sólo había estudios 
fundamentales y no se asignaron teólogos, "hasta que lo fuesen los 
que habían ofdo el curso de Artes". Cuatro meses después del Ca- 
pítulo se terminaron las obras para el establecimiento de los reli 
glosos, pero con la llegada del Virrey Don Alvaro Manrique de Z4Mi 
ga las cosas se retardaron más, hasta que el día 3 de noviembre pu 
dieron aposentarse los frailes en el Colegio. Ese día fue domingo 
y se hizo una solemne procesión para conducir a los colegiales al 
Plantel. Al día siguiente comenzaron las clases, se leyó el trata 

do de la Trinidad, por voluntad del fundador, y el curso de Artes; 
y como había algunos clérigos deseosos de una lección de Sacramen— 
tos la leyó el padre fray Gonzalo de Carvajal, que era el vicerrec 

tor del Colegio. (243) 

Los colegiales se señalaron por todas las casas de la Pro- 
vincia concediéndose tres al convento de México, dos al de Puebla 

y otros dos al de Oaxaca, así como a las demás casas de la provin- 
cia hasta completar el número de 17 colegiales. 

La Orden aceptó el colegio de San Luis como Estudio Gene- 
ral, primero a través del padre Tomás Zobbeo, que era el Vicario de
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la Orden, y después del Maestro General Fray Sixto Pabro, en unas 
ordenaciones que hizo en Sevilla el año de 1588, y en 1596 el he- 
cho se consigna en las Actas del Capítulo General de ese año. 

Para terminar preferimos citar a Dávila Padilla, quien co 
mo contemporáneo de los hechos y representante de la nueva mentali-— 

dad criolla ilustra de una manera muy plástica lo que nosotros he- 
mos querido decir sobre el Colegio de San Luis: 

aquí se crian religiosos, y se hacen letrados, para 
ejercitarse después en su oficio de Predicadores, 

dicación, se siguen con mucho cuidado; porque para — 
el ministerio de los indios es menester algunas ve 
ces saber mas que para el de los españoles. La teolo 
gía enseña verdades y da reglas, cuya ejecución des- 
pués depende de buena prudencia. Pero para saber ar- 
bitrar en las reglas de teologí: 
la; y si en el mundo hay ocasion: 

  

así por la flaqueza de los sujetos como por sus privi 
legios y otras razones, que piden mucha, para q'la de 
terminación: acertada. (275) 

 



EPILOGO   

Hasta ahora por medio del análisis que hemos hecho de la 
abra de los dominicos en el México del siglo XVI, lo que en un 

principio bien podía parecer un conjunto monolítico de actitudes 
armónicas al servicio de la evangelización, poco a poco se fue 
desdoblando hasta descubrirnos aun complejo conjunto de mentalida- 
des y finalidades en tensión, como lo fueron la misión y la obser 

vancia primero, y la observancia misma y la decadencia, después. 

Sin embargo en algún momento de la exposición pudo tener- 

se la impresión de que los actores de esta aventura religiosa per- 

tenecieron a corporaciones religiosas distintas y no a la única Or 
den de Predicadores, que bajo el nombre de dominicos rubricó las 
actitudes más diversas y hasta contradictorias; pues dominicos fue 
ron Las Casas y Betanzos, Pedro de Córdoba y Tomás Ortiz, lonte- 
sinos y Vicente de Santa Xaría. De tal manera que en unos y otros 
se puede percibir el sello de origen que les señaló como dominicos 

y no como franciscanos, jesuitas o agustinos. 

Es conocido el célebre principio del filósofo tomista fran 
cés Jacques Naritain, quien dice que hay que "distinguir para unir, 
y unir distinguiendo". Y efectivamente, al proceder a hacer el aná 

lisis de los términos dialécticos sobre los que se fundamentó el 
proceso evolutivo de la obra evangelizadora de los dominicos en Amé 
rica, éramos conscientes de que dichos términos no se encontraban 
químicamente puros, sino que influfan mutuamente y hasta podría- 

mos decir que se complementaban; y esto porque las ideas no viven 
más que encarnadas en los hombres, y éstos, por la libertad, supe- 

ran infinitamenti 

  

mente. Así por ejemplo, un incansable apóstol como lo fue fray 
Pedro de Córdoba, en la Corte del rey Don Fernando no sabe qué hacer
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cuando el monarca le propone reformar las Indias. 0 en el caso de 
Betanzos, quien se presenta en más de una ocasión como el hombre 
amante de la soledad y de la meditación, en un momento dado 

be dar la batalla y defender lo. 

  

re 
vela como un activo político que 

  

que él considera justo. 

Actitudes como éstas no son extrañas en la historia de la 
Orden. Recuérdese por ejemplo como Santo Domingo, fundador de una 
Orden en la que el estudio ocupa un lugar preeminente y un valor 
religioso, para salvar a los hombres por medio de la enseñanza de 
la doctrina, vende sus líbros para dar de comer a un pobre. Santo 
Tomás deja de escribir y enseñar diciendo que todo lo que ha hecho 
"no es más que paja" después de haber tenido una visión mística. 
O bien la mística dominica Catalina de Siena, que, por amor a la 
Iglesia, escribe un grueso volumen de cartas políticas, se atreve 
a llamar a los cardenales de la Iglesia "demonios encarnados" y 
hasta al Papa le increpa diciéndole que se comporte virilmente. 

Jerónimo Savonarola, celoso observante que muere en la hoguera por 

su actitud política. 

  

Este proceder típicamente dominicano se explica por lo igual 
mente propio del método contemplativo dominicano, que como hemos dicho 
es una doble actividad: la de contemplar y la de transmitir a los de- 
más lo contemplado; un quedar arrollado por la obra amorosa de Dios 
que salva al hombre por Cristo e invita al que eso comprende a cola 
borar en dicho plan. En suma, con esto se quiere decir que lo pro- 
pio de un dominico es la síntesis: Acción y contemplación; Medio y 
lensaje; otras tantas maneras de significar lo que hemos designado 
en el binomio dialéctico: Observancia — Misión. / 

Ze así como también hemos de mirar a los dominicos de la 
Nueva España de la provincia de Santiago en el siglo XVI; tanto a 
los radicales partidarios de la misión, como a los intransigentes 

Y 
”
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ultrarreformados, ambos dentro de la unidad de una Orden que es 

la de Predicadores. 

Sin embargo al poner ambas tendencias bajo un comín de- 
. —« y?iinador no lo podenos hacer indiscriminadamente porque si bien 

la Orden tiene una gran capacidad para recibir y bautizar mÚlti- 

ples y diversas actitudes, es también cierto que no todas se ins 
piraron en los principios originales que distinguen a la Orden de 

predicadores de las demás y que le dan su razón de ser dentro de 
la Iglesia. 

De ahí la importancia de distinguir los términos al re- 

unirles en la síntesis. Ciertamente que el proceso analítico, pa 

  

ra ser completo, debería extenderse a la acción apostólica de los 

dominicos, pero también es cierto que ese ministerio presentándose 

como un conjunto unitario y unívoco no podría entenderse rectamente 

sin el análisis de los fundamentos que estimalaron las opciones 
internas de unos y otros y que les llevaron a enfrentarse después 
exteriormente. ¿Cómo entender sí no la experiencia de la Vera Paz, 

o el apoyo que los dominicos brindaron a los encomenderos de la 
Nueva España al promlgarse las Leyes Nuevas, la falta de vocaciones 
indígenas o la creación de las diversas provincias dominicanas den 
tro del territorio mexicano? 

Es evidente que la experiencia misional antillana procedía 
de an impalso fuertemente teñido de utopía; del mismo modo que la 
observancia aspiraba a realizarse en un mundo que se antojaba como 
modelo perfecto pero igualmente imubicable en la precaria realidad 
histórica. | Para unos, la exuberancia de bienes naturales fue el 
encuentro del legendario paraíso, de la perfecta bondad humana que 

solo requería la gacia para llegar al culmen de la aspiración conce 

dida a una criatura; es decir: llegar a ser hijo de Dios. Para 
otros, en cambio, el Huevo lundo se hallaba penetrado por una larga
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tradición pecaminosa, que, desbordando más allá del hombre mismo 
iba hasta su medio ambiente: clima infernal, hombre antropófago, 
ídolos de diabólicas expresiones, vicios sin cuento...etcétera.   

la misión se concebía a sí misma como una embajada de ¿"7 
Paz, un anuncio del rescate ofrecido al hermano, que vive en su 
bondad natural, para que llegue a la perfección completa de la 
fe, de la Verdad, del Reino de Dios. El emperador cristiano 
mandaba esta embajada como encargado temporal de hacer realidad 
la idea de la Cristiandad. La misión tenía por cometido hacer de 

los hombres un sólo rebaño bajo un sólo pastor. Los tiempos me- 

siánicos encontrarían su plenitud en estas nuevas tierras. 

La observancia, por su parte, encarnaba al cruzado, el 
que se despojaba de sus lazos familiares y del terruño para desafiar 
el mar y sus peligros, para luchar en un acto de adusto heroísmo 
contra el demonio, y destruirlo, vencerlo, ganar nuevos terrenos 
para Dios y arrojar a la bestia en el abismo. De ahí el surgimiento 
de esa formidable utopía negativa, ese quijotismo destructor de 
molinos de viento que puso lo mejor de su empeño en derrumbar 
teocalis, pulverizar Ídolos y despojar al indígena del más pequeño 

gesto que lo atase a la tradición anterior, por ser todo eso engen 
ádros del señor de las tinieblas. 

A la efervescencia de tantos fantasmas, luminosos o tétri 
cos, sucedió el despertar a lo cotidiano, los sueños se disipan: la 
misión muere joven y se convierte en "heroína"; la observancia, 
también fracasada pero vencida por el tiempo, se refugia en el 
claustro para recordar, para ser reflejo de sí misma, idéntica a 

sí misma, imagen de su imagen mortecina. 

lo cotidiano se impone, la realidad observa indiferente 
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la lucha generosa o interesada, pero violenta, de los hombres de 
Castilla que ya salvan, ya condenan;/mas el indio, ni bestia del 
mal ni ángel de bondad, que fue introducido por la fuerza a ocupar 
el papel principal en este drama, mudo e ignorante, escuchará el 
debate de fiscales y abogados en el juicio del que saldrá con ca 

denas y bautismo. 

La Orden dominicana en México, ¿sólo termina en el fraca 
so?, ¿qué quedó de su obra y de su vida?, ¿no dejó más realidad que 

una utopía,o el recuerdo cansino de sí misma? 

La realidad impuso sus exigencias, las que trascendieron 
la intencionalidad misma de los movimientos internos:Jel gran núme 
ro de fundaciones y doctrinas es el testimonio de que hubo aposto- 
lado a pesar de la observancia; como los enormes conventos, hoy en 
ruinas y en silencio, son prueba de la vida de observancia a pesar 
de la misión. Así, del mutuo influjo de los movimientos surgió una 
realidad combinada, una complejidad casi indescifrable para el his- 
toriador: la vida de machos religiosos que pasó sin tantas tensiones 
radicales y creó un equilibrio; el del hombre de hábito blanco y ne- 
gro, que rezó, estudió, bautizó y predicó el evangelio. 

EL proceso de decadencia de' toda|institución fue sin duda 
la exigencia suprema de la realidad que enfrentó la Orden: América 
cuestionó a los dominicos, pero éstos carecieron de los elementos 
necesarios para superar el reto. Los dominicos no supieron hacer 
de la Quaestio, como en la época de su fundación (la Bdad lNedia), 
un método de respuesta a una nueva situación extremadamente dinámi- 
ca y tendiente al surgimiento de algo distinto. ¿n suma América no 
logró penetrar suficientemente con su peculiaridad a la Orden domi- 
nicana, ésta permaneció europea. 

El problema de la extinción de los dominicos en léxico, no 
es más que la conclusión lógica de esa ausencia de raíces en esta 

tierra. Anérica continía hoy como reto para los dominicos, una Amé-
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rica que es indiferente a los sueños de otra edad y de otras lati 
tades. ¿Podrá esta Orden cuestionarse una vez más y ser fiel a su 
misión y a su observancia? ¿podrá asimilar en el estudio la reali 

dad americana y predicar con acentos que sean nuestros la Palabra 
que es de todos? 

Para cerrar estas líneas quiero hacer mías una vez más, 

las palabras de Henri larrou cuando dice que: "la historia es un 
combate del espíritu, una aventura y, como todas las empresas huma 

nas, nunca sabe más que de parciales éxitos, totalmente relativos, 

sin proporción con las miras y ambiciones de los comienzos; como 

de toda lucha trabada con los desconcertantes hondones del ser, 

el hombre sale de ella con un sentimiento agudizado de sus límites, 

su endeblez, su humildad".
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NOTAS 

INTRODUCCION 

La orden de predicadores se conoce con les siglas O.P., que os une sbrow 
visción de las polsbres latinas: Ordo Preedicatorum. 
Cfr.: PIRENUE, Honft: Historia económica y sociol de lo Biad Mods, 
Cfr.+: ROMERO, Jos6 Luis: La Edad Media. 
Entre los conservadores más obstinedos está un tal Gilberto de Nogent, 
hocia 1115, quien se expresaba diciendo que "las detestables comunas" ha= 

  

  

  

por PIRKXNE. opecit. p= 44, nota 13. 
Cfres CEENU, M.D.s "St. Thomas d'áquin et la Theologi 
Cfres CAPITANI, O. et alter: "L'eresia Medievale”. 
Son muchas las invectivos que la Escuela de Cristo (Xfatico mon$atica) 
lanza en tono de burla a la teoríe conceptual de los Maestros, porque ve 
en ollo una verdadera corrupción al querer investigar sobre la inosoruta 
ble voluntad de Dios, en lugar de someterse a su omnipotente designio. 

En el fomoso devocionario de Tomás de Kempia, La imitación de Cristo, 
encontremos un olero ejemplo de esto mentalidad. Asf, en ol libro III, 
capítulo 54 leamos las siguientes polabros que el eutor pone en boca de 
Jonueristos 

"kijo, miro con diligencia los movimientos de le natural, 

        

y de lo 
gracia, porque son muy cóntrerios y sutiles, de modo que con dificultad 
son conocidos sino por Varones espirituales e interiormente slumbredos". 

"odos deseen el bion, y en sus dichos y hechos buscen alguna bondad; 
por eso muchos se engoñon con color de bien”. 

"Lo naturelezo es astute y strae a sí a muchos, loo enroda y engaña 
y siempre so pone a sí misma por fin. Más le grecía ande sin doblez, a 
desvía de toda apariencia do mal; no pretende engañar, y hace todas las 
dosas puremente por Dios...” 
Guillermo de CONCHES: Philosophie mundi. I, 23, P.L., vol. 172, p=56 
El popa Honorio III, y ye entes Inocencio III, al dirigir sus cartas a 
Santo Domingo de Guzmán, le llamaban: "El Maestro Domingo y hermanos 
predicadores". Cfr. RIPOLL: B.0.P., vol. IL. Este nombre de Maestro fue 
ratificado en los siglos siguientes, de tal modo que dendo entonces al 
suporior general de la Orden de Predicacores se le llamó Maestro Genoral. 
Botas tros etapas metodológicas degeneraron con el tiemfo hasta convertir 

de escuela, que la crítica filonó= 

    

   
  

  o en ver“aderos artificios estéril 

 



fica posterior fustigó con toda razón. 
Cfr. CHENU, M.D.1 ¿Es ciencia la teología? 
Lo polebre lotine tio, que oe trofuce literelmente por cuestión, inÑ= 
degeción, examen, no trasmite tods lo riqueze de en original; por ello 
hemos preferido el circunloguio "poner en cuestión", que se sproxima més 
al contenido originel. Hacemos notar que este cuestionamiento es muy die- 
tinto de ls interrogación socrátics, de le reducción pletónica, de le du 
da cartesianas y de la dialéctica hegelians, Incluso en le Edad Media la 
palabra Quaestio dejabo subeistir cominos tento inductivos como deductiw 

  

  
Las polobros subrayadas corresponden a les que usa Santo Tomés de Aquino 
en ou Quodlibeto IV, a. 183. 
Los contemporéneos de Santo Domingo lo llamoban: "Vir apostolicus" (hom 
bre apostólico), porque a semejanza de los primeros apóstoles,” predicaba 
a los hombres el mensaje de le solvación, heciéndose "todo a todos para 
volverlos e todos". (Cfr. Sen Pable: la los Corintios, cap. IX, ve 22). 
Pere una exposición més ebundente sobre ls metodología teológica de San- 
to Tomás de Aquino puede consultarse le excelente obra del Dr. Jos6 Seda= 
noz "El M6todo teológico de Sonto Tomés de Aquino". 
Aquí PALABRA expresa Persona, le Persono de Cristo en el sentido que da 

  

    

Sen Juen Evengeliote al logos griego. 
Pere Santo Tomés lo experiencia del ministerio es más perfecta que en con- 
ceptualizeción, porque mientras el concepto humano está trensido de die- 
tancia infinita por ser temporel, La Fe, que es operonte por la grecia y 
lo cerided, es adhesión viva, personsl e inmedista. (Cfr. S, The q. 2, 
26, ad 1 um 
Observenos tembién lo que aperece en todo la teologís de Santo Tomfs: la 
distinción de lo natureleza y de ls grecia, que beneficia uns coherencia 
tol, que la Fe evangólica tome parte en el enflisis racional pore entrer 
en la plena inteligibilidad y posesión de sí misma, como acvierte CHENU 
en St. Thomas et lo Theologie, P. 50. 
La fidelidad do los dominicos a su vocación evangólico-teolégica, sers lo 
que nos ocuparó al onelizar su actitud en el léxico del siglo XVI, ante 
los cuestionementos de la época. 
Cfr. do LUHAN, Mershollz La comprensión de los medios como extensiones 
del hombre» 
Xcto situación perduró hasta el año 1425, cuendo el pera Mertín V, obli- 
geco por lo necesidad provodada por los troneformaciones sosieles y eco- 
nómicos, eutorizó que sólo un convento en ceda provincia religiosa de la
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Orden pu'iera poseer rentes paro sustroerse. Poco después, en 1475, el pa 
po Sixto IV lo eutorizó pera toda la Orden, lo cusl quedó sancionado en 
el Concilio de Irento, sección 25. 

  

áun;ué en la fórmula de profesión de un religioso sólo se promuncia el de 
obediencia, los otros dos 

  

penciales,oestidad y pobrez, estén implícita 
mento incluídos en la regla y constitucion: 
bediencia. Lo fórmula de la profesión es 

  

a las que se les promete o- 
Sí: "Yo frey ... prometo obedien 

cia a Dios, a la Sontísima Virgen liarfa, a muestro Padre Domingo y a tf 
froy +» General de la Orden y a tus suocsoresy según la Regla y las Cone- 

  

Haste el año 1370 se efectuaben cada dos años, después se determinó que 
fueren coda tres. 
Cfr. infra: Cuadro sinóptico sobre los capftulos gonerel y provincisl. 
El mismo Sento Domingo comonzó a enviar a sus religiosos ya estsblecidos 
en Itelia, Proncis y Sepaña, hacie tierros nórdicas (Priessch y Hungría 
en 1217; Inglaterr: 

  

Colonia y Escandinavia, en 1221; Krakoyia, en 1222). 
Sus sucesores en el Generalato, el Besto Jordán e Sajonia (1222-1237) 
visitó todas les provincias de la Orden, bsde Inglaterra hasta Jerusalén; 
aumentó las fundsciones 

  

ecialmonte en lugeres de hebla slenena obte 
niendo nunerosas vocaciones entre los jóvenes universitorios de París, 
Bolonia, Oxford y Verchelli. 

Pera una abundente bibliografía sobre la historía de la Orden de prédica= 

dores, Cfr. "Lexicon fir theologie und Kirche", Dominica Nerorden, vol. 3 

PD» 483-490 
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NOTAS PRIMERA PARTE 

CAPITULO I. 

Cfre B,0.Po II, po 415 
Cfr. Ba0WPo Il, po 445 
Cfr. Beltrén de REREDIAS "ilistoria de le Reforma de la Provincia de Espa 
ño (1450-1550)". Disoertetiones Historicas, vol. XI. p. 3 
Cfr. Anslecta Ordinis, vol. 4, po 485. 
B.0.Po TI, po 674 
Cfr. HEREDIA: Historia de lo Reform: 
Cfr. demos Po 6 
Corta del Me General Auribelli al P. Antonio María de Nieve a 16 de diciem= 
bre de 1459, en: Archivun Pratrun Preedicetorum, 7 (1937) pp. 210-245. He 
aquí parte del textos 

m...s instencios del Revdsmo. D. Cardenal de Son Sixto (Torquemado), 
por medio de la presente instituyo al P. Gumiel, como mí vicerio con ple- 
na sutoridad así en lo espiritual como on lo temporal, sobre la osbeza y 
miembros del convento de Valladolid de la provincia de España, para qhe 
so interese en lo tocante a la reformeción". Cfr. HEREDIA: Qp. cito po 6. 

  

  

  

m. 8. 
Cfr. Texto em; A.P.Po VIL, Opecito Po 227 
Laen. p. 230 
Idem. p. 231 
Esta modificación que se hece en le dureción de los cargos la tenaremos 
iguslmente en los primeros años de la provincia de Sontiago de México, 
inopireda en el movimiento reformista, 
Cfr. B.O.P. 111 po 516 
Cfr. HERIDIA: op.cit. pp» 15-16 
C£r.+ B.0.P. TIL, po 565 

In este concesión debemos ver,como dice Heredia, kn intento concreto de 
ganar el convento de San Estoben poro la causa de le reformo, porque se= 
són rofíere le Historis del Convento do Salamanca, el padre Sen Cebrión 
había sido prior ahí hasta el año 1473, en que se hizo cargo de la Vica= 
ría Generol. El intento violento de tomar Sen Esteban nos lo refiere el 
psdre Barrio en eu Historia del Convento de Selomanca dol sigkiente modos 

"zL padre Sen Cobrión, provisto de uns corte de le Reina y en compo- 
¡fa de gente de armas, una moñona de diciembre de 1475 se presentó de im 

  

proviso en el convento, queriendo obligar a los religiosos a que reconos 
cieren su sutoricad, y so asociaran al grupo de conventos reformados. La
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comunidad dándose por ofendida por la forma violenta de aquel proceder, 
rosistió a la imposición, y viniendo en su ayuds muchos hombros del 

pueblo salmantino obligaron a los reformadores s retirarse sin logrer su 
intento". Cfr.sHistoriadores del convento de San Esteban de Salamanca. ed. 
P. Cuervo. P. II, Salamanca 1914, pp. 488-491. 
Cfr. B.0.Pa II, po 533. Bula "Sacras religionis 
Cfr» Ba0.Po III, po 5970 
Entre otras cosas esta Bule ordensba lo siguiente: 

1.- Que los vicarios de la Congregación no pudieren ser reelegidos 
hasta pasado un trienio después de su mandato. 

2.- Que el número de doce religiosos, exigido por la Constitución pa- 
ra que cade convento tuviera derecho a voto en el Capítulo Prow 

  

de 5 de febrero de 1418. 

    

vinciel, se redujera a sólo ocho. 

3.- Que nedie pretendiera coliciter pos sf mismo slgún grado o título, 

  

4.- Que los privilegios y gracias concedidas a los mendicantes por la 
Bula "Mere megntn", so aplicaron tembién a la Congregación. 

C£r+ Ba0.P. IV, pp. 44 y se. Bula "Saorae Religionis" de 12 de marzo de 
1489. 

Estes Actos se conservan en el Archivo Goneral de la Orden de Predicadores 
en Romay (Sante Sebina) Libro XITI,-163 h. No nos fue sosible consultar 
estos interesantes documentos, sobre todo en lo que se refiere a su rele- 
ción con las Actas de los Capítulos provinciales de le provincia de Senw 
tiogo de Néxico» Los datos que aquí referimos sobre dichos documentos es- 
+6n tomados de la obre ya citada de HEREDIA. 
Cfr. B.0.P. IV, pp» 43 y 88. 
Cfr. HEREDIA: op. 0it. pp» 31-32 
Esto se hacía contra todo derecho, yo que era ol padre Magsleno a quien 
correspondía presidir le elección del Provincial, pues sl terminar su oue- 
arionio como Provincial continuaba 61 en ol cargo haste que se celebrars 
el Capítulo General y se pudiera elegir nuevo Provincial. 
En 1503 el Maestro General Bandelli le autorizó regresar a España "para 

arreglar asuntos de 61 y volver e Períe o » Bologna pare el trienio de 
Teologla". Cfr. AGOP. lib. IV. f. 15 

Cfr» Registrun littererun Fr. Thomae de Vio 
nie Preedicetorum. 1508-1513. Pp. 7 
Cfr. Idem, Pp» 19 
Cfr. Beltrán de EEREDIA: Historia de las corrientes de espirituslidad en 

min:cos de Costilla dwbente la primera mitad del siglo XVI: 

po Mogistri Ordi- 

ias los
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34 

Pera meyores detos sobre las Actas del Capítulo de Zoragozs, Cfr. Beltrán 
de HEREDIA: Historia de las corrientes... pp» 10-11. 
Fr. Jerónimo Sevonarola murió condenado por la Inquisición por voluntad 
ael pepa Alejenaro VI, contra quien se había declarado el frate por sus 
costumbres escandalovomente deshonestas. 
Cfr. Historisdores del convento de Selamanoa... I, pp= 90-91 y TIT, pp» 
658-660. 
Para moyores datos sobre la vida y la obra del padre fray Pablo de León, 
Cfr. HNREDIA: Historie de los corrientes..., Pp» 31-49. 

"Libro llemodo Guía del Cielo, compuesto por el muy reverendo padre Pablo 
de León... en el ousl trste de los vicios y virtudes, sacado de la Secun= 
da Secundse de Sto. Tomás, agora nuevamente impreso en la muy noble villa 
do slcalá de Henares, en cesa de Juan de Brocar, que sancka gloria heya.. 
icobose a 8 de junio del año de 1553. 
Lo obre se situaría entre 1510 y 1520. Pars mayores datos Cfr. HAREDIA, 
opucit» nota 31, p. 32 
Proy Pablo de León. Gufa del Cielo. ff 154w-155. Citado por HEREDIA, idem, 
Pp» 32884 
Igom. fol. 38y-39. HEREDIA, Pp. 35. 
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NOTAS 
CAPITULO II 

Además, todos los religiosos que han recibido las llamadas ór- 
denes mayores(diácono, subdiácono y presbítero), 
benef1ciados y religiosos de ambos sexos que hayan hecho profe- 
sión en las órdenes religiosas tasnen anstituido el rezo del o- 
ficio divino en el coro. 
Se le llame tembién breviario, tomando el nombre del libro o 

manual en que se encuentra contenido 
OS Sombres corresponden a las horas en que los romanos di- 
an el tiem 

Cfr. 5.6. MIZII, q. 169, a. 8, 
Cfr. a Catalina de SÍmA: ÉL toga, e. 158 
Che: MS LA1ESo, 802 
fr, ACGOP Tor IV, p. 320 

1 

  

res más remotos del convento llegar antes de concluirse el 
imo £ e campana. Cfr. r consue CLOCHE: op.cit. 

MS 121555, 5.17 
dem-1556, 5.16 

    

   
Talenderión perpetuun, sive'ordo regi tanai arica Officium jux- 
de Pidan ONIELS tretrun praelicaterun ln perpemum. Tabulie 
36: For frex Diego Ximénez. Salamanca 15637 (Amberes, 1566) 

MARTINEZ: VIGIL: Bneayo de une bibliogrgtfa. 
as -1565, to se ITe me probibir el uso de 
bailes y denzas en las fiestas de los indios, y el enseñarles 
bailes a los indios. 
Ibidem 
El nombre de rúbricas viene de que se haofan resaltar en los 
textos litúrgicos con tinta roja. 
MS 2-1565, 7.1 
Idem, 20. 

MS 121576, 3.4 y 20 
Respecto de las fechas E están marcadaw con un asterisco, em- 
contramos que en el capítulo general de Bolonia celeuredo el 
año de 1564, las Paola nandeas celebrar con 1% categoría de to: 
tum duplex. Pare comprender mejor esta terminología, debemos” 
Tec _rdar que los oficios en cuanto al rito se dividen ens dobles, 
semidobles y sencillos o simples. 

1 oficio de rito doble se celebre en el día de su festividaa, 
a no ser que coincida con otro más digno; consta de primeras 
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y segundas vísperas, es decir, que comienza a celebrerse da víspere de la 
festividad misma por lo tarde durante el oficio litúrgico de las víspe: 
pero en caso de coincidir con otra fáesta más digna, entonces s$lo tendré 
seguntas vísperas o ni siquiora eso. En los llamadas mayores (Meitinos, 
Loudes y Vísperas) duplica las antífonas de coda salmo, las cuales se ro= 
son íntegras el iniciar y concluir cada uno de low almos, en lugar de só- 
lo enunciarlos como on los día 

El somidodl 

    

    

  

  comuni 

  

      tiene tembién de suyo primeres y segundas víoperas, sólo 
que el oficio doble tiene preferencia en ceso de que ocurrieren ambos. Se 
distingue tombién en que no dobla las antífonas en las horss mayores, pues 
sólo se enuncion sl principio del selmo, reciténdovo fntegres el finsl. 

Estes dos clases de ofícios se llaman tembién "de mueve lecciones! 
que en cada uno de Los tres nocturnos de Meitines 
los Sagrodas Escrituras o de los Santos Padres. 

El oficio simple no tiene segundas vísperas ni tampoco dobla las anff= 
fonas en los hores mayores y 
oficio de "tres lectura: 
turnos 

  

      

reciten lectures de 

    

lo llama, por distinción de los otros dos, 
, en decir, que los mueve nslnos de los tres noe- 

recitan de corrido, y aólo después dol tercer nocturno 
las tros lecciones del tercer nocturno. 

El oficio doble se divido en cuatro ol sogún sesn do Doble de pri- 
nere clase, se segundo y doble mayor y doble menor. Todos estos oficios 
participon de los mismas características del duplex; sin embargo, le im 
portencio de esta división proviene de la clops pora saber s cusl de ellos 
corresponde la preferenció en el caso de ocurrencia, 
MS 11567, 7.4 
Loc.cit. 
Icom, 7»6 
Sobre el uso de los corporal 

  

    leen 

    

    y otros objetos del culto, estas mismas ao- 
tas mendan que en los pueblos de indios los vicerios mendon hecer unsa "ca 
jillas decentes", en los que ve lloven los porporales el eltar, y ecsbeda 
la misa xo guerdon nuevemonte y se pongen on la uecriutfa. Idem, 7.1 
El Muno Dimitis os el cóntico de Simeón que se encuentra on Lo. 2, 29. 
La Oreción Quod ore+.. es una ección de graciso después de la comunión, 
Dominus vobiscua es el esludo que el srcerdote dirige e lo asambles duren- 
to la celebración litúrgico y significo El Señor esté con vosotros. Cfr. 
XS 1-1567, 2l. 

Jin, 23 
fre REICHERT: opucite To IV, po 223 
MS 2-1568, 6.1 
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Idea, 7.1 
Jdem-1572, 5=2 y REICHERT: op.cit. T. Y, pp. 126-129 
MS 2-1572, 54 
loo. cit. Rristío entonces le costumbre o el privilegio en slgunas provin— 
ces de aceptar o rechazar las decisiones de los capítulos generales, en 
lo medida que contredijeren las legítimos trodiciones de los respectivas 
provincii 
Idem, 2.13 
NS 1-1576, 9.1 
Cfr. REICHERT: opyoit. pe 165 
MS 1-1581, 8.10 
Iden-15€5, 11.€ 
lden-1587, 10.1 
Jden-1589, 6.1 
Cfr. Se The I-II, qe 188, 805 09 
Cfr. Roimondo SPIAZZT O.P.: Lo Spivito e lo Regola de Sen Domenico. p»239 
HS 1-1541, 4.10 
Cfr. Concilium Tridentinum, sesión XXV; Ce 15 
Cfr. CLOCHE: ppucit. Pp. 68 
El podre Delgado fue provinciel por primers vez en 1538. 

11544, 4.2 
Cfr. CDIAO TV, pp. 447 y 684 El mismo documento dice que eños strfs, dy 
rante el primer provincieleto del psáre Delgado, "hsbían tomado el hébito 
muchos religiosos, los cusles vivíen y sustenteban la provincia desde las 
vicaríse que esteban entre los indios. Estos, no eran muy doctos, y depren= 
dieron la lengue de los indio, 
dos en gren oración y en gran ebetinencio y en gron recogimiento, con es- 

  

que tenfan valor de ley. 

  

  Y como eren verones espititusles, enseño 

to y con ls vida que hecfen y la lengue que tenfan, hacían sren fruto env 
tre los nsturales para con los cueles no es menester ser muy doctog." p. 
461. 
Cfr. Jdem, p. 464 
XS 1-1544, 6.2 
Uns bibliogrsfís sobro el tema; Specker Johann» "Der einheimisohe Klerus 
in in 16 mit der 
Koncilien und Synoden", Neue Seiteschrift fr Miesionewissenscheft. Swejz 
(Schoneck-Beckenried) (1950) pp=73-97+ 
Cfr. Idem, p=16 
Cfr. RICARD: opacit. pp» 261 y a 
Cfr. AGI. 60-2, 19 Citedo por CUEVAS: gpecit. Ta 1, pp» 440-441 
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En 1540, Zumárraga escribís al emperador: "El colegio de Santiago no sa= 

bemos lo que quedará, porque los estudiantes indios... tendunt ad muptias   

potius quam ed continentiam". Cfr. CUEVAS: opecit. po 441 
NS 1-1576, 6.10 
Cfr. LORENZANA: Concilios provincislos mexicanos Primero y Segundo. ppe 
105-106 

Sobre el dessrrollo de le mentelidad episcopol que rigió en el Goncilio, 
así como en la redección del texto, puede consulterse la obra del padre 

José Llagundo S.J.: La personslidad jurfdica del indio en el 1II Conci- 

lio Provincial Mexicano, pp» 123-124 
También SPECKER: op.cit. quien señala en este punto cómo Roma, al a- 

probar el texto del episcopado mexicano, suavizó la rigidez del texto . 

conciliar, dondo une moyor entrods a los indfgonos en las órdenes sagradas, 
como se desprende del documento eriginel menuecri*o del Concilio, encon= 
trado er el Arohivo Vativano, sección "Congregecio CinciliiM, fol. 2ly, 

"sed non admitendue ad ordines Indi jonizaros (sic) tem ex 

  

donde se le 
descentibus ad indis quam a meuris in primo gradu nec etism moroti (sic) 
in ceden grada". 
Cfr CUEVAS: opecit. To IL, p» 165 
"Instrucción de Sen Frencisco de Borje el prior provincial de Fueva Bapa= 
ño, 1571", en ZUBILLAGAs Studie Missionalia, vol. III, pp. 183 om. 
Gere BOP, Tell: Breve del pepe Foulo ¡IL de 23 de sbrtl de 1538, ype 350 
Cfr» MOYA: Opucit. T. 11, Pp» 770 
Esta "penuria" continuó dúronte el Capítulo de 1546, porque en les Actas 
se ordene que pueden sor recibidos al hóbito los sujetos que, sunque no 
conocieren la grémática, por lo menos supieren leer latín. Cfr+ MS 1-1546, 
421 
HS 1-1550, 4.2 
Jaen1558, 5.15 
Idon y 2, 1559, 3+11 
NS 1-1561, 4.6 Idem-1562, 5»75 Iden-1564, 3-5; NS 2-1565, 6.3 y NS 1-1567, 
6.3 
ys 1-1576, 8.2 
Ideg-1578, 6-10 
NS 3-15€3, £.2 
xs 1-1585, 11.1 
Iden-1587, 10.3 
Isen-1509, 1.2 
z1 popa Clomento VIT Bodujo a siete el múmero e religiosos en los conven= 

  
 



tos de Indies y el Capítulo General de Selemenco lo limitó a seis. Cfr, 
ACGOP Ta IV, p=314 
Puede recorderse al respecto cómo en le Provincis de Santiago el prdre f 
fray Pedro Delgado recibió un buen núemo de religiosos pero que trsbeje_ 
ran entre los indios, diciendo que "auengne no eran doctos, pare trabajar 
con ellos no ero menester serlo". 
3 un principio, el estuéio generel do la Orien estebe en París, y cado 
provincis tenfe derecho + envier tres religiosos e ese entudio. Manto por 

  la cslectavidod de sus alumnos, oomo por la celided de sue msestros, el   
ectudio o Períe tenfe prepondorencia sobre tomos los demós, hasta el punÑ— 
to le que dursnte muchos eños sólo los estudientes de París potían osten= 
tar el título de Meestro en Teclogls. Cfr. MORTIER: op.cit. Ta 1, ppe 24598. 
Cfx. WALZ: COmpendium»... pp» 22088. 
Cfr. Beltrón de RERIDIA: La putenticidas de lo Pula, p. 12 
Cfr. Milos opucit. p=436 
Jaen, Pp» 436-437 
Cfr+ Bto. Domingo: opecit. P+. 90 
Cfr. Bulo del pupo Gregorio IX, en BOP, T. 1, p. 114 
Cfr. MORTISR: opecit. Te L, p. 267 

    

Cfr. Sección de Apéndices dende inclufmos este interessnte documento por 

  

le inportenode que tuvo pers la vi.e acedémice de todrs las provincias 
le le Cróeno 
Ofre RICHUIRE opecit. To TI, p.12 
Cfr. ACGOP RETONTER: oprcite Te IL, p»12 
$S 1-1540, 5 
ACGOP RAICETIR: op=cite To 1V, po 228 
Cfr. CDIAO T.V, p»464 
Cfr. Ba0,Po To 1V, p» 468 
Cfr» ápéndico TIL, Te 
Idem III-IT 
El texto lo tronscribe MOYA; Opwoit» T. 11, pel55 
Jam, p+556 
Cfr. CDIAO TV, p=464 
Cf. iOYa: citeto por Héndez árceo, antes de la publicación del MS, en 
Lc Real y pontificia Uniyersicas de léxico y de el núnero 976; le edición 

  

  
de Porrúe cue oquí citamos termino con el número 975 
ES 1-1541, 5.11 

Idea
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CDIAO To, p. 464 
Los llamedso órdenes sscredas se distincáfen entre los meyores y menores; 
les primeres eran el episcopado, el sacerdocio, el diaconeto y el subdia- 

consto; las menores: la tonsura, ostiriado, lectorado, exorcistado y aco= 

litodo. 
Cfr. NALZ: op=cit. pp. 213-214 

MS 1-1544, 6.2 
Jdom-1548, 5.2 
El convento de Osxacs se menciona como tel en les actes del año de 15475 

  

  
en cembio el de Puebla se sceptó como convento en el presente Cepítulo 
provinciel de 1548. Cfr. MS 1-1548. 4.1 
El podre Moguer era uh "hombre focto y estudioso, leemos en le relación 
de 1569, y muy traba 
...my amigo de la conservación de los inóios y de que todos trabajosen 
en ello". Cfr. CDIAO '".Y, p» 467 
MS 1-1550, 4.2 
Cfr. ACGOP RSICHIER TIV, po 314 
El Capítulo generel de Salamanca estó a.uf grgiendo el cumlimiento de v= 
na vieja ordensción, por la que los novivios en número menor de seis no 
podíen permmmecsr en sus reséctivos conventos de afiliación pare former= 

  

dor, así en la orden como acerc= de los nstureles 

se, sino que debían ser enviados a otro convento destinsdo pera ello en 
el cepítulo prévincial y bajo la dirección de un solo maestro de estudisn= 

tes. Esta ordensción derá confirme 3 años después por dos cspítulos gene= 

reles celebrados en Rome en 1553 y 1558+ 
El combio de mentalidsd en lo Provincia de Sentisgo con relsción s los 

est dios, parece heber obedecido e una mueva conciencia pues el muevo pro= 
vincial Moguer era un hombre de estudio y omente del fin doctrins1 de la 
Orden» 
Cfr. ACGOP, Iden, T=IV, P= 316 y MORTIMR: opecit. T.V, p-433 
El terto do la carta puede verse en Gartes de Indias, Pp. 9085, con fech 
cuatro de marzo de 1550. 

Los otros firmantes fueron los podres frey Pedro Delgedo y fray Jordón 
de Pustillos. 

HS 1-1552, 4e4 
1 1543, 1.3 

Cfr. CDIAO T+V, pp» 487-468 
MS 1-1553, O. 

Lem, 3.2 y 3»5 
Cfre MS 1-1553, 3+5 

  



Aunque fue en la Nueva ¿spoñe fonde el problems de la evangelización en 
lengua nativa se presentó con menos fuerza grecias a que muchos sacerdotes 
conocíán los idioma 

  

Y dialéctos indígenas, hubo, sin embargo, problemas 
en algunas zonas. Así, entre los dominicos de Guatemala (provincia que 
se separó de la de Santisgo con el título de Son Vicente de Chispas y 
Gustemela en 1551) en el Capítulo provinciel de Cobán de 1572, se declaró 
ester excento de pecado mortal, aquel misionero que, sunque no 

  

dedico 
se a otro apostolado, hiciera fruto entre los naturales con su buen ejen- 
plo, y on cambio, se considereba reo de culpa mortel aquien conociendo la 
lengua de les indígenss, se vol 

  

je sin cousa justificada a Espoñe 
REMESAL: op.cit. p. 672 Citado por Pedro BORGES, OFM, M6todos misi. 
po 548 
MS 1-1555, 5=4 
1den-1556, 7.4 
Idem. 7.1 
MS 1 y 2-1559, 16.1 
MS 1-1561, 13.5 

MS 1 y 2-1559, 8.3 

Cfr. MORTIER: op«0it. T.V, Pp+ 570-571 

Cfr. Lden, p» 129 
NS 21572, 7.1 
Jem, 7e1 
La polobro pri 

Cfr. 

  

22, 

    jentedo se ussba pare designar a un religioso insigne en le= 
tras que ers acreditado Por eu provincis ente el cspítulo generel pera ser 
recibido al gredo de Maestro en Teología. 
MS 2-1572, 7.1 
KS 1-1576, 5+2 

Jaen-1574, 6.5 
Iaem-k576, 8-14 
Id9r1578, 6-2 
Idem, 6-3 
Idem-1581, 7.8 
Iden-1581, 8.2 
AS 3-1583, 8.3 

Idem, 8.11 
Hdg.cit. 
MS 1-1585, 11.2 
1éon, 11.16 
Jaegr1587, 10.2 Esto es un fndico, por lo que hoce al estudio de México



152 

153 

154 

155 

162 

163 
164 

170 

en generol de la estrecho dependencio que guardsba con el de San Esteban 
de Sala manca, este dspendencia no era mueva, pues en les Actas del Cepí= 
tulo provincial de 1548 con motivo de la muerte de podre Nsestro fray Pran= 
cisco de Vittoria se dice: "murió el R.M. en Sogr. Teología Fr. Poo. de 
Vittoria, que ilustrf a nuestra Orden con su doctrina". Cfr. MS-1-1548, 
9.2 
MS 1-1589, 62 
Cfo. Leyes 53 y 54 Jos6 Luís BECERRA LOPEZ: Le organización de los estu- 
dios en la Nueve España, D. 29 
Cfr. Idem. 
Cfr. GALLEGOS RBCAFULL: El pensomiento mexicano... y El mundo y los teg- 
Logo» + 
Parece ser q ue en su estudio en Períe fue disofpulo de Alberto Magno, 

  

fue obispo de Praga y después cardenal. 

Cfr. CDIAO eV, po 467 
Pera los datos mós importentes del padre Moguer Cfr. DAVILA PADILLA: Hp. 
Sit. pp» 262-275 
ES 1-1547, 6.2 
Cfr. DAVILA PADILLA: op.cit. Pp» 282284 
Cfr. Loc+cit 
MS 1-1553, 6.2 

Em los actes hay hooto custro religiosos con el miemo nombre, pero aforty= 

     

nademente no es f6cil confundirlos. 
Cfre DAVILA PADILLA: pp.git. pp= 482-483 
Cfr. Cortes de Indios, 90 
Velesco llegó a San Juen de Ulús el 23 de agésto de 1550 e hizo su entra= 
de oficásl como virrey el 25 de noviembre. 
Cfr. MS 1-1550, 5.1 
Cfr. PLAZA Y JAEN: Crónica de la Real Universidad. + I, p. 11 
Los primeros mecstros fueron: "don Juan Negrete, arcedeano do la catedrel, 

  

atento ser maestro en le dicha facultad por le universidad de Parfe; frey 
Alonso de le Veracruz, atento a que ero bechiller por le Universidad de 
Salamanca y por suficiencia notoria; y frol Pedro de la Peña, atento a 
los sctos públicos quo hizo y buficiencia notoria." Cfr. Idem, p»44 
Cfr. Jden,p» 11 
Cfr. Idem, pp+ 47-48 
Cfr. GALLEGOS ROCAFULL: El pensemiento»» 
PLAZA Y JAEN: gpucit. Tel, po. 62 
El título de le obra ora: Conmenteris in Primem portom Sancti Thomee od 

D> 274   
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172 

192 
193 
194 
195 
196 

usun noves     ismizo mezicanso. Cfr. GALLEGOS ROCAFULL: Op.cite po 245 

Welter B. REIOND: Bibliogrephy of the Philosophy in the Iberisn Colo- 

nies of ¿merica. Pp. 134 
Cfr. ACGOP series IU y V. 31 f. 134. Con esta mismas fecha fueron recibidos 

por Al maestro generol como bachilleres o >resentedos los podres Diego de 
Osorio y Andrés de Moguer. 

Cfr. DAVILA PADILLA: opuoit. po 584 
Cfr. Locwcit. 
Loc.cito 
MS 1-1553, 7.1 

Iaamy1555, 18-4 
MS 1-1556, 7.1 

Cfr. DAVILA PADILLA: opecit. p-588 
Cfr. Jde: 

  

    Sobre este punto dice el mismo Dávila que en una ocasión 11eg6 
a sus monos un libro del Neestro en el que se helleba la siguiente glosa: 
"Los venes del alme son Los cemínos de la conciencia, y bsf como los aní- 
meles ponzoñosos envían más presto el veneno al corazón, cuando los venas 
del ofendido son mós anchas que cuenco son estrechas; así tembién el vene— 
no del pecado mate més presto el alme que tiene anchura de conciencia y a 
la que es evtrecha con escrúpulos." p. 28 
C£r. PLAZA Y JAIN: opucit. Tol, p=30 

  

  

Loc.cito 
Cfr, Jdsm, P+=30 
Cfr. Jdem, Pp. 87 
Cr. Idem, p=106 
Cfr. Jen, p. 131 
Cfr. Lam, p» 143 
Cfr. Idem, p»11 
Cfr. Idem, p» 149 
Cfr. DAVILA PADILLA: op.cit. pp. 257-258 

Irctodo cobre el de le igtfs on las 
Ta de la tercere parte de le Suma Teológica de Santo Tomáo de Aquino. Cfr= 
GALLEGOS HOCAFULL: Op.0ite P» 246, da la sigla en la Pibliotecs Nacional 

el número MS 397. 

Cfr. GALLEGOS ROCAFULL: Lo: 
Cfr. De Potestate Civil 
MS 1-1558, 4 

Cfr. PLAGA Y JAm: y 

  
  
  
  

3% 

  

  

  

  

   git. p- 149 
Cfr. Dutinio PUREZ: Recuerdos del Episcopado Orzaqueño, p- 1858
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Cfr. MS 1-1552, 6.1 
Idem-1555, 18.10 
Jden-1556, 7.2 
MS 2-1559, 8.20 . 
Idem-1561, 8.2 
Jdem-1565, 5=3 
Cfr. PLAZA Y JAEi: opeoite p. 12 
Locecito 
Cfr. Idem, p. 13 
Cfr. Idea, p» 106 
Cfr. Idem, p. 73 
Cfr. Idem, po 112 
Cfr. Eutimio PZR3Z: Qpecit. p. 9 
Cfr. Libros y libreros d=1 siglo XVI. Publicaciones del Archivo Gonersl 
de la Nación, México. Citado por GALLAGOS ROCAPULL: gp.cit. p» 230 
Sumo do los sacrementor de la mueva ley. Revorendi petris fretrio Barto= 
mel Lodeome Ordinis Preediontorum et Sacree Thoologise professoris de Sep= 
ton Hovee Lecis Seorentis Sunmorium. Cum Indico locupletissimo. Nexici 
exoudobat Anténius de Zspinose cum privilegiis. 1556 
Cfr. GALIBGOS ROCAPULL: op.cit. pp» 232-233 
MS 1-1556, 6 
HS 11558, 
MS 2-1559, 8.1 
Commentarii lucidissimi ín toxtum Potri Misponi Reverendi pstrisThomee de 
Mercado Ordinis Praesicótorum, Artiun ac Szcrae Theologise profesori; Pri- 
mo edítio cun ercunentorun seleotissimorum opueculo quod vide enchyridii 
esse possit dialectibus omnibus. Cun privilegio. Mispali. Ex oficina Per= 
dinendi Dios in vio Serpentino, 1571. Cfr. RUDOND: opucit. p. 59 
Reverendi Potris Thomoo Nercado, Ordinis Praedicatorum, Artimm ac Theoli- 
ae professoris, in logicam iisgnen ¿ristotelis commenterii cun nove trene- 

En Sovilla, 1571. Pernendo Díaz- Cfr. 

  

  
  

  

  

  

MS 2-1559, 8.26; MS 2-1561, 8.26; MS 1-1562 

  

latione textus ab egdom autorem. 
Idem, Pp» 59 
Zets obra fue reeditada en Sevilla en año de 1571 y lleve por tftulog Su- 
mo de tratos y cogtratos. Compuesta 2or ol muy reverendo peere frey Tomés 
de 'ercaño de le Orden 1 Predicerores, liesotro en Sanctá Theologfa. Di- 
vidida en seys 1i'ros ox temas como perece en la pfgins siguien te» Crava= 

  

do en Santo Domingo con licencio y privilerio reel en Sevilla en casa de 
Hernando Diez, imfesor”do libros en la cslle ts la Sierpe 1571. Cfr. GA 
LL3GOS ROCAFULL: op.cit. p. 258. Hubo otra edición de la obra on Sevilla,
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1587, y une treducción el itelimno en Brescia, 159l. Cfr. RSIMOND: op.cite 

  

Uli: gpucit. p. 261 
Cfr. Idem, p. 326 Cfr. También, sobro la obre y perwons del paóre Merce 
do, Onweldo ROBLES: Filésofos mexicenos del siglo XVI. 
MS 2-1559, 8.3 
MS 1-1562, 6.1 
MS 241561, E-4 
ES 1-1559, 6.1 
El podre Vigil manciore como obre de Remfrez una Boctrina en lengua me- 
zicena, publicace en kéxico en 1537, lo cusl es nn error menifiegto. Cfr 
KARTINIZ-VIGIL: op.cit. Po 356 
Cfr. PLAZ5 Y JAN: 9puGito Po 1, pp. 105-106 
No debe confundireo a este frey Prencisco Ximénez con otro religioso del 
mismo nombre que fue hermano lego y eutor de la femosa obro de les plan= 
tos y animeles medicineles de la Nueva Espoñe publicada en México en 1615. 
MS 21574, 8.1 
Cfr. GALLEGOS ROCAPULL: op.cit. p. 261. El padre Martínez-Vigil hsble en 
su Pibliotece de otro wenusorito del padre López, que versaba sobre "vo= 
ries alegaciones". Cfr. Qpucit. Pp. 309 
Cfr. PLAZS Y JAI: gpecit. Tel. ppe 155-156 
Cfr. Idem, p+ 201 
MS 3-15€3, 12.2 
MS 3-1563, 12.23 No confundir a esto pare con el ex provincial que murió 
en 1561. 
ÉS 1-1587, 11.1 
KS 351583, 12.23 
MS 1-1585, 9-1 
Iaemy1587, 12.1 
XS 3-1583, 12.8 * 
Idem, 12.1 
Ofre PLAZA Y JAa3Ñs opecit. Tel, p». 187 
Cfr. GALLEGOS ROCAFULL: opecit. p- 246 
No se incluye aquí eb convento de Guetemela ni el de Chispa, porque forms 
ron provincia aperte dosde 1555. 
El prére Corvajel fue hermano del fomoso relspso quemado por le Inquisio 
ción por judsizante, lamodo Luis de Carbajal. 
Cfr. DAVILA PADILLA: opecit. pp» 571-574 
cr. Jaem, P» 574
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XOTAS 
CAPITULO III, 

Uns serie de cédulas de 12 y 13 de junio de 1513 apoysbe este intento mín 
sionero. Cfr» AGI. Indiferente Genersl 419. Lib. IV, fols. 165, 184v, 192y5 
193. (Cítedo por Juan PEREZ DE TUDELA: OpeCite, Po lxxxvi, n. 206). Cfr. 
también LAS CASAS: Qpucite Lib. III, 0. XIX. 
Detos sacados de los libros de ls Casa de Contratación de Sevilla. Cfr. 
CASTRO SEOANE, O. de M., opucit. Pp» 366. ABÍ se Aice:z que se dío el ves- 
tuerio a le dicha expedición el 27 de sptiembro de 1513; y edenós (p. 378) 
que se dío cama consisterte en veinte jergones. 
Los nombres de los otres religiosos que se consignan son: fray Diego de 
lo Alberca, fray Andrés de Barrientos, frey Gutierre de Ampudia, fray An 
tonio de Senta María, frey Juen de Sen Podro lértir, fray Refael de Senta 
Noría y los dos ya mencionados. Cfr+ LeJARZA:"Contemido misionsl del ca= 
481080..." ppe 571-820 
Frey Francisco de Córdobo ere hermano, según unos, y tío según otros del 
célebre frey Domingo de Córdoba, inquididor de Aregón. Cfr. FIGUERAS:0=pe 
"Principios de la expensión..." pa 310, me 17. 
Proy Juen Gercés fue uno de los primeros reliciosos que tomeron el hóbito 
en la Española. LAS CASAS refiere su historia ensopecit. Lib. III, 0. TIT. 
Cfr. LáS CASAS: Qpe cito Libe 111, 0. XIII. 
La repentina enfermedad de frey Antonio de liontesinos y su permanencia en 
le isle de Son Juan de Puerto Rico, es algo que sun no ha sido suficiente 
mente investigado. los preguntamos si no se trateba de dos misiones dis- 

    

tintes, incluso en fechas, sobre todo porque más tarde frey £ntonio fundó 
un convento en dicha isla, o hubo un cembio a última hora; pero en iodo 
ceso, sin excluir la posibilied de lo enfermedad, no perece ser rezén 
suficientes 
LAS CASAS: opecit. Lib. III, 0. XXXITI-XIXIV, hace une releción retelle- 

hambién FIGUERES: "Principios de la exponsión..." 
'3sto sucedió en 1514 como lo demuestra 

  de de los hechos. Cfr. 
Pp. 311 y note 15, conde dice. 
una reel provisión de le ¿uliencia de Santo Domingo (Sspeñola) de 20 de 
enero de 1521. (AGI. Est. 2, oajo 2, leg» 1/14, pza» 7, en: Aundemia Na 
cional de la Fistoria (Carocas), vol. I HS»: "Primeros esteblecimientos 

  

de le costa de Cumená" en la que dice: 
"Puede haber seis años poco más o menos que mataron al reverendo pedre 

proventedo on sente teologís de la Orden del Señor Santo Domingo (fray 
srencioco de Córtoba) que por enor de huestro Señor enteben entre ellos 
108 incios)e"



"La toreo investigedora de Giménez Rerníndoz he añecido slgunos preciosos 
detos e los escasos que fre Bertolomé quiso der de su ascendencia y vi- 

cisitudes de juventud. En su ensero sobre Los Casas y el Perú (Docunento, 
Lima 1951, año 2) y en Bartolomé de Les Casas Delegsco de Cisneros para 
lo reformación de las Indias, ofrece Giménez sernóndez slgunes síntesis 

    

biográficas que recti/ican errores tredicioneles en los historiarores del 
Procurador de los Indios, desde Remesel heste Gonsóloz Colzada, pesendo 
por LLorente, Kec-Nautt, Pebió y Bríon. Copismos el resunen de la segunda 
obra, donde pueden verse las referencias documentales: 

'habíe nacido —Los Casas- en Sevilla, problebiemente en la colación de 
Sen Lorenso, limftrofe con el río Ouedalquivir, puerte de las Indias has 
cia el 1474, tel vez en el mes de agosto, siendo hijo del modesto merced 
der Pedro de Los Casas, naturel de Tarifa, y sobrino del contino resl Juen 
de Poñslosa y, probablemente de Gsbriel de Peñelosa. Ignórase el nombre 
de su madre, que tal vez como la ínica hermano de Los Casas llamóbese Isa= 
bel de Bosa; y en muy f6cil fuero periente del clérigo Jun de Sosa, com 
pañero doopués de Pisarro en el Perú y protector de indios en Veragua. Pe 
áro, su psáre, con sus hermanos Froncisco y Gobriel, embarcó en el segun= 
do viejo de Colón, y Bartolomé, que a los 18 años había admirado el espeo- 
teculer regreso del ulmirante, quedó en Sevilla con eu zedre y hermsna, y, 
recibiendo poco después como regalo de su pedre un esclavo mosuelo indio, 

      

el cual hubo de devolver en 1500 para q e fuese repetriado.* 
fomiliar cercano de les orgullosos 

de 

  

No era pues Bartolomé de Las Ca 

  

Casas o Casaus, señores dé Canariso y descendientes de acompeñam 
San Fernando, se oriundez francesa, y esí se explicen sus malas relacio 
nos més terde con el General de sk Orden fray Alberto de Cossus; ni tem= 
poco estudió en Salamanca, aunque sí lotinidad y hunenidodos en Sevilla, 
donde es fácil se ordenara de menores pera poder así aspirar a una pleza 
de doctrinero on ls Sspañola, hacia donde partió en la exvedición coloni= 
zedora de Nicolás de Ovando. LLegodo a Santo Domingo el 15 de mayo de 1502, 
en circunstancias pera 6l inolvidables, guerreó contra los tofnos, tomó 
porte en la expedición de Higuey, por su sóla cuenta obtuvo un buen re- 
portimiento cerca de Concepción de la Vega, en cuyo iglesia de paja sota 
como doctrinero, siendo més tardo el primer ordenado presbítero en aquel 
huevo mundo, a raíz de ls llegada del obispo de Puerto Rico don Alonso 
de lanso, por Este casi soguramente, en noviembre de 1512. Acompañó co 
mo ospellén castrense a eu amigo Pénfilo de Narvéez cuendo S6to fue en 
1513 e reforzer la concuista de Diego Velézquez". pp. 48-50 
Otras copecificaciones familisres en p. 99. Debe añadirse que Las Casos 

 



1 3 
hobía escuchado y retenido bien en lo memoria los sermones de Nontesinos; 
pero había encontrado "fxívolos argumentos y vanas solucionen” paro per= 
jeverar en le con'ición de encomendero; se distinguía sin embargo, por el 

treto compasivo que ásba a los indios. Cfr. PEREZ DE TUDILA: Introducción 
2 las obres de Los Coses, I, pexl, m. 63 
Los Casas,dico el mismo Tudela, p.xxxix, ers"hombre en cuanto a la acoión 
privilegiado, como dotedo pra ello de energía, tenscidad, corage, intre- 
pidez, previsión extreneds y gren confienza en sí misno. Hombre a la vez 
de grendes capacidades montales: lucidez intuitiva, imoginación répida y 
fértil, tentes veces probada en centellesntes respuestas al adversario; 
solidez y orden en el razonar, memoria felicísins, sfán de seguridad dis- 
16ctice llevado heste le reitersción plumbes y de manera culminante, une 
avidez de saber, uns curiosidad científica universal que harfan de 61 un 

  

  

  

enciclopédico pozo de la cultura de su tiempo". 
Manuel GIMENSZ FERNANDEZ dico que estos pepeles do Las Cosas son sutógra— 
fos y le sirvieron pare redacter lao instrucciones ledes e los jerónimos 
enviados por Cisneros para gobernar las Indiss en noviembre de 1516. 
El ootilo 
tán articulados en 14 remedios y que contienen varios detalles. 
Jesconocemos le fecha precisa de la llegada a la Española de los primeros 
negros. Cuendo Llegó licolás de Ovando como gobernador, traía instruccio— 
nos para introducir esclavos "nscidos en poder de los cristisnos", esto 

|, necidos en lo Península Ibérica. Algunos bistoriacores ven en este tex- 
to la prueba de que la importación de efricanos existía en uns escala moÑ 
desta y ssbemos —por la queje formuleds poco tiempo después de parte de 
la sutoridad- que los negros contribufan a que los indígenss se revelasen, 
En 1505 el rey promete al gobernador Ovando enviarle negros particular 
monto pera los trabojos de les minas. En 1511 se dictó una providencia 
mediante la cule se permitió que se llevasen directemente de Africa, es 
pecislmento de las costas de Guinea. Dos años más tardo, en 1513, la tra= 
ta nogrora so normeliz6 contituyendo pna fuente do ingresos muy interesan- 
te para la Corona. Durente un breve tiempo el trófico se suspendió por 
orden del cardenal Cisneros; luego Carlos Y acordó ene licencia para que 
seiscientos negros fuesen transportados a América. En 1518 el monarca 

concedió el derecho pars el trensporte de cuatro mil negros e les islss 
de le Española, Puerto Rico, Cubs y Jomaica, de los cusles mil quinien= 
tos iben destinedos a Sonto Domingo. Durente algún tiempo los portugues 
ejercieron un ver edero monopolio sobre la trata negrera, siendo ellos 
los que proporcionsben los contingentes humanos secado de Africa. Luego 

típico de Las Casas, y los argumentos y proposiciones es- 

  

    

  

  

, simultóneamente cán su pe 

  

los franceses, los holandeses y los ingl:



netreción en el Ceribe, perticiperán activemente en el tráfico, consti 

tuyenáo este rivslicad otro de los diversos motivos que producfan el 

estado de tensión y crisis en la sons del Caribe. Cfr. Ricerdo PATTER: 

ls Repíblice Dominicsns. pp. 45 y ss 
El conocimiento de le reslisad histórica del negro en el Fuevo Mundo 

ha progresedo considersblemente en los últimos veinte eños, gracies a un 

espíritu n6s despejado de 

  

investigsción y sl reconocimiento genersl de 
que la presencia africana en tierras americanse, es un fenómeno "sine 
qua non" pere explicar la evolución social,morel y económica de numero 
soso países de lo América Hispana. 

Los efrisanos 

  

adapteron bien, como atestigue Los Con 

  

pues les 
condiciones netureles parecían sunarse no sólemnote pers que sobrevivie- 
sen sino pera aumentarse en número. Y aunque Las Cosas pidió efectivamen— 
te la importación de negros a Indi. 

haber pedido 
cuendo dice 

  

tombién es verdad que se arrepintió 
sto en injusticia de los hegros, como lo confiesa él mis- 

"Como los pertugueses de muchos sños strás hen tenido car= 
de rober a Guinea, y hacer esclavos negros, horto injuetemente, viendo 
nosotros mostróbamos tener necesidad de ellos y que se los comprábe= 

mos bien, diéronse y de den cade día prieza a robar y ceptibar dellos, por 
cuantas vías meles e inicuad captivsllos pueden; item, como los mismos(ne- 
gros) ven que con tente ensia los buscan y quieren, unos a otros 
injuotas guerras, y por otres ví 
toguesos 

2 

    

33
 

3 

  

hocen 
ilícitos se hurton y venden a los por= 

por menera que nosotros somos cansa de todos los pecados que los 
    

  

unos y los otros cometen, sin los nuestros que en comprallos cometemos". 

Cfr. LAS CASAS: Hietoris de las Indies. Lib. III, 0,CXXIX. 

Cfr. Jdem. Lib. III, 0. LOOIII 
Cfr. CDIAO: Vol, VII, p= 397, y Archivo Generel de Indias. Seville, Patro- 
noto 170, Ramo 22, en Silvio ZAVALAs op.cit. p. 26, notas 36 y 37. 
Cfr. "Perecer Anónimo", CDIAO. Vol. Y, p= 247 
Ofre LAS CASAS: op. 0it. Lib. TIL, O. XCIV. 
Cfr. CDIAO. Vol. XI, po 211, en Silvio ZAVALa: op.cit. p= 28, m= 47. 
LAS CASAS: opucit. Lib. III, 0. ACV. Esto dato es confirmado por GIMENEZ 
FERNANDEZsO0p+Cite PP» 332-333. Según $1 fray Pedro de Córdobs fue a Cao 

tilla, cuendo ye hsbíen partido Los Casas y los Jerónimos, y se apresuró 
» regresar a lo Espeñole dondo llegó a mediados de mayo de 1517. 
E poúre RERISADEZ: "Hiotorisdores del Convento de Son Esteban de Salaman- 
ce", dice equivocadamente que el padre Mendozo ere prior (por subprior) 

    

  

áel dicho convento en 1510, pero el padre Mora, anotando ls historia del 
práre Fernández corrigió el error diciendo que Mendoza mo tuvo el priore=



to (subpriorato) hosta 1517, ni estuvo en Salemenca entes del año 1516. 
Cfr. CUERVO: Histo: + I, Do 25. 
"Aceptamos el convento de Sento Domingo edificado en le lela Españole, 

   adore! 

  

del mer Índico, y queremos que tonto éste, ne como los demás conventos 
establecidos en las islas de aquel mar o por establecer, pertenezcan a 
le Provincia de Betica, y se sometan al Provincial de la dicha Provincia". 
Cfr. Actas de los Capítulos Generales, REICHERT: MOFH, vOl. IX, tomo IV, 
Pp. 172. 
Le ruptura entre Les Casas y los jerónimos no se hizo esperar, souséndose 
mutuenente anto el rey de sus respectivas sctitrdes. (Cfr. LAS CASAS: ope 
Sit. Lib. III, 0. K0V.) El rey queriendo solvor "el principio de autori- 
dad" menda llomer disgustodo a Les Casas, quien va a comunicarse con sus 

.s dominicos, y con ellos redacta un documento en el que informen a 
Cisneros de la pésime ectusción de los monjes gobernadores. 

  

    

  

Los dominicos con los franciscanos picardos que osteben en la costa de 
Cumená, escriben el cardensl Cisneros la siguiente carta er lo que reco— 
mienden a Los Cosas y denuncien lo inacción de los jerónimos   

"cierto clérigo llomado Bartolomé ce Los Cosas, merchó a Gepaña pera 
renedio y justicia de estos indfgenes y después regresó con los jeró- 

ninos, nombredo Procurador de los iúdios, wuclve a España a treter con 

  

suo Señorías Reverenifsimes del mieno negocio» El supliró de polsbra lo 
que nosotros omilimos ¿or escrito. Es hombre bueno, religioso, y según 
creenos escogido por Dios pera este ministerio. Parece clero que le mueve 
un oncendido celo de caridad y justicia; ya qñe he desoreciado las terre= 
nas comodidades y se impóne wolunterismente grandes trabajos pere conse= 
guir salud espiritual y temporsl do estes gentes. Pinslmonte ha sufrido 
peroccuciones y contreriecades tales, que puede sor de equellos de quio= 
noo de dijo "si a mi me persiguieron, tembién a vosotros os >erseguirán". 
Bo dicno de fe, Vuestras Somorías oueden y Ceben derle crédito” 
—y 01 guoraión (sic), (por el prior) del monasterio dominico de Santo Do= 
mingo ciorra 01 documento con estes polebras: 
"significo a Vuestros Señorías Reveronsísimas que si » estos meles no De 
100 pone romedio pronto regressrenos todos a les tierras de los fieles, 
pues con móximo dificultad podenos dirigir la Isla y predicar pere que 
mo nos hecenos cristienos 2eutilentes". Em: Certa letina sl cordensl gon 
bernaior (Gisneros) de los dominicos y franciscanos piósrdos de la Zepaño= 

la, demunciondo la inscoión de los comisarios jerónimos y recomentendo a 
Eartolomó de Les Casas. Sento Domingo, 27 de meyo de 1517. ¿mz José Ha. 

CHACOX Y CALVO: Cartes censorias de lo Comcuista, pp» 18-23, citado por 

HONKI-GT: Burtolomó de Las Coson. 1474-1566. Pp» 9, me l7w sz 41,   



2: R 
Los dominicos escribieron tembién otre certa el rey Carlos I, con el mis- 
mo objeto: "Certa de frey Pedro de Córdoba y los dominicos de 1 Bspañola 
al rey Carlos I, denunciendo lo inscción de los comisarios jerónimos y 
recomontendo a Bertolomé de Lon Cosas", en CDIAO, IX, pp» 216-224. 
Estos documentos fueron publicatos por SERRANO Y SANZ: opecit. "El gobier 
no de las Indias por frailes jorónimos". pp. 372-374; 376-380; 545, citado 
por Juan PERBZ DA TUDELA: "Introducción e las obres de Les Cesaa", p.loavii, 
nose 209» 
Henuel GIMENEZ PERKANDEZ: op=cit. ppe 516 y 519, “e une exhaustiva roneña 
de la serie de disposiciones dictados por Cisneros en favor de los misio— 

  

de los jorónimoo a Cisneros, de 20 de enero de 1517, ens SERRANO Y 
SANZ: opecit. pp» 553-554. Citado por Juen PEREZ DE TUDELA: gpuoite pr 
lxxmvii, note 210. 
Idem, p. loxviii, nota 212 
SERRANO Y SáNZr QpuCito De 519. Citado en Idem, nose 213. 
"rospueste de Cisneros a los jerómimos", ens GIMENEZ PORNANDEZ, opacite 
p» 643, citodo por PEREZ DS TUDELA: op.cit. p» Ixxrvii, noto 210, 
La radicalización en la actitud de frey Pesro de Córdoba se delió en gren 
parte el escándalo que ocurrió por entonces en le Tela y que consistió 
en que los tripulóntes de un barco habían hecho una redada de indios en 
la isle de le Trinidad y llevéndoles a lo Espeñola hebfon sido vendidos 
públicamente en presencia de los frailes jerónimos que no chisteron pele 
bra. Fhey Pedro, ssbedor del hecho y de la maldad y desverglienze de los 
jorónimos, fue a heblerles y condenarles la obra "ten culpsble y execre= 
ble" de omisión. Cfr. LAS CASAS: gpacit. Lib. III, co CIVe 
Locegito 
Cfr. LAS CASAS2 op.cit. Lib. III, 0. CXXXIIT. 4hf consigna los nombres de 
sois de los ocho predicadores del rey: los hermenos Luis y Antonio Coronel, 
fray Miguel de Selomanoa, 0.p», más torde ecusado de herejfa; el doctor 
Constentino de la Fuente, frey Alonso de León, franciscano, y el sgustino 
£frey Dionisio. A estos se les unió otro dominico llemedo frey Alonso de 
Medina» 
No nos es posible tronscribir aquí el documento de la corrección fraterna 
hecha al Consejo por los predicadores del rey, pero puede consultarse en 
Idem, Lib. III, c+ CXXIV y CXXIVI. 
Cfr. GIMENEZ FERNANDEZ: "El estetuto de la tierra de Cosas", Anales de la 
Universidad Hispalense. Año X-3 (1949)85, nota 121. 

Inclusive cuando Les Casas obtuvo las concesión de las costas de la Tierra 
Firme y le prohibición a todo español de poblar sin autorización suya, no 

     

 



pudo evitar que siguiere en pio el derecho de los isleños españoles a tra= 
tar con los indios de la coste. 
Cfr. FERNANDEZ DS OVIEDO: Historia general y naturel de las Indias. Lib. 
XIX, 0. III. Tomo I. pp. 594-596, citado por PEREZ DE TUDELA: op.cit. 
nota 252. 
LAS CASAS expone las causas de esto rebelión imaígona, op.cit. Lib. III, 
CS. CLVI, y en ou Apologética Historia. 0. CCXLVI 
Se recordaré que años atrás otros dos dominicos fray Frencisco de Córdoba 

  

y frey Juan Garcés, fueron muertos a monos de los indios por cansas seme= 
jontes, Por este parecido algunos autores confundieron uns y otra, pues 
aunque fueron tres las expediciones .reenizadas a la tierra firme con fi- 
nos misioneres, los dominicos sólo participaron en dos de ellas; a la ter 

no participaron. 
Ferrera, croniste de San Esteben de Solamanca, engloba los datos y nom 

bres de las tres expediciones en una sola (Cfr. CUERVO:Historisdores del 
convento..., I, pp+ 649-652). Los cronistas que hablen de entes expedicio— 
nes son porcos y no muy olaros, dobido en gran parte a esa confusión de 

  

cora llevada a cabo por Bas Ca 

    

  

orígen. 
Para muestro objeto estes experiencias en le Tierre Firme son muy im- 

portentes en lo que toda a la metodología misional llevada a cabo por los 
dominicos, més cuando slgunos de los que trabajeban en ellas posteriormen= 

dar la Provincia de Santisgo de 

  

te pasaron a líéxico en el momento de 

  

xico. 
Provisión Reel de la Audiencia de Sto. Zomingo de 20-I-1521, en; ACI, Esto 
2, caj» 2, log» 1/14. Pza. 7, Academio Nacional de la Hictoria,de Care= 
cas. Vol. MS. Primeros esteblecimientos en la Costa de Cumaná, citado por 
FIGUERES: QPaCito. Mole 
Carta a S.M. del Almironte, Virrey, Jueves, etc. de la Española de 14 de 
noviembre de 1520. AGI. Est. 1, coj. 1, leg. 1/26, citedo por A. FICUZRES: 

OPecit. Pp» 310. 
Cfr. LGS CASAS: Apologética Historia, C. COXLVI. 
Zertolomé de Las Casos, ya religioso dominico, tuvo gran difícultod en a= 
cepter esta visión denasiado miopo de la vocación dominicana, y aunque 61 
en eu vida religiosa fue ejemplar, munca sbandonó cu idesl de designación 
celestial pare remedier le situación del indio, sino que por el contrario 
se depuró, como nos dice PEREZ DE TUDELA: "la lectura de sue obras nos de- 

lo im>resión de que Les Casas se sintió más acreedor de la Orten que 
deudor para con ella, pues heste hey un dejo de dfíscolo pesar en el re 

  

ja 

cuerdo de le ocesión en que por ester 6l ye en el ferfodo de noviciado, 
lo fueron ocultedas vor sus hermenos superiores las cartes que sue incon=
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dicionales amigos, Adrieno y los comtesonos flamencos le envisban y en 
las que le pronotífen recrecido favor". op.cit. Pp. ovi. 
Sobre ls fecha de la muerte de frey Pedro de Córdoba, no hey scuerdo en- 
tre los cronistas. Generslmente la sitúan con Remesol, en 1525 pero Les 
Casas dice, y con rasón,que fue en 1521. (Historio de las Indies. Libo 
III, 0. CLVIIT). El podre Benno BIERKANN confirma esta fecho en; Las Ce- 
ess und Seine Sendung. Pp. 12, ma 262 
Sobre ls disminución de la población indígena en las Islas, CfT="Carta de 
los jerónimos el reyj on Silvio ZAVALA: op.cite p. 30, m. 59. 
Los registros de los Maestros Genereles de la Orden nos indican que varios 
religiosos obtuvieron entonces el permiso ce volver a pus Provincias. Cfr+ 
AGOP. IV, vol. 21, foly 13. 
Cfr. LAS CASAS: Apologética Historia, c+ COXLVI. 
"Declaración suscrita ante el Consejo de las Indies on 1524 por un reli 
sioso dominicano en Tierro Firme frey Tomés Ortig". IMipreso por HOPEZ 
DE COMARA: Hivponia Victorix, p. 290. Citedo por PEREZ D3 TUDELA; op.cite 
D. CXXII, note 311. 
Cfr. BENSSAL: Hiotoria de las Indios Occidentales. Lib. III, ap. XVI, n. 
Cfr. PERNANDEZ DE OVIEDO: opecito, citedo por Julio VELEZ-MORO: Condición 
socisl del inlio americano en el siglo XVI, pp» 9-10. 
Hay que noter en primer lugar que Oviedo hace esto afirmación de que los 
indios han ofco la predicación del evangelio, apoyfndose en lo que dice 

Sen Gregorio: "La Iglesia he prodicado en todos perted del mundo el mis- 
torio del Bvongelio". 
Como dice Velez-koro, le'érrecionelidad con le que Oviedo oslifica a los 
indios no alconza a su esencia, sino e la evolución histérica, dice; "y 
como la costumbre hace netureleza, lo vida bárbara o irracional, han orea- 
do la lesttad del cuerpo»]El indio sólo posee razón correspondiente a la 
neturaleza, la cual sólo se hello en potencia", luego, pues, Oviedo acu= 

  

  

  

  

  

se a loo indios de irracionslidad como proceso evolutivo. | 
La conquista es como un castigo por su culpa sl haber olvidado la vertade 
ra religión: 
sar que sin culpa (por nuestro medio) Dios hebría de castiger y asolar". 

de heber llegado a este estado de degeneración os le idolatría. 
Oviedo dice: "Donde hay idolatría so deja de conocer y adorer el verda= 
dero Dios: 
cipsl error de secrificar hombres y comer carne humana". Inego describe 

    

  aquélla les sirve'de redención, y dice asf: "ii quiero pen- 

Le cont 

  

  ningún bien puedo heber, cuendo mós mezclándose con este prin= 

la estructars moral formede sobre la religión demonfens; 

  

de su neturel oc1osicad y viciosa, de poco trabajo, el indio 
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loncólico, coberde, vil y mel inclinedo, incestuoso y de poos memoria, y 
de ninguno constancia". Y aunque hece elgunas excepciones con los indios 
de Tunja (Colombia) y a los del Perú, se afienzo en su opinión diciendo; 

  

»,..sun los més civilizados, el servicio de Satón, resulten gentes rudas 
do natura...de oruelcsd diré poca cosa, porque son sinnúmero, y debajo 
de comer cerne humena, todo lo demós puede creerse y tenerse por averigua 

don, S 
Ls dootrine de la irrecionslidad del indio americano fue atribufde inexao- 
temente el dominico fray Domingo de Betenzos»' Y[sunque os vor ad que 61 
no fue ni emigo ni defensor de los indios, no se puedo afirmer tel cosa 
ae 6l vin exsgeración. Tenfo uno pomposa xenfa de profetizar y ello le 
llevó a hocer algun 

  

declaraciones en las que se com»rometía la racione= 

liósd del indio, y en consecuencia, su epostolado no se vio exsento de 
esta seria deficiencias] 
Cfr. RENESAL: op.cit. Lib. 111, C. XVI, n. 3. 

123322



NOTAS — SEGUNDA PARTE 
CAPITULO 1 

Hernán CORTES: Cartes de Relación. Segunda carte, 20 de octubre de 1520. 
En la cuarto Carta de Relación, Cortés decía al emperador: 

"podas los veces que ha vuestro saore majestad he escrito, he dicho a 
vuestra elteza el aparejo que hay en algunos de los neturoles de esta 
portes pare se convertir a nuestra sento fe católica y ser cristisnos; y 

jerea majestad, pero ellos, monde pro-     he enviado a suplicar a vuestro e 
veer de personas religioses de buena vita y ejemplo. Y porque hests shore 
hen venido muy pocos o casi ningunos, y es cierto que horfan grendísimo 
fruto, lo tormo a traer » la memoria do vuestro elteza y le suplico lo 
mande proveer con toda brevedad, porque de ello Dios nuestro Señor será 
muy servido y se cumplirá el deseo que vuestre elteze en este caso, 00. 

de Relación. Cuarte cor= 

  

  

mo católico tiene. Cfr. Hernán CORTES: Cart 
ta de Relación de 15 de octubre de 1524. 
El Imperio Artecs esteba constituído por slgunos pueblos tributarios, que 
dependían de la capitel del Imperio, Tenochtitlan; tembién lo integraban 
otros pueblos con une preceris sutonomía, més bien tolerada, como lo e- 
ren los pueblos de Placopon, Acolhuacan, Cholula-Eexotzingo, el Señorío 

e Keztitlén y la repúblice de Tlexosllen. 
Por lo que se rofiere el nínero de los habitentes, nata cierto se pue- 

De la cifra inicial “e casi dieci- 

  

se decir cebido a le varieñad de cetos. 
sieto millones, en 1532, pasamos a tres en 1568, y en este mismo sño, e 

de 

  

sólo dos millones. Estas exegeracas fluctuaciones sobre todo en los pri 
meros sños, pueden parecer erbitrerias. Zl testimonio de los Oidor 
lo Segunda suciencia de i:óxico, on certa al emperador, es muy elocuente: 

uPor lo que se platicó con los Prelados y Religiosos veré Wuestre Majes- 
tad como todos somos de perecer que no se puede averiguar ni enber 109 
pueblos, cesas, ni núnero de los natursles que hey, por ser muchos y vivir 

hay ocho y diez y més porque se encubren, y por= 

  

  

apertados y en una csi 
que acen y deskecen sue casas con poco trabajo y viven en lugares y par= 
tos ten spertadss y escondidos que no se saben ni alcanzan". Cfr. Carta 
de le Segunda Autiencia al Emperador, en ¡éxico 10 de julio de 1532. En 

¡rieno CUSVAS: HsI. en M. 1, po 31, ne lo 

  

  

  

AGI. 22, 5, 5. Citedo por 

Sobre la "bsbel" “e lenguas que existía en la Fueva Zopaña estamos 

  

mejor inforaedos. En toco el territorio que sctuslmento ocupa la Repú= 
ebieban en el siglo ÁBI, adenós de 73 lenguas y dí blica Mexicana, se 

lectos soy perdidos, otros 51 bien clesificacos que generalmente se dis



tribuyen en 11 femilieo; loo varios dislectos de estas 51 lengues pasan 
de 70. Ciñiéndonos a nuestros límites cronol6/icos y geográficos potemos 
sfirmer que los misioneros encontraron como idiomas vivos: 
El culhue, esteca o mexicano, que pre el más extendido de todos con su 
afín, el nohuetl y cinco dielectos; el otomf con multitud de dialectos, 
el huaxteco con dos, el totonaco con cuatro; el maya con cinco dialectos, 
el chontal, quiché, stendal, zozil, chel y meme; el méxteco con nueve, el 
+lopaneco o topf, el amusgo, el zapoteco, el cuicsteco, el matlanzinga o 
piringa con varios dislectos. el sculteca, el teresco, el zoque y el cha 
peneco» Bo decir que eren veintidos los diferentes idiomas Roy conocidos 
y Ckasifícodos que se hableban entonces en la mited sur de México y sus 
dialectos eren más de cincuenta. Zsto adem8s de los setenta y tres idio- 

  

mes hoy perdidos, treinte y ocho de los cuoles se hsblaban en esta mitad 
del territorio. Cfr. CUEVAS: op.cit. Pp. 33. Cfr. tembién RICARD: La com   
QUete... PD» 35-55» 

Pare un retrato de Cortés, Cfr. Bernal DIAZ D3L CASTILLO: Historia verda 

dare de la conquiste de la ¡ueva España. C. CCIV y la carte de Motolinía 

51 emperodor. 
Caso muy especisl fue el de Cortés entre los conquistecores españoles, 

que mostró un >rofundo interés en le conversión de sus conquistados. El 

en lo personsl, o sl menos en lo exterior, posefa series convicciones 
cristisnas, se mostró devoto y precticente. Se nos refiere que siempre 

ofa misa y llevaba consigo una imagen de lo Virgen María. 
Se ha podido concluir que pere 6l le conquista tuvo un misticismo re- 

ligioso, y en su estendarte se lefa la siguiente inscripción; "Amici, se- 
quamur Crucem, et si nos fidem hobemuo, vere in hoo signum vincemus" (*, 
mígos, sigemos le cruz, y si tenemos fo, ciertemente venceremos bajo es- 
to signo"), que nos recuerda la antigua leyenda de Constantino Magno en 

        

los albores de su conversión. 
Cfr. Metiono GUEVAS: gpecit. 1, Ppe 117-119. 
Cfr. RICARD: gpzcit. Pp. 30 
Cfr. Historiedores primitivos de Indias, I, p- 115, citado por HIAE, vol. 
I, pp. 290-291. 
Nada sabemos de la vida de este religioso antes Ce su llegada a las Islas. 
Historis de le Provincia de San Vicente en Chispes y Guatemele, Al final 
de este trabajo hemos incertado un Apéndice biobibliogréfico de los cro- 

  

nistes de la Provincia. 
aunque en un principio Velézquez hebío encomendado la misión a Cortés, a 
últime horo decidió enviar s otro en ou lugar, de shf que el conquistador 
seliera estusomente rumbo a México, sin aceter les órdenes del gobernador.



García do Loayss tomó posesión del cargo de Presidente del Consejo do Las 
Indias ol 2 de agosto de 1524, aunque ya desde el año anterior se ocupa- 
ba de dichos asuntos. 
Cfr. REMBSAL: Historia de las Indios Occidentales. Lib. I, 0. Y, no 3. 
Sobre fray Juan de la Cruz y Moya, Cfr. infra, el Apéndice de Crónicas. 
Cfr. MOYA: Historia de la Apostólica. Lib.I, c=III, no 26-28. El mismo Mo= 

cuando afirma: "Aunque es vercad que de la Españo- 
lo nos vinieron los fundadores: los VV. Ortiz y Betanzos, mes no enviados 
por el Vicario Provincial de aquella Tela, sino por el General de la Or- 
den y por el Presidente del Real Consejo de Indias el Card. Loaysa". Cfr. 
Idem, Lib. 1, n. 238, 
Archivo General de la Orden. Roma. Convento de Sente Sabina. Serie IV. 
Frey Gercía de Losysa asumió el cargo de Presidonte del Real Consejo de 
las Indias en 1524, año en que dejó de ser lisestro General de la Orden. 
Aunque el texto de les concesiones no se conserva en los Registros del 
Meestro General Loaysa, sí aparecen en cambio su confirmación en los del 
siguiente Maostro General fray Vicente de Criminiano, con feche 9 de abril 
de 1526 (fol. 157), con las siguientes palabras: 

"Confirmentur et renoventur literas Garcise et Pratris Alberti Provin- 
cielis Bethicee dstae Patri Thomas Orthys fretribus euntibus in Eovem His- 
paniam cun omnibus ey singulis in eio contentis, sc preesertin quod non 
subiicientur Vicario Genereli Onsulamorun a quo separentur et eximuntur 
ín omnibus et subiiciuntur Provincieli Bethicae duodocim et ex Provincia 

  

Hiepniso viginti fratre 
actu, possint accipere fequisito, licet non obtento consensu suorun Pro= 
vinciel aium. Datum Romse, 9 eprilis, 1526%. En MORTTER; Histofre. Vol.Y, 
Pp. 341, n. 1. 
Publácado por CASTRO SEOANE: "Matolotajo, pasaje y cómareo...", pp. S3=74+ 
áunque los franciscanos pertioron rumbo a la Kueva España en 1523 no lle- 
geron sino hesto el mes de junio de 1524, por la 
Cfr. REMESAL: op.cit. Libe I, 0. XVIL, me lo 
AL parecer esta lucha con los superiores pego que dejasen partir a sus 

  

>, voluntarios non priores, subpriores aut lectores 

    

  cala en la Española. 

súbeidos a los misiones de América continuó por muchos 

  

Admonomus reverendos provincieles ommesque prelatos regmorun Hispomiso, 
ut omne studio et cheritstis zelo fevere curent his, qui ad colligendos 
praedicatores ad conversionem infidelíum mittendos fuerint destineti, et 
sub inteminationi divini uidicii prohibemus, ne fratres ad hoc idoneos 
et illuo proficisci desederentes, impedient, quoniem diversarum pertiun 
relatione compertum habemus, messem 1llio multam, opererios sutem 
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poucos. Quod si opportanua uidicsverint, aliquem conventum designent, in 

quo profecturi ad índos eorum linguam addiscant, tempore seltem quo cla 

soía et itineri necessaría praeperentur, super hoc corua consclentias 
onerantes". Cfr. REICHER: ACOOP, vol. V, Pp» 126. 

Sobre frey Aguetín Dévilo Podílla, Cfr. infre, Apéndice de Cronistas. 

Dice REMESAL que la nao en la que venía el licenciado Ponce de León com 

los religiosos no pereció a propósito pers volver a nsvegor y tuvieron 

que esperar heute últimos de meyo pare que se acerezare otra, que fue la 
de un tel Juan do Lerma. Cfr. Hietoria. Lib.I, c.VI, m3. 
Kistoria Vordedora».. C.CXCI, pe 467. puso en jornsda (Ponce de 

León) y viaje con tres mavíos, que esto no ne me acuerda bien se sran tres 

o custro, y con buen tiempo que hizo llegó al Puerto de San Juan de Uléa, 

y luego se desembaroó y se vino a la Villa de Hedellfn". 

Cfr. Apéndice de Cronistas. Infra. 

Cfr. REMESAL: op:0it. Libe1, 0+VII, n.1; y MOYA: opecit. Lib.I, c=VI, n.61 

"Ya V.S. sebrá como vino de s116 desvechedo con ciertos freiles dominicos 

un fray Tomfs Ortiz, y según jo he esbido y he sido certificado, 6l treba= 

36 mucho por se venir en el tiempo en que S.M. tenía prohibido que no pe= 
ningún nevío a les Indise haste que Luis Ponce de León pertiese; a 

fin de me avisar y persuadir e 0osas que después pasaron ontre su fersona 

4 y como no pudo poner en efecto lo que deseaba, vino con el di- 
cho Luis Ponce y entró con 6l juntemente en la ciudad de Tomirtitlón (To 
nochtitlan) y luego me fue a hablar, y representome lo que hebía traba= 

ndo en que muestre visite fuero mucho antes; y tres de eno mo certificó 
que Luis Ponoe tenía provisión de S.M. paro mo prender y Cogollar y tomer 
todos mis bienes, y que lo sebía de muy ciencia cierta como persona que 
venía de la Gorte; y que porque 6l me deseaba todo bien y acercamiento, 

        

y lo mí: 

  

y le perescíe que acuello ero muy al revez de lo que yo merescío, me a= 
consojaba que pera lo remediar, yo no rescíbiese al dicho Luis Ponce; y 
osto fue tantes veces, y con tente insistencia y exhortaciones dicho, que 
bestara mudar y oblendar un corqzón de acero; y lo mismo treteba con los 

franciscanos con quien yo tenfa mucho fomilieridad pora que me 
Yo le responef 

que bier podíe S.X. hacer conmigo lo que fuese servido con justicia e 
sin elle, porque yo hsbía de obeñecer y cumplir su mendato sobre todas 
los cosas y pora efecto de ollo dejendo los obstáculos que el dicho frey 
monás ne ponfa luego otro día que ontró on ln ciudsa “e Temixtitlán reoi= 
bío sl dicho Luio Ponce de León como a V.S+ tengo escrito poco ha, y en_ 

no lo hice relsción de esta coss porque me peresoía encerescía 

podr 
pereuediesen a que no rescibiene al ficho Luis Ponce. 

  

  

   



mi obediencia; y también porque yo crefa que ecuel peáre, sunque me tu= 
viese buena voluntad, me psrsuadía e su propósito mfs con ignorancia que 
con seber lo que desofa. El cusl y los otros religiosos que con él vinie- 
ron, son de mi bien tretados y helleron ten buen ecorimiento como si fue- 
ren mis propios hermonos, y en sus enferme“ades fueron y son de mi y de 
los de mi casa ten visitados como a mi me es posible. Y después el dicho 
froy Tomás Ortiz determinó de ir a España como e116 habrá visto V.S., y 
comunocolo conmigo; y según me informeron, estendo paro embarcarse en el 
puerto, dondoquiers que pe hallaba decía que yo había muerto a Luis Pance, 
y esto dfjolo ten público, que aunque yo tonfa mucha inoredulidod de ello, 
se everiguó heberlo muches veces dicho, y eunque ello ses gran felseñas y 
levontaniento, no pude sino recibir pena que un hombre teniendo apsrien= 
cia de buen r»ligioso, ouese en su pensemiento y longua ten gren maldad, 
hebiendo recibico de mi tan buonas obres, y mortríntome 6l e mi tan bue- 
na voluntod, y eunque esto sea cosa que yo debiera dejar por vena y no 

  

sor parte a nadie quísolo hecer seber a V.S., sol por ser s.nel fraále de 
su Orden, y ser V.S. en ella el más jreeminente paro que le conozca, y no 
le fie cosa de que fueda venir infomia a su religión, Los padres que aca 
puedan estar tan fuera de juicio en ver su desverglensa ; testimonio fel= 
so, que pienso yo que no (sic) se acabaría con ellos ester a su obediencia 

También envió a V.S. cierta declaración que unos freiles franciscanos 

  

hicierón scerca de lo que frey Tomós ordenaba y trebajebe pare que yo no 
rescibiese a Luis Ponce, porque vea que mañas del dimblo tiene aqueste 
pedro, y con que negocieción le traía el demonio a muche priosas Supli- 
co a VeS. lo ves y no rociba importunidad con mi largo escribir." Cuerne= 
vace, 11 de onero de 1527. Cfr. Escritos dueltos de Fernán Cortés, citado 

  

por CUZVAS: Opu0it. T.I, 0=VII, pp» 236-240. 
Bornol DIAZ DEL CASTILLO: QD.cit. C.CXCI, y-CXCII. Da uns versión poreci= 
de y muy interesante sobre ol mismo asunto. 
Es vorded sin emberso, en favor de Moya, que froy Tomfs Ortiz no murió 
"Momodorraco" como afirme Pernol Díaz del Castillo, sino algunos años nfs 
tarde como Obispo de Senta ¡arta (Colombia). Por otre porte, hay que decir 

y imporciol, sino el omigo de 

  

que Beruel en este punto no es el historii 
Cortés. 
Cfr» GáRCIA ICAZDALCSTA: "Lo Ordon de Predicadores en ¡éxico". Opíscalos 
varios. T.II, pp» 369-380. 
RICARD; encuentre le posición de Icasbelceta inacepteble porque, sogún 
$61 era poco probable que fray TonSs Ortiz, siendo vicsrio de la misión la 

3) Pero ya se ve 

    

hubiese abendonado en Veracruz. (Cfr. gp:cit. p- 33,
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que esto no represente una verdadera dificultad; ¿no se encontraba fray 
Tomás en la Isla de Cubagua durante el ssalto de Chiribichi? 
Cfr. DAVILA PADILLA: Opacit. P- 4 
CORTES en su quinta Carta de Relación de 3 de septiembre de 1526 dices 
"nmricron el mismo Ponce y treinte otros persones entre las cuales dos 
frailes de la Orden de Santo Domingo, y hasta hoy hey muchas personas en- 
formas y de mucho peligro de muerte, porque sun a algunos de los que ecé 
estaban se pegó y murieron dos persones de la misma enfermedad, y hay o= 
tros muchos que aun no han convalecido de ella”, 
Cfr. REMESAL: opeQite Lib. 1, coVIIT. 
Dice Remesal que n frey Vicente de las Cases por hebérsele dado el hóbito 
en la Española, los religiosos mozos que le alcsnzeron ya muy mayor, por= 
que 11og6 a los 85 oños de edad, le decfe bromeando que le habían dado el 
kSbito en la noo en que venían, cosa que el buen viejo sentís mucho. Idem, 
Lib. 1, ceVIL, me 3. 
Cfr. MOYA: opacite 
Libro de registro en donde 8 
ligioso, con la firme del imteresodo y dos testigos, así como por el Vica= 

Lib. 1, c«IX, n.170 y 171. 
asentabon las Actos de Profesión de cada re- 

  

rios 
Cfr. REMESAL: gpucito Lib. 1, 0=VIL, nm. 3. 
Cfr. DAVILA PADILLA: gpecite Introducción. 
Cfr. Gerónimo de MENDIDTA: Historia Dolesifstica Indiana. Lib. IV, 0. 1, 
Pp. 363. 
Ciertemente como dico RICARD la ida de fray Tomón Ortiz no representó u= 
ne gron pórdido poro la misión, por lo que sabemos de sus altercados con 
Cortés. En ICAZBALCETA: Opúscitlos varios, II, pp» 375 y ss, así como en 
CUEVAS: opacit. I, pp+ 215-217, se presentan los textos principeles del 
proceso. También en el documento de le Residencia de Cortés en Colección 
de Bocumentos del Archivo de Indias. XXVII, p. 448. 
Frey Pedro de Arconada fue uno de los fundadores junto con el pedre Hurta= 
do, de la ultrerreforma conventuel de Espeño. Cfr» Poltrán de HEREDIA: 
Historia de la Reforma, pp» 147-161. 
Lo f ente principal de los autores que han escrito sobre fray Domingo de 

de DAVILA PADILLA, que a su vez esté basa- 

  

  

  

Betenzos ho sido la Historia 
£a en un esbozo biogrófico que hizo el fiel discípulo de Betanzos, fray 
vicente de los Cosas. 
sleunos obres sobre Tetenzos: Av. CARRO: Frey Domingo de Betensos; Ba 
BTURIANI: "De Anfenge der Dominkenertatigkelt 1n Nou-Spenien und Peru"; 
y J. CABAL: Potenzos. 
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a 

Cfr» HOYA: op.cit. Lib. 1, c.XIII, n.211. 
Eo muy interesente el comenterio que el mismo Dévila hece sobre este pen 
sejo: "Te so acsbó —dice- esto, porque la tierra se he ido estrechando y 
enpobreciendo, y los indios se han ido susbando y con ello las rentas de 

  

los encomenderos. Ya nos ayudan con buena voluntad y por amor que nos tie- 
nen, porque harto hacen los herederos y sucesores de ten principsles pa= 
áres, con sustentar con menos rente, el mucho punto y honra que heredaron. 
Lo misme necesidad hubiero obligedo + muestro buen padre fray Domingo de 
Botonsos si más hubiera vivido, a que esmitiora, y sun procurese 1sbores 
de pen, como egore las tenemos pare muestro sustento. Pero no por eso se 
pierde la slsbanza do nuestro sante pobreza, que sustentó la mendicidad 
el tiempo que fué posible". gpucit. Lib. I, 0. Xo 
Esto lo escribió Dévile Padilla hecia el año 1590, es decir, apenas cnaren— 
ta oños después de la muerte de etanzos. Reouérdese además, que Dévila 
profesó en la Crden en 1580, por lo que su testimonio es de gran valor 
sl referirnos estos interesantes datos. 
Cfr. DAVILA PADILLA: Opucito Lido I, Co Xo 
Log» cit 
Merieno CUEVAS que vio los archivos nos dice que los procesos formados por 
Fotenzos se distinguen por la rapidoz que les imprimfen su carfcter y sus 
nervios, sin que pop ello pueden llamarse ni precipitedos ni injustos. 
Sustonciolmente dichos procesos constaban dez acusación, las més de les 
veces del Fiscal Sebostión de Arriege; declaración de testigos; confe- 

  
  

sión de los scusadosf sentencia y constancia del cumplimiento. Les penitenÑ= 
cias consistían en obres pías y de humillación; Vygr»: peregrinación a 

pie y doscelao al sentuario de Fuestra Soñore de los Remedios, llemada en- 
tonces do la Victoria; limosnas pora obras pfas y los costos del proceso. 
Cfr+ apucito Ly Pp 247, 0. VIL. ln estos procesos ayudsban a Betanzos ade= 
más del clérigo Diego Torres, los franciscanos Fuenselida y Hotolinfa. 
Cfr. REMESAL: gpucito Libe I, 0. XVII, notas 3 y 5. 
E Dr, 3010 PARRA en su Historia de la Provincia de sen 
Antonino compuesta por fray Andrós de Hesenza, opuntas "529. Pobrero. 
En este nes pisaron tierras colombienos en Sta. Merta, los primeros 21 
dominicos, todos sacerdotes. El áfe preciso no lo se. Todos los autoros 
y documentos dicen que vinieron en la expedición de García de Lerma, y 
Snte llegó el 20 de aquel mes. Con los dominicos winieron slgunos otros 

XL reverendo prare frey Tonfs Ortiz era ol prolado de 

  

    

clérigos sooulere 
todos, (sin ser jamés obispo) k además protector de los indios (¡). lle aquí 
los nombres de los dominicos: frey Tomós Ortiz, que murió en la Bspeñola



tres años después, fray Pedro Zambrano, eto.,eteP Este último, único su= 

perviviente de los que dejeron Héxico con frey Tómis Ortiz, y sl parecer 
inbepersble compañero de fray Tom6s 
Cfr. DAVILA PADILLA: gpucit. Lib. l, 0.XV. 

   



u
a
 

NOTAS 
CAPITULO 11 

fre DAVILS PADILLA: op.cit. Lib. 1, 0. XV. 
Lo proximidad de la fecha en que llegó este religioso e ueva España con 
re.sción e lo primers misión, fue lo que muy posiblemente indujo a error 
a frey Gerónimo do MENDIETA en su Historia. 
Cfr. REMESAL: gpucito Lib. II, 0. 1, motes 1 y 5. 
Un dato más que confirmaría muestro eserto sobre la dificultad en acepter 
el testimonio de Remesal sobre los cuarenta religiosos destinodos a Nueva 
Zopeña sería precisemente que los religiosos enviados' después por el Pre- 
pidente del Consejo de Indias llegaron ontes que los que dehfan venir pri- 

  

nero. 
Cfr. MOYA: Qpecit. Lib. I, co XV, n. 238 
Cfr. REMESAL: gpueito Lib. II, có, m. 6. Este elección se hizo posible- 
nente entes de la llegoda a Veracruz de los dieciseis religiosos a que se 
ha hecho mención, ya que no parece probable que se hiciese sin contar con 
un núnero ten fuerte de religiosos. 
Cfr. DAVILA PADILLA: Opscite Lib. 1, 0. XV 
Lo Primero dudionaia se funcó el 13 de diciembre de 1527, pero entró en 
funciones heste el 9 de diciembre de 1528, integroda por Nuño Beltrén de 
Cuzmén, presidente; Juen Ortiz de Matienzo, Diego Delgrillo, Diego Heléo 
nado y Alonso Parada como Oidorem. Todos ellos enemigos de Cort6s. Dure= 
ron en funciones hesta el Y de enero de 1531. 
Corte de Frey Vicente de Sente lierfa al obispo de Osma, de 1528. Citado 
(en fronc6s) por ICAZBALCETA en:“Prey Juan de Zuntrrogn. Po 49, no 2 
Zh le corte de le Segunda ¿usiencia de 1531 se lee: "El Vicnrio de dicha 
Orden (fray Vicente de Sante loría) va e esos reinos; sospéchese que » ne — 
gociar cosas del Presidente y oidores pesados y otros tales. los dicen que 
he hebido ciférencias entre 6l y el prio de una perte, y de otra un frey 
Domingo de Betenzos, persona muy colificeda que tiene cren reputación en 

      

esta tierra y mucha conformidad con los franciscanos, Zohéronlo a Guste= 
mola", Jdem, Pp» 49, ne le 
Cfr. DAVILA PADILLA: Opecit. Lib. I, 0. XV. 
Cfr. R: opucit. Lib. II, os1, n. 6. 
Sobre lo funesción de Iadcer, frey Gerónimo do Xendieta dice en de 1528 

  

6 29. Cfr. MANDIBTA: Bo.cit. Lide IV, 0.1 
  

  sobre la Antequera 
o: biláo de ¿ntequera » 

  

por la que se donsba el terreno pers funder convento 
ex ecuelles reciores a 24 «e julio de 1529. 4ungvo le construcción defini_



E 

    

0. Ve       del convento se llevó » orbo haste 1533. Cfr. BURCO:: gpuci 
“eséncia de Petenros en Cuptemela, pero 

  

tiva 
lex “etos ciertos scores de la 
en vamvio no los tonemce pere comprobar la funteción de quo henoo hablado, 

cen de 

  

no pofemos epoyermos més qye en conjetirse. he efirasción que » 
ele los cronistas y en especiel Remesel proviene de que sos més tarde 

  

luche paro sleger lo pri %o entro les divardas Irácnes mencicentes uns 
rofo cobre el territorio y su derecho » evencelizar. Y así Remesel mo a6= 

lo no 52 contentr con reclener pare los tominicos la primecfa, sino que 
  

i-ovión establece feches de llegaca pere los dense rolisiosos. 
4TILA PADILLA nos dice «ne al llegar Dotenzos » Gustenel» "Le dieron 

ordenó en forma de convento, sungue por entonces no se recibie= 
lo 1538 qye volvieron e Guetemelo tros fundedores or novicios, heste el 

“e Grico". Qpecit. Lid. I, 0. XV» 
Podomos decir que Betonzos fue a Guatemala 

-s8e e11f por mucho tienpo, sino nés bier en 
n pronto como les circunstencias se lo permitieron, de otra menera no 

  

pero sin intenciones de que- 
espere de volver a liéxico 

  

entiende por qué no quiso aceptor novicios. 
o tembión qu. el obispo Zumérrege pero menifostarle su spoyo, le 

  

  

invistió cor «utoriñed episcopel, enviénaole como su vicario pero que "vi 
sitoro iglesias, distribuyere plote pere cólicos y ormonentos, leventera 

las oriciere en parroguies y quitare y pusiere en ollas oures     Zosias y 
acerdotes cue las sirvieron y alminiciroren, oblicendo con censuras y 

ontrogichos a los inobecientes y rebeldes a sus mandatos." RENBSAL: opscit. 
.r Remesel cue Botansos usó 

tendo otro 
  

  
Lib. TI, 0. III, m. 2. Sabemos icuslmente p 

e visitador episcopal poniendo un cura y q use avtoridac 
villa de Salvedor, según >orece por un escrito cue estaba en los 

  

vos de eguella ciudad fechado el 17 de junio de 1530+ 

  

Carte » los Illmos+ Señores don fray Julión Gorcés, obispo de Tlaxcala 
on frey Juen de Zumórrage electo obispo de México, a un noble señor 

de la Corte, consejero de los rezes, con fecha en héxico a 7 de agosto de 
1529. AGI, citedo por CUAVAS: opecit. I, pp» 511-512. 

óxico a la Emperstriz, Corto de los Oisores de la Segundo Auciencia de 
rzo de 1531, en PAs0 Y TRONCOSO: Epistolerio de liveva Zspaña.   

vol. II, Pa Slo 
Ofre RUICERT: ACGOP, vol. V, P+ 226. 

íción de este relsto henos otopiado le versión de Remesel por 
y sólo noz referiremos en note a los 

mn slgane lus o complementen los 

  

CI» Lo: 
le exp: 
  

  23
 

  

completa y cooumentada, 
les 1forenciss que      



  

stos. Los textos que emplesremos están tomedos recpectivanente dez RE= 
sál: gpecito Lib. II, c. 14, V, VI y VIII. DAVILA PADILLA 

Labe I, 0. XVII. MOYA: opecif. Lib. I, 0. X0IL, XXI, notas e a 341o 
sezún Dévila y hoya, el Vicario hizo saber a Betenzos el >or qué de su 
l1smado, notificóndole les intenciones de Zerlenga. También conviene a= 
clarar que mientras Betanzos se encontraba en Guetemala, Pedro de Alva= 

     

para deshacer algunos cargos que le habían he=   reo tuvo que ir a Españ 
cho sus enemigos. De 8114 volvió con el título de Gobernador de la Copi- 
tonta Generek de Guatemala, y plensmente justificado; pero en liéxico, les 

.o- 

  

suioridades le detuvieron para arreglsr cuentas que tenía pendiente 
intos" del rey; de manera que fue haste abril de 1530 cuando   bre mos " 

  

2ntré en Guatomale. 

  

Cfr. Supra. 
toys no perece muy convencido con estos argumentos de Remesal, y en su o= 
>inión ¿lveraio nombró cura a ¡arroquín, no el 3 de junio de 1530, sino 
21 11 4s sbril del mismo año, besíndose en el testimonio de (il Gónz4lez 
Zfvila a curen da todo crédito porcue"este autor —cito a loya- que escri 

Jclesióstico indisno, fue archivista del rey, y escribió 

  
vió el Testro 

toria de las iglesias de Indias, srregleda conforme a los instrumen- 
Además dice Noya que la foche del 3 de junio cita 

on his 
tos del archivo res1". 
de por Remesel, presenta dificultad, porque por eqrel tiempo Betenzos aun 
estaba en Gustomela de acuerdo con el Acta de 17 de junio de 1530, por la 
que se certificeba que Betenzos privó Cel cureto a Francisco Hernéndez de 
la Villa de Solvador (actó que consigna Remesal). Esto probería que, o 
Alverodo se adjudicó le ántoridad eclesifstica nombrando cure a Xerroguín, 

  

o que no hiro caso del benito parre Betanzos. lioya elude el sroblema di- 
ciendo que todo debe ser una equivocación de fechas o de imprenta, porque 
de lo contrario Remesal se contradiría, ye que $l mismo acmite que ya no 
costaba on Guetemala el 3 de junio, y luego cita el soto de 17 de junio, 
Pensamos que a Remesal no se le escapó un error cof, dado lo meticuloso 
de sus inveotigeciones, sunque tempoco se excluye el error, sino que més 
bien las cosas deben ser entendides como sigue: Remesol no dice que Zeten- 
sos estuviere presente cuando se leventó el Aote por la que se hizo la de= 
posición del cura Froncioco Nernóndez, y el acta lleva precisamente le fe- 
cha del día que se leventó, le cual se pudo hecer ¿fas después. El asunto 
no co clero de todos modos y habría que dar su parte do verdad a Hoya; oy 
bien, pudieron sor les coses muy cistintas, de modo que Betanzos no hu= 

e Cuetemele sino 

  

biera vuelto en un priner intento e léxico por la vís 
sor la del mer, cono de a entender la corte, ye citeda en 1531, de los
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Oidores a ls emperatriz, y luego, que por los dificultades de 10 nevega= 
ción hubiese vuelto por Guetemale. Mientres no tengamos otro muevo dato 
sobre el perticular, que aporte elgune luz, preforimos la tesis de Remosal. 
Sobre las Aotes de los Cspítulos Provinciales de le Provincia de Senta 
Cruz, no so ha conservado nade en los archivos de la Orden en Roma» 
Ofr. Certe de le Segunda Audiencia de 30 de marzo de 1531, en PASO Y TRON_ 
COSO: QpeCit. Te II, pp 51-52. 
los cronistas Gsban como. cosa cierta que entre los religiosos que llegaron 
con frey Francisco de San Miguel se encontrxba el famoso fray Bertolomé 
de Los Casas, pero gracies a las investigaciones del padre Benno BIERNANN 

el hecho diciendo que no fue factible este sseversción de los 
pues- por une de les cortes de Los Casas, fechada en 1531, 89 

entonces ers prior en el perfodo de 1530-33, en el convento de 
Pleta en le Espoñols. En "Zwei Briefe von Frey Bertolom6 do Las 

se solere 
abteriores 
bemos que 

  

Puerto de 
Cosas". 

La Segundo Audiencia fue fundada el 12 de junio de 1530 y le integreron 
don Sobastión Ramírez de Fuenleal, obispo de Santo Domino de la Espoñola, 
como presidente; Juan Salmerón, Alonso lisldonado, Francisco Ceynos y Vos= 

co de Quiroga, como Oidoros. Entró en funciones el 10 de enero de 1531 y 
duró en ellse hasta el 13 de novienbre de 1535 , fecha en que llegó el 

primer virrey, don Antonio de Nendoza,a le Nueva España, 
Dévile Pedilla dice que el vicario Vicente de Sante Haría "consultó com 
los rolígiosos y heste con los frenciecanos y los letreños, y que todos 
le dijeron que tenís obligación de defender por oficio la Provincia 4 
su exempoión de que gozsba..." Sin embargo, esto no pudo ser, porque po— 
ra entonces ya el vicsrio Santa María había salido de Nueva Espeña, 

PASO Y TRONCOSOs gpucit. T. II, pp» 49-51 
El escéndslo e que se refieren los Oidores es el acaecido en el año 1530, 
el 7 de merzo. Zumérregs puso en entredicho a Nuño de Gusmón por violer 

    

la inmunidad del convento de San Prencisco. 
AL porecer tembién en la Vicarío de Santo María, recientemente fundada por 
froy Tomás Ortiz, se sintieron los efectos del centralismo de la Provin= 
dia de Senta Cruz y de su Provinciel frey Tomfs de Berlango, según se de- 
áuce en uno nota de los registros del Maestro Genersl con fechs 30 de 
septiembre de 1530: "So concede licencia a fray Tomés Ortiz de le Provin= 
cia de BStica, pere que puáda venir e Rome a tratar esuntos que tiene con 
el Rev. Gsrcíe de Losysa...en lo cuel no sea impedido por ningún inferior". 

  

Cfr. AGOP IV. Vol. 24, fol. 130. 
Secún Homosal, Vicente de Sente herfa, o desietió en Zopaña de su empresa,



o bien no pudo ya reelizarla "por hober muerto en el cemino", el hechp 
en que ye no volvemos a encontrarle. A su salida de México olgunos reli 
giosos lo acompañaron tembién.



NOTAS 
CAPITULO TIT. 

1 Cfre DAVILA PADILLA: opucit. Lib. 1, 0. XVIII 
DAVILA PADILLA: opzcit. Lib» I, c. XIX, dioe que Betanzos quiso esperar 
un eño al Copítulo General y no tratar sus esuntos con el Vicario de la 

(1) y sutoridaa; y tempoco quiso tra= 
ter con el pepo pere ensefisrnos que tenemos prelelos en la Orden. Pero ya 
ze ve que esta piadosa interpretación sólo puede tomarse como uno justá- 
ficación de lo que Betenzos no hizo o no pudo hacer. Asímismo, la "entre 

» 

Orden, pere que tuvieran nás fue: 

  

vista" en liápoles con el Generel enfermo, y el favor que éste le prometía, 
perece tener le intención de confirmer que le couso de fray Domingo era 
justa y por ello recibía lo aprobeción de los prolados. 

3 41 quedar vacente el cargo, el Vicario fue nombrado por el pepa. Este in- 
tervención so debió al cordenel Cayetono. Lo antiguo constitución que sa 
biomonte mandaba la mucemión de poderes estaba en desuso. 

4 El padre NONTIZR en su Histoire des Meitres Gen 
tulares de aquel tiempo tenfen que partir repiceménto para lleger con o- 

  comenta que "los cspi 

portunided y sin osber a dónde tenfan que dirigirse con exactitud. Porque 
los padres de £vignon no queríen tener ya chf la reunión previendo que se- 
rín una csrge muy sesada, Por esta razón los de Perís habfen aceptado, po- 
ro la peste hecía por entonces greves estregos en aquella región. Los ca 
pituleres no sobíen, pues, a donde ir, ei * ávicnon, a París o a Roma, lo 
enel no dejó de levantar soveros críticas y murmuraciones. Los cominos 
es“cben llenos de estos monjes a cabello preguntanto por el lugor donde 
dsbíen reunirse, coss que tempoco dejó de ser muy pintoresca". 

5 Cfr. Idem, T. V, pp» 297-300. 
6 Ciro DAVILA PADILLA: oproit. Lib» 1, c+ XIX. MOYA repite a Dévila, Cfr. 

Onecito Lid. 1, 0. XXXV, nm. 484. 
Tenbién sufí nos explice 5évila por qué se le dio a la Provincia el non- 
bre de Sentiego y no el de la liegiolena, como podría suponerse dade la 

  

¿ron devoción de Betanzos a le SJenta; "Quisiera el sto.; si puñiere que 
le Provincie se llomero de la Kesdolene como el prircipio lo intentó; 
sino que habfe ganado la meno la advocación de Santiago en la devoción 
de fray Tonfs Ortiz, primer vicerio que e las Indiss vino, y no les pare- 
ció a los podres mudar nombre". Pensemos que las rezones eren més profun- 
dns y heste queremos ver un redivivo recuerdo de la entigue Provincia de   

cia Curante la Reform: 
7 Ofre RIICHTDR: ACGOP. Vol. 1V, p- 249 
  

Española.



o 
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Cfr. Apéndice do Docunontos InSditos. II, infra. 
Cfr. RUTCHTAR: op.cit. 17, p. 253. "Concedimus et committimus reverendis- 
simo masistro ordinis esndem mostram sutoritatem ct feoultetem addendi, 

  

minuendi, mutendi ot “isponendi et omnia singule fociendi, quee genersle 
capitulum potest, etei telis forent quee mendstum eveciale exugerent, vo 

  

lentos, quod simplici elus verbo credatu: 
Ofr. Apéndice de Documentos Inéditos. Infra. 
Cfr. Idem, IL. 
  Loc. Cite 
Jdem, Ilo 
Cfr. Apéndice de Tocunentos reletivos a la Provincia de Sentisgo. Infra, 
17. 
Ofr. REUESAL: op.cite Lib. Il, 0. VITI, m. 3. 
Dice Renesol q ue 6l vió la mencionada Bula junto con la otre de 1532, 
Ahora bien, no ho sido posible localizar dicha Bula y tempoco aparece en 
el B.0.P. de Ripoll. Pero es muy” posible que se haya concedido, porque e- 

se fue el estilo que se cigwió por muohos sños en la Provincia, 
Cfr+ Apéndice de Documentos Inéditos. Infra, II. 

Cfr. AGOP Serie IV, vol. 24, fol. 155. "Dominious de Betanzos hebet facul— 
taten accipiendi triginte frotres ex provincia Bothica et Castella et e- 
liis provincíla et secum in Porvincia Sancti Iacobi ducendi ab Ordine 
Nostrae et Tidei augnentum, neo propter in hoc ab aliquo preleto nobis in- 
feriori moletare vel impedire", 
C£r+ MOYA: oproite Lid. II, 0. 1, mo 54l. 
Cfr. PUCA: Cedulario, vól. Tóv. 

Idem, fol. 72v-73a. Corta de le Reina de 20/11/1532. 
"En lo del Provincial de lo Orden de Sento Domingo que decís que tine 
muevas de los frailes que va a viviterlos y que (los de kéxico) sienten 
estar sujetos a Provincias que residen eb la Isla Española y lo que desto 

decfs yo mandaré platicar y proveerá en ellos lo que convenga; hesta sgo- 

  

ra no es llegado frey Domingo de Betonzos; venido que sea se platiceré 
con 8l en esto y en lo demós que en vuestra carta decía". Cfr. PUGA: ope 
git. Fol. Tóye 
Cfr» RUNESAL: op.cit. Lib. III, 0» VI, no 3. 
Dosgraciadomente no poseemos ningún otro dato que aclare por qué Sen Hi 
guel duró tan poco en el cargo, debiendo conformarnos for shora sólo con 
conjeturas. Sería que la tensión interna en la que so encontraba la Pro= 
vánoio o su misma comunidad le obligó a renuncier?; o bien el Provincial 
Perlenga con el fin de calmar loo Gmimos lo destituyó, slegendo la "mota" 

 



que se cio con el pleito ante la segundo Audiencia. Tembión es muy posi= 
blo que se hoyo alegado en contre de fray Proncisco de Sen Miguel algún 

impedimento jurídico de derecho csnénico, como por ejemplo el ser "hijo 
heturs1", con lo que quedaba impedido pers recibir dignidades dentro de 

lo Orden, pues encontremos en los Registron del Kscetro General Peynier, 
con fecha de febrero.marzo “e 1533, uns "hobilitación" poro recibir 1: 

dichas dignidades "no obstante el defecto de nacimiento". Cfr. AGOP Serie 
IV, vol. 22, fol. 155. 

23 Lo ciche instrucción soleraba que sl haber més provincias en.un mismo te 

rritorio, la elección del Vicario General correspondís sólo a los Provin= 
ciales. 

24 Cfr. Apéndico de Docimentos Inéditos. I. 

25  "Institufmos a frey Francisco de San Miguel como Vicario General de la 

Provincia de Sontisgo de México, con pleno autoridad, la cual dura por 
7 sños*, Cfr. AGOP Serie IV, vol. 22, fol. 156. Esta designsción perece 

hober sido firmada en Polonia por el mos de septiembre de 1533, inmodinta- 
mente después de la carta del Meestro Gonerel de día 14. 

26 Cfr. MOYA: opaQit. Lib» II, 0. 1, mn. 541- 542» 
27 Cfr. Apéndico do Documentos sobre la Provinoi. 

VII, de 11 de julio de 1532. 
28 A finales de 1534 el Moestro Genersl Feynier se entrevistó con el empero 

dor Cerlos V. Después de un discurso que encentó +1 emperador, $cte dijo 

al paére Feymier: "Sed en nuestro Imperio como uno de nuestros príncipen, 

obred como maoutro y señor". Cfr. HONTIER: Opegite Ta W, po 302. 
29 Es interesante noter que en los registros del Meestro General Feyneir, en 

contromos que Butenzos, ya ol 10 de febrero de 1533, fue hobilitado por 
el mismo Maestro General pore recibir los dignidades de lo Orden, a possr 
de un defecto de nacimiento (¿hijo nsturs1?) como ocurrió tembién con Pran= 

cisco de San Miguel. Cfr. AGOP Serie IV, vol. 22, fol. 155. 

30 Cfr. MONTIER: Qpu0it. vol. Y, p. 302. 
31 Cfr. REMESAL: op.cit. Lib. III, 0. VI, nm. 2. 
32  Tepetleoztoo ve hella entre Tezcoco y Otumbay Paro mayores dstos, Cfr» 

Poter GERHARD: A guide to fhe Historical Goorrephy of New Spein. p. 31). 

También, Eleno VAZQU3Z VAZQUEZ: Distribución poerzéfica de leo Ordenes 

rolisioses en lo Fueva Espoño (Siglo XUL),p= 68. 
33 Zuta región estuvo muy poblade en tiempos precortesisnos y posteriormen- 

  

Infra. Buls de Clemente 

      

te diermado por las guerrss y la peste.
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BURGOA heble de la Zepoteca Alta y la Zopotece Bajo. Le slte comprendía 
lo que shóra se conoce con el nombre de Sierra, o ses, la región de Vi- 
lla Alta, Chospen y perte de algunos otros distritos donde hay montañas 
elevedas, ríos csudelosos y clime frío. Lo Baja comprende los Valles del 
Centro que en general son lugeres llenos, bien comunicados y con clima a= 
groduble, a excepción del Itemo que es muy caluroso. Op.cit. 0. XIT, po 96. 
Pere meyores datos Cfr. TAMAYO: Geografíe de Oexaca. 
GERHARD: op.cit. Pp» 101. Sólo citeremos a este autor, perque en obre es 
la més sctual y completa, x remitimos e le bidliogrofía pare quien deses 

    

datos complementarios, 
Jaemp Pp» 103 

  

Jaem, Pp» 96 
Jaen, Pp» 93 
Jdem,p+ 105 
Xo hey scuerdo entre los sudores sobre el nombre del ecompeñonte de frey 
Gonzelo Lucero, Divile y Burgos dicen que era fray Bernerdino de Minaya, 
entonces simple diácono, pero ésto no parece probable, ya que dos años 
m6s terde (1532) lo encontremos como prior de Sento Domingo de léxico. 
Noya, por su parte, perece més lógico, cuento dice que era fray Bernardiw 
no de Topia, quien hobía tomado el hóbido en 1526. 
GERHARD: opggit. Pp» 162 
Lo0s obte 
Idem P. 122. MENDIETA: opecitp 0» LVII-LVIII, pp. 333 y 9, refiere en 
astelle los hechos. 
CIRHARD: gpacit. p» 282 
Lion, Pp» 214 
Idem, pp» 286-287» Vet 
GERMARD: opecit+ p: 
Idem, p. 287 
BURGOA conservó en su Palestra Historial (pp. 30-31) el Acta de donación 
del terreno heche por el osbildo el 24 de julio de 1529. La construcción 
so rosliaó heste 1533. 
GERHARD: gpacite p» 89 
loe. oit. 
Idem, p. 189. Esta casa se dejó en 1538. 

Locos oits 
Idem, p» 369. De todes estes fundeciones, ssí como de las que siguieron 

hasta finsles del siglo XVI, puede verse el ousáro correspondiente en los 

  

tembión ARROYO: Los dominicos, T. TI, ppe 63 y se- 

  

  Apéndice:
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Cfr. CASTRO SEOANE: op.cit. La oódula esté firmedo en Monzón, a 2 de agos- 
to de 1533, lo que podrís presonter alguna dificultad, ya que por entonces 
Botenzos se encontreba en Itelia, pero ol porbleme se resuelve si conside- 
ramos que posiblemente no fue 6l quier hizo le petición, que bien le pudo 
hacer el Cardensl Loysa por ól. 
Eh lo Bolsción de la Provincia y sus Copftulos envisda sl Maestro Genersl 
en 1569, se dice que Betanzos trajo sólo siete u ocho religiosos de los 
cuarenta que había logrado junter; el número disminuyó debido a les tormen— 
tes y neufregiós. Cfr. CDIAO, T. V, pp 458-459. 
REMESAL: opacit. Lib. II, 0. VI, no 2 
CDIAO, Ta Va po 459 
REMESAL: opacit. Lib. III, 0. Vi, mo 3. 
CDIAO T. Y, pp» 460-461. 
El psdre Juan Hurtado, apóstol de la ultrarreforma, murió en 1525 siendo 
prior del convento de Son Esteban de Salamenca, y diez días después de su 
mueste fue elegido por unonimidsd el padre frey Diego de Sen Pedro, pare 
sucederle en el prioreto de Piedrahita, y como tal representante de la 
susteridad cuento hebía de leudable dejados las excentricidades, se tras= 
plentebe o Sejemanoa dice el padre Beltrán de HEREDIA y perduró muchos 

de importencia y consideramos que era presisamente de Sa- 
núnero de religiosos a la Provincia de 

  

  años, lo cuel ex 
lamence de donde venía el ma; 

Sentisgo, por lo menos a lo lorgo de esa y la década siguiente. Cfr. HB 

  

REDIAS opecit» po 169. 
A1 perecer fray Bornerdino de Kineya, apenes terminedo el Copftulo Provin= 
cial o muy poco después, se dirigió a Espeña para heblar ente el Consejo 
de les Indiss contre las disposiciones esclevistas acordedas el año ento= 
rior, y en gron perte provocados por las imprudentes afirmeciones de Bo- 
tenzoo'ente el Consejo, en las que decía que por un devignio celestis1, 
la conte indieno esteba condeneda a le destrmoción, además de ratificar 
la condición "humsnsmente" bestial de loo iniios» 

El cardomel Losysa no pereció creer a Minaya, dando, en cembio, todo 
orédito sl espíritu "profético" de Betanzos, a quien tenía en gren estime 
y hoste respeto. Minsya no so desenimó y recurrió a Rome directamente con 
el popa, de tel modo que con el apoyo que obtuvo del obispo Jalión Garcés, 
quien le dio uns csrte que es uno de los textos más bellos de la historio— 
grofío mísionel de Néxico y de toda inérica, y oírn de la emperatriz a 
su embajador en Roma cog fecha 5 de octubre de 1536. 51 papo respondió 

    

con le famoso Buls "Sublimis Deus", declarando » los indios de América 
hombres libres orpsoes de la fo de Jesucristo y, por lo tanto, aptos po=
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ra lo vida oterna y poro la vida civil. 
En este sentido es significativo el hecho de que Betenzos nombrera como 
prior del convento de Oaxaca en este Primer Copítulo al padre frey Tomée 
de San Juan o del Roserio, porque sebiendo Detenzos que equella región e- 
ra donde se habfen concentrado algunos de los religiosos trafdos de la Es- 
psñola por Perlanga, veía tembién le conveniencio de que ese convento del 

que dopendíen en gren farte las regiones de la mixteos y zapoteos, conve 
nía que estuviesen eujetos a un hombre de toda su confienza, como lo era 
fray Tomás de San Juan. 
Cfr. CDIAO, Ta V, p» 481 
Se ssbe que Las Casas y Frey Rodrico de Lebroda participeron en este Capi- 
tulo. 
Al no haber conventos, fuera del de úóxico y de Osxace, leo dongs ceses o 
vicerfes reciben el superior, no por elección sino por desicneción del 
Copftulo Próvincial. 
Cfp+ CDIAO, Te Y, po 461.



NOTAS — TERCERA PARTE 

1 Por lo que respecta » le terminología especial, se incluyo en la sección 
do apéndices un vocebulerio de tecnicismos. 

CAPITULO 1 

2 Le pelebro focación tiene su origen del letín yocare: llenado; de ehf, 
yocetio: voceción o llamados 

3 Observer viene tembién del latín ob-servere: guerder, poner atención a, 
dirigir eus pensemientos a alguns cosa, noter, observer. De 0hf yl 
xons y observentia: el que observa con reverencia; respeto, venersción, 

  

  

  
eto. 

4  ¡lgunoo cristianos que no hebían sufrido el mentirio buscsron le forme de 
llevar une vida de gren penitencia, con le que voluntorismente quertén 
suplir el testimonio de fe que no hebfen podido “ar frente «1 presniemo. 

5 Religión viene del latín re-ligere: ligeree, oterse a Dios por un scto de 
culto personal de la propia vida, por meñio “e une promens o un votos 

6 Profesor, tembién del latín: profeosio: decleración, disposición. 
7  Recuérdove a oste efecto el texto de fray Pablo de León sobre la perfeo= 

ción de lo vida religio 
8 Los dominicos tienen como Regla le femosa de Son Agustín, aunque ol hecho 

obedece mén a la necesidad que al deseo de Santo Domingo, como lo veremos 

  

antes citado. 

  

en on lugor (véase Apéndice). 
9 Cfr. Se Who TICII) q+106, a. Dplad. lo 

10 Ofr= MS 1-15405 3=3; 3+55 3»6 
11  Idonwi541, 5. 
12  J4éh-1540, 3.1 
13 Lao ordenscioneo, Idem, 4.8; 4.20 El precepto 8.1 
14  Ofr. CIOCHS: Constituciones, Pp. 90, 8- 
15 MS 1-1541, 8.1 
16  Logugito 
16m18/2 dato evoca le respuests que algunos años més terde diré a eu superior 

on Lima un hermano cooperedor llemado Mertín de Porres, hoy santo de gran 
poprloridod cuendo eu prelado le riñó por haber socorrido a un preledo en 

  

contre de vue mondstos - 
17 Cfr. Los comenterios al Código de Derecho Canónico Católico de MIGUELES- 

ALOKSO-CABREROS, BAC, sobre el Cónon 2309. 
18 MS 1-1541, 8.1 
19 El resumen de ls Bula de Pío IV es el siguiente: "Que los relígiosos que 

 



de las Indiss vinieren e España, de ovalquier orden que sean, no pueden 
traer més dinero del que pero el camino hubieren menester, y esto lo me= 
nifiesten a su prelados, pera q:e $0 lo tesse, y le de licencia, y testi- 
monio de la tasa y de las más que traxeren." Se monds sdemés de la pena 

de excomunión que: los dineros "se lo puedan quiter los ministros reales 

y se gaste en obras pías ol erbitrio del ordinario del lugar y que los o- 

ficiales del rey, entes o después de ester los religiosos en las neves, 

les pueden pedir les teles licenci: , Sí traen diz 
nero usendo de los medios que les pareciore y lo que helleren nés de lo 
tasado lo pueden tomer y convertir en obres pfas, como quedo dicho. Datum 
Romeo A+S.P. 12 August. Anno 1562". Cfr. TOBAR: Bulario Indico. Vol. I, 

PP» 334-335» 
Breviario, edición breve y menuel de los libros de oraciones litúrgicas 

    ), Y teoss, y buscarl 

  

a que están obligedos los clérigos. 

NS 1-1546, 4.3 
Este ordenación se repetíréen el Capítulo de 1547, sólo que entonces com= 

porteré un elemento punitivo su incumplimiento, que consistirá en lo que 
el libro de penes y cestigos de las Conotituciones designan como gravie 
gulpse, y de la cuel hoblaremos más acelante. 
MS 1-1548, 5.4 

Jaen, 8.1 
Idem, 5.1 
Iden-1550, 6.4 
Lem, 6-3 
Cfr. MENDIETA: op.cit. III, 3 Tombién la Resl Cédula del emperador » las 

autoridades de las Indias de 2 de agosto de 1533, CDIAO vol. X, p+ 172. 

MS 1-1553, 4.10 
Jdem, 5+4j 5.55 9.1; 9.3 
MS 1-1555, 5.15 El texto del Capítulo General en ACGOP, vol. IV, p. 348. 
Bienes o dineros para uso personal, 
MS 1-1555, 5.15 
Sobre el convento de Oaxaca, las Actes hacen una mención especial pora que 
todos los casos comercanss le eyuden, "como pasta oquí lo hon hecho", con 
todo lo que pudieren. MS 1-1555, 19. 

Idem, 14 
Idem, 5.9 
Los foltees contre los votos podían ser leves o graves, “según la materia 

del mismo. En el caso de ls pobreza, el Capítulo designa como falta grave 

el excederse en un peso de plata, con ello el tresgresor, adenós de ser  



Teo de un castigo, cometía un pecado, es decir, un falts mortal por tratar= 

se de un voto; ese pecado podía ser perdonado en la confeszón por cualquier 

sacerdote. Sin embargo, los prolados tenfen fecultad, como en este caso, 
para reservar la absolución de dicho pecado, con lo cual la absolución 

sólo potíe importirla el confenor designado por el prelado paro el efecto. 
ES 1-1555, 5.8 

Toon, 794 
Jaen, 6.3 
Leen, 5.4 
Jaem-1556, 3.3 
Leon, 3-4 
Laen, 5+8 
Jaen, 5+17 
Jaen, 6.1 
Lao, 8.2 
Jaen, 5+4 
Idem-1541, 4.4, lo mismo se deofo de la ley de le abstinencia. 

Laen-1558, 5.23 
Idem, 7+S. Se recordaré que años atrós la contidad se hebíe fijado 

  

cinco pesón. 
Idem, 5»9 
Jaen, 7.2 
Jem, 7=7 

Jaen, 5+16 
Jóem, Tol; 5145 5+5 
leen, 393 
Idem-1559, 15.2 y MS 2-1559, 16.1 
MS 1-1559, 15.6 y MS 2-1559, 16.5 
Cfr. MS 1, 15.8, MS 2, 16.7 Los sacersotos estaban Sistribufdos como siw 
gue: diecisiete en el de léxico, nuevo en Puebla y diez en Oaxaca. 
Según las Actes, hebía entonces en el convento de léxico veintián profesos; 
trece en Puebls y nueve en Ooxacs. 
KS 1 y MS 2-1559, 6.1 
Jaen, 6-7 
Leen, 648 
Jaen, 9.3 
MS 1 y MS 2-1561, 15.1 
Loc» cite 
ES 1 y 2, 6.2



Laden, 6.6 
Laen, 6.3 
Idem, 4.2 
MS 1-1562, Ve gres Te2; Sell; 5.12, eto. 
MS 1-1564, 3.5 

Idem, 4.2 
Iien, 4.7 Por el voto de pobreza se rencia e le posesión pero no al usos 

Jaen, 5»2 
lsem, 11 
MS 2-1565, 6.2 
Jaen, 6.5 
Idem, 7.2 
Jaen, 7.3 
Laen, 7.4 
Idem, 7.5 
Idem, 7.6 
Idem, 7.7 
Idem, 7+8 
Idem, 2.1 
Loc. cit. 
Idem, 8.2 El subrayado es muestro. 

  

  

  

  

  
  

Lo» cit. 
ldem, 18 
Idem, 20+6 

Táen, 20.9 
MS 11567, 3.2 
Idem, 7.23 
Loccito 
Locecite 
  

Locecito 
Jam» 7.12 
Loc.cite 
Jaen, 7.17 
Zdonm, 18 
MS 2-1568, 4.2 

Loc.cite 
Idem, 4+3 

Losecit. 
  

Loc.cit.



112 

Idem, 5+1 y 10.1 

Idem, 12 
Jaen, 25 
Iden, 13 
Jaen, 26.5 
Idem, 26.7 
Cfry Apéndice reletivo a les fuent 
MS 2-1572, 6.2 
Idem, 8.10 
Jem, 8.12 
Idem, 18 
MS 1-1574, 6.2 
Loc.cito 
Jaen, 6.3 
Jaon, 7-4 
lem, 8.2 
MS 1 y MS 2- 1576, 7.2 
Idem, 793 
Loc.cit. 
Ís 1-1576,8.9 
Locscite 

  
de las Actas 

  

Jaen, 19 
lam, 6.14; 5.2 
Jaen, 5+4 
Idem, 16 
Idem, 9 
Jaem, 6.14 y 16 
Jdem,-1561, 8-7 
Idem, 7.10 
Lóom, 7.3 y 8-9 
Jdem-1583, 8.6 
Loo.cite 
Loo.cit. 
ÑS 3-1583, 19 
Jaen, 8-7 
Iien, 8.14 
laem, 8.5 Tembién on este Cepítulo se mendo remuneror a los indios que 

trobejsbon como servidores en las dichas fincas.



157 

Idem, 8.15 
Loc.cit. 
Jaen, 8.19 
MS 141585, 10.2; 11 
Lion, 19 
Iden-1587, 10.7 
Idem, 10.10 

Loo.cit. 
Item, 10.12 
Idem, 10.15 
Loc.cito 
Idem, 11.1 
lion, 19 
Idem-1587, 10.13 
MS 1-1589, 5.2 

Idem, 79 
Jaen, 7-10 
Jaem-1589, 7.12 

Item, 16 
Idem, 8-3 
Idem, 8.2 y 8.3 
Icen-1541, 4.16 
Lo regla de Sen Agusbín dice sobre este puntos "Cuando solgfis del monss= 

12.1 

  

  

  

  

terio 1d juntos, F cuendo llegusis a donde véis permaneced también juntos". 
MS 1-1541, 4.3 
Locscit. 
I3em, 4+17 
Locsgite 
MS 1-1547, 795 
Lden-1550, 4.3 
Jaemrl552, 4e3 
Idem-1595) 7+5 
Iden-1556, 8»5 
Item, 5+13 
Idom-1558 
Idem-1559, 6-2 
Iden-1561, 4=45 4=8; y NS 2-1561, 6.1 
Iaemy1562. 5+5 
Ineml56%, 4e5 
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105 

106 
187 

192 
193 
194 
195 
19 
197 
19% 

199 

3 
B 

20: $ 
XS 21565, 7.3 
NS 1-1567, Te? Por esta rezón se menérbe cue ningún confesionario fuera 
usado entes de recibir le esrobeción del provincisl. 
MS 1-1576, 7.17 
In este esntido recuérdese le actitue del episcopsdo mexiceno en los dos 

óxico y le discusión sobre el Colegio 

  

primeroe concilios provincisles de     
de ¡leteloloo por la tendencia incontinente de los indios. 
ÉS 2-1568, 26.3 
XS 1-1572, 6.2 
laem, 8.9 
sf porece insicorlo el hecho de que le Provircis de Zepañía impetró con 
Exito une Bulo del pepa Pfo Y "Romeni Pontificis circunspecte Bonignitas” 
a 2l de julio de 1572, contenide en el B.0.P. T. Y, Pp. 263 Es ourioso ob= 
servor que les áctes no citen este Bula pepel que tione un csrácter univer= 
sal pere la Orden, 
$S 1-1574, 6.2 
Leen, 7.2 
Loc.cito 
Iden-1576, 6.15 
Iaen-1578, 5=2 
XS 3-1583, 8:17 
KS 1-1587, 10.9 
Idem, 9.2 
Jaem1569, 5+2 
Isom-15415 4.14 
Jaen, 8.2 
Idem-1543, 4+1 
Idem-1544, 5+4 y 9.1 
Idon-1546, 6.1 
Iaen-1547, T»2 Se dice tembién que los vusentos tenfen don afas de plezow 
Taen-154T, 7»3 Le Bula de le Cruseda fue concedido al emperador Carlos Y 

  

  

2 tfinlo de le fétrios de Sen Pedro, y era pers todos sus reinos excepto 
Sicilio. Para les Indire e Isles y Tierra Firme se mandaba que el trienio 

La cuo= 

  

poro las mismas comenzara desde el día que se publicara en ell 
te que so fijebe en les Indies pers oltener lo Bula ere de un peso oro. En 
les Indias comenzó a correr desde el 27 fe agosto de 1544. Cfr. TOBAR:9p. 
Sit. Pp» 202-203 
Idep-1548, 6.2 
Inen-1555, 5.19



210 

216 
217 

218 
219 

220 

Jdom-1562, 6.3 Bemos de señalar que est» ordenación provenía de la legio= 
loción general, sencioneña por tr 

  

Cepítulos Generales. Sin embarco, en 
léxico tuvo muy buen eco y hasta se llegó a prohíbir a los religiosos ir 
de visite a otros conventos que no fuesen los més cercanos. ásf por ejemplo, 
en el Capítulo de 1568 (NS 2, 8.2) se lee: "que los religiosos no salgan 

fuera de sus distritos né veyan a les fiestos de las otros casas sin licen- 
cis de nuestro podre provincial, si no fuere + la case més cercana, y esto 
poces veces.” 
MS 2-1568, 4.2 
Jdem-1572, 6.2 
ÉS 1-1576, 1.2 
Idem-1581, 10.1 
Por lo que se refiere a lo integración de estos elementos dentro de la mi= 

  

sión, siendo la "queestio" teológica el sustroto de le relación apostóli- 
ca entre síb“itos y su:eriores, el poder de ejecución se fundamentó en la 
autorided ejercida conjuntomento, de ahí que el equilibrio dependerá de la 
profundización que se haga de le misma "cucestio" para verter el dinemismo 
interno en le explicación de mensaje. 
Cfre Se The II/II, q+147 8.1 0. 

Cfr. Liber consuetudium, c+ de Ieunio. Ofr. Santo Domingo de Guzmón, op.cite 
p. 871 
Cfr. Idem, 0» de Refectionis. 
Comparese la monera de vivir de fray Pedro de Córdoba en la Espeñola, o en 
Tierra Firma, con le de Jetonsos en cuento a la austeridad de la Regle y 

    

vostitucione: 
KS 1-1541, 4e4 En esta ordenación se incluye tembión el no ondar a coballo. 
Idem-1552, 8.3 En este sentido, puede entenderse uns ordenación que hace 
el Copítulo de 1558, por le que se monda que todos los religiosos coman 
siempre en el refectorio y tembién cenen a11f, a no ser que llegare slsún 

MS 1-1558, 5.11 

    

huesped uno ves y en lao fiestas solemn 
Idemy1553, 6=2 
Idem-1555, 5.11 
Jdemv1558, 5.1 
Idem-1556, 5+7 
Idem-1559, 16.4 
Idom-1561, 5=7 y MS 2-1565, 7.6 
MS 1-1567, 7.8 
Jdem-1567, 7.9 

  
  

  

Locyeit



XS 2-1568, 8.1 
MS 2-1572, 6.2 
KS 1-1574, 7.5 
Ien-1576, 8.16 
Iden-1561, 8.10; MS 3-1583, 8.1; MS 1-1585, 11.13 
XS 1-1587, 10w14 Jdem-1589, 6.1 
Cfr. Estos son los principeles textos sobre ol tema; MS 1-1541, 4.4; ldem- 
1556, 5.23; Iden-1567, 7.12 y MS 2-1572, 6.12 
Entre los hermanos cooperacores, el escepulerio y le capucha no son blencos 
como los que usen los clérigos sino negros; fue gris hoste 1532, cuando 
fray Diego Marín, compañero de Betangos, pidió ol Gonerol el vambio. 
ES 1-1552, 4.9 
Jdes-1553, 5.3 Lino se use aquí por cuelquier género de dele suave y deli- 

  

pe 
Iaen-1555, 5.3 y 5.1; Zdem-1556, 5.3 y 5.1 
Idem-1556, 5.8 
Idom-1559, 6.5 El calzado entre los dominicos fue siempre el normel, es 
decir, arpato de cuero» 
Los erertielles eren une especie de calzones enchos y folledos en pléogues. 
ES 1-1559, 16.5 
Idem1561, 5.5 
Jden-1562+ 5.15 
Iden-1562, 6.5 En el NS 1-HS 2-1562, 6.5, se sede el texto citado lo si- 
guiente: "ni copes de egue de fieltro, ni de cuero, mi albornoces". 

6S 11564, 40€ 
MS 2-1565, 6-8 
Jem, 20.7 
MS 1-1567, 14 
MS 21568, 26.2 
Jiem, 26.9 
Icem-1572, €.13 y £.24; Jden-1574, 7»5; MS 1-1576, 8.16 
XS 1-1578, 5.6 
Isem151, 7e4 
MS 3-1563, 7.3 y MS 1-15€5, 10.3 
Ys 1-1507, 10.1 e Jdem-15€9, 6.1 
Cleusura viene del le:fn clando: correr. 
Este opinión esteba en contre de la tendencia misionel apostólica, que >re- 

  

  
   

ivencia con los fieles e infieles en les zonas de evangeli-   tendía la con 
cluso con detrimento de la observancia. Y sun cuendo este fue la 

  

 



que prevaleció en lo provincia durente los sños conflictivos que siguieron 
e la erección de le de Sentisgo, cuendo le Reforme se corsolia6, en un pla- 

zo muy corto se fundaron los tres grendes conventos de léxico, Puebla y 
Osxaon, como centros geogróficos y religiosos desde los cuales se ejercía 

un fuerte control sobre las vicoríes do eu juriedicción, y en los que se 
pretendís observer con tods puress el rigor de le observancia, 

En tales conventos, sin embergo, no se ejerció nuna una influencia e- 

vengelizadora, porque su principal cometido ero la formación religiosa de 

los csndidatos al sacerdácio. Por esto y por su situación urbana, fueron 
més fructíferos en la producción intelectusl académica, 

£S 11541, 3.2 
laem, 4.16 
Jaen, 4.17 
lden-1555, 7.5; Jden-1556, 5.5 e Jdemy1558, 5.6 
Jaep-1559, 16.10 
Jaem-1567, 7.18 

MS 2-1568, 8.3 
Jden-1572, 8.7 
MS 1-1578, 6.1 

ys 3-1583, 825 

  

  

Loo.cite 
MS 1-1587, 10.5 

Lieg-1589, 7.4 
Que se treducez silencio, es el podre de los predicadores. 
Cfr. Liber comsuet, en Santo Domingo, gprcite p+881 
MS 1-1552, 8.3 
Iden-1559, 16.9; MS 2-1559, 16.8 
MS 3-1583, 8.1 

En las constituciones primitivas ve decía sobre la sengría: "Proctíquese 

cuatro veces por eño; le primera on el mes de soptiembre, ls segundo des 
pués de Nevidad, la tercere después de Pescus, y le cuerte alrededor de 
le fiesta de Sen Juan Beutista". Cfr. Sento Domingo, opecite p. 877 

En les constituciones primitivos se leo sobre le 'resura: "La resure he 
de ser más bien grande que pequeña, según conviene » los religiosos, de 

  

mes primero en Kevidad; segunds entre Nevidad y le Purificsción (2 de fe- 

brero); tercers en le Purificeción y cusrte entro Je Purificsción y Pai 
cue; quinta en jueves Sento; sexta entre Pescua y Pentecostés; séptima en 

 



  

Pentecostés; octava, entre Pentecostés y la fieste “le San Pedro y San Pablo 
(29 de junto); noveña en la fostividad de los mismos; décima en la festi- 
vided ¿e Soenta María Megdelena; undécima en la Asunción de Santa Mería San= 

tísime (15 de agósto); duodécima en su netividad; décimo tercero, en la 
fiesta de Sen Dionisio; décimocuarta, en la fiesta de Todos Santos; décimo= 

quinto en la fieoto “e biensventurado San Andrés". Cfr. Idem, p.885 

     

        

  

282 3l uso común heble de culpas, pero, como ya hemos dicho, Santo Zomingo de= 
claró expresemente que eus constituciones no obligsban a pene o castigo, 
de ahí que las trasgresiones se castigesen cor pene. Cfr. XORTIER: op.o: 
T.I, p. 204 

283 Cfr. Sento Domingo, opucit. pp. 285-289 
284 El Copftulo de Culpos era el lugar “onde se rewnfon los religiosos de una 

comunidod para confeser públicamente sus propios feltas contre les come= 
tituciones o la regle y recibir lo penitencia del prólado. 

285 La proclemeción o acusación ero otra préctice del Capítulo ce Culoes, por 
un religioso donunciabe a otro de clguns falta que habío cometido y 

Ae la quo no se había acusado. La rezón de estr frfctica era ls conciencia 
del bien conún y le particular de los hermenos en el cumplimiento de le re- 
glo pero lo santificación de todos. 

286 Cfr. Gento Domingo, gpucit. pp» 289-290 
267 Cfr. Idem, pp. É91-693 
288 Cfr. Idem, pe 895 
289 En le Rerle de San Acuetín se lee a propósito de la correción freterna: 

"...une vez convicto deve/sufrir el castigo medicinel conforme al oriterio 

del superior, pero si no qviere recibirlo, aunque $1 no quiere irsa, echad= 
le do vuestra compeñfe. sto no es obrar con crueldad sino con misoricore: 
para que no inficione » otros on su contagio pectilente", 

290 Cfr. Santo Domingo, OpeSit. P=895 Lo última clénsula se reftore a que si 
por sue delitos no ha osído en menos d:1 brero seculer» 

291  Cfre Idem, >+897 
292 1-1541, 9.15 9.2 
293 ldemy 9.1 
294 Bn le mayoríe de estos casos ¿e contenaciones, los nombres de los delincuen= 

tes fueron borra“os por une mono pucorosa. 
295 Cfr. CLOCEE: gpucit. Pp. 126, sub "A" siqiso.. 
296 MS 1-1543, 2.1 y 2.2 
297 CLOCHS: apucite P+ 151 
298 MS 1-1552, 2.1 
299 Idem-1553, %.1 =n este ocasión los nombres aprrecen cleremente: fray Rodri-



316 
a1 
218 
319 
220 
32 
322 
323 
324 
325 

  

  

frigo le León y frey Diego dé Tremiño o Temiño. 
Icom-1556, 9.1 
Jáen. Los priores no podíen concener a nadie sólo lo polfen hacer el pro=   
vinciel o el Capítulo Generel, a pertir de 1561, cuendo el Cepftulo Gene 
rel de svignon decide que ni siquiera el Provincial sólo podía hecer estas 
condensciones. 
ES 1-1556, 9.2 
Idem, 9.3 
Iien-1561, 3.1, 3.2 y 3.3 
Laem, 3.5 
Iten-1556, 9.4 
Iden-1562, 4.1 
Icem-1561, 3.4 
MS 2-1565, 4.1 
10m, 4.2 
Tm 423 
YS 1-1567, 4el 

2-1568, 341 
votos religiosos, perece ser que frey Humberto de Contreras no »ceptó   

%e sentencia 

  

vns imueste por el Provincial, o por lo menos apeló 
en el sisuiento Capítulo, une vez que terminó el Provincial que le habfe 
imowasto la penaf pero pere en desgrecia, el muevo Provincial no eólo cons 
Simó 1: sanción, sino que le emplió de menera ue hudo Ae soreterso a la 
pona de cravioris culpse,y 9 cárcel Zurente un año» Cfre MS 21572, 3.2 
Idem, 3+1 : 
Jaen, 8.14 
KS 1-1574, 3.1 
laca, 4.1 
Isen-1576, 4.1 
Iden-1578, 6.8 
Idem-1581, 3.1 

3-1583, 3.1 
iS 1-1585, 3.1 
Idem-1587, 4.1 
Loc.cite 

  

    

 



NOTAS 
CAPITULO II. 

CUEVAS: Historia de la Iglesia en léxico; RICARD: Le conquista espiritual 
de México; EGAÑA et olter: Historia de lo Iglecia en ¿mérice Española, y 

    

tenfan el monopélio de las especias, del oro y de todos los artículos que 
la refinada Europa de entonces requería; de ahí la concurrencia que los 
Otros pefees, de modo especial Portugal, tenfan en buscar la vía marítima 
més corte hecie las Indias. Portugal lo hobía intentado bordeando la cog= 
ta do Africa, ya que la vía terrestre estaba cerrada por los turcos y el 
Ielan, con excepción de Venecia que había logredo tener con los turcos un 
singular modus vivendi. 
A decir verdod, el conflicto lusitano-castellano por la dominación del a- 
tlóntico era muy antiguo pues se remontebe al año 1345, cuando el rey de 
Portugal protestó contra la concesión que de las islas Ganorian hizo el 
papa Clemente VI en 1344 al príncipe castellano Luis de la Cerda, Ba 1455 
el papa Nicolás Y fue invitado a intervenir en un muevo conflicto que dis- 
curría esta vez sobre las costas del Sahara. El para concedió a los reyes 
de Portugal, grosso modo, toda la costa atléntica de Marruecos y desde el 
Cabo Bojador hasta la Guinos en el Africa Occidental, eutorizéndolos a or 
gonivar on les dichas regiones el culto cristisno. Nuevos páeitos y mue- 
vas decisiones so fueron sucediendo hosta el tratado de Alcasovas de 4 de 
septiembre de 1479, retifícado por el papa Sixto IV, en la Bula "Aoterni 
Regis" de 21 de junio de 1481, Por este tratado so reconocía a Castilla 
el ceñorfo sobre las islas Censrias, quedando Portugal son el dominio so 
bre las Axoros y Cabo Verde, esí como el derecho sobre ls Guinea y les 10- 
los descibiertes y por descubrir més s11á de las Caneriss. Cfr. FICHB-MAR= 
TIM: Elgtoiro de L'Eglise. Vol. XV, P= 124» 
EL Suoro Imperio Romano Germánico comenssba a declinar y las tensiones en- 

  
  

    

tre los príncipes cristisnos eren cado vez meyores, de ahf que la simonfa 
en las elecciones pontificias estuviera a la orden del día. Cfr. FICEB= 

HARLIN: op.cit. vol. XV, Po 124. 
Ista decisión fue modificada en 1494 por ol tratado hispomo-lusiteno de 
tordecillas de 7 de junio, que reportó en fevor de Portugal 370 leguas 
de línea señeleda en la Bula, y con este decisión Brasil pesó a ser terri- 
torio de Portugal. 

Las bules pontifíciss a quo hemos hocho alusión son len siguientes: 
La primera "Inter esctera" (hubo dos con ol mismo tftulo) es del 3 de ma 

 



yo de 1493). 

La segunda "Inter cectera" es del 26 de junio, entedatede a 4 de mayo. 
Lo tercero Bulo fue expedida por la Cancillería pontificia el 26 de sep- 
tiembre del mismo año de 1493, llrmeda "Dudum siguiden",en la que el pepa 
prohibe bejo pons de excomunión latas sententiae que nedie se acerque a 
los ciches locelidades, o sea a todes les tierras descubiertas o por des- 
cubrir (islss y tierra firme), o envisr a otros pare navegar, pescer o in= 

  

quirir sin previs licencia de los reyes de Bopaña, 
Los tertos de estes Pulas pueden consultarse en Proncisco HERNANDEZ, S.J. 
Colección de Bulas y Breves y otros reletivos a la Iglesia de 

Américo y Fílipinas. 2 vols. Volel., pp. 12-17. 

Zl recurso sl pepa como erbitrio era cosa común en la Época, pues la oris- 
tian.ad reconocía en el vicerio de Cristo uno cierta jusristicción tempo= 
rol y por ello cepscidad pare distribuir los tierras no poscídas eun por 
los cristienos» 
Sobre este punto ls literature es abundantísims. Pueden consultarse las 

siguientes obras principales: H.X, ARQUILLIERE: Soint Gregoire VII, essai 
sur sa conception du pouvoir pontifical. 
Venencio Diego CARRO, La teología y los teslégos juristas eonañoles ante 
la conquista de imérica. Y de més reciente aparición J.4. WAIT: The Iheory 

of Papal lionsrchy in the Thirteenth Centurys Dreditio. 
Ze significativo el texto que a contimusción transcribimos 
certa que el rey don Fernando enviara a su embsjador en Roma el año de 

1505: 

"Yo mandé ver las Bulas que se expidieron para la creación y provisión 

de erzobispedos y obispados de la Española; en las cuales no se nos conce= 

de el patronazgo de los dichos arzobispados y obispados, ni de los digni- 
dados y conongíos, razones y beneficios con cura que en la dicha iela Bo- 
poñolo se han de eregir. Es menester que en Santidad conceda el dicho pa- 
ironszro de todo ello perpotummente a mi y a los reyos que on estos rei— 
hos de Castilla y León sucedieren, aunque en les dichos Bulas no haya si 
do hecha ménción de ello, como lo hizo en las del reino de Grenada". Cfr 
Fita FIDEL. " Primeros años del episcopado en América", Boletín de la Real 
cedemis de ls Historia, 20 (1892) 272. Citado por HIAE, Vol. 1, Pa 127» 

Sobre este interesente teme del Patronato Regio o Vicariato Regio, pueden 
cons:1terse entre otras la obra del padre Pedro LETURIA, S.J. "El Regio 
Vicarioto de Indies y los comienzos de la Gongregación de Propaganda Fidei", 
Relación entre le Senta Sede e ¡ispanoemérica. I, pp. 101-152. Así como 
le obre del psdre intonio EGAÑA, S.J. "La teoría del Regio Vicarioto espa= 

tomado de uns 

   



ñol en Indias", Anslecta Gregoriana, Vol. 95 (Facultad de la Historia 
Eoleviéstica Serie B, 17). 
Este fray Antonio de Espinel sers más tarde el porta 
niones contrarias a los dominicos en las violentas discusiones que éstos 
sostuvieron coy los colonos y las eutoricades de la Isla Española y la 
misma Corona. Pero más tarde cembió de opinión tomando partido por lo oau= 
sa indiana. 
Cfr. Constantino BAYLE, S.J=s "Ordenes religiosas no misioneras. 
517. 
Cfr. MOPH. Vol. XVII, p. 16, texto de MEYER, 

Fray Domingo de sendoze ers natural de Telavera de ls Reina (España). Sus 
padres fueron don Pedro de Loaysa y dolia Catalina de Mendoza, 6l tomó el 
pellido de vu madre, cambio frocnete en aquellos tiampos. Ers hermano 

de fray García de Loayoa, que más tardo fue Maestro General de la Orden 
(1518-1524), y después cardenal, confesor del emperador Carlos Y, arzo- 
bispo de Sevilla y presidente del Consejo de Indias. Prey Domingo era hi= 
jo del convento de San Esteban de Salamanca, en 6l tomó el hábito el 23 
de marzo de 1492. Trabajó slgunos sños en la isla Españole y de al1f pa 
56 a los islas Coneriss, donde fundó un convento hacia 1518. Hurió auxi 
liando enfermos durente une peste que asol6 la iola. 
Se le stribuyen algunos tratados teológicos: Cfr. QUEFIP-ECHARD: S.0.Po 
IL. 
LAS CASAS nos dice que "este padre fue muy lotrado; cuasi sabía de coro 
las partes del Sancto Tomás, las cusles puso en verso, pera tenerlas y 

  

andate de les opi 

      

  

  

  

  

  treerlas más manuales, y, por sus letras, y m6s"por su religiosa y apro- 

boda y ejemplar vida, tenía en España grande autoridad". 
Indias. Lib». Il. 0. LIV. 

Otro Feligioso llamado froy Mertín de los Santos (de Sanctis), animsdo de 
los mismos sentimientos, pidió también passr a las Indias por el mismo 
tiempo que frey Domingo de Mendoza; el Maestro General Ceyeteno le dio la 
micmo recomendación, pero de 6l no tenemos noticias de eu paso a las mi- 
siones. Cér. MOPH, vol. XVII, p. 7, me 31. 
Cfr. LAS CASAS: op. cite Lib. IL. 0. LIV. 
Sobre la "Pena gravioris culpae" Cfr. Vocabulario técnico al fínol de es- 

to obra 
E texto de la ordenación del Cayetano sl pedre Matienzo dice asf: 

"a frey Tonós de Netienzo, Vicario de España, se le menda bojo pens de 
eviorie culpae, que en cuento tiene autoridad de la Orden con el bene- 

plácito del Rey de España, envió 15 religiosos a le lola Españole locoli- 

   



zade en el mer Índico, paro que shf se establezcan, funden conventos y 
prediquen la Palabra de Dios; y que de entre ellos se nombre un yicerio   
el cuel del Rev, Msestro General le ea 
con feculted pare subdelegar, y que nombre además 4 o cinco que le deben 

la sutoridad de los provincisles 

sucedor en el cargo, en caso de muerte o incapacidad, proveyendo por cer 
tes como deba hacerse esa sucesión, el cual tendrá la misme autoridad en 

del cargo será haste que el Maos= 
tro Ceneral a el Provincial de España le revoquen, y se le somete a la di- 
cha nación (Españo) hasta que otra cosa fuere determineda; y de tal mene- 

el cargo que el primero. Y la dursción 

ra sin embergo que la primera provisión deber efectuarse sin ningún impe- 
dimento a no sor con licencie del Maestro General. Y que los dichos reli- 
giosos puedan llevar consigo sus libros, y que nadie ose impedir lo indi- 
cado bejo pena de privación de todos los privilegios y grocies de la Or 
den. Roma, 3 de Oot. 1508%. Cfr. MOPH, XVII, p. T, n. 29 
Cfr. Certa del Rey Don Pernendo e Dirgo Colón, a 20 de abril de 1512. 
"El Rey. Nuestros oficioles en lo Cava de la Contreteción de las Indias 
que residís on la ciudad de Sevilla. Lo Orden de Santo Domingo envía a 
las dichas Indiss quince religiosos de ella pare les cosas del servicio 
ae nuestrá Señor. Por ende yo vos mando que a los dichos quince religio— 
sos y a tres persones legas que llevan para su servicio les hegeis pagar 
pasaje hasta llegar a la Isla Española y los preveais de lo que hubieren 
menester para su mentenimiento hosto la dicha Isla; que con esta mi car 
ta y con testimonio de lo que mostrare on lo susodicho mendo que sean re- 
cibidos y pasados en cueñta a vos el Tesorero...etc." Fecha en Arcos, 
11/11/1509. Cfr. Beltréh de HEREDIA: Le Autenticidad de la Bula... Pp. 38. 
En conformidad con lo mendado por el isestro General Csyeteno, el provin= 
cial de Espoña Hatienso, hobfa nombrado 
Xendoza, como aparece en varios textos. 
LAS CASAS: Historia de 1 Lib. IL. 0. LIV. 
Y así parece haber sucedido ya que fray 

Vicario General a fray Domingo de 

  

India: 

  

Domingo de Mendoza obtuvo del Maos= 
tro Cenerel pera el Vicario y misioneros que pasaran a América, todos los 
privilegios que entiguamente se condedían a los frailes >eregrinantes que 
iban a tierras de infieles, permitiéndoles además que reunieran 20 reli- 
giosos ms pare la misión. Cfr. MOPH. XVII, p» 17, n. 100, ol texto está 
fechado e 20 de junio de 1510. 

    

Para algunos datos sobre la Congregeción de los frailes itinerentes puede 
consultarse la obre de LOENARTZ, La societé des Preres Pérsgrinsnte. Il. 
en D.H. vol. VII 
Cfr. HEREDIA: La autenticiand de 
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Proy Podro de Córdoba nació, según Las Casan, hocia 1482. Pue hijo del 
convento de San Esteben de Salemancsy afiliado luego al de Avila. Religio_ 
so de grandes méritos, brillantes estudios y sólidas virtudes. Las Casas 
habla de 61 con gran osriño y le considera un santo. Su labor apostólica 
en Indias, como lo voremos ensoghida, se carecterizó por la organización 
de la defensa valiente y constante do loo indígenas. 
Cfr. HOPE. XVII, p» 164 nm. 87. 
A todos estos freiles la Casa de Controteción proveyó de todo lo necesario 
pare el viaje, de acuerdo a la cédnle del Rey de 11 de febrero de 1509. 
51, por ejemplo: Lo Cosa de Contratación "pagó en primero de junio de es- 
to presente eño de diez (1510) a fray Domingo de Mendoza por el paseje, 
digo (sic) por el mentenimiento suyo y de fray Tonís de Fuentes..., que 
son sis religiosos de la Orden de Santo Domingo y un seglar que lleven 
poro eu servicio de aquí hasta las Indias, que pasan e los Indias en el 
núnero de loo quinde religiosos y tres segleros a los cusles su Alteze los 
monda der pesaje y mentenimientos, trece mil y muevecientos dove marsvedis 
y medio pere que ellos compresen los mantenimientos que més ellos quisie- 

    

  

  

  

  

ren, que de ellos fueron contentos. Y parece por conocimiento firmado pop 
el dicho fray Domingo que oste en poder del tesorero de como recibieron 

Y esí bien quedamos 9 po 

  

los dichos marevedis, y se dieron por contento! 
de los dichos deig frailes y un segler, que son siete   ger por el pasaj 

personas con sus ropas y montenimientos el maestro Juen Farfón, en cuya 
nao pecan por cade uno tres ducados, los cusdes vo les hen de parar tre= 
yondo certificación de como llegaron a salvemente". En el minorefolio 29. 
AGI. Est. 30, coj. 2, leg. 1/8. Fol. 30 (Contrateción 4674); citado por 

Beltrín de HEREDIA: Le autenticidad de la Bula..., Po 39» 

Los nombres de esos primeros religiosos a los que mo pudo acompeñar fray 

  

Domingo de Mendoza ersn: Prey Tomós de Fuentes, frey Prencieco de Molina, 
froy Poáro de kedina, fray Pablo de Trujillo, fray Tomás de Berlengo (fu= 
+uro primer provanciel de la provincia de Senta Cruz de las Indiss) y un 
oriedo laico. 
Lo otra >artida correspondiente a los seis religiosos que acompsñó fray 
Domingo dice así: "Bn once de febrero de mil y quinientos y once años, se 
libreron en el dicho doctor a frey Domingo de Nendoms, vicario de los frai- 
les que pason a las Indias de la Orden de Predicadores, diez y ocho mil y 
quinientos y cuerente y seis merevedíee que hubo de heber por doce mantas 
de frisa y scis jergones do peja y por mentenimiento de seis frailes que 
pasan con el dicho frey Domingo, que son: fray Lope de Geibol, feay ler — 
hendo de Viliena, frey Domingo de Velésquem, frey Frencisco de Sebte Na=



B
8
 

ría, froy Juen de Corpus Christi y fray Pablo de Cervajel. Y por el mente- 
nimiento de los dichos sois frañlos de aquí a les Indias a dos mil morave- 
áfe cada uno, que son doce mil maravedía... y son » cumplimiento de la cé- 
dula de su Alteza. Y mes hebemos de psger el psssje de los dichos freiles 
y del dicho fray Domingo que por su indisposición no pauó con los otros 
frailes que posaron en la nao de Perfón, que es el neestre en cuya nso pa= 
saron". En el libro minor a folio 3l. AGI. (Contratación 4674) citado en. 

Jaen, p». 40. También Cfr. CASTRO SEOANE: "Vestuario, cama, y entretenimien- 
to pogedos..." MH. (1952) vol. I, pp. 377-78, ne 45. 
kSs terdo a 20 de mayo de 1511 la Casa de Contrateción pagó 8 fray Domingo 
3125 meravedís, por el seglar que debía y por el fasaje de los siete reli- 
giosos; la noda concluye así: "...se aceba de cumplir todo lo contenido 
en la Gódula de su Alteza". En AGI.(Contratación 4674) Segundo libro mer 
nual, fol. 5lr, citedo en Idem, p. 40. 
LAS CASAS: QpuOit» L.II, ceLIV. 
Loo. Sit. 

  

    

  

  
Desde el segundo viaje de Cristóbal Colón las relaciones entre españoles 
e indios se fueron haciendo cada vez més tensas, heoto ostellar con fren- 

  

ca violencia. Algunos caciques e jefes indios se incomodaron por la pri 

  

.- 
cis de los blancos en sus territorios, porque comenzaban e ocupar las es 
cases porcelas cultivados pare alimentar 9 los espeñoles emigrantes que 
aflufon continuamente a le 
ron resistirles y hasta scsbar con ellos dondo origen a terribles represa 
lias sobgrientas por perte de los españoles, que no tenfen la más mínima 
intención de sbendonar sus posesiones. Fue así como comenzaron e llegar 

nuevas tierras descubiertas; por eso decidie= 

  

e Espeña los primeros navíos cargados de esclavos con el +ftulo de "pri 
sioneros de guerra". 
La situación se fue degradando y los reyes católicos se vieron obligados, 
pare trenquilidad de sus conciencias, a dar severas disposáciones sobre 

a los indios, y entre otree sosas der 

      

"todos los indios moracores desta Isla (ls Bopañola) fuonen 
libros y no sujetos a sovidumbre ni molostedos ni agravisdos de alguno, 
vino que vivieran cono vassllos de los reinos do Castilla, mendando que 

En CDIAO. Vol. XXX, pp» 520-22. 
Citado por HIAE, vol. I, Pp» 239, también nota 7. 
Sobre decir que las dichas disposiciones no fueron simpre rospotadas. 
LAS CASAS: Opuoit» LID. III, capo 1V 
Proy Antonio de Montesinos ore hijo del convento de Sen Esteban de Sele- 

(Cfr= FIGUERAS Ay O=D= "Principios de la expansión... M.H. po 307 

  

fuesen instrufdos en nuestra Santa Po".   
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n= 7) "Este padre, dice Les Cases, tenfa grecis de predicar, era asperriv 
mo en reprender vicios, y sobre todo en sus sermones y palebres como muy 
colérico, eficscfsimo, y ssí hacía, o se crefá que hacía en sus sermones 
mucho fruto. Gfr. LAS CASAS: QpeGit. Lib. III, co II. 
Cfr. LAS CASAS: opecite Lido III, 0. 14 
Cfr. Venancio DISGO CARRO: La teología y los teólogos juristes espoñoles 

ante sta de Améri 
Los dominicos en su deseo de erradicar lo injusticia de las islas hebían 
llegado a neger la absolución en la confesión e quienes no renunciaren a 
sus repartimiento o encomiendas. 
Cfr. LAS CASAS: opecit. Lib. I, o.ICII-ICIV. 
Cfr. Lewis HANKS: Colomisetion ot Consciencá chretienne. pp. 7-8. Para u= 
na intormación complete de la encomienda, Cfr. Silvio ZAVALA: La encomien— 
42 Intiona. 
Cfr. ODIAO, vol. XXXII, pp. 375 y 
m. 4. 
Cfr. CHACON Y GALVO: Gedulerio Cubano, I, P» 443-47, citedo por Juan PE- 
REZ DE TUDELA. Hol. vol. ly p» xxiz. Cfr. tembién LAS CASAS: Qpe gito Lib. 
III, 0. Vi. 
Cfr. SERRANO SANZ: Orfgenes de la dominación espeñole en América, po 348. 
Juan PEREZ DE TUDELA; "Introducción a las obras de Las Casas". Vol. I, 
Pp» xxix. 
Lowis KANKE, por su parte, comentando el sermón do Montesinos, dice que 
no convenció a sus oyentes en lo absoluto, como tempoco convencerfa en 
nuestros dfas un estudiante de teología que arerigara a le muchedumbre de 
tall Street sobre el texto evangélico "vended lo que posesis, dadlo a los 
pobres y tendróie un tesoro en el cielo". Opucite ppe 4-5w 
Venancio DIEGO CARRO: op.cit. pp» 66-69 
Años más terde cuendo Prencisco de Vitoria enseñaba decía que tratando de 
las leyes do Indias "no pertenece a los jurisconsultos fallar este asunto, 
o, al menos, a ellos solos. Porque como aquellos bárbaros (término con el 
que se designoba a loo pueblos no cristianos) no estén sujetos por dere 
cho humsno, sue coses no pueden ser examinadas por leyos humenas, sino por 
las divinas, en las cusles los juristas no estén lo suficientemente perá= 
tos pare poder definir pop sf somejantos cuestiones". Cfr. VIEDRIA: Bele— 
tio prims de Indiie. N. 3, pp. 291-292. 
Cfr. Summa Theologise, II-IT, q.80 a.l 0; q»81, 2.6. 
1Ay de los pastoros de Isreel que se apacienten a sí mismos¡ 

porecrinentes, 

    

  

  

Citado por HIAE, vol. I, p. 257, 

    

Este sisteme ye ere conocido en la Orden entre los £reil
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los cusles posefen algunos conventos de frontera, como se les lhamsbs en= 
honoes por su situsción, en los que formebon a los misioneros, aprendien= 
do entre otras coses ls lengua del luger donde ibsn a evangelizar. Cfre 
MORTIBR: Histoire»... Vol. Vo p. 159. 
También los franciscanos durente la evangelización de los iolss Conerias 

    

hebfen fundado un convento de Ondarroa, límite con le Cuipuzcos, pera pre= 
perar a11f e los misioneros. Cfr. Ignacio OMAECHEVARRIA, O.F.M. eng MH. 
14(1957) 539-60. 

"Se recomienda al Rev. P. Provincisl(do España) pore que con ls eutoridad 
del Maestro Generel, pueda destinar, con el consejo de los padres, el con 
vento de Santo Domingo de Porta Coeli, pera el uso de los religiosos que 

  

ven a lao Indias, y que en 61 puedan hacer todo lo que a los religiosos 
les pareciere prudente; pero no queremos que en modo alguno se entienda 
que por dicha ordenación hecha por el Provincisl y Generel del dicho con= 
vento quede desmembrado de la obediencia de la Orden, o que los religio- 
sos que allí residen se eximen de la Integra obediencia del Porvincis1M. 
Dedo en Roma a 15 de julio de 1512. En: AGOP, 9. IV, 18. Fol. 12v. En: 
MOPH, XVII, Pp. 26, n= 163, combis el folio y fecha dendo le de 16 de julio. 
El texto de las Leyes de Burgos fue publicado por Refeel ALTAMIRA en Re- 
visto de Historia de América, 4(1938). También lo publicó R.D. HUSSEY, en 
Hiopenio American Review» XII(1932) 306-321. Y un buen resumen en SIlvio 
ZAVALA, Opecito 
Puede ilustrarnos sobre el porticuler lo que frey Bartolomé de LAS CASAS 
nos rofiere en su Historia de las Indias, sobre la entrevieta que tuvieron 
£roy Pedro de Córdoba y 'el Maestro General Cayetano, al informarle fray 
Podro de lo que ocurría en le Isla, el Cayetano respondió: "Et tu dubitas 
rogen tuun osse in inferno?" Líb. III, 0. XXVIII. 

oz Los. 
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APENDICE - I- 

CONVENTOS Y DOMINICANAS EN MEXICO EN EL 

  

SIGLO XVI 

    

En este presente apéndice referente a los conventos y fundacione: 
canas en México en el siglo XVI, solo se incluyen aquellos con-= 

ventos contenidos en las Acas de los capítulos provinciales. 
dom: 

Paro este apéndice nos hemos servido fundamentalmente de la obra 
do Peter Gerhard: A Guide to t S Now Spain, 

  

nos primero una lita con los nombres de todos los conventos y funda- 
ciones dominicanas incluidas en las Actas, ordenados alfaboticamente 
y señalendo entre paréntesis la Jurisdicción a que pertenecen, 

posteriormente se incluye otra lista ordenada también alfabeti 
camente con los nombres de las Jurisdicciones en las que los domini- 
cos so establecieron indicando cada una de estas fundaciones. Por úl 
timo se comienza por hacer una estudio general de la Jurisdicción en 
términos muy breves para después pasar a hacerlo con cada una de las 
poblaciones en donde se establecieron los dominicos. Se incluyen tam- 
bién unos mapas para localizar mejor las poblaciones a que se hace rg 
ferencia en este apéndice. 

665666656666



- CHIMALGUACAN CHALCO 

E,C. 1 

INDICE DE CONVENTOS Y FUNDACIONES DOMINICANAS EN EL S.XVI 

ACHIUTLA (Teposcolula 24) 
AMECAMECA (| 
AZCAPOTZALCO (Tacuba 21) 

E E a 3) 
ec 

LAN OMC 5) 
CUAUTLA AMILPAS (Cuautla Amílpas) 
CUESTA Senna 24) 

¡TLAPA lilas 5) 

Tepetlaox toc)     - CHI a La 
CHIMALGUACAN ATENCO (Goatepos 4) 

Chalco 

ECATEPEC (Ecatepec 20) 
ETLA (Cuatro Villas 5) 

GUAMELULA (Guatulco-Cusmelula 10) 
GUASTEPEC (Cuernavaca 7) 
GUAUTITLAN (Vido: Tezcuco 27) 
GUAXUAPA (Guaxuapa 11) 

  

HUEHUETLAN (Te, E se e rl z ) 
HUEXOLOTITLAN 
MUEVADA Úretela del Voleda E 

IXTAPALUCA (Chalco 9) 
IZTEPEC fAntemero = Oaxaca 2) 

- IZUCAR (Izucar 13   MEXICO (México 15) 

—NONESTIAN  (Rocoletián 18) 
OCOTIAN (Antequera = Oaxaca 2) 

PUEBLA (Puebla 19) 

TACUBAYA, (Ouyoncán 8) 
- (Teposcolula 24) 

ANA E lr Alta 28. 
tepec 29 (Vide atiaos Tepetlaoztoc) 

TECOMASTLAGUACA (Ju 
TEGUANTEPEC (Teguagtepes 22 
TENANGO (Chal 
TEOZAPOTLAN = RACHILA (Antequera = Oaxaca 2)



EEpARÍTECA (Izucar 13) > 
- TEPETLAOZTOC sEezcnco 27) 

TEPEXI de la SEDA (Tepexi de la Seda 23) ” 
TEPOSCOLULA (Eeposeolula 24) 
TEPOZOTLAN (Vide: Tezcuco 27) 

- TEPUZTLAN (Cuernavaca 7) 
TEQUECISTEPEC (Guaxuapa 11) 
PEGUBCISCTLAN Teguantepec 22) 

DEL VOLCAN_ (Tetela del Volcán 25) 
METIODAL (Cimat1án-Chichicapa 3) 
TEUTILA (Toutila 26) 

(Hoposcolula 24) 
TILANONÓO *(Nochl stLán 18) 
TLACOCHAGUAYA (Antequera = Oaxaca 2) 

FEADITEAZAN, (Cuernavaca 7) 
TLAQUI) > 7 

24 

VILLA ALTA (Villa Alta 28) 
- IAtaza, (insano del Marqués 29) 

XALTEPEO” (Nochistlán 
- XALTOCAN (Ecatepec 20) luso etiam: Tepetlaoztoc) 

- YANHUITLAN (Teposcolula 24) 
YAUTEPEC (Cuernavaca 7) 
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INDICE DE CONVENTOS DOMINICOS DEL S.XVI SEGUN LAS PROVINCIAS 

    

SU LOCALIZACION . 

ACATLAN — PIASTIA. 0.0... Chila 
ANTEQUERA (=OAXACA)»..... Antequera 

lz 

CIMATLAN-CHICHICAPA. 

  

Conte: COATEPEC. . 
Chimalguacén-A tonoo 

  

CUATRO VILLAS...... 

  

Cuilapa 
Etla 

CUAUTLA AMILPAS.... + Cuautla Amilpas 

    

  

  
  

  

    

      

  

CUERNAVACA... . Guastepec 
puztlán 

Tlal tizapán 
Fialquil tonango 
Yau tep 

A Cuyoacán 
Tacubeya 

CHALCO, a... Amecameca 
Cui tlahuac 
Chimelguac: 
Ixtapaluca 
Tenan 

GUATULCO-GUAMELULA.. Guamelula 

GUAXUAPA. + « Guaxuapa 
Tequecistepec 
Tonal6 

HUEXOLOTITIAN. . Huexolo ti t1én 

a zucar 
Topapayeca 

JUSTLAGUACA . 00... Tecomastlaguaca 
MEXICO. México 
MIAGUATLAN. + Contlán 
 



Nexapa 

  

Nochistlán 
Tilantongo 

te. 

19.- PUEBLA. .   Puebla 

  

20.- SAN CRISTOBAL ECATEPEC, +......   
'ecama. 

Xaltocan 

2l.- Azcapotz:.co 

  

ES Teguantepec 
Tequecistlán 

230 Huehuetlán 
Tepexi 

  

2. Achiutla 
Tamazulepa 
Teposcolula 
Texupa 
Tlaxiaco 

Yanbui tlán 

25.- TETELA DEL VOLCAN. . Hueyapa 
Tetela del Volcán 

  

26.- TEUTILA. . Teutila   
27+- TEZCUCO. «   Guati tlán 

'epetlaoztoc 
Tepozotlán 

  

28.- VILLA AIZA.. « Tanatze 
Totontepec 
villa Alta 

  

290 

  

coososnosos Xalapa



ACATLAN — PIASTLA 
  

Situada en la parte sur del actual estado de Puebla, en la Mixteca. 

CHILA.- El primer encomendero de Chila fué Rodrigo de Baeza, quien 
la donó a Lorenzo (Vázquez) Mayorquino que contrajo matri- 
monio con su hija Elvira hacia el 1550. A Lorenzo Mayorquá 
no le sucedió su hijo Agustín Meyorquino hasta su muerte - 
en 1575; y a partir de esa fecha fué tomada para la Corona 
hasta el 1581 en que una tal Ana Pérez de Zamora aparece - 
como encomendera y quince años después otro Lorenzo Mayor- 
quino. La encomienda caducó definitivamente entre 1610 y 
1626. 

    

Los dominicos hicieron una primera visita a esta región por los años 
1535, aunque la abandonaron hasta el 1550 en que volvieron y funda-- 
ron casa. En 1569 se hicieron cargo de la parroquía que inclufa algu 
nos pueblos de la jurisdicción de Acatlán y otros en la vecina de -- 
Guaxapa. Sin embargo los dominicos no eran los únicos misioneros en 
esta región y la mayor parte de ella estaba visitada por el clero se 
cular establecido en Acatlán. Entre las doctrinas que tenían los do- 
midicos dependientes de Chila estaban las de Tezuatlán y Toqueciste- 
poo. 

Algunos cálculos del 1560 indican que había unos 2900 tributarios 
ta región, de los cuales solo 1290 sobrevivieron hasta 1600 a — 

las terribles epidemias. Sin embargo son muy escasos los datos que - 
poseemos sobre la población indígena. La cabecera de Chila tenía dos 

tancias cercanas: Chapultepec y Nochistlán en 1581, $sta última - 
desapareció en 1600. +1 

    

  

Los datos que de este convento nos proporcionan las Actas son: 

1555 Vicario proveido por la casa de Tonalá. Asignaciones. (MS1) 
1556 se acepta esta casa para le provincia, bajo el título de San 

rnardo. Asignaciones. (MS1) 
1558 hoignacaóna San Bernardo. (MS1) 

  

  

+1 Peter Gerhard, 0.C. pág. 42-44.
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1529 Asignaciones. (43,4 y MS 2) 
1561 Asi 1s2) 
1565 se Puede dejar un caballo en es 
1578 Asignaciones. Casa 

1 

   

  

casa. (482) 
le la Asunción de la Santísima Virgen María, 

1583 Asignaciones. Casa de Santa María de 
1587, Se hace refere: 

(153) 
a una congregación que se hizo en 

probar unas cartas del Maestro General. 1 
BS manda también a los vicarios de la Mixteca Alta y Baja gue 
syaden con limosnas a esta casa por la necesidad que padecla. 

2 

      

ta casa 

  

3



   

ACATLAN — PIASTLA 

  

Acatlán 
Plastla 
Chila 
Izucar 

5.- Topexi de la Seda 
5.- Guaxuepa 

 



ANTEQUERA 

Geográficamente ésta era una de las jurisdicciones más complica- 
das separada en varias entidades. la mayor parte estaba compuesta por 
la zona montañosa del Valle de Oaxaca. Amtiguamente estaba habitado - 
por zapotecas, pero la región sufrió invasinnes de mextecos con lo que 
la configuración lingufstica y polftica de la entidad se complicó con- 
siderablemente al momento de llegar los españoles. 

Antequera se convirtió también en el centro de operaciones de los 
dominicos de la provincia de San Hipólito Martir a partir de 1592, -- 

cuando se separó de la de Santiago de México. Aquí los dominicos funda 
ron un considerable número de casas en el siglo XVI entre los años - 

1530 y 1570. La primera fué Antequera o Oaxaca, contemporáneo de la -- 
fundación de la ciudad. El segundo fué Ocotlán Iztepec; tembién Teoza= 
potlán 
en las Actas de los Capítulos Provinciales, 

  

Zanchila); Tlacochaguaya y el de Talistaca que no se menciona 

la ciudad de Antequera fué desde un principio motivo de disputa - 
entre Cortés, los vecinos allí residentes y la Corona, pues Cortés ha- 
bía tomado para sí todo el Valle de Oaxaca, pero en 1522 un grupo de - 
vecinos establecidos cerca de Fuaxyaca aunque fueron expulsados por el 
gobernador, en 1525 aprovechando la ausencia de Cortés, volvieron a es 
tablecer una Villa en ese sitio asignándole los territorios vecinos pa 
ra futuros moradores. En 1526 cuando Cortés obtuvo nuevamente la pose 
sión sobre el Valle de Oaxaca, erradicó una vez más a los españoles de 
la ciudad; sin embargo el 14 de septiembre de 1526 se expidió una cédu 
la real para el establecimiento de una ciudad que se llamaría Antequera 
y 3 años más tarde fué señalado el lugar por la Primera Audiencia, De - 
modo que cuando Cortés volvió de España, encontró esta ciudad enclavada 
en el centro de sus dominios, los cuales inclufan las villas de Etla, - 
Cuilapa, Guaxaca (cercana a Antequera), y Tecuilabacoya, conocidas como 
Las Cuatro Villas, las cuales según Cortés tenían 13 sujetos: Talistaca, 
Macuilsuchil, Cimatlán, Ocotlán, Los Peño- 
les, Huejolotitlén, Cuyotepec, Teozapotlán, Mitla, Tlacolula y Zapotlán. 
Sin embargo, algunos de estos lugares se dieron a otros encomenderos y 
a la Corona durante el gobierno de la segunda Audiencia.
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La primera Audiencia había señalado un Acalde Mayor en 1529, = 
pero desde el 1531 hasta 1551, Antequera se gobernó por un Corregidor 
Justicia Mayor, al mismo tiempo que se señalaron otros Corregidores 

Ocotlán, Talistaca - — 
Teozapotlán e Iztepec y en otras villas de la Corona. En 1552 el títu 
lo del jefe de Antequera volvió a cambiar por el de Alcalde Mayor, - 

a los en una sola del - 
Valle de Oaxaca, quedando bajo su supervisión. El Alcalde Mayor tenía 
que administrar justicia en las encomiendas y en los corregimientos - 
en donde no había un magistrado de residencia y debía además visitar 
por lo menos una vez la provincia durante su mandato. 

sufraganeos en las villas cercanas tales com: 

  

Según Burgos, los dominicos se establecieron en la ciudad de An- 

tequera el 24 de julio de 1529, sunque por las dificultades internas 
por las que atravesaba la provincia, debieron suspender su labor hao- 
ta el 1535 en que volvieron y comenzaron una labor misionera más coor 
dinada, visitando las localidades cercanas y fundando casas en las vi 
llas principales. Es innegable el gran impulso que los dominicos di 
plegaron en estas regiones, pero también es indudable que ello se de- 
vió en gran parte al decidido apoyo que el obispo de Antequera Don — 
Juan López de Zárate (1535-55) les brindó y a que los siguientes obig 
pos, pertenecientes a la Orden de predicadores, también lo hicieron. 

  

El número de los tributarios nativos se consideraba en 1550 en - 
11,500 y en 8,000 hasta el 1570; pero éste mínero disminuyó considera 
blemente después de las terribles epidemias de los años 1576-81, con= 
tándose después de esta fecha tansolo 4,500. Había también habitantes 
no indígenas, pero la mayor parte de ellos se encontraba en la ciudad 
la que en 1570 contaba ya con unos 300 vecino: 

        

ti ió las diferentes domini - 

pertenecientes a esta jurisdicción. 

  

  
+1 Cf. P. Gerhard. 0.0. pág. 48-52.
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OAXACA 

Para los datos generales Cf. ANTEQUERA. 

Las Actas de los Capítulos provinciales nos proporcionan los si- 

guientes datos sobre el convento de Oaxaca: 

: 59 Llama de santo Domingo. (us1) 
por la Provigoia de Santiago. Se nombra 

¡to Domingo ds Saxaca. (431) 
1548 Prior. Anienaciones - (4S1). 
1550 Asignaciones. (MSL 
1552 Aeiguacion: 
1553 Avignacio: le da un predicador General en la persona de 

Diego de Le Cruz. (MS1) 
1555 Asignaciones. 

- veer a la casa de Nexapa de personal y a la de Huejo- 
do tilda, (ms1) 

a los vicarios comarcanos que ayuden a éste convento. 

      

  
1556 A: ones. 

- ñalan dos re: TEN de éste convento para lo casa de Ix- 

1558 iones. Se le da un Predicador General. (MS1) 
1559 Asignaciones. (MS2) 
1561 Avignaciones (parciales) 

- Se manda que todas las Actas de los capítulos Provinciales que 
jarden en éste convento y en el de México y 

    

  

2562 
la (us1) 

1365 Se incluye a Sete convento dentro de los beneficiarios de 1 
mol Lon sucerdotes asignados entre lo 

misas, 
ado confesor penitenciario de -- 

hace a 'pañoles 
para el oficio de priores 

este convento para celebrar el Capítulo provincial de 

         ¡suas 
hacer por la provincia 

1568 

1572.    xs; 
cia entre criollos y 

  

   
574. (152) 

1574 A ¿ones Se determinan algunas cosas sobre los examinadores 
Eonesors En la pación zapoteca. (32) 

1578 da un predicador General. (MS1)     Así le 
1332 Se faotitayo al prior y al subprior de este convento miembrns del 

gonvejos junto con el Maestro de novicios de este convento, duran 
-. po de sus oficios. 

36 nombren" también alos paáres del Consejo provincial para la na 
gión apoteca. 

Se manda continuar las obras del convento, Pigiendo para ello la 
necenaria a los conventos y casas. (NS 

1583 Se manda continuar con las obras de edificación de este convento. 
Anignnciones. (X53) 

1587 Se nombra un lector ae Teología. de confesores. 
Se continuar las obras de caaficación de re Iglesia y se — 
prohibe expresamente tomar nada adas a la Tele 
a para ol convento. (832) 

1569 Se les manda continuar las obras de la Iglesia. (X51) 
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  OCOTLAN. 

(para los datos generales Cf. ANTEQUERA). 
Ocotlán fué tomada primero por Cortés y más tarde asumida bajo 

el control de la Corona hasta los principios de la década de los 50 

(1550) en que se asignó a Pedro Zamorano como encomendero; a éste — 

le sucedió su hijo Nicolás Zamorano de Arrazola desde el 1562 hasta 

el 1600 aproximadamente, fecha en que la heredó otro Pedro Zamorano. 

La Corona había asignado un corregidor en esta villa desde el - 
1530, pero a partir del 1552 quedó dependiendo del Alcalde Mayor de 
Antequera. +1 

Aunque los dominicos recorrieron esta región desde los primeros 
años (1530) no se establecieron en ella hasta los principios de los 
50s. La primera noticia que tenemos de este convento por las Actas,- 
data del 1555. 

Estas son las referencias capitulares sobre la casa de Ocotlán. 

1555 Se acepta esta casa para la Provincia de Santiago. Vicario. 

    
Se llama Santo Domingo. (MS1) 
Santo Domingo. (MS1) 

Santo Domingo. en 
(us2 1559 Santo Domingo. 

1561 (us2 
1562 (MS1 

1564 (us, 
1576 (us1 
1578 Santo Domingo. (MS1) 
1583 (183) 

+ Peter Gerhard. o.c. pág. 48-52. Según este autor los dominicos de 
esta casa tenían bajo su dependencia la casa de Chichicapa en la - 
jurisdicción de Cimatlán-Chichicapa, con el nombre de San Baltasar 
habiéndose fundado en 1557, sin embargo las Actas guardan silencio 
sobre este punto
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¡TEPEC.-—   
para los datos generales Cf. ANTEQUERA) 

Istepec o Mixtepec, propiedad de la Corona, tuvo Corregidor deg 
de 1530 y en 1552 pasó a formar parte de la provincia del Valle de - 
Oaxaca, dependiendo de Antequera. Esta cabecera tenía en 1603 12 es 

tancias como sujetos. 
  

los dominicos comenzaron a visitar esta región poco antes de —- 
1555, desde el vecino convento de Oaxaca, como leemos en las Actas 
Segía Peter Gerhard, los dominicos de Iztepec se encargaron durante 
algún tiempo de la visita de Tecuilabacoya en la jurisdicción de Cu 
tro Villas, sin embargo las Actas nada dicen de esta casa o visita, 
Los datos capitulares sobre este convento son los siguientes: 

    

(MS1) 
bre de Santa 

  

     
1596 Se le asigna un vicario y un socio desde Oaxact 

FS caes para la Provincia, con el    

    

   

1576 Vicario. ] Asignacio: 
1578 Vicario. Avignación 
1583 Vicario. Asignacion: 

(use; 
Santa Cruz. (MS1, 
Santa Cruz. (MS3
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TEOZAPOTIAN = Zeachila?-   
(para los datos generales of. ANTEQUERA). 

Nada sabemos de los encomenderos de Teozapotlán, lugar que fué 
reclamado por Cortés, pero que caducó en 1531 en favor de la Corom: 
Desde 1530 tenfa un Corregidor al igual que muchas otras villas, pe- 
ro 1552 pasó a formar parte de la Provincia del Valle de Oaxaca, de- 
pendiendo jurfdicamente de Antequera. En 1580 tenfa 11 sujetos. 

  

los dominicos se establecieron en este lugar hacia el 1570, don 
de fundaron la doctrina de Santa María de Teozapotlán o Zaachila, 

Los datos de las Actas sobre esta casa son los siguientes: 

1572 Se acepta esta casa para la Provincia. io tivignd de María, (MS2) 
1578 Vicario. Asignaciones. Santa María, (481) 
1583 Se sujeta a esta casa la vicaría de Amatlán (por Cimatlán) (153) 

la casa de Cimatldn se llamaba de Sen Lorenzo,



E.C. 13 

TLACOCHAGUAYA += 

(para los datos generales Cf. ANTEQUERA). 

Según Burgos esta encomienda fué dada por cuatro vidas, y po- 
siblemente el primer tenedor fué Rodrigo Pacheco hacia 1550, a — 
quien lo sucedió Gaspar Calderón desde 1570 a 1580, a éste María - 
Gil hasta 1597 y por Último Diego de Cepeda hasta 1639, 

Esta cabecera como las demás de esta localidad, en 1552 pasa 
ron a formar parte de la Prov. del Valle de Oaxaca, dependiendo ju 
rídicamente de Antequera. 

Los dominicos se establecieron aquí hacia el 1570, fundando la 
doctrina de San Jerónimo. Los datos de las actas sobre esta casa son 
los siguientes: 

1576 Se le menciona. (MS1) y use) 
1578 Vicario. Asign: áciones. San Jerónimo. (181) 
1383 Vicario: Asignaciones: (483)



ANTEQUERA .- 

  

leguas 

1.- Antequera 
2.- Sosola 

Ixtlán 
Talistaca 
Mixtepec 
Ocotlán 
Tlacochaguaya 
Colotepec 
Teozspotlen (Zasciila) 

 



E.C. 14 

CIMATLAN = CHICHICAPA. 

Esta Jurisdicción se encuentra en la parte sur del actunl Edo. 
de Oaxaca. Fué dividida en 5 partes separadas y ubicadas en zona za 
Poteca. 

  

Los dominicos fundaron aquí algunas casas: Chichicapa San Bal- 
tazar dependiente en un principio de la casa de Teozapotlán y la de 
Teticpac. 

La población tributaria era de aproximadamente 7.600 en 1548, 
decreciendo en 1570 a 4.800 y a 3250 en 1600. 

Esta encomienda de Cimatlán, que durante mucho tiempo fué con- 
siderada cabecera independiente hasta que se la unfé en 1599, fué — 
reclamada por Cortés como parte de sus propiedades; sin embargo, de 
acuerdo con otra fuente aparece como encomendero de Cimatlán un tel 
Martín de la Mezquita y después otro propietario llamado Jerónimo - 
de Salinas. En todo caso la Corona puso esta población bajo su admi 
nistración en octubre de 1532, fecha en la que puso un corregidor — 
en Cimatlán. +1 

  

  
+1 Cf. Peter Gerhard. o.c. Pág. 71-74.



E.C. 15 

CIMATLAN.- (CASA)   
(para los datos generales Cf. CIMATLAN - CHICHICAPA). 

Los dominicos de Teozapotlán, visitaban esta región y en el Caps 
Provincial de 1583 sometieron esta casa, que según Peter Gerhard fué 
1 í de en 1579, a Según 
este mismo autor desde Cimatlán los dominicos visitaban la doctrina 
de Tecuilebacoya en la provincia de Cuatro Villas, sin embargo las 
Actas nada dicen sobre esta casa. Las únicas noticias que contiene el 
documento son las siguientes: 

1583 El Cap. Prov. somete esta casa a la vicaría de Teozapotlán (MS3). 
1585 Vicario. San Lorenzo. Asignaciones. (MS1)



E.C. 16 

TETICPAC»- 

(para los datos generales Cf. CIMATLAN — CHICHICAPA). 

Zata encomienda en 1531 era propiedad de la Corona y sobre los 
encomenderos que la tuvieron antes de esta fecha hay discusión, pues 
alzunos dicen que era propiedad de Juan Esteban Colmenero y otros de 
García de Llerena o incluso de ambos. Zn 1531 pues se le asignó un 
Corregidor» 

Los dominicos llegaron a estas regiones a principios del 1550 
donde fundaron la casa de San Juan poco antes del 1555 porque ya en 
ese año el Cap. Provincial la acepta como casa para la provincia. 
Desde aquí pudieron hacerse cargo de varias doctrinas y ya en 1570, 
visitaban las poblaciones de Mitla y Tlacolula. 

Esta región de Teticpac, fué una de las que mayor múmero de resi 
dentes no indios (mezt1zos y negroides) se establecieron en esta pro- 
vincia debido a las minas de Teticpac y Chichicapa. Este pueblo esta- 
ba rodeado de numerosas estancias, en 1548 se mencionan 6. 

Los testimonios capitulares son los siguientes: 

    
1555 Asignaciones. Se acepta esta casa para la Provincia de 

L San Juan Me tiopns. (ms1) 
1556 San Juan (15: 
1558 nto Domingo. (Mi 
1559 Jan Juan Bautista. (12) 
1561 San Juan Autista. (MS2) 
1562 San Juan. (4S1) 
1565 San Juan. (452 

1568 San Juan. (82 
1578 San Juan Beutista. (%S1) 
1581 
1583 coges la casa de Teutila, 

1587 San aan. (1s2)



CIMATLAN - CHICHICAPA 

  

1.- Anteugera 
2.- Teticpac 
3.- Chichicaps 
h.- Cimotlón 
5.- Zola 
6.- Loxicha



B.C. 17 

COATEPEC. 
Esta pequeña jurisdicción se extendía en su mayor parte al este 

del Valle de México, desde las orillas del lago de Texcoco hasta el 

volcán Tláloc . 

En 1534 Coatepec tenía ya un Corregidor. La encomienda caducó 
en 1544 y después desde el 1550 se le consideró dependiente de Tex- 
coco por ulgunos años, aunque se le añadió la encomienda de Chimal- 
guacén Atenco y la de Chicoloapa. 

Fueron los franciscanos quienes visitaron en primer lugar esta 
región y en 1562 la transfirieron a los dominicos quienes fundaron 
por entonces la parroquia de Chimelguacén Atenco y casi al mismo 

tiempo la doctrina de Coatepec. 

Esta zona era también una de las más pobladas en los primeros 
años pero también fué una de las que sufrieron con más violencia los 
estragos de las epidemias. En 1570 el número de los tributarios era 

de 1.800 y en 1579 de 1.150 y de sólo 560 en 1623. Hacia el 1579 
junto a las tres principales cubeceras existían unas 54 estancias, 
pero en 1604 los indios fueron congregados en 6 pueblos. +1 

  

+1 Peter Gerhard, 0.c. pág. 76-78,



E.C. 18 

(CASA) 

  

(pura los datos generales Cf, COATEPEC) 

No sabemos quienes fueron los primeros encomenderos de Coate- 
peo que fué tomada para la corona en 1534 y reasignada en 1537 al 
tesorero Alonso de Sora, pero en 1544 volvió a caducar. 

Sobre esta doctrina las Actas nos proporcionan los siguientes 
datos. 

1562. Vicario, Asignaciones. Se llama de la Natividad de la Santísima 
Virgen María. (MS1) 

1578 Vicario, Asignaciones. Santa María (151) 
1583 Asignaciones. Vicario. Santa María. (153)



E.C. 19 

CHIMALGUACAN - ATENCO. 
  

(para los datos generales c.f COATEPEC.) 

5 Cortés quien dió esta encomienda al conquistador Juan de 
Cuellar Verdugo (el Gítano) y confirmada por el gobernador Estrada 
en 1528. Poco antes de 1547 Cuellar vendió sus derechos a Blas de 
Bustamante, a quien le sucedió su hijo en la tenencia de la enco= 
miendu Jerónimo de Bustamante en 1570. En 1597 la encomienda pasó 
a manos de una de sus hijas María de Bustamante y a su esposo Pe- 
lipe de la Cueva. 

des 

  

Los dominicos de Cuyoacán eran los encargados de esta ca: 
de el 1556 como leemos en las Actas de los capítulos provinciales. 
Los datos que en ellas se contienen sobre este convento son los si- 
guientes: 

  

1556 So señala religiosos para 8 y la de Ouitlaguas, Vicario 
por cuenta de la de- Sayonedos, (ls 

1562 Vicario: Asignaciones. Se Llama San Andrés Chimalguacán. (51) 
1572 Se acepta esta casa para la provincia, bajo el nombre de San An 

drós Chimalguacán,- Atenco. (M32) 
1578 Veneto. Asignaciones. San Andrés Chimalguacén - Atenco, (MS 

cario. Asignaciones. San Andrés Chimalguacán Atenco. a



COATEPEC 

  

- México 
- Costepec 
- Chimalguacán - Atenco. 
- Tezcuco 

    

ES
 

.- Laso de Texcoco



  

CUATRO VILLAS.-   
Esta jurisdicción es la parte del Valle de Oaxaca que después 

de las disputas sostenidas por Cortés con la Corona y los encomende- 
ros privados, quedó dentro de la propiedad del Marquesado del Valle, 
aunque formando entidades separadas entre sí en la parte superior de 
la cuencia del río Atoyac. 

Entre las primeras villas que se mencionan en las concesiones de 
Cortés de 1529, Cuilapa, Etla, Guaxaca y Tecuitlabacoya. En 1534 fue- 
ron reducidas a los límites que ocuparon a lo largo del siglo XVI y, 
desde entonces fueron gobernadas por un alcalde señalado por el Nar- 
qués del Valle y cuya residencia era la villa de Guaxaca, llamada tam 
vién Villa del Marquesado, situada junto a la de"Antequera. 

    

Fué aquí donde los dominicos fundaron la primera parroquia que 
fue la de la Natividad de £tla hacia 1530. Después de la cual fundaron 
en Cuilapa, que había sido administrada antes por un sacerdote del cle 
ro secular. La Villa de Guaxaca era visitada por los dominicos de Ante 
quera; y la villa de Tecuilabacoya, primero correspondió a los domini- 
cos del convento de Iztepec (jurisdicción de Antequera) y más tarde al 
de Cimatlán (jurisdicción de Cimatlán - Chichicapa). 

  

A mediados del siglo SVI esta provincia estaba muy poblada y se 
acercaba a los 12.000 tributarios, dos tercios de los cuales eran mix 
tecos y un tercio zapotecos. Etla y Tecuilabacoya (ésta Última casi — 
despoblada en 1544) eran zapotecos con algunos barrios míxtecos. La 
Villa de Guaxnca era de lengua Nahuatl hasta que e 
otros elementos. La población decayó enormemente despul 
mía de 1576 y continuó disminuyendo en el siglo XVII. En 1597 había 
solo 4.816 tributarios. +1 

  

  
+1 Cf. Peter Gerhard c.c. pág. 88-91



E.C. 21 

CUILAPA.   
(para los datos generales Cf. CUATRO VILLAS). 

Los dominicos se establecieron aquí hacia el 1550. Los datos de 
las Actas sobre este convento son los siguientes 

  

    
   

  

1552 SL 
1553 WS]; 
1355 MS1| 

1556 ¡SL 
1558 Santo Domingo (51) 
1559 Santiago (152) 

(452) 
Santiago (MS1) 

1576 la celebración del Cap.Provincial de 

1578 (1651) 
1583 Domingo. (% (153) 
1585 Se la celebración del siguiente Cap. 
    

  

para 
en enero de 1587, 

Cap. Intermedio. (MS2) y (MS1)



ETIA.-— 

E.C. 22 

(para los datos generales Cf. CUATRO VILLAS). 

La primera Iglesia fundada por los dominicos aquí hacia el 1530 

se cayó en 1575 y fué reconstruida muy cerca del pueblo de San Pedro 
Etla. 

Los datos de las Actas 

1552 Vicario. Asignaciones. 

1559 Vicario. Asignaciones. 
1561 Vicario. Asignaciones. 
1562 Vicurio. Asignaciones. 
1567 Se le menciona. (31) 
1574 Vicario. Asignaciones. 
1576 Vicarzo. Asignaciones. 
1563 Vicario. Asignaciones. 

sobre esta casa son estos: 

Se llama San Pedro, (MS1) 
Santo Domingo (M51) 
San 1) 
San Pedro. (M51) 
San Pedro. (151) 
San Pedro. (182) 

(56s2) 
San Pedro. (151) 

San Pedro. (MS1) 
San Pedro. ds 
San Pedro. (183



CUATRO VILLAS 

  

.- Tomaltepec 
S. Juan Chilateca 
Tlapacoya 

.- Lachilá 

  

S
I
A
M



E.C. 23 

CUAUTIA AKILPAS.- 
  

Esta jurisdicción se encuentra al esta del Estado actual de 
Xorelos. 

Cortés considerava esta cabecera como sujeto de la Villa de 
Guustepec, que era parte de sus dominios; pero la Corona disputó es 
ta región afirzando que era independiente por ser caveceras distin 

se llevaron hasta el Consejo de las Indias el cual 
decidió de manera definitiva a favor de la Corona en 1561. (of. 
Cuernavaca, 

  

Los dominicos establecidos en Guestepec desde 1528 visitaron 
esta región; y en 1580 fundaron la casa de Santiago Vuautla. 

La población de Cuautla Amilpas que en 1570 se consideraba en 
1.052 se vió diezmada por las epidemias, pues murió más de la mitad 

de la pobleción y casi dos tercios de la que vivía en las montañas 
y así en 1508 se contaban sólo 3.028 y en 1600 2.240. +1 

Los datos de las Actas sobre este convento son muy escasos: 

1583 Se ios ig ena casa de Cuautla Amílpas a la vicaría de Guaste- 
peo (483). 

  

+1 Cf. Peter Gerhard. 0.c. Pág. 91-94 

123323



CUAUTLA AMILPAS 

  

Cuautla Amilpas 
Ocuituco 

  

3.- Cuernavaca 
h.- Guastepec



E.C. 24 

CUERNAVACA. —   
El territorio de esta jurisdicción en casi su totalidad se en- 

cuentra dentro del Actual Estado de Morelos. 

Cortés separó esta región para sí y la anexó a su feudo antes 
de 1524. la propiedad inclufa algunos estados nativos que Cortés re- 
clamó para el Marquesado como sujetos, porque eran todos ellos del 
priucipal de Cuernavaca; y eran: Cuernavaca, Tepuztlán, Yautepec, 
Guastepec y Yecapixtla. Sin embargo estas encomiendas en 1525, pero 
al volver en 1526 estableción a un tal Antonio Villaroel (alias Anto- 
nio Serrano de Cardona) en posesión de Cuernavaca, mientras que Yeu- 
tepec y Tepuztlén fueron divididos entre Francisco Verdugo y Diego 
Ordaz. 

Ea cuanto volvió en 1529 como Marqués del Valle nombró a las 5 
villas mensionadas como parte de su encomienda perpetua. Sin embargo 
la Corona no veía bien las extensas posesiones del Marqués, de manera 
que procuró restringirlas en lo posiblé y algunas veces con éxito. 

En 1567 el estado del Marqués había sido secuestrado señalándo- 
se magistrados en las Villes; primero por el Virrey y más tarde por 
el mismo rey. En un principio se les añadió al Corregimiento de Ocui 
tuco en la Jurisdicción de Cuautla - Amilpas, que permaneció como 
propiedad de la Corona. Pero correspondió al Marqués la prerrogativa 
sobre el Alcalde Mayor de Cuernavaca, que era de quien dependía la 
justicia. 

Los dominicos fundaron varias casas en esta Jurisdicción: 

Guatepec; Tlequiltenango; Yautepec; Tepuztlán y Tlaltizapán. 

En 1551 la población tributaria se estimaba en 36.000 de los 
cuales 15.000 en Cuernavaca 

5.000 en Yautepec y Tepozotldn 
4.500 en Guastepec y las Amilpa: 
5:000 en Yecapixtla y las Tislnaguas. 
6.000 "de los que encubren” 

Pero aquí como en otras partes las epidemias hicieron estragos 
en la población indígena. En 1570 se hablba de 27.008 tributarios y 
en 1597 de 15.568 y en 1620 de sólo 8.084



E.C. 25 

  

UASINPEC.   
(para los datos generales c.f. CUERNAVACA). 

Ya hemos dicho como los dominicos se establecieron en Guas- 
tepec en 1528, siendo esta la primera casa que tuvieron en pueblo de 
indios. Desde aquí visitaban algunas regiones vecinas ente ellas la 
de Cuautla Amílpao (cf. jurisdicción de Cuautla Amilpas) y la de 
San Guillermo Totolapa en la que fundaron una casa hacía el 1535, 
pero que fué cedida poco tiempo después a los religiosos agustinos. 

Esta cabecera tenía entre 1570 y 1591 siete estancias, 3 de 
ellas cercanas a la cabecera y las cuatro restantes hacia el sur, 
más allá de las Amilpas. 

  

Los datos qué sobre éste convento nos proporcionan las Actas son: 

1541 Vicario 

  

Asignaciones. Santo Domingo. (NS1) 
Sl 

1548 Vicario. Asignaciones. (451 
1550 Vicario. Asignaciones. (481 
1552 Vicario. Asicoaciones, SL 
1553 Prior. Asignaciones. Santo Domingo. (XS1) 

Se ls señala ja Pray andrés de Moguer oque predicador General: 
MS1 

Domingo (182)     provincia e pus) Domingo. (MS) 
someras, Ésta cues la de Cuautla Anilpas. (483) 

MS3 
(11)



AEPUZTLAN .- 
  

E.C. 26 

(para los datos generales cf. CUERNAVACA) 

La parroquia de Guastepec se dividió al establecerse dos casas 
domincas en su territorio (Yautepec y Tepuztlén primero y la de Tlal 
tizapán después). 

  

Esta cabecera tenía en 1532 5 poblados sujetos y en 1578 seis. 

En las Actas Capitulares encontramos los siguientes datos sobre este 
convento: 

1555 Se 
Vicario. 

1583 Vicario. 

acepta    

  

Provincia. 
Santa María de TepuztIán. (151) 

Domingo. (431) 
María. (82) 

Natividad de María. (151) 
María. (4S1)



E.C. 27 

TLALTIZAPAN.- 

(para los datos generales cf. CUERNAVACA). 

Originalmente dentro de la parroquia de Guastepec, se dividió 
después el territorio parroquial teniendo su propia administración. 
Esta fué una de las últimas fundaciones dominicanas en la jurisdic= 
ción de Cuernavaca en el siglo XVI; la primera notícia que tenemos 
de esta casa data del 1583, cuando el Cap. Provincial sometió esta 
casa a la de Yautepec. En las Actas de los capítulos provinciales 
encontramos estos datos sobre Tlaltizapén: 

  

1583 El Cap. Somete esta casa a la de Yautepec. (153) 
1595 Se acepta como vicaría de le Provincia, con voz y gracias como 

as demás de la provincia. 
Se llama San Wiguel Tlaltizapán. (MS1)



  

IQUILTENANGO .-— 

(para los datos generales cf. CUERNAVACA). 

Los dominicos fundaron esta casa hacia principios del 1570 
pues fué aceptada para la provincia en 1574. Los datos que con- 
servan las Actas de esta casa son los siguient 

  

1574 Se acepta esta casa para la provincia. EN y (4S2) 
1578 Viacario. Asignaciones. Santo Domingo. (MS1 
1583 Vicario. Asignaciones. Santo Domingo. (%S3) 

 



E.C. 29 

YAUTEPEC. 

(para los datos generules cf. CUERNAVACA) . 

Gu 

  

Esta casa se fundó poco antes del 1550 y se dividió con - 
epec el territorio parroquial, Tenía esta cabecera 13 es- 

tancias y algunas de ellas muy distantes hacia el sur. 

Las Actas nos proporcionan los siguientes datos sobre Yautepec: 

  
  

  

  

  

  

  

  

      

  

  

  

1548 Se acepta esta casa de la Provincia. 
Vicario. a 

1550 Asi MSI 
1552 MS1 
1555 SL 
1556 A Santa Marí: 
1558 (481) 

1559 znaciores. Santa María. 
1561 Santa María. 
1565 $ dejar caballo en esta casa. 
1578 Santa María Asumpta. (MS1) 
1583 Se somete a esta casa la casa de Tlaltizapán. (4S3) 

Vicario. Asignaciones. Santa María, (4S3)



CUERNAVACA 

  

Cuernavaca   

  

  

  

  

Tloquiltenango 
Cusutla Amilpas 

  

S
I
D
N
E
Y
 

 



E.C. 30 

CUYOACAN.- 

Esta jurisdicción se encuentra actualmente en la parte sur- 
oeste del Distrito Federal y del Valle de México. En otro tiempo 
se extendía desde la orilla del lago de Texcoco hasta el cerro 
del Ajusco. 

Cortés estableció aquí su cuartel general después de la con- 
quista y conservó estos lugares como parte de su fuedo personal; 
cuando en 1524 el ayuntamiento se trasladó a la ciudad de iéxico. 
Aquí como en otras partes se le contestaron a Cortés sus derechos 
de propiedad; pero en 1529 fueron aceptadas como parte del Marque 
sado, permaneciendo en encomienda a los descendientes de Cortés, 
con excepción de los frecuentes períodos de secuestro. Desde 1530 
la jurisdicción tuvo un magistrado, que en algunas ocasiones fué 
Alcalde Mayor y que, era señalado por el Marqués; sin embargo es- 
te privilegio fué revocado en 1570 hasta 1595 período en el que 
fué secuestrada la propiedmd y se le unió a la alcaldía meyor de 
Tenayuca. (cf. jurisdicción de Tacuba). 

  

      

los dominicos iniciaron aquí una actividad parroquial por los 
años 1528, fundando la parroquia de San Juan Bautista. Después se 
extendiéron por la jurisdicción, fundando hacia 1570 la parroquia 
de San José (y a finales del siglo XVI Santo Domingo de Mixcoac, 
San Agustín de la Cueva en Tlalpan). 

En 1541 se habla dé 4.0000 tributarios y de 5.670 en 1563, pe- 
ro el múnero bajó a 3.975 en 1597. También residía aquí un buen más 

ro de españoles por los años 1521-3, pero Cortés intentó echarles 
fuera. Por los años de 1552 un buen múmero de mestizos y mulatos - 
trabajaban en las haciendas y huertas de la zona. En 1570 las dos 
únicgs cabeceras eran: Cuyoacán y Atlacubaya, con 10 estancias su- 
¿jetas a Cuyoacán.+1 

  

  
+1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág. 100-102



B.C. 31 

CUYOACAN.- (CASA) 

(para los datos generales cf. CUYOACAN). 

Los dominicos establecidos muy tempranamente (1528) en esta 
zona, desplegaron una considerable labor, pues además de doctri- 
nar esta parte y de ejercer una actividad parroquial, tenían que 
proveer de personal a otras doctrinas, tales como la de Chimal- 
guacéán=Atento hacia 1556 y la de Tlahuac. 

    

Las Actas nos refieren los siguientes datos sobre el convento de 
Cuyoacán: 

    
  

1541 Vicario. A (sz) 
1546 Vicario. San Juan Bautista. (MS1) 
1548 Vicario. (181) 
1550 Vicario. Santo Dom: ? 

  

  

  o an 1) 
1553 Vicario. Asignaciones. Santo Domingo fast) 

      E 5 > 

55
 

ES
 yg 8 E 3 E É 

  ( 
- debe proveer de personal u Lao casas de San Angrás Chimal= 

guncán Atento y a la de San Pedro Cuitlóhuac. (MS1) 
1558 vicario; Asicnnclones: (4s1) 

¡eñal caga para la celevración del próximo capítulo 
vincial de 14 de Sep. de 1559. (48 

1559 Vicario: Aelínaciones. "Jan Juan Pautiata. (152) 
1961 Vicario. Astánaciones, ) 
1562. Vicario.Asignaciones, 
1572 Vicario. Se acepta qu 

  

   

  

1) 
¡sta asa y la de Yanhuitlán elijan 
conformidad a lo mandado en .el' Cap. 

9. Cil 132) 
qinsula del Cap. Antertor de que ésta 

ín puedan elegir sus vicarios, por los 
ves inconvenientes que de edo se siguen. (is1) (2), 

1576 $0 "abeuelvo al vicario de esta que decida el Mae 
yo, Soneral mi tiens voz 0,00 (uS2) (m2) 

1978 Vicarto-ks Goo. "San" Juan Bauttotas (us1 
Vicario. Asignaciones. San Juan Bautista. (M3) 

   

     



TACUBAYA.— 

(para los datos generales cf. CUYOACAN). 

Los dominicos se establecieron aquí hacia el 1570 y fundaron 
la parroquia de La Purificación de Santa María. +1 

Las Actas son muy parcas en datos sobre esta fundación: 

1572 Se acepta esta casa en la nación Mexicana para la Provincia, 
con el nombre de Purificación de Santa María (MS2) 

1578 Vicarzo. Asignaciones. Santa María, (MS1 
1563 Vicario. Asignaciones. Santa Marfa. (133 

  
+1 Según Peter Gerhard, se llamó San José.



CUYOACAN 

  

México 
Cuyoacan 
Tacubaya 

h.- Mixcoac 
5.- San Agustín de las Cuevas 
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CHALCO. 

Jurisdicción situada en la parte sureste del Valle de México 
(parte de ella se encuentra en el actual Distrito Federal). Era 
uno de los puntos claves en la Nueva España tanto en lo económico 
como en lo militar. 

El territorio de Chalco que inclufa al mismo Chalco, Tlalma- 

nalco, Tenango, Chimalguacán y Amecameca, fué reclamado por Cortés 

para of. Durante su ausencia fué asignado en varias ocasiones; una 
de ellas fué sostenido por Nuño de Guzmán. Como no fué incluido en 

el Marquesado del Valle en 1533 pasó a ser propiedad de la Corona 

aunque compartía parte de los tributos con Cortés. 

  

En 1550 Haló un Corregidor en Chalco, encargado de admi- 
nistrar justicia a las villas vecinas y algunos años más tarde se 
le nombró Alcalde Mayor, con funciones de supervisor en los corre- 
g¿imientos de Cuautla Amilpas, Tetela del Volcán y en otros hasta 
finales del siglo XVI. 

Fueron los franciscanos quienes visitaron esta región los pri 
meros, aunque después se les unieron las otras órdenes mendicantes. 
Los dominicos fundaron en 1528 la doctrina de San Vicente de Chimal 
guacán Chalco; y en 1550 fundaron la parroquia de la Asunción de 
Santa María de Amecameca, Después la de San Pedro Cuitláhuac y la 
de San Juan Bautista de Tenango; estos dos Últimos lugares habían 
sido antes visitados por franciscanos. 

  

Esta zona fué muy poblada en los primeros años del siglo XVI, 
pero aquí también las epidemas causaron terribles pérdidas humanas 
y así de 18.496 tributarios que había en 1570, a finales del siglo 

se contaban tan sólo 9.000 y en 1643 tan sólo 4.316. +1. 

  
+1 Cf. Poter Gerhard. 0.c, pág. 103-106
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AMECAMECA 
. 

(para los datos generales Cf. CHAT.CO). 

Amecameca tuvo posiblemente una temprana congregación de pueblos 
hacia los años 1550, aunque sostuvo 12 estancias dependientes. 

¡te convento son los 

  

Los datos que nos proporcionan las Actas sobre 

     

  

siguientes: 

1555 se acepta 
Vicario. Asumpta. (3S1) 

as 

  

1561 Vicario. 
1562 Vicario. Santa María. (1451) 
1578 Vicario, (81) 
1563 Asignaciones. 

Se manda q de otras provincias que lle 

  

ren a este ta seguir adelante hasta rec: 
bir una orden Cusss
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GUITLAHUAC +=   
(para los datos generales cf. CHALCO). 

Al principio se dió en encomienda aunque es muy poco lo que sa- 

bemos de ella. La isla de Xico que pertenecía muy posiblemente a Cui 

tláhuac fué posesión de Cortés hacia 1529, pues en 1743 se le consi 
deraba aún como propiedad del Marquesado. El resto de la encomienda 

fué adquirido por un Juan de la Cueva, escribano de minas, poco an- 
. del 1544; a la muerte de éste por los años 1560 fué sostenida por 

su hijo Alonso quien aparece como encomendero en 1606, 

      

Los dominicos de Cuyoacán se encargaban de visitar esta región 
hasta 1568 en que se aceptó esta casa para la provincia. 

Cuitláhuac tení su cabecera en una de las Telas dol lago de 
Chalco, con estancias dependientes situadas en las otras islas y en 
las orillas de la parte norte del lago, sumando un total de 12; sin 
embargo la mayor parte de estas, desapareció al hacerse una congre- 
gación en 1603. 

Los datos que tenemos de Éste convento por las Actas son los siguien- 
t 

  

1556 Para las Casas de San Pedro Cuitláhuac y la de San Andrés de 
Chimelgnacín Atenco, se señalan a dos religiosos vicario y so- 
cio asignados alcconvento de San Juan Bautista de Cuyonota. 
( 

1562 Vicario, Asignaciones. San Pedro. (MS1) 
1568 Se acepta esta casa para la Provincia, con el nombre de San Pe- 

1518 Vicario» ] Asignaciones. San Pedro. (MS1 
1583 Vicario. Asignacion: San Pedro. (4S3 
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CHIMALGUACAN — CHALCO.   

(para los datos generales cf. CHALCO). 

Las Actas nos proporcionan estos datos sobre el vonvento de Chimal= 
guacén: 
1541 
1544 

Vicario, Asignaciones. San Vicente. (4S1) 
Vicario, Asignaciones. Paste Domingo; Alias San Vicente. (81) 
Vicario. Asignaciones. (NS. 

8 Vicario. Asignaciones. Sn Vicente. (MS1) 

Vicario. Asignaciones. (M51) 
Priorato. Asignaciones. Sen Vicenta. (us1) 

i 1 MS 

(us2) 

  

4S1) Vicario, Asignaciones. San Vicente. (183) 
'5 Se le menciona.
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EXTAPALUCA+= 

(para los datos generales cf. CHALCO). 

Cortés asignó esta encomienda a Juan de Cueller aproximadamen- 
te en 1520 y en 1551 fué heredada por su viuda Ana Ruiz y su hijo 
Anárés de Cuellar, éste Ultimo murió en 1565 sin descendencia y su 
hermano menor Martín pasó a ser el propietario de la encomienda; en 
1574 pasó a manos de la Corona al haber sido contestada por el procu 
rador real, aunque más tarde fué nuevamente asignada en encomienda a 
Luis de Velasco. 

Tenfa unas 9 o 10 estancias, en las orillas e ielas del lago 
de Chalco antes de la congregación en 1558 y la de 1603-4 
En un principio eran visitados desde el convento de Comtepec.(Cf. ju 
risdic. de Coatepec). 
Los datos que consignan les Actas sobre esta vicaría son: 

1578 Vicario. Asignaciones. (MSL) 
1581 Se acepta esta casa para la provincia con la advocación de San 

Juan Bautista de Iztapaluca, (MS1) y (1452 
1583 Vicario. Asignaciones. San Juan Bautista, (153)
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(para los datos generales Cf. CHALCO). 

Los dominicos llegaron a Tenango según Peter Gerhard, hacia el 
1570, sin embargo los primeros datos que tenemos de este convento a 
través de las Actas datan de 1558. 

1558 Hay Vicario. Asignaciones: Santo Domingo. (MS1) 
1559 Se acepta este convento paca la provincia, bajo la advocación 

e San Juan Bautista. Us (82) 
1561 Vicario. assgnaciones. 
1362 Vicario: Asignaciones: San Juan Bautista. ps) 
1578 Vicario. Asignaci Sen Juan Boutista. (MSL 
1583 Vicario. Asignaciones. San Juan Bautista. (153)



CHALCO 

  

1.- México 
2.- Chalco 
3.- Tenango 
k.- Amecameca 
5.- Chimalruacén Chalco 
6.- Totolapa
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GUATULCO Y GUAMELULA.- 

Esta fué la jurisdicción que la Nueva España tuvo en su parte 
más sur al oeste de Teguantepec, sobre el litoral del Pacífico. 

Aquí los dominicos se establecieron por muy poco tiempo, y de 
hecho las Actas mencionan esta casa tan sólo una vez en 1558. Por 
otra parte ya en 1570 había un sacerdote del clero secular en la 
parroquia de Santa Marí Guatulco y en la de San Pedro Guamelula.+1 

    

las Actas refieren este único dato de Guamelula: 

1558 Se acepta este convento para la Provincia, bajo la advocación 
ta Catarina de Siena. (MS1) 

  
+1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág. 123-6



GUATULCO y GUAMELULA 

  

1.- Guamelula 
2.- Guatulco 
3.- Tlacolula 
h.- Miaguatlón 
5.- Temuantepec
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GUAXUAPA + 

Esta jurisdicción se encuentra en el centro de la Mixteca Baja 
hacia la parte extrema noroccidental del Estado de Oaxaca. 

El primer encomendero de Guaxuapa parece haber sido Juan de Te- 
llo de Medina, pero en 1534 la mitad de Guaxuapa fué tomada por la 
Corona, mientras que la otra mitad se asignó a Juan de Arriaga. En 
dos lístas fechadas en 1560, aparece aún el encomendero Arriaga, 
mientras que en otra lista aparece la mitad de Guaxuapa junto con 
Tuctla recobrada por un hijo de Juan de Tello de Medina, (las demás 
listas le señalan como parte perteneciente a la Corona). En cualquier 
caso, Juan de Tello se hizo sacerdote hacia 1566. La parte de Arria- 
ge pasó a su hijo cuando aquel murió por los años 15608, hasta que se 
perafó en 1597. 

Za 1530 se hicieron corregimientos en Guapanapa, así como en Gua 
xuapa y Tequecistepec; Tonalá y Tuétla. En 1558 los tres corregimien= 
tos: Guapanapa, Guaxuapo-Tequecistepec y Tuctla, (Tonalá se hiso enco= 
mienda privada en 1537-44) fueron hechos sufraganeos de la Alcaldía 
Mayor de Acatlán-Piastla, que inclufa la jurisdicción sobre otros pue 
blos. Sin embargo, el Corregidor de Guaxuapa reclamó esos pueblos y 
en 1580 aparece ya administrándoles. 

  

Los dominicos se establecieron en esta jurisdicción hacia el 
1550 en Tonalá, donde fundaron un convento-parroquí: Poco después 

fundaron en Tequecistepeo casa ésta visitada por los dominicos de 

Chila según informa Peter Gerhard y la de Cuaxuapa. 

  

Sobre la población tributaria es muy poco lo que sabemos en 1565 se 
calculaba en 8.000 y en 1595 en 5.000, +1 

  

+1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág. 128-32
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GUAXUAPA+- (CASA)   

(para los datos generales cf. GUAXUAPA. ) 

Los dominicos se establecieron en Guaxuapa hacia 1578; y las 
Actas de los capítulos provinciales nos dicen lo siguiente: 

  

1370 Hoariós  Astengcion: San Juan Bautista. (MS1) 
83 Asignac: Micario. 5 San Juan. (MS3) 

1303 Se Soepta e Provincia, con los privilegios de 
TUE] Voto sono “las donds vicartas en'la Provincia. San Ju 
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  TEQUECISTEPEC.. 

(para los datos generales Cf. GUAXUAPA). 

(no debe confundirse este pueblo con otro llamado San Miguel Te- 
quecistepec, pueblo Cercano pero perteneciente a Teposcolula. ) 

Nada sabemos de los encomenderos de Tequecistepec hasta el 
1534 en que pasó a formar parte de la Corona. Ya en 1530 se había 
hecho un corregimiento con Guaxuapa y en 1558 se hicieron sufra- 
ganeos de Acatlán-Piastla, 

Por los años de 1570 los dominicos de Chila visitaban este 
territorio hasta que en 1576 establecieron la doctrina de San Pe- 
dro y San Pablo. 

Por fortuna se conservó una relación completa de la congrega 
ción de San Pedro y San Pablo, que tenía 13 estancias, las cuales 
se ordenaron mover hacia la cabecera por el 1600. 

De esta vicaría nos refieren las Actas los siguientes datos: 

1376 Se 1 menciona. (451) 7 2) 
naci: 1578 Vicario. Asi 

1583 Vicario. Asignaciones. o bearo. (s3) 
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(para los datos generales Cf. GUAXUAPA). 

La encomienda de Tonalá, que incluía Cilacayoapan y también 
muy posiblemente Patlanalé, fueron tomadas por la Corona en 1531, 
pero seis años después el Virrey la dió a Alonso de Sosa, el teso 
rero. De acuerdo con las Leyes Nuevas de 1544, caducó en abril, de 
ese año. Tonalá formó un corregimiento aparte hacia 1570 debido quizá 
a algunos yacimientos minerales que se encontraban en la localidad. 
El magistrado de Tonalá fué designado Alcalde Mayor en 1579, aunque 
la mayor parte del tiempo residió en Cilecayoapa. 

los dominicos fundaron una vicarfa-parroquia en Santo Domingo 
Tonalá hacia 1550 y desde ahí visitaban otros territorios vecinos 
tales como Chila, a donde debían proveer de personal en 1555. 

De este convento nos refieren las Actaslos siguientes datos: 

1332 Debe proveer a la casa de Chila. (SL (51) Ñ 
o Domingo. fa 

Domingo. (4S1 

  

gnaciones. Santo Domingo (MS1 
n esta casa, (182, 

1578 Vicario. Asignaciones. Santo Domingo. (MS1) 
1583 Vicario. Asignaciones. Santo Domingo. (183 

 



GUAXUAPA 

  

Tequecistepec 
Tone16 
Tezuetlón 
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HUEXOLOTITLAN.- 

Esta pequeña jurisdicción se encuentra en la región zapoteca, un 
poco al noreste de Antequera. En la época precortesiana fué un 
gran centro religioso zapoteca. La población se dividió por la 
lengua entre zapoteca y mixteca. +1 

Aunque Cortés reclamó esta jurisdicción como parte del Mar-= 
quesado, no apareció en el título del mismo y la Segunda Audien- 
cia tomó posesión de ella en 1531 para la Corona. 

El primer Corregidor fué señalado el 2 de Octubre de 1531 y 
en 1550 el magistrado dependía ya de la Alcaldía Mayor de Anteque 
ra. En un principio era el clero secular qien se encargó de la 
vangelización, pero en 1554 fué incumbencia de los dominicos que 
desde Antequera proveían vicario. 

  

Se dice que sunque la población indígena era muy numerosa en 
esta zona, la mayor parte murió en la epidemia de 1520 y un año 
antes de que los españoles controlaran la zona, pues el múnero de 
los tributarios en 1548 era de sólo 1.793; el cual disminuyó aún 
más en 1570 a 1.200 y a 834 en 1588, 

Las Actas nos refieren los siguientes datos de este convento: 

133% Vicario proveído aesde Antequera, Asignaciones. (XS1) 
1556 Se acepta esía casa para la provincia. Con el peaure de Santo 

'omás de 
Santu Catarina de Siena. (%S1) 
Santo Domingo. (es1) 

2 
(ms2. 
Santa Catarina de Siena. (MS1) 
San Pablo. (151) 
(453) 

1558 Vicario. 
1559 Vicario. 
1561 Vicario. 
1362 Vicario. 

  

1535. Vicario:



HUEXOLOTITLAN 

  

leguas 

1,- Huexolotitlán 
2.- Antequera 
3.- Etla



E.C. 45 

IZUCAR. 

Esta provincia estaba situada sobre una amplia llanura al sur 
del actual estado de Puebla. En la antiguedad constituyó un vasto 
y poblado reino. 

Hacia el 1530 los dominicos fundaron una parroquia en Izucar, 
con el título de Santa Marfa Asumpta, sin embargo no se convirtió 
en vicaría més que diez años més tarde. Y desde aquí visitaban los 
territorios cercanos, tales como Tepapayeca, que se hizo vicarfa in 
dependiente en 1550. 

  

En cuanto a la población, después de grandes pérdidas inicia- 
les, en 1548 aún contaba con 9.852 tributarios, de los cuales la 
mayor parte se encontraban en Izucar, Tepepayeca y sus míltiples 
dependencias. En 1570 se había reducido la población a 6.175 y en 
1600 a sólo 3,000. +L. 

  

Cf. 
+1 Peter Gerhard. 0.c. pág. 1603.
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IZUCAR.- (CASA) 

(para los datos generales Cf. Izucar)   
Izucar se encomendó al conquistador Pedro de Alvarado, pero la 

Primera Audiencia se adjudicó los tributos en 1529. A la muerte de 
Pedro de Alvarado y de su viuda hacia 1541, la encomienda pasó a ma 
nos de la Corona. Posiblemente en esa época los tributos se dividían 
entre la Corona y Jorge de Alvarado, hijo del conquistador; y a la 
muerte de éste le sucedió un nieto de Pedro de Alvarado en la pose- 
sión de la encomienda; los tributos de la cabecera y sus dependen— 
cias inmediatas para la Corona, mientras que los de Tepapayeca y 
otros pueblos para el encomendero. 

  

La Corona señaló algunos Corregidores en sus propiedades; en 
Izucar muy posiblemente hacia 1541, alcanzando el título de Alcalde 
Mayor en 1559 o 1560. 

Los dominicos se establecieron aquí por los años 1530, pero sé 
lo de manera definitiva hasta el 1540. Los datos que tenemos de $9- 
te convento en las Actas de los capítulos provinciales son los si- 
guientes: 

    

    

    
     

  

1541 Santo Domingo. (MS1) 
1547 SL 

1548 SL 
1550 481) 
1552 S1) 
1553 Santo Domingo. (MS1) 
1555 (4s1) 

rovincial. 
1556 ES 
1558 MSI 

1559 Santo Domingo. (MS2) 
1561 (1s2) 
1574 
1562 (us1) 
1576 

1578 Santo, Domingo. (151) 
1583 Domingo» (M53
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TEPAPAYECA.— 
  

(para los datos generales Cf. IZUCAR). 

  

Tepapayeca perteneció al conquistador Pedro de Alvarado y a 
sue descendientes hasta 1596, aunque dependió juridicamente de la 
Alcaldía Mayor de Izucar desde el 1560. 

Los dominicos de Izucar fueron quienes visitaron esta doctrina 
antes de constiruirse en vicaría independiente por 1550. 
Las Actas capitulares consignan los siguientes datos sobre és 
convento. 

  

1550 Vicario. 
1552 
1555 

  

des s 
Santa María (451) 
Santa (us1, 

1578 Santa Marí fuel 
1583 Vicario, Santa María. (MS3 

     



IZUCAR 

    

1.- Izucar 
2.- Tepapayeca 
3.- Concingo 
.- Huehuetlón 
5.- Tepext 
6.- Cuatla Amilpos
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Esta jurisdicción se localizaba en la Mixteca Beja en la par- 
te occidental del Actual Estado de Oaxaca. 

Aquí se establecieron los dominicos por los años 15508 proce- 
dentes de los conventos de Teposcolula y Tlaxiaco (cf. Jurisdicción 
ae Teposcolula) y fundaron el convento de Santiago Justlaguaca, sin 
embargo las Actas nada nos dicen de este convento, Poco tiempo des- 
pués fundaron el de Tecomastlaguaca hacia el 1582 según Peter Ger 
hard. +1 

  

+1 Cf. Peter Gerhard. o0.c. pág. 163-6.
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AECONASPLAGUACA + 

(para algunos datos complementarios Cf. JUSTLAGUACA). 

Este lugar fué asiguado por Cortés a Prancisco Maldonado, que 
murió en 1548; ou viuda Isabel Rojas, casó con Tristán de Luna y 
Arellano que fué sucedido en la ercomienda por su hijo Carlos, ha- 
cía 1573. (para otros datos cf. jurisdicción de Teposcolula). En 
lo jurídico dependfa de Justlaguaca que tenía un Corregidor desde 
1548. 

los domíncos iniciaron su labor poco antes del 1550, y funda- 
ron en Tecomastlaguaca una parroquia. Hacía el 1572 los dominicos 
movieron de lugar el pueblo "un tiro de piedra", pero en 1582 los 
indios obtuvieron permiso para regresar al sitio original. 

Siguiendo a Burgoa podemos calcular la población de esta ju- 
risdicción de Justlaguaca-Tecomastlaguaca en unos 6,800 tributa- 
rios en 1555, pero la cifra se reduce en el año 1570 a 3.625 y des 
pués de la epidemia de 1576-79 en 2.160. 

Los datos que tenemos de este convento por las Actas son: 

  

1558 E Asignaciones. Santo Domingo. (M51) 
1564 pt la provinsia, con el nombre de San- 

  

E HE is1 
1578 Vicario: Asigoncio 
1583 Vicario. Asignacion: 

  

Ri] Domingo ?) (MS1) 

 



JUSTLAGUACA 

  

1.- Justlaguaca 
2i- Mistepec 
3.- Tecomestleguaca 

  

6.- Tlaxiaco
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MEXICO.-   
En el centro del Valle de México y del actual Distrito Federal. 

Aquí se congregaron todas las órdenes religiosas encargadas de la 
evangelización. Los dominicos llegados en 1526 se establecieron pri 
mero en una casa de los religiosos franciscanos y en 1527 se cambia 
ron a unos solares, sobre los que más tarde se edificó el palacio y 
carcel de la Inquisición y finalmente hacia 1528, se comenzaron las 
obras del convento Imperial de Santo Domingo de México, en el sitio 
que hoy ocupa parte de 6l y que antes se extendía formando un cua-—— 
drado irregular por lo que hoy son las calles de República de Chile, 
República del Perd, República de Brasil y la calle de Belisario Do- 
mÍnguez. 

los datos que nos proporcionan las Actas Capitulares sobre este 
convento, cabeza de la provincia de Santiago de México, son abundan- 
te 

  

1540 Se celebra el Capítulo Intermedio. (NS1) 
1541 Se celebra Capítulo electivo el día 23 de Agosto. (MS1) 

Prior Asignaciones. 
Se asigna Estudio de Artes y Teología en este convento. (NS1) 

señala este convento para celebrar el próximo cap. provincial 
1543 Se Senala sete Sonvento vara la celebración del siguiente cap. 

provincial, el día 31 de Agosto de 1544. 
1544 Se celebra Cap. Provincial Blectivo. 

Prior (que es Pray Domingo de Betanzos) (MS1) 
Todos los novicios debfan ser enviados a este convento. 
Se señala este convento para celebrar el siguiente cap. Prov. 
1 de febrero 6. 

1546 Se celebra capítulo provincial intermedio 
Sp señala este convento para celebras el Siguiente cap. provin- 

a 4 de septiembre ae 1547, (MS1) 
1547 Se colobra onpliulo brovipelar electivo, (NS1) 

Prior. Asignaciones. (Ms 0 
Se señala oste convento para celebrar el próximo capítulo pro= 
Yincial, (MS1) 

1548 $e celebra el capítulo provincial intermedio. (MS1) 

S0 Senala este convento para celebrar el siguiente capítulo pre 
vincial el dfa 7 de septiembre de 1550. (MS1) 

1550 Se celebra el Cap. provincial electivo. 
Pp, SL 
Se señala este convento para celebrar el siguiente capítulo pro- 
vincial el día 3 de enero de 1952. (MS1) 

1552 Se celebra el cap. Provincial, (51) 
Pr: 
Se señala este convento para celebrar el sicuiente cap.provincial 
Sl Gta 10 de sep. de 1953. (MS1) 

1553 Se celebra el cap. provincial electivo. (MS1)
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  1553 (continúa...) 
Se dicteminan algunas cosas sobre la construcción de la iglesia 

Prior. Asignaciones. 
'e le da un predicador neral en la persona del padre Pr.Domin 

de Santa Harta: (US. 
1555 Essenclones. 

Se vefiala ento, gonvents la celebración del siguiente cap. 
Fovincial el dla 12 de sep. de 

1556 E a provincia] electivo. (MS1) 
iones. 

Bogan “aos rolígioios para la casa de San Cristobal Sontepec.. 
ef. jurisdicción de San Cristobal Scatepec), (181) 

1558 Asiinaciones. (MS1) 
1539 Se Selevra el Cap. . Provingial Electivo a 14 de spte (451) y 52) 

que fue: a de México debían pri 

  

      

  

    
    

'odos los re 
tarse prinero Bate sl grolado, antes de entras sn camas de la cid 
dad (casas de peciates (182) 
Asignaciones, 

1561 53 Sensla esto. Ssarento para la celel ín del siguiente cap. 
Rrovinciul, el díu 19 de diciembre de sea, (oa) y (1s2) 

  

incia. 
Asignaciones (parciales) (MS: 
Se lo asigna predicador Canosa. (1s2) 
Se manda que todas las Actas que se han hecho en la provincia de 
los capítuloo provinciales, se buaquen y guerden en este convento 
lo mismo que en el de Oaxaca y Puebla. (452) 

1562 Se celebra el cap. provincial electivo. (MS1) 
Asignaciones. (MS1) 

1564 Se señala este convento para la celebración del siguiente capítu= 
lo provincial o día 22 de spt. de 1565. (*S1) 

1565 Se colebra el capítulo provincial electivo. (%S2 
1567 Se le da un predlendor z Seneral. (4SL 

Se señala este convento para la ce. poración del siguiente cap. 
Ea el día 25 da mept- de + (451) 

ta: 

  

p. se adolan 
cap. provincial el día 25 de Sopt= de 1568. (MS2) 

E pri Lor del contento sa ado como confesor penitenciario por 
breve del Papa Clemente VI 

dal electivo a 1572. se) 1572 Se celebra el ' cop. Provin a 
Se dictaminan Ss para la colección do ploros de este 

1568 

  

    
       

  

    convonto, siguiendo La. eya do, le, d 
1574 Se señala este convento pención del siguiente cap. pro 

Vinoial ex día 0 “de septo de 1578. (MSI) y, (M52) 
1576 Se celebra el cap. provincial electivo. mi y (us2) 

Se le da un predicador general. (91) y 
1578 So hace geterencia aun Solegio ds Arteo y Teología en est conven- 

  

to. (481) 
Asignaciones: (ms1) 

1580 Se señula esto convento pura la celebración del siguiente cepítu- 
O provincial el día 1 de pct. de 15 KS1 

1581 Se celebra el cap. provincial electivo a 22 de abril de 1581 (MS1) 
Y de instituye al prior del convento durente su oficio, padre del 
Consejo para la Nación Moxicans, juzto con otros padres. (381) 

iganoiones, IS, 1583 
ate conven? 

afe 
  

siguiente cap. 
ón de 1385. (433)      



E.C. 52 

1585 Se celebra el cap. provincial electivo. (NS: 
1587 Se absuelve al prior de México de su otLcios sz) 

Se designan a dos lectores en teología. (452 
Se señala este convento la celebración del siguiente capítu 
10 provincial en la cuarta domínica después de la Octava de Re=- 
surrección y que se llena "Deus a quo bona cuncta,..” de 1509. 
(4s2) 

1589 d9,filebra el Cap. provinoial electivo el día 6 de mayo de 1589. 

  

Se monas al prior de este convento que reuna todas las Ao 
100 Capftalos generales y lao puso E mo 1lbro autorizados (MSI)



MEXICO 

  

5.- Cuyoacón



E.C. 53 

MIAGUATLAN .—   

Esta región, al cantro sur del Actual Estado de Oaxaca, era uno 
de los centos zapotecas más populosos. Misguatlén era importante por 
el comercio, mientras que Coatlán constitufa una fortificación mili- 

tar 
Los dominicos visitaron esta región en época muy temprana y aun 

que se establecieron en ambos centros por los años 1561 tuvieron que 
abandonarlos en 1565 "por causas justas" como dicen las Actas. 

Aunque la población era muy abundante para el 1560 en toda la 
jurisdicción tan sólo 4.100 tributarios; 3.490 en 1597 y 2.343 en 
1609. Fueron los dominicos los primeros en intentar reducir a los in 
dfgenas en congregaciones, porque la jurisdicción estaba formada de 
múltiples estancias muy dispersas entre sí. +1 

  

+1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág. 187-190



E.C. 54 

COATLAN.—   

(para los datos generales Cf. MIACUATLAN)+. 

Hacia 1548 esta cabecera tenía 33 estancias. Los dominicos de 
jaron esta casa en 1565. Los datos que tenemos de esta casa en las 

  

1561 Se acepta esta casa para la Provincia. (MS1)y (482) 

Asignaciones, Vicario. (452) 
1565 Por causas justas se hace saber a todos que se deja la casa de 

Coatlda. (i   



MIAGUATLAN 

  

1.- Misguatlón 
2.- Coatlán



E.C. 55 

NEXAPA 

Al este del actual estado de Oaxaca se extendía el vasto terri 
torio de la jurisdicción de Nexapa. 

Los dominicos se establecieron aquí hacía el 1550 fundando una 
casa en la cabecera de Nexapa, en 1555 era del convento de Anteque- 
ra de donde acudían los religiosos a ésta casa. (cf. jurisdicción 
de Antequera) Una vez establecidos como casa independiente, se ex- 
tendieron por las regiones comarcanas tales como la de los chonta- 
les. En 1570 Nexapa era aún el íhico centro parroquial en esta ju- 
risdicción. 

  

La población aquí fué muy abundante, poro decreció también mu 
cho después de la conquista. En 1570 el núnero total de tributa- 
rios era de 6.500 (3.150 zapotecas, 1.300 mixes y 2.100 chontales), 
en Nexapa de 785 tributarios que había en 1569 en 1623 se contaban 
tan sólo 189. +1 

  

  

+1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág. 195-9.



E.C. 56 

NEXAPA.- (CASA) 

(para los datos generales Cf. NEXAPA). 

Hacía el 1529 hubo una tremprana distribución de encomiendas 
hecha por Cortés. La primera Audiencia en 1530 separó Nexapa del 
control de la jurisdicción de Villa Alta y en 1533 hubo un nuevo 
reajuste general bajo la Segunda Audiencia. Pué entonces cuendo 
Cortés alegó para su encomienda de Tegunntepec la Villa de Nexapa, 
sin embargo la Audiencia la consideró onbecera independiente y la 
tomó pura la Corona. Apurentemente en 1533 existió una pequeña vi 
lla de españoles muy cerca de Nexapa, pero fué abandonada rapida- 
mente y no fué sino hasta el 1560 cuando se fundó la Villa de San 
tiago de Nexapa. 

En 1570 la jurisdicción de Nexapa fué separada de la de Villa 
Alta y desde entonces tuvo su Alcalde Mayor propio con el derecho 
de designar corregidores sufraganeos, aunque sujetos a la supervi- 
sión del Virrey. 

El convento que tuvieron originalmente los dominicos en Nexa- 
pa parece que estuvo en la ladera de un monte en la ribera del Río 
Grande y la ciudad que originalmente estaba en la parte norte del 
Río fué cambiada después junto al convento por los años 1580. 

Los datos de las Actas sobre este convento son los siguientes: 

1555 Vicario, proveido por la casa de Oaxaca. Asignaciones. (MS1) 
1556 Se acepta es' la provincia 

Hay Vicario. ¿Asignaciones San Antonio. sn 
1339 Vicario. Aoignacio ángo. (4S1) 

ari 

  

       
so Dom: 

1559 gnacio! San Antonio: (K89) 
1561 Vio Asignaciones. (482, 
1562 Vicario. Asignaciones. San Antonio. (MS2) 
1565 Se puede dejar cabull (12) 

  

1363 Vicario. Adignaoi; 
1578 Vicario. Asignaciones. (4S1)



NEXAPA 

  
Xobopo del Marqués 
Tequecistlén 
Teruantepec 
Guenelulo 
Villa Alta 

tia 

  

D
I
R
A
N
 

 



2.C.57 

NOCUISILAN.L 

  

Jurisdición localizada en la ¡ixteca Alta (fuñuma =paíe frio en 
mixteco) situada en la parte central norte del actual Estado de Oaxa- 
cas 

Za un principio los asuntos de la Corona en esta zona dependieron 
de los Corragimientos de Ceposcolula y Anyequera (también durante un 
tiempo por los años 1530 ejercieron alguna influencia jurfdica los 
corregimientos de Tamazola, Tilantongo y Yanguitlán). En 1545 existían 
Corregimientos que administraban el area de Nochistlán y de Peñoles. 
Después Wochistlán pasé a depender de la Alcalafa Mayor de Yanhvitlán. 

los dominicos de Yanhuitlán visitaban la zona ya desde 1532 pero 
no pudieron asentarse ahí sino hasta el 1565 aproximadamente en que 
asumieron abligaciones parroquiales en Nochistlán, parroquia que an- 
tea era administrada por el clero secular. En poco tiempo fundaron 
casas en otras cabeceras: Xaltepec y Tilantongo. 

Cuando los diminicos se hicieron cargo de la zona, la población 

indígena había bajado considerablemente con relación a la que había 
en los primeros años de la conquista, pués de 44,000 habitantes que 
era la cifra en que se estimaba la población en los primeros años, 
en 1570 se contaban tan sólo 6,300, y en 3,000 en 1600. 

A su vez la población española era muy reducida pues en 1791 ha- 
bía tan solo 7 familias españolas y 75 mestizos y mulatos, muy cerca- 

nos todos ellos a Nochistlán. *1 

*1 Cf. Peter Gerhard, o.c. Pág, 199-203.



  

NOCHISTIAN.- (casa)   

(para los datos generales Cf. NOCHISTLAN). 

Desde 1528 Pedro de Maya estuvo al frente de la encomienda de No- 
chistlaá, pero en 1545 fué confiscada, dependiendo en lo Jurfáteo de 
Teposcolula. 

El. sitio original en el que estaba la Villa cábecera de Nochis- 
tlán era la cima de un cerro de poca elevación, pero hacia el 1561 
fué transferida a la parte baja del valle. Comprendía cuatro estan= 
cias que se congragaron en una pequeña area. 

Los datos que tenemos de esta casa por las Actas de los Capítulos 
Provinciales son los siguientes: 

1578 Vicario. Asignaciones, Se llama Santa Eoría Nochtptado. 0051) 
1383 Vicario: Asignaciones. Santa María Nooki: (453). 
1585 Se acepta esta casa para la provincia o así núñoro de las 

pasastas con voz y gracias como las denás. Santa María Asumptas



E.C. 59 

TILANTONGO.- 

(para los datos generales Cf. NOCHISTLAN). 

No sabemos quén fué el encomendero de Tilantongo en los primeros 
años, sin embargo ya en 1536 aparece como rropiedad de la Corona aun- 
que poco después se reasignó a Luis de Guzmán Saavedra, seguido por 
su hijo Alonso (Saavedra) de Estrada Guzmán en 1543, pero éste la per- 
dió en 1566 volviendo a manos de la Corona señalándole un Corregidor 
propios 

El clero secular fué quien inició la evangelización en esta zona 
muy posoblemente ya desde el 1532; y no fué sino hasta el 1572 cuando 
los dominicos se hicieron cargo de la parroquia de Santiago Tilanton- 
£0. Una vez aquí los dominicos comenzaron a extendep su radio de acción 
por las poblaciones vecinas, y así eran los dominicos de Tilantongo 
quíenes visitaban la casa de Petlaostoco, la cual aparece en una lista 
de casas dominicas, pero que no se menciona en las Actas de los capí= 
tulos. 

Tilantongo tenía 5 sujetos derendientes de él por los años 1550, 
pero en 1579 al hacerse una congregación se mencionan a 8 en el espa= 

cio de 4 leguas. 

Los datos de las Actas son los siguientes: 

1574 Se acepta esta casa para la provincia. 
1578 Vicario. Asignaciones. Santiago. (MS1) 
1583 Vicario. Asignaciones. Santiago. (MS3) 

Santiago. (MS1) y (182)



5.C.60 

  

para los datos generales cf. NOCHISTLAN). 

Juan de la Torre era el encomendero de Xaltepec en 1525, poste- 
riormente se hizo cargo del lugar el oidor Juan Ortá de Matienzo en- 
tre el 1529 y 1530, pero la Segunda Audiencia asignó el lugar a Angel 
de Villafañe, sucediéndole su hijo Juan en 1567, y un poco después los 
tributos pasaron a Don Luis de Velasco (c. 1578), los que siguieron 
azendo pagados a sus descendientes por muchos años, 

Xaltepec tuvo un sacerdote secular ya en 1560, y por 1568 los do- 
minicos se hicieron cargo de la parroquia con el título de la Magdale- 
na. £l pueblo tenía entonces unos 6 barrios dentro de un area de 4 a 
8 leguas, hasta que se hizo una congregación por 1600. 

Los Actas consignan los siguientes datos de Ésta casa: 

1576 Vicario. Asignaciones, Se llama Santa María Magdalena, (MS1) 
1581 Se acepta esta casa para la provincia. Santa María Magdalena. 

(us1) y (MS2) 
1583 Vicario. Acignaciones. Santa María Magdalena. (MS3)



NOCHISTLAN 

  

  
1.- Nochistlán 
2.- Xaltepec 

.- Tilantongo 
h.- Chachuapa 

  

Huexolot1tlán 

 



  

PUEBLA.- ( CIUDAD DE LOS ANGELES ) 

A partir de 1531 hubo un establecimiento de españoles en Cuetlax- 
cohuacapan, rebautizada muy pronto como Ciudad de los Angeles. Aunque 
la jurisdicción se ejercía desde México, por los años 1531 -6 la Coro 
na fué representada por un Corregidor que administraba a Cholula y a 
Tlaxcala. De 1538 a 1550 la Ciudad de Puebla adquirió el privilegio de 
la Corona de gobernarse así misma por medio de un Cabildo y en 1551 el 
Corregidor se convirtió en Alcalde Mayor. 

Los dominicos se establecieron aquí ya desde 1538 o 39; y para el 
1570 era ya también un centro de actividad de todas las Ordeces men 
dicantes. 

Los datos que tenemos en las Actes de éste convento son los sipuien- 

  

1540 Vicario. (MS1) 
1541 Vicario. Apignaciones, (151) 
1547 Vicario. (MS 
1548 Convento. Prior. Asignaciones. (451) 

Se acepta como convento de ésta provincia. (051) 

55 Le dé un redicasor General. (M2) 
1552 Asignaciones. (Ki 
1553 Asignaciones. MS 

este convento pura la celebración del siguiente cap. 
mayo 4 de 1595. (1S1) 

: Ey herencias por la gran necesidad que padece. 
Es 

%S1) y (52) 
parciales) (us2) 

odas las Actas de 100 capítulos provinciales que 
la se busquen y EySa en este con 

como en el de México y el de Onxacos (KS2) 

    

  

1565 Se señala este convento, para celebrar el próximo cap. provinotal 
el 18 de enero de 1567, (MS; 

1567 Se Celebra e1 emp. provincial intermedios (NS1) 
Se le dá predicedor generol. (MS1 

1568 El prinr de éste convento es señaludo como confesor penitencia 
qdo, del Sumo Pontífice durunte su oficio jor una breve de Clemen 

    

 



PUSBLA+- (Continúa) E,O. 62 

1572 Se le dá predicodor general, (MS2) 
Se dictamina sobre la ley de la Anternancía entre criollos y es . 
pañoles para el oficio de prior. (152) 

1574 Se menciona. (11S2) 
1376 Aotenaciones. (51) 
1581 El prior del convento durante ou oficio es inotituído padre del 
Ei de la nación Mix: 

o mal 

  

Comtamisn la obres de la Casa de Puebla (la Igle 
sia) se plan estublecido. (MS1)y (482) 

1583 Se e Snte las obras de la Telesta, (uS3) 
Asignaciones. 

1585 Se le 44 un predicador General. ¿Aso 
1] $ ese convento 90 efgan ade que vagos" qui 

Soto busto recibir autosización del Po provimoial. (ESE 

    

  

    
   

  

  

1587 Asignaciones (MS 
lo Manda continuar lao obras de la Iglesia. (452) 
je munda revisar las column:r del tlaustro del colegio de San Lts 

para que se le haga un sobre olauatros (MS2 
s pido al provincial que dé las cosse destinadne pere las obras 

de le Iglesia no se, tome nada para el convento (MS: 
1589 Se m mtinden las Sora 03 clsuotro y de la Igleoia (MS1) 

Asignaciones. (s1) 
Se menda al prior que se reuna en un líbro autorizado todas las 
Actas de los capítulos generales (mue baya en la provincia y con= 
sorven un ejemplar en su convento. (MSI)



PUEBLA 

  

1.- Puebla 
2.- Cholula 
3.- Tloxcele 
h.- Tepeaca 
5.- Tepexi de la Seda



B.C. 63 

SAN CRISTOBAL ECATEPEC.   

Esta jurisdicción se encuentra en las afueras de la ciudud de MÉ 
xico, al norte del Edo. de México, a orillas del lago de Texcoco. 

  

El primer propietario de Ecatepec fué Cortés, quien en 1527 la 
a£ó en perpetuidad a Leonor, hija del Emperador Moctezuma. Leonor ca 
só con el conquistador Jusn Paz, y después de la muerte de éste con- 
trajo muevas mupcias con otro español llamado Cristóbal de Valderrama, 
quien murió en 1537. La hijn mestiza de este Último matrimonio también 
casó con un español Diego Arias de Sotelo, que aparece como el encomen 
dero hasta el 1568 en que fué exilado de la Nueva España, su hijo Per- 
nando Sotelo de Moctezuma, fué el encomendero hasta 1593. 

Los dominicos funderon aquí un monasterio hacía el 1555, que fué 
aceptada por la provincia en 1561 pero dejuda a los franciscunos en 
1567, junto con Chiconautla, Tecema y Xaltocan, que pertenecían 1 eó- 
ta jurisdicción, los cuales sin embargo eran visitados desde la casa 
de Tepetlaoztoc (cf. Jurisdicción de Texcoco). 

El número de tributarios que en 1570 era de 2,600 al final del 
siglo era de unos 1,000 aproximadamente. Esta Villa cnbecera tenía u- 
nas 10 o 12 estancias como sujetos pero algunas de ellas estaban muy 
retiradas de la cabecera. *1 

*1 Cf. Peter Gerhard.o.c. Pág. 226-228



E.C. 64 

ECAWEPSC.- (casa) 

(pura los datos generales Cf. SAN CRISTOBAL ECATEPEC). 

Los datos que de 
tes: 

  

Ja casa se contienen en las Actas son los siguien 

1556 

1561 
Se, designan dos religiosos para la casa de San Cristóbal Ecate- 

, ados a la casa de México. (MS1 
acerta esta casa la provincia. San Cristóbal. (MS1) y (MS2) 

icnrio. Asignuciones, si] 
1562 Vicurin. Asiconciones. (MS1) 

    



  

CHICONAUTLA . 4 

( para los datos Generales Cf.(SAN CRISUOBAL ECALE>; EC) 

Casa visitada desde Tepctlaoztoc. (Vide jurisdicción de Tezcuco)



E.C. 66 

TECAMA 

(para los datos generales Cf. SAN CRISTOBAL ECATEPEC). 

Casa visitada desde Tepetlaoztoc. (Vide jurisdicción de Tezouco).



E.C. 67 

XALTOCAN.-   

(para los datos generales Cf. SAN CRISTOBAL ECATEPEC). 

Casa visitada desde Tepetlaoztoc. (Vide Jurisdicción de Tezcuco).



SAN CRISTWBAL ECATEPEC 

  

3 
Tezuas 

1.- Ecatepec 
2.» Xaltocan 
3.- Tocama 
h.- Guautitlón 
5.- México



  

TACUBA 

  

  

Actualmente dentro de la ciudad de léxico. 

Cortés la asignó para sí, pero le fué confiscada en 1525. Al año 
siguiente la recuperó y la dió a Isabel Moctezuma, hija del emperador 
jexicano, y a sus descendientes. Isabel sobrevivió a sue dos primeroo 

maridos, Alonso de Grado (+1527) y Pedro Gallego (+1531); y cueó por 

tercera vez con un español llamado Juan Cano antes de morir en 1550. 
Al morir ella los tributos eran reclamados por cuatro partes: la del 
viudo Cano (quien murió en 1572) por sus dos hijos Gonzalo y Pedro, 
y un hijo de lombel que tuvo con Pedro Gallego llamudo Juan Andrade 
Moctezuma, quien al morir pasó su parte a sue hermanastros, Jurídica- 
mente dependió de Tenayuca cue desde 1532 tuvo un Corregidor, a quien 
se le encurgó ademís, después de 1550 ver también por Azompotzulco. 

  

    

Por «lgunos años se le consideró a esta jurisdicción como depen- 
diente del Alcalde Mayor de Guatitlán. Pero a partir del 1573 el Vi- 
rrey combinó la jurisdicción de Tenayuca-Tacuba, y la de Cuyoscan (en 
tonces secuestrada) bajo un solo magistrado a quien se le llamó gene- 
ralmente Alcalde layor. 

  

Los franciscanos y loe dominicos de México visitaron 
y en 1560 los dominicos fundaron un monasterio en Azcapotzalco bujo 
la advocación de San Pelipe y Santiago Apóstoles. 

  

ta zona, 

El núnero de los tributarios descendió corsiderablenente, ya que 
de 10,000 que había en 1570 en 1643 se contaban apenas 2,473, debido 
ento sobre todo a lan graves pestes que sufrió la poblnción indígena 
entre los años 1576-81 y 1629-31. *1 

  

*1 Cf. Peter Gerhard. 0.0. Pág. 247-249.



B.C. 69 

  

(para los datos generales cf. TACUBA). 

El primer propietario de Azcapotzalco fué el conquistnior Francisco 
de iontejo, sucedido por su hija Catalina, casada con Alonso Maldo- 
nudo; Éste Último murió en 1560 y su viuda unos años después (1582). 

En 1570 Azcapotzalco tenía 7 estancias dentro del territorio de 
la cabecera. 

Los datos que tenemos de este convento por las Actas son los siguien 
tes: - 

Vicario. Asignaciones. Se llama San Pelipe. (MS1) 
1564 Se ucepta esta casa de San Felipe para la provincia. (MS1) 
1578 Vicario. Asignaciones. San Felipe. (MS1 

Vicario. Asignagiones. Se 

e E 

ja San Felipe y Santiago. (183)



. TACUBA 

  

Cuyoacan 

 



  

TEGUANTEPEC. 

  

  

Esta provincia se localizaba en la purte extrema sur del uotual 
Estado de Oaxaca, y abarcaba la parte sur del Istmo. 

En 1524 Cortés separó para sí a Teguantepec y sue alrededores, 
sin embargo en 1529 la Primera Audiencia la destinó para la Corona, 
pero fué recuperada por Cortés en 1530 ya como Karqués del Valle. Y 

aunque Cortés había pedido que Teguantejec tuviera fronter 
feudo al oeste, la Secunda Audiencia la 

xaltepec y Xilotepec para la Corona, mientras que Tequecistlán se dió 
a otro encomendero. 

  

En 1540 los dominicos substituyeron a un franciscano llevado 
muy posiblemente por Cortés y que se encargó haste esa fecha de re- 
correr parte del territorio. los dominicos fundaron la doctrina de 
Teguanterec, nás tarde lu de Xulapa (Cf. Juriedicción de Xalapa del 
Marqués) y después la de Tequecistlán, 

En un principio Teguantepec tenfa unos 20,000 tributarios nati- 
vos y tequecistlán unos 4,000, La cifra estimativa para Teguantepec 
es un poco baja considerando el area y es muy posible que no incluye 
ra a las tribus mixes. Por los años 1550 en ambas encomiendas había 
unos 6,250 tributarios (5,258 en Teguantepeo). Una epidemia por 10 
años 1567-68 redujo el número a 3,800. *1 

  

   

  

*1 Cf. Peter Gerhard, 0.c. pág. 264-7



  

(casa) 

  

(vara los datos generales Cf. TEGUANTEPEC). 

Los datos que tenemos de éste convento por las Actas son los siguisn 
tes: 

1555 Vicario. Casa. Asignaciones. (XS1) 
1556 Vicario. Asignaciones, (HS1) 

Se señalan dos religiosos de ¿Sta case pura la de Xalapa (MS1) 
1558 Vicario. Asignuciones. Santo Domingo (XS1) 
1559 Asicnaciones. Vicario. Santo Domingo. (MS2) 
1561 Vicccio, Aignaciones. (MS2) 
1562 Viourio. Avignuciones. Santo Domingo. (MS1) 
1565 So puede dejar un cubullo en esta casa. (182) 
1578 Vicurio. Asignaciones. Santo Domingo. (51) 
1583 Vicurio. Asignaciones. Santo Domingo (MS3) 

Se manda que los religicoos qye 11 1 de otras provinci 
a e 

egare s a 
u de Suntiago no pasen de Éste convento sin antes recibir 

una uutorizución del Padre Provincial. (MS3) 

 



E.C. 72 

TEQUECISTLAN.- 

(para los datos generales cf. TEGUANTEPEC). 

Este lugar se asignó posiblemente en un principio a luis de la 

Cueva, quien vendió sus derechos a Tomás de Lamadriz. Este Último fué 
sucedido en le encomienda por su viuda María Ramírez, y después por 
eu hija Juana de Castañeda quien casó con Diego Alavéss. Un hijo de 

éstos, Melchor Alavés, la heredó en 1583 o un poco despúes. En lo ju 
rídico dependió de la Alcaldía Mayor de Teguantepec. 

   

Los dominicos fundaron esta casa un poco antes del 1571 bajo la 
advocación de Santa María Magdalena, y después aquí se visitaban. las 
regiones de Guamelala y Guatulco (cf. Jurisdicción de Guetulco-Guame 
luta.”) 

  

Hacia 1550 esta cabecera tenía unas 15 estancias sujetas, tre: 
de las cuales estaban abandonadas. En 1580 se nombran sólo 6 sujeto: 

  

Las Actas refieren los siguientes datos de esta casa: 

1578 Vicario. Asignaciones. Santa Xaríi ba] (us1) 
1581 Vicario. Asignaciones. Maria Magdalena. (MS: 
1583 Vicario. Asignaciones. (K53) 
1585 Se acepía este caca para la provincia con voz y gracias como 

    

    

9 dem (MS1 
1587 Vicario. Asignaciones. Santa María Magdalena. (MS2)



TEGUANTEPEC 

  

  
leguas 

1,- Toruantepec 
- Xalapa del Marqués. 

 



    

TEPEXI DE LA SED! 
  

Jurisdicción situada en la parte sur del actual Estado de Puebla. 

El primer encomendero de Tepexi fué muy posiblemente Pedro de Ca 

En 1537 la encomienda estaba vacante cuan 

  

rranza, mayordomo de Cortés 
do se le dió a Martín Cortés, un poblador, con el contrato de recibi- 
bir el tributo de la misma durante cinco años, y a partir de los cua- 
les sólo recibiría la mitad por 15 años más, después de los cuales to 
do iría a la Corona. Como en 1550 murió Cortés y su viuda Teresa Ji- 
menez de Arreola recolectaba los dichos tribunos, la Corona disputó 
ese derecho con éxito. 

Loé dominicos llegaron a Tepexi por los años 1534, sin embargo 
fueron los franciscanos quienes fundaron un pequeño monasterio en 
1550 hasta que en 1567 fué cedido a los dominicos, quienes rebauti- 
zaron el lugar con la advocación de Santo Domingo. En 1569 también 
tenión a su cargo la parroquia de Santo Domingo de Huehuetlán. 

En 1570 se calculaba la población tributaria en unos 3,800, 
2,500 de los cuales en Tepexi y 500 en Huehuetián. Sin embargo, es- 
ta cifra se redujo aún más quedando en 2,000 en el año 1600.*1 

  

*1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág. 261-3
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HUEHUETLAN, — 

(para los datos generales Cf, TEPEXI DE LA SEDA.) 

En un principio dependía del Corregimiento de Guatlatlauca y 
fué sufraganea junto con Tepexi, de Tepeaca entre los años 1560 y 
15704 

Tenía 7 bartios y 15 estancias bajo su dependencia en 1548; y 
en1579 se mencionan 17 estanci: 
una congregación de las diver: 
lo 7 pueblos sujetos. 

  

, aunque ese mismo año se intento 
estancias. En 1592 se mencionan só- 

  

Los dominicos se hicieron cargo de la parroquia de Huehuetlán 
en 1569, pepo dependía del convento de Puebla, hasta el 1581 en que 
el Capítulo provincial la eximió de ésta dependencia. En la misma 
fecha según Peter Gerhard, los dominicos visitaban la doctrina de 
Coacingo, 

  

sin embargo dicha doctrina no se menciona en lao Actas 

  

Los datos que tenemos de éste convento por las Actas son: 

1581 El Cap. Exime a esta casa de la sujeción al Convento de la Puebla 
(us1) y (MS2 

1583. Vicario. Asignaciones, (M83)



  

TEPEXI DE LA SEDA,- (Casa) 

( para los dntos generales cf. TEPEXI DE LA SEDA). 

Los datos que tenemos de este convento a través de las Actas son 
los siguiente: 

  

1568 Se acepta esta casa para la Provincia. (MS2) 
1578 Vicurio. Asignaciones. Santo Domingo. us) 
1583 Vicario. Asignaciones, Santo Domingo. (MS3 

   



TEPEXI DE LA SEDA 

    

Tepexi de la Seda 
Huehuetlón 
Puebla 
Izícar 

    

Tepeaca
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TEPOSCOLULA. 

  

Esta jurisdicción situada en la Mixteca, se situaba en parte 
norte del actual Estado de Oaxaca, 

Los dominicos ejercieron aquí una gran influencia y desplegaron 
una gran actividad por toda la provincia, prueba de ello son las a- 
bundantes fundaciones del siglo XVI, tales como: Yanhuitlén; San Pe 
dro Teposcolula; San Juan Questlaguaca; Santa María Asumpta de Tla= 
xiaco; San Miguel Achiutla; Santa María Natividad de Tamazulapa y 
Texupa; sin contar más que con las que se mencionan en las Actas, por 
que junto a Éstas hey otras de las que nos hablan algunas crónicas, 
tales como por ejemplo Santa María Magdalena Patlahistlaguaca; Nati- 
vidad, Almoloyas, Yololtepec y Petlaostoco. 

    

   

La jurisdicción se dividió entre las Alcaldías Mayores de Tepos- 
colula y la de Yanhuitlán, la primera tenía influencia sobre las si- 
guientes cabeceras: Achiutla, Patlahuistleguaca, Tamazulapa, Teposco 
lula, Texupa, Tlaxiaco y Yololtepec; mientras que la de Yanhuitlén 
la tenía sobre Cuestlahuaca y sobre Yanbuitlán. *1 

    

  

*1 Cf. Peter Gerhard. o.C. pág. 283-290.
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generales Cf. TEPNSCOLULA).. 

Una de lan 9 oubeceras de la jurisdicción, Cortés la dió al com 
quistador Proncisco linldonado. Su viuda cusó con Tristán de Luna y 
rellano en 1548, sucedíendole en la encomienda, y después fué un hi 

30 de éste llamido Carlos en los años 1573, el cual vivía aún en el 
1597. 

'or el 1550 había un curato secular en el tiempo en el que los 
dominicos fundaron «i¿unas doctrinas. Y la región era muy poblada, 

Lao Actas nos proporcionan los siguientes datos de esta casan: 

1556 Se menciona. (MS1) 
1556 Se ucepta el pueblo de San Sebastián de Achiutla. (MS1) 

Vicorio. Aoienaciones. San Sebastián. (451) 

1561 Vicarin. Asignaciones, 
1576 Se menciona. (us1) y LaS 
1578 Vicario. Avignaciones. San Wiguel Achivtl 

1563. Asignaciones. Vicario. San Miguel Achiutl: 

  

05) 
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TAMAZULAPA .   

(para los datos generales Cf. TEPOSCOLULA). 

Esta encomienda fué adquirida por un poblador de nombre Juan 
Suarez (Xuarez), que fué heredado en la posesión de la misma por un 
hijo suyo llamado Luis Suárez de Peralta en 1550, mismo que aparece 
como propietario en 1597. 

Los dominicos fundaron la parroquia de la Natividad de Santa 
Xaría por los años 1556 o 57. 

La cabecera tenía 6 sujetos en 1548 de las cuales 4 quedaron ba- 
jo su dependencia al hacerse le congregación en 1600, estas fueron: 
Acula, Nopala, Teotongo y Tulancingo») 

Las Actas nos refieren los siguientes datos de esta casa: 

1558 Se acepta esta casa para le provincia. Se llama convento de Ta- 
mazulapa. (XS1) Vicario, Asignaciones. (MS1) 

1559 Vicurio, Asignaciones, (xS2) 
1561 Vicario, Asignaciones. (YS2) 
1578 Vicario. Asignaciones. Santa María Natividad. (151) 
1583 Vicario. Asignaciones. Santa María Asumpta de Tamazulapa. (1S3)
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TEPOSCOLULA.- (Ca: 

  

  

(para los datos generales Cf. TEPOSCOLULA). 

En 1527 estaba encomendada a Gonzalo de Alvarado, y dos años 
después a Juan Peláez de Berrio, Alcalde Mayor de Antequera; La 
gunda Audiencia expuleó a Peláez y asignó la encomienda a la Corona 
en murzo de 1531. En 1552 Teposcolula fué elevada a la categoría de 
Alcaldía Xayor encergándole una amplia provincia en la que se incluían 
encomiendas de la Corona y de particulares: Anoltepec, Atoyaquillo, 
Cenzontepec, falinaltepec, litlantongo, Mistepec, Patlahistlahuaca, 
Tamozola, Tamazulapa, Teozacualoo, Teposcolula, Texupa, Tezuatlán, 
Tilantongo, Tlaxisco, Tuctla, Yololtepec, y todos los pueblos perte- 
necientes al encomendero Tristán de Luna (Achiutla, Atlatlauca, Ato- 

yac, Yutacana, Cuicuila, Chalcatongo, Mitla, Ocotepec, Tlatlaltepec, 
Yucucuy-Plazoltepeo). 

        

Los dominicos fundaron hacía el 1538 la doctrina de San Pedro 
Teposcolula, que en 1548 tenía 6 barrios y 13 estanci. 

    

Les Actas nos proporcionan los siguientes datos cobre 

1541 Vicario. Asignaciones. (En 
curio. Asignaciones, (XS1) 

1548 Vicario. Asignaciones. San Palos (us1) 
1930 Vicario. Asignaciones. Santo Domingos. (ms1) 

MS; 

  

  1553 Priorato, Convento. A San Pablo. (s1) 

1556 Vicario. Asignaciones. (MS1) 
1298 Vicario: Avicnociones. Sante Domingo (NS1) 

Se oenzLa asis convento para la celebración del fúgiiente cap. 
Provincial, el áta 24 de MbrIl as AS6L, 537 y (uz) 

1561 Se celebra 61 cup. provinetal intermedio (SL s2) 
Asignaciones, Jisario, (us2) 

1567 Se menciona. (HS: 
1578 Vionrio» asignuolones. San Pablo Es 
1583 Vicurio. Asignaciones. San Pablo. (MS3 
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(para los datos generales Cf. TEPOSCOLULA). 

Esta encomienda era propiedad de la Corona en 1534, pero des- 
conocemos el nombre del encomendero que la poseyó. Dependía de lu 
Alcaldía Mayor de Teposcolul: 

  

Este pueblo tenía 6 barrios de acuerdo con una relución de 1548. 

los dominicos se establecieron en este lugar hacia el 1571 fun 
dando la doctrina de Santiago de Texupa. 

  

Las Actas nos refieren los siguientes datos de esta ca: 

1572 Se acepta esta casa para la provincia con el nombre de Santiago 
'exu (ms2) 

1578 Vicario. Asignaciones. Santiago. (M1) 
1583 Vicario. Asignaciones. Santiago. (MS3)
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  ILAXIACO.. 

(para los datos generales Cf. TEPOSCOLULA). 

Tlaxiaco fué encomendado por Cortés a Juan Nuñez de Sedeño, 

pero ya en 1526 el encomendero era un Martín Vásquez, quien murió 
en 1540 aproximadamente; y fué heredado por su hijo mestizo Francis 
co Vásquez Lainez; hacia el 1550 la continuó otro heredero Matías 
Vánquez Lainez. Tlaxiaco dependía de Teposcolula desde 1562. 

  

Después de una breve visita dominicana en los años 15308, vol 
vemos a encontrar a los religiosos de Santo Domingo en 1540 fundan- 
do en Tlaxiaco y Yanhuitlán. 

En 1548 la población estaba dispersa por las 8 cabeceras con 
un total de 100 estancias; 'por lo que en 1553 se mandó a los indios 

cooperar con los religiosos para reducir las estancias en congrega 
ciones. 

Las Actas nos refieren los siguientes datos de esta casa: 

1392 Yicarto. (us1) 
ari San Pedro Tlaxiaco. (MS1) 

Sen Pelro. (MS1) 
Sunto Domingo. (MS1) 
(182) 
(182) 
Se llama de la Asunción de Santa María.    1562 Vicario. 

65 se Pues dejar Saballo en esta casa. (NS2) 
EU Vicario» Asignacio «suación de Santa Marta. (NS1) 

1583 Vicario, Asignaciones, Asunción de Santa María: (4S3) 
1587 Se menciona. (MS1) y (52 

   



  

YANHUITLAN .—   

(para los datos generales Cf. TEPOSCOLULA). 

Yanhuitlán era en un principio una villa de la Corona, hasta el 
1536 en que pasó a ser encomienda privada. Burgoa dice que el primer 
encomendero fué Francisco de las Casas, primo político de Cortés, y 
que en 1546 fué sucedido por su hijo Gonzalo y éste por otro Francis 
co de las Casas. 

En 1552 Yanhuitlán estaba asignada junto con otras cubeceras ve 
cinas a la jurisdicción de Tonaltepec y Zoyaltepec, pero que al hacer 
Alcaldía Mayor a Yanhuitldn pasaron a depender de ella. 

Los dominicos comenzaron a trubajar en Yanhuitlán por el 1529 
pero debieron abundonar la región debido a las dificultades que tu= 
vieron con el encomendero Las Casas, hasta que en 1541 pudieron vol- 
ver y fundaron un convento. Esta cabecera tenía una gran cuntidad de 
estancias y aunque no se conserva la lista completa de las mismas del 
siglo XVI, sabemos que en 1548 tenfa 16, y en 1565 hasta 26. 

Las Actas nos proporcionan los siguientes dutos sobre este convento: 

3541 Vicario. Asignaciones. (MS1) 
1548 Se acepta esta ara la provincia, (MS1) 

Aoncio. Asignaciones. Santo Domingo (MS1) 
Cano: Apiénaciones: (451) 

1552 Vicario: Aolenaciones: (451) 
1553 Priorato, Cotos Asignaciones. Santo Domingo. (MS1) 

'nclona. 
1586 Vicario, Asignaciones. (MS1) 

si a 'onven: 

  

    

  

elebración del etgulente capt- 
'a 30 de mar: 8, (MS1) 

1558 Se celebra el Cap. provincial terandlas (181) 
Vicario. Asignaciones. (481) 

1559 Vicurio. Asignaciones. San ingo, (NS2) 
1561 Se le asigna un predicador nora (us2) 

isarto: Astenuciones. (482 
Priorato. Convento. Se ta esta casa como priorato. (MS2) 
Sunto Domingo de Yantms tán. (182) 
Priorato Convento. Asignaciones. (lS1) 

«esta canú par celebrar el siguiente capítulo provin- 
cial día y as petibro de 1970. 
Se comunica que el Convento de Yanhuitlán queda absuelto del 
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YANHUITLAN.— (continúa...) 

título y oficio de priorato por causas justas y razonables] (MS2) 
1572 Se acepta que esta casa y la de San Juan Bautigta de Cuyoacán e- 

ligan Sus proyios vicarine en conformidad con las ordensciones 
gel cap. General de Roma de 1569. (152) 

1574 No deben elegir vicarios por voto de sus religiosos asignado: 
qa 151) y (U82) por Los graves inconvententes que se alguen, (MS2) 

1576 El vicario no tiene voz en la elección hasta que decida el Maez 
tro General, (MS1) y (ms 

gnaciones. (MS1) 
(us2 

    

Vices signaciones. Santo Domingo. (M3) 
1569 Z50 cersla equ cosa para la celebración del eiguiente capítulo 

¿rovincial el día eábado anterior a la dominica "Deus a quo dal 
cuncta procedu: que“es la cuarta después de la Pascua do 
la Resurrección. 

   



TEPOSCOLULA 

   



TEPOSCOLULA 

1.- Teposcolula 
2.- Yanhuitlán 

3.- Tamazulapa 
h.- Texupa 

5.- Cuestlaguaca 

6.- Tlaxiace 

7.- Achiutla 
3.- Patlahustlaluaca 
9.- Yolotepec 

10.- Almoloya 

1. fuaxuapa 
12 Huexolotitlán 

13.- Nochistlén. 
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TETELA DEL VOLCAN.- 

Esta jurisdicción se localiza al noreste del actual Estado de 
Morelos. 

Al purecer Tetela, Hueyapan y muy posiblemente también Nepo- 

joalco formaron una sola encomienda, la cuel fué dada por Cortés 

ul esnquistador Pedro nchez Purfáñ. En 1536 la viuda de Sánchez 

Varta de Zetrada fué quien se hizo curgo de la encomienda. Esta con 
trujo segundas mupcias con Alonso Martín Partidor, y 9 su muerte 
fueron muchos los herederos que se disputaren la propiedad en 1558. 

El asunto se llevó husta el Consejo de las Indias que decidió tomar 

ls encomienda pura la Corona en 1561. 

    

Desde un priaci,io Tetela tenía un corregidor pero era sufra- 
ganeo de Chalco. 

Los agustinos fueron los primeros que visitaron la región; Te- 
tela tenía en 1553 un sacerdote seculer que fué sustituido en 1561 
por los dowa1co3 que fundaron dos cusas: la de San Juan Bautista de 
Tetela y la de Santo Domingo de Hueyapan. 

los habitantes que había en 1548 se caleulaban en 2.000 pero 
después de las epidemias el número se redujo a 562 por el año de 1588. 
+ 1 

  

+1 Cf. Peter Gerhard. 0.0. pág. 293-5.



  

(para los datos generales Cf. TETELA DEL VOLCAN). 

Las Actas nos proporcionan los ciguientes datos sobre esta 
casa: 

1578 Vicirio. Asignaciones. (151) 
1583 El Cap. somete esta casa a la de Tetela. 
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TETELA DEL VOLCAN.- (ca: 

  

  

(para los datos generales Cf. TETELA DEL VOLCAN). 

Las actas nos proporcionan los siguientes dutos sobre esta casa: 

  

a ) 
1578 Vicario Asignuciones. San Juan Tetela. (MS1) 
1583 El Cap. somete a esta vicaría la casa de a an. (MS3) Vicario. Asignaciones. San Jusn Bautista. (83) 

 



TETELA DEL VOLCAN 

  

  

Tetela del Volcán 

Hueyapa 
x,- Popocstepetl (voleán) 

 



3.0.87 

  

Esta juriedicción se localiza en lo que hoy és el centro norte 
ael Estado de Vaxecí. Es una zona muy accidentada con alturas que va 
rían entre los 2600 metros sobre el nivel del mar en la sierra, has- 
talos 100 metros sobre las planicies costeras del Golfo de México. 

Teutitlén era un importante poblado entes de la conquista. Se 
encontraba en le nación mixteca, aunque los grupos linguístacos y 
ruczeles eran muy diversos. 

Los dominicos llegaron a Teutila hacia el 1550 donde fundaron 
la doctrina ae San Pedro. Originslwente el fueblo no se encontraba 
en donde hoy sino que fué movido por los dominicos a mediados del si 
glo XVI. La población disminuyó enormemente después de la conquista 
sobre todo la que se encontraba en la zona cercuna a la costa. 

Le villa de Teutila se díó a un encomendero llamado Diego de 
Ordaz hasta su muerte que fué en 1533, fecha en la que se puso un 
Corregidor, y aunque muy posiblemente é6te fué el primero en la ju- 
riodicción en fecha semejante se asignaron corregidores a otras ca- 

  

beceras. 

El area fué discutide por los ayuntamientos de Veracruz, Ante 
quere y Espíritu Santo (Guezaculaco). En 1554 Teutila fué encargada 
de cdministrar justicia en le cuenca del Papaloapan, desde Teutila 
hesta Tlecotalpa. Un año despúes el Virrey le asignó a Teutila «lqu 
nos corregimientos; y desde 1556 la justicia se refería a Teutila 
como a un Alcalde Mayor. *1 

Las Actas nos proporcionan los siguientes datos sobre esta casa: 

1558 Vicario. Asignaciones. Santo Domingo. (MS1) 
1559 Vicerio. Asignaciones. (MS2 
1561 Se acepta esta casa para la provincia. (MS1) y (M52) 

cario. Asi, innes. MS2) 

  

1993 Se menciona, (NS 
1563 Se euje asa a la vicaría de Tetiopac (Cf. jurisdicción 

de idetiancomichicapa). (83) 

  

*1 Cf. Peter Gerherd. 0.c. póg. 300-5



TEUTILA 

  

 



    

Región localizada actualmente entre los estados de México y 
Tlaxcala, sobre la orilla este del lago de Texcoco. Tezcuco era uno 
de los componentes de la Triple Alianza precortesiana. 

En un principio Cortés la reclamó para sí (1522) pero poco des 
pués fué distribuida entre varzos encomenderos, quedándose Cortés 
con la encomienda de Tezouco y las subcabeceras de Coatlinchán, Chiau 
tla, Huexutla y Tezoyuca, pero caducó en 1531. Aunque ulgunos tri- 
butos se seguían pagando a Cortés; y en 1541 se asignó a los agus- 
tinos de México. 

En 1531 ya hubo un corregidor; y en 1551 fué encargado de las 
encomiendas vecinas; y en 1552 fué nombrado Alcalde Mayor. 

Los dominicos entraron en Tepetleoztoc por los años 1527 o 
1528,desde donde visitaron poco después algunas drctrinas en la ve 
cina Jurisdicción de San Cristobal Ecatepec. 

Al parecer había aquí unos 100.000 tributarios en los primeros 

años pero después de la epidemia de 1570 se contaban tan sólo 18.851 
(3.500 de los cuales en Teretlaoztoc).*1 

  

*1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág. 311-314.
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GUATITLAN   

(para los datos generales Cf, TEZCUCO). 

Bsta casa era visitada desde Tepetlaoztoc. .



      

TEPETLAOZTOC 

(para los datos generales Cf. TEZCUCO). 

En un principio Cortés se encargó de esta encomienda pero en 
1525 fué asignada a Diego de Ocampo; y en 1527 la tuvo Maguel Díaz 
de Aux. cuando el Gobernador Estrada la dié a Gonzalo de Salazar, 
quien fué sucedido por su hijo Juan Velázquez de Salazar en 1533, y 
a la muerte de éste en 1612 los tributos se dieron a los herederos 
de Moctezuma. 

Los dominicos llegaron a esta localidad en 1527 o 28, y desde 
aquí visitaron la de San Cristóbal Ecatepec, Chicomautla y Tecama de 
la jurisdicción de San Cristóbal Ecatepeo, y la doctrina de Gueti- 
tlén en esta provincia. Pero como ya se ha dicho estas doctrinas fue 
ron cedidas a los franciscanos hacia el 1567. 

Las Actas de los capítulos provinciales nos proporcionan los siguien 
tes dutos sobre esta casa: 

1942 Vicurto. Asiensciones. Sente daría Magdalena, (151) 
1543 Vicario. Asignaciones. S.M, Magdalena. (MS 
1545 Vicario. Asignaciones. (MS1) 
1550 Vicarzo. Asignaciones. (MS1) 
1552 Vicario. Asignaciones. 1S1) 
1553 Vicario. Asignaciones. S. M, Magdalena. (MS1) 
1555 Vicario. As1gnaciones. (1S1) 

    
  

          

encargan los pueblos de : Ecatepec, Chiconautla, Xaltocen, 
Tecama y E nm. (MS1) 

1556 Vicario. A (sx) 
1558 Vicario. Asi, MS] 
1559 Vicario. Asi María Magdal (182) 
1561 Vicario, A (sa 
1562 Vicario. Asi, (1 
1578 Vicario. Asi S. Ma. Magdalena de Tepetlaoztoc. (XS1) 
1581 Se menciona, (MS2) 
1583 Vicario. Asignaciones. S. Ma, Magdalena. (MS3) 
1585 Se manda que loe religiosos de otras provincias que llegaren 

convento, no se les permita seguir adelante sin antes re 
cibir una autorización del provincial. (MS2)



TEZCUCO 

  

  

leguas 

1.- Tepetlaoztoc 
2.- Tezcuco 
3.- Ecatepec 
b.- Ixtlaruacán 
5.- México 
f.- Coatepec



Esta casa en la jurisdicción de Guatitlán parece haber es- 
tado a curgo de los dominicos por un brevísimo tiempo del que nos 
hablen las Actos. 

La única noticia que tenemes de esta presencia dominicana en 
Tepozotlán en las Actas es de 1583 en que se lee: 

  

1583 Vicario. Asignaciones. (MS3)
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VILLA ALTA DE SAN TEDEPONSO.. 

Esta era una extensa e importante jurisdicción que compren 
dfa desde las cumbres de la Sierra Madre hacia la parte baja de 
las plenicies costeras del Golfo, en lo que hoy es la parte nores 
te del Estado de Oaxaca y una pequeña parte del de Veracruz. En 
1520 coincidían cuatro grupos linguísticos diferentes. 

los dominicos de Antequera comenzaron a visitar la región 
por los años 15308, cuando dos sacerdotes del clero secular esta= 
ban encargados de todo el territorio. los dominicos se establecig 
ron aquí hacia el 1548, pero fué abandonado pocos años después, has 
ta que en 1558 la zona fué transferida al clero con excepción de 
Guaspaltepec y Gustinicamanes, 

En 1570 se fundaron algunas doctrinas en Santiago Zoochila, 
de la cual no hacen mención las Actas capitulares; le de Asunción 
Totontepec y la de San Juan Tanetzo, que comenzó como una parroquia 
secular. *1 

*1 Cf. Peter Gerhard. o.c. pág» 367-373.



  

  FANATZE. 

(para los dutos generales Cf. VILLA ALTA DE SAN ILDEFONSO). 
Los dominicos se establecieron aquí por el 1583 *1. 

Los datos que tenemos de esta casa en las Actas son los siguientesy 

1583 Vicario, Asignaciones. (MS3) 
1585 Se acepta esta casa para la provincia con voz y gracias cono 

AL las demás, (MS. 

  

*1 según Peter Gerhard los dominicos jecibieron del clero secular 
esta parroquia en 1592, Cf. Peter Gerhard. 0.0



  

(Para los datos generales Cf. VILLA ALTA DE SAN ILDEPONSO). 

Los dominicos fundaron esta casa hacia el 1570 dependiendo 
del convento de Villa Alta hasta el 1581 en que se hizo indepen 
diente. 

Totontepec era una comunidad mixe con tres barrios y pasó a 
la Corona en 1548; en 1570 se convirtió en un centro parroquial, y 
en 1600 en el centro de una congregación. 

  

Los datos que tenemos de esta casa por las Actas son los siguientes: 

1581 El Capítulo exino esta o le la sujeción del convento de la 
2 Alta de San AS Se l1ama Rincón de la Villa dl 

Totontepos): EZ 152) 
1583 Vicario. 
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VILLA ALTA DE SAN ILDEFONSO.- (Casa).   
  

(Para los datos generales Cf. VILLA ALTA DE SAN TLDEPONSO. 

Después de algunas disputas territoriales entre el Ayuntamien 
to de Villa Alta y su rival'el municipio de Vera Cruz, y el de Ante 
quera sobre el derecho de explotar los recursos humanos y naturales 
de la región; la zona quedó como parte de la encomienda de Teguante 
pec, que era propiedad de Cortés. Pero en 1531 la Segunda Audiencia 
tomó algunas encomiendas para la Corona, las cuales se agruparon en 
9 corregimientos: 

Guatinicanes (la mitad quedó en manos de particulares). 
Hueyacatepec y la Hoya. 
Iscuintepec y Xuquila. 
La Lana y "otros pueblezuelos". 
Xetepec y Abtepec. 
Nesteyec (Una tercera parte) y Teotalcingo (la mitad). 
Quezalapa. 
Nanacatepec.. 
Xaltepec (La mitad) 
Yacoche. 

Desde un principio los corregimientos se ordenaban a soportar 
a los vecinos de la Villa Alta, y los corregidores tenían un poder 
político muy limitado, y los cargos eran rotativos anualmente, sien 
do señalados por el Alculde liayor que ejercía la autoridad en mate- 
ria de justicia. En 1545 había 21 corregimientos en esta jurisdio- 
ción. 

Cuando los dominicos de Anteguera comenzaron a visitar la re- 
gión en 1530 aproximadamente, dos curas seculares que residían en 
Villa Alta tenían toda la provincia como su territorio parroquial. 

En 1548 los dominicos se establecieron en esta provincia pe- 
ro no fué sino una década más tarde cuando el area fué transferida 
al Clero Regular.
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VILLA ALTA DE SAN ILDIFONS9.- (Contimúa. . 

La población de la coste del Golfo fué dieamada desde la pri- 
mera década de la conquista, en cambio en los establecimientos mon- 
tañosos de esta región se conservaron incluso del influjo epidémico; 
en 1570 había 7.500 tributarios de los cuales 4.500 eran zapotecas, 
1.500 mixes y 1.500 chinantecas. 

Los datos ¡ue nos proporcionen las Actas sobre esta casa son: 

1558 Se acepta esta casa para la provincia. Villa de San Ildefonso 
Vicario. Asignaciones. (M 

1559 Vicario. Asignaciones. Santo Domingo (MS2) 
1561 Vicarzo. Asignaciones. (MS2 

a casa. (MS2) 
1578 Vicario. Asignaciones. Santo Domingo (XS1) 
1583 Vicario. Asignaciones. (MS3)



VILLA ALTA 

  

V11l Alta de San Ildefonso 
Tanatze 
Zoochila 
Totontepec 

5.- Mitla 
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XALAPA DEL MARQUEZ .- 

Esta pequeña jurisdicción en el actual sureste del Estado de 
Oaxaca, comprendía únicamente la Villa de Xalapa, que era una comu 
nidad zapoteca, 

Aunque se consideraba cabecera aparte pero subordinada, esta 
encomienda coincidía con la de Teguantepec, hasta que ésta Última 
pasó a ser posesión de la Corona en 1563, después de lo cual Xala- 
pa quedó formando parte del Marquesado del Valle, 

Eo un principio era gobernada por Teguantepec pero después del 
1563 el Marqués era quien designaba al magistrado, con excepción de 
los periodos de secuestro en que volvía a depender de Teguantepec. 

  

En un principio fueron los dominicos de Teguantepec quienes 
vioitaban la región, y en 1558 tuvieron ya religiosos dominicos re- 
sidentes en la vicaría de Santa María Asunción de Xalapa. la parro- 
quía incluía algunos lugares correspondientes polfticamente a Nexa- 
pa y a Teguantepec. 

  

De acuerdo con una releción de 1550 en algún tiempo Xalepa tu 

vo cerca de 4,000 tributarios, cantidad que se redujo en 1564 a 

1.238; y a 1.000 en 1571, quedando únicamente 740 en 1597. *1 

Los detos que tenemos de esta casa según las Actas son los siguientes: 

    

  

1556 Para la Caso, de se den religtosos. Vicario y Socio del 
convento 

1558 Se acepta la provincia, Santo Domingo. (%S1) 
Vicario. Domingo. (MS1) 

1559 Vicario. 
1561 Vicario. 
1562 Vicario. Mería. (MS1) 
1565 Se puede 152) en esta casa. (Mi 
1578 Vicario. MS1 
1581 Vicario. ASÍ 
1583 Vicario. (sz 

  

*1 Cf. Peter Gerhard. 0.0. pág. 378-79.



: XALAPA DEL MARQUES 

  

leruas 

1.- Xolopa del Marqués 
2.- Teruantepec 
2.- Tequecistepec 
h.- Guamelula



APENDICE - 11 - 

ZLENCO DE LOS RELIGIOSOS DOMINICOS CUYOS NOMBRES 

SE MENCIONAN EN LAS ACTAS CAPITULARES DEL 

SIGLO - XVI,



E. P. (1) 

AAROCS Gaspar di 
3583 en México, diácono (MS3) 

  

ABREGO Cosme 
1308 e “uéxtcos acólito (MS1) 
1559 en Yana sacerdote má ys) 

m a sacerdote (MS1 

  

15 on Teposcorila. pes 
1555 en Ocotlán (MS1 
1556 en Chila (M51) 

ABREGO Pranoisco ( 1 ), encerdote, 
1578 en Azcapotzalco (MS1) 
1583 en Cuyoacan (MS3) 

Francisco ( 11 ), lego. 
1578 en Puebla sn) 
1583 en México (MS3 

ABREGO Jerónimo de 
1562 en Oaxaca, acólito (MS1) 
1578 en Tamazulapa, sacerdote (MS1) 
1583 en México, maestro de novicios (MS3) 

ABREGO Juan de 
1578 en México, acólito (451) 
1583 en Chimalguacan-Chalco (MS3) 

ACACIO de San Lsgnardo 
1555 

  

Puebla (MS1 

de 
Oaxaca, acólito (MS3) 

Er (151) 
T 
Cuilapa ( de) 

1561 en Teutila (MS2 

  

Juan 
1583 en México (453) 

ACAZACA, Domingo, 
358 en México (451) 

AGUDO Ildefonso (o Alfonso 
1555 en Izucar (MS1 
1556 en Oaxaca para la casa de Iztepec con Pr. Juan de 

Olmedo, (M81)



E.P. (2) 

1558 en Nexapa (MS1) 
1559 en Oco: (s2) 

'ongo, 
58 en México, Acólito (MS1) 

1559 en México, subdiácono (MS2) 
'6l en Oaxaca 

1562 en México (MS1 
1578 en México, sacerdote (MS1) 

  

AGUILAR Domingo de 
1559 en México, acólito (s2) 
1561 en Contlán (MS; 
1562 en Oaxaca, ñálácono (151) 
1578 en Tequecistepec, sacerdote (MS1) 
1583 en Tlariaco (MS3 

AGUILAR 

      

    

del Capítulo (MS1) 
(1s1) 

vicario (K51) 
eN 
1451) 
vicario (MS1) 
(1us1 

AGUILAR Tomás de 
1550 en Guatemala, aún no sacerdote (MS1) 

AGUINAGA Domingo de 
1547 en Izucar (MS1) 
1548 en Cuyoacan (M51) 
1550 en Oaxaca (MS1) 
1552 en Cuilapa, vicario (MS1) 

en vicari 
1555 en Cuilapa, vicario 151) 
1556 en Cuilapa, vicario (MS1 
1558 en Yanhuitlán, vicario (MS1) 

instituido visitador de la la Mixteca (MS1) 
1559 en Yanhuitlán, vicario (MS. 
1561 en Yanhuitlán, vicario y prior 

definidor del Capítulo pocas Pos) 
1362 en Yaniui tián, prior (151) 
1565 en Teutila, vicario (MS2 

derinidor en el capítulo provincial (482)  



EP. (3) 

1568 en México, prior (1s2) 
UN eapítulo provincial (MS2) 

  

1572 Provincial 
1574 Provincial, Laos capítulo intermedio, (MS1) y (MS2) 
1578 en México, subprior del convento ( 
1581 en México, definidor del capítulo prov. (MS1 y (MS2) 
1583 en Cuilapa 
1585 Provincial por segunda vez (MS1) 
1587 Provincial hace capítulo intermedia (131) y 1s2) 
1589 Definidor en el Capítulo electivo 

AGUIRRE Diego di 
1550 en México, acólito (MS1) 
1992 en México, subdiácono (51) 
1553 murió (MS1) 

AGUIRAE Sebastián 
1559 en Oaxaca, acólito (MS2 
1382 en México) diácono (MS1 

AGUSTIN de SAN JUAN — 
1570 en duzaca (1851) 
1583 en Oaxaca (M53) 

AGUSTIN de la MAGDALENA 
1547 en Guatemala, acólito (MS1) 
1548 en Guatemala, sacerdote (MS1) 

ALABES Juan de 
1552 en Puebla, subdiácono (MS1) 
1559 en Oaxaca, diácono (MS2) 
1562 en Oaxaca, diácono (MS1) 
1583 en Oaxaca, ' diácono (MS3) 

  

ALARCON Diego 
1976 en Ocotlán (181) 
1978 en Tlacochaguaya (451) 
1583 en Tiacochaguaya (53 

  

ALBA Pablo de 
1541 en Cuyoacan (MS1) 

ALBURQUERQUE Beraardo (0) 
1541 
1547 derinidor en el Capítulo Provincial (MS1) 

aca 
1548 prior de Oaxaca (MS1) 
1550 en Oaxaca (MS1) 
1552 en Oaxaca (MS1) 
1553 Provincial (4S1 
1555 Provincial hace capítulo intermedio (MS1) 
1556 en Huexolotitlán, vicario (MS1) 

defínidor en el dep. Provin. 
1558 en Cuilapa (MS 

sais vis tado 2 Provincia Zapoteca (MS1) 
1559 en Cuilapa, vicario a y y (451)



EP. (4) 

definidor en el capítulo provincial 
obispo electo de Oax: 

ALCALA Juan 
1562 en Puebla (MS1) 

ombrado lector de Gramática 

ALCAZAR, Diego 
2875 en *Suyoncan (us1) 

    

diácono e 
1548 en Oaxaca, sacerdote (MS1) 
1550 en México (MS1) 
1552 en Etla, MÍN (181) 
1553 en México (US 

  

1555 en Puebla, Sabprtor sn 
1356 en Puebla, prior (us 
1358 Sn Puebla (51) 

an Guyoscam, vicario (N52 
1561 en Cuyoacan, vicario (452 
1562 en Puebla, maestro de novicios (MS 

stro de novicios (MS3) 

1567 en México, Insti iuido Predicador General para el con= 
vento de México east 

1358 definidor en el Ca us: 23 
1572 Gerinidor en el Cab: Prov. (452 

'acubaya, vicario. 

ALCAZAR Pedro di 
es en úéx1co, acólito (MS1) 

xico, acólito (51) 

  

ALDAMA Lorenzo 
1578 en Oaxaca, subdiácono (MS1) 
1581 en Tequecistlán ya sacerdote, (MS2) 
1583 en Tequecistlán Y [S3) 

ALFONSO de SANTA MAR] 
1541 en hexieos diácono (MS1) 
1548 en México, sacerdote (MS1) 

ALFONSO de 
2541 sn en VMéxico men 
1347 en Qaxaca (u51 

a (us 
1550 Oaxaca, prior (451) 

efinidor del Cap. Prov. (MS1) 

7 en Teposcolule 
ALFONSO del SMO. Sacramento, Le, 

154 Ps 
1548 en Teposcolula



E.P. (5) 

1550 en Teposcolula (MS1) 

ALMANSA Fernando di 
1578 en Ixtapaluca (451) 

ALMEIDA An: 
158" Sn Achiutla (us3) 

ALONSO Andrés 
1578 en Yautepec (MS1) 
1583 en Tenango (MS3) 

ALONSO del Espíritu Santo. 
1561 en Mlaxiaco, para la vicaría de Iztepec con Pray 

mzalo de Santo Domingo (MS2) 

ALVARADO Prancisco 
1578 en Oaxaca, subdiácono (MS1) 
1583 en Teposcolula, ya sacerdote (MS3) 

ALVARADO Ildefonso (o Alfonso) 
1578 en México, didcono (NS1) 
1583 en Achiutla, ya sacerdote (MS3) 

  

  

ALVAREZ Antonio 
1547 en Puebla, acóltto (uS1) 
1548 aca, acólito (MS1 
1550 zucar, sacerdote (MS1) 
1552 zucar (MS1 
1553 sal Chalco (MS1) 
1555 en Puebla (MS1) 

1556 Tepapayeca (MS1) 
1558 onelá (51 
1559 'onalá 
1561 2 poacolula (152) 
1562 hinalguacán Atenco (M51) 

ALVAREZ q uan de 
1550 en Oaxaca, acólito (MS1) 

  

1555 en Oaxaca, diácono (MS1 
1556 en Oaxaca, diácono (MS1 
1558 en 0% iácono (MS1 

ALVAREZ Miguel 
1348 ea bol acólito (MS1) 
1390 'scolula, diácono (MS1)     
1558 Sn Manamulapas vicario (MS1) 

AMBROSIO, de Santa María 
15: n México, acólito (MS1) 
1335 en México) meólito (MS1) 
1556 en México, Subdiácono (MS1)



1998 en México, Sidcono (31 
1559 en México, diácono , 
1561 en México, sacerdote (US2 
1562 en Puebla, sacerdote (MS1 
1578 en Coatepec, vicario (MS1 
1383 en Contepec, vicario (uS2 
1585 en Coatepec, vicario (MS1 
1587 examinador de confesores en la le para la Nación 

> junto con Pray Francisco de de ES Mina. (MS1) 

1589 examinador de confesores para la nación mexicana en 
a lengua, junto con Fray Francisco de la Mina (M51) 

ANETITAN ? Sebastian de 
578 en Chimalguacan Chalco, vicario (MS1) 

ANAYA Gabriel de 
1578 en Cuilapa (MS1) 

ANDRES de la Anugciación 
1392 en México, aeólito (431) 
1556 en Oaxaca, diácono (MS1 

te (MS1) 1558 en Teutila, sacerdo 
1559 en Teutila (uS2) 
1961 en Coatián (us?) 
1562 en 'a para la casa de Iztepec con Fray luis de 

Sn ea (us 1) 
1978 en México (US1) 
1583 en México (153) 

AYDRADR, Gonzalo ge: 
1583 en uéxios “Es 

ANGULO Cristobal de 
1583 en Puebla, acólito (MS3) 
1587 en Puebla, sacerdote (MS1) 

ANGULO Pedro de 
1550 en Guatemala (NS1) 
1561 en Cuyoacan, pero vicario de Azcapotzalco (MS2) 

ANSA Miguel de 
1978 en eguantepes (191) 
1583 en Teguantepec (MS3 

ANTOLIN Francisco 
1378 Sn Cuestlaguaca pen 
1583 en Xaltepec (MS3 

ANTONIO de la Cru: 
1582 en Puebla, acólito (X1) 

ANTONIO de la Enfermería. Lego 
'8 en México (MS1)



E.P. (7) 

ANTONIO de la Mi ena. Lego 
1541 en México (MS1) 
1547 en Guastepec (MS1) 
1548 en México (451) 

ANTONIO de la Magdalena. Sacerdote 
1552 en Oaxaca, acólito (MS1) 
1553 sacerdote en Guastepec (51) 

MS 1555 en Oaxaca 

  

1559 en Yautepec (MS2) 
pena de "gravioris culpae" 1561 es condenado a la 

CO por varios Becánaalos graves (M81) = (MS2) 

ANTONIO de la Natividad. Lego 
1558 en Puebla (MS1) 

ANTONIO de Santo Domingo. Lego 
1583 en México (MS3) 

ARA Domingo de 
1547 en Chiapa (MS1 
1548 en Chiapa Qui 
1550 en Chiapa (MS1 

ARAGON Die; 
1578 en uéxico, subátácono (481) 
1583 en Chimalguncan Chalco, sacerdote (MS3) 

ARAGON Juan 
1550 en Tepapayeca, acólito (151) 

ARANCIVIA Pedro de 
1553 en México, acólito (MS1) 
1536 sn México, subdideono (M1) 
1558 en Tenango, sacerdote (MS1 
1559 en Tenango (MS2 
1561 en Tepapayeca, vicario (52) 
1562 en Tepapayeca (MS1) 
1578 en Taqull tenango, vicario (MS1) 
1583 en Tepexi, vicario (MS3)   

ARANGUREN Martí 
1503 en México, subaiácono (MS3) 

ARAUJO Jerónimo A 
583 en Puebla (153) 

AREILZA Domingo 
1562 en méxico, acólito (MS1) 

AREVALO Lorenzo de 
1550 en Guatemala, no sacerdote aún (MS1)



E.P. (8) 

ARGÚELLO Pedro : 
1548 en Slastopeo gusn 
1550 en Izucar (MS1) 

ARIAS Juen (1) 
1559 sn a Aiáono 0452) 

Ática 
1562 on México, sacerdote (MS1) 

ARIAS Juan de (11) 
1999 en Teguantepes (82 
1561 en Teguantepec 
1562 en Nexapa (1S1) 
1578 en Cuilapa (MS1) 
1583 en Tecomastleguaca, vicario (MS3) 

ARRALDE Antonio de 
1583 en Cuestlaguaca (MS3) 

ARRIAGA Antonio di 
1578 en Tenango (MS1) 

ARRIAGA, Jerónimo 
Sn éxico, acólito (81) 

1d Sa México, acólito (4S1) 
1552 en México, diácono (MS1 
1553 en Guastepec, sacerdote (MS1) 

AVIENA Pedro de 
1559 en Puebla, subdiácono (MS2) 
1561 en Oaxaca, subdiácono (MS2) 

AVILA Agustín 
1583 Rodlato en México (M53) 

AVILA Antonio de 
1978 en Oaxaca, acólito (uS1 
1583 en Puebla, diácono (MS3 

brado lector de Gramática. 

AVILA Francisco de 
1583 en Oaxaca, acólito (MS3) 

AVILA Ildefonso de 
1583 en léxico, subdiácono (MS3) - 

AVILA Lerenso 
en Amecameca (MS1) 

1503 en Chimalguacán Chalco (MS3) . 

  
AYALA Pedro de 

1378 en Huexolotítlán, vicario (451) : 
Osoiadn, vicario (183



E.P. (9) 

AZCONA Domingo de 
1547 en Guatemala (MS1 
1548 en Guatemala (MS1 
1550 en Guatemala 

BALVERDE Domingo de. Lego 
1541 en México (MS1) 

BARBA Pedro (do: 
1548 en od (Ms1) 
1550 Izucar ? (MS1) 
1552 murió. 

BARBOSA Antonio. Lego 
1548 en México Es E e! 

1550 en México 
1552 en México 

pa 
signado maestro de las Obras. 

1583 en Oaxaca (53) 

BARRIENTOS Diego 
1583 en México (153) 

BARRIENTOS Fernando de 
1578 en México, subdiácono (MS1) 

BARRIENTOS Martía 
1562 en Teticpac, vicario (MS1) 

BARRONDO Martín 
1562 en Oaxaca, diácono (MS1) 

BARTOLOME de 1a Cruz 
1 'n Oaxaca, acólito (MS1) 

1338 sa Tecomastlaguaca, sacerdote (MS1) 
5 

1561 en cuila (MS2 
1562 en México 50 

'8 en Yanbuitlán (M1) 

  

BARTOLOME de Mate 
1595 en México En



E. P. (10) 

BARTOLOME de Santa Mi 
1558 en Oaxaca (NS1) 

BASILIO de Santa Catarii 
1583 en México, enibaiácono (453) 

BAZAN Aros o 
1583 en México (MS3) 

1 México, acólito (MS1) 
México, subdiácono Es 

pa, sacerdote (MS1 
9 en Cuilapa (MS2) 

1561 en Cuilapa pus) 
1562 en Cuilapa 
1565 en Teticpac (MS2) 

BEJARANO Domin; 
1562 en 

  

go de 
m México, acólito (MS1) 

1565 so le absuelve de l: positivas 
y 0% le dejan las privativas por 308 años (XS2) 

1568 se le condena a las pol de gravioris culpas, 
Y a ser expulsado de la Orden, por gravísinos 
scándalos cometidos, diácono (MS2) 

BENITO de Santo Domingo. Lego 
1578 e A Puebla 4s1 
1583 s Puebla 
1587 en Puebla 
1589 en Puebla (MS1 

Cristobal 
1568 condebado a las penas de gravioris culpas y a ser 

sado de la Orden, por graves delitos, (MS2) 
Subaiácono» 

BERNAL Juan 
1562 en México, acólito (451) 
1578 en Tepetlaoztoc, sacerdote (MS1) 

BERNARDO de Santa María 
1553 en Méos, diácono (MS1) 
1556 en Teguantepec, sacerdote (MS1) 
1559 en Oaxaca (4S2 
1561 en Teguantepec pe 
1562 en Teguantepec 
1578 en Nexapa, vicario (MS1 
1581 en Xalapa, vicario (MS1 

exeninador de confesores en la nación Zapoteca com 
nez. 

1583 en Tetiopao (183)



E. P. (11) 

BERNARDO de Santo Di 
1547 en Méx (ss) 
1548 en Yanhuitlán a 
1550 en Yenbus tilda 

BERRIO Francisco di 
1550 en México, acólito es) 
1592 en México, diácono 
1553 en Oaxaca, sacerdote (MS1) Lector de Gramática 
1555 en eS ( 

r de Gramática 
1556 en México (481) 

sector de Gramática 
1558 en México (MS 

    

1562 en México (MS1) 

BETANZOS Domingo de 
1541 definidos del cap. Prov. (181) 

se tlaoz toc. 
pe deripiios del Cap, Prov. (MS1) 

1 México, prior (MS1) 
154 deriniaor abi Gap. Prov. y enviado con Pray Vicente 

de las Casas cono Procuradores al Cap. General y an- 
MS; 

1541 a (MS1) 1546 dorados del Cap. Prov. (MS 
1548 ex orida, enviado con EE luis de Cancer y 

Stros dos compañeros más. (4S1 
1552 en Oaxaca, prior (MS1) 

defínidor del Cap. Provs 
BIENVENIDA Juan de. Le 

1559 en Puebla (MS2) 
1561 en Nexapa (Ms2) 
1562 en Teticpac (MS1) 
1574 murió (451) y (482) 

BIESMA Gaspar de 
1589 en Puebla, diácono (MS1) 

  

BILBAO Juan de. Lego 
1555 en Tepapayeca (MS1) 

BIQUE Juan de 
1578 en Temazulepa (4S1) 
1583 en Tepexi (453) 

BREDINA Gaspar de 
1583 en Oaxaca, acólito (MS3)



  

P. (12) 

BUITRON Juan : 
1578 en Puebla, acólito (MS51) 
1583 en Oaxaca, 

BUIZA Pedro de 
1558 en Puebla, subdiácono (MS1) 

jacerdote (MS3) 

  

1589 en Puebla, subprior (MS1 

ir? O E de 
ze noe qusbpesentatara al grado de Maestro en 

a. 
1572 murió 

BUSTAMANTE Fue de (11) 
1578 en Oaxaca, acólito (MS1) 
1583 en Puebla, sacerdote (MS3) 

BUSTILLO Jordán 
1541 en Chimalguacan - Chalco (MS1) 
1543 definidor en el Capa Prov. (MS1) 
1546 definidor en el Cap. Prov. (MS1) 
1547 en Guantopes, vicario ) 

ini Cap» Prov. 
1550 en Guastepeo, vicario (MS1) 

Juan 
1548 en Yautepec, poózito (us1) 
1550 en Yanhuitlán, aún no sacerdote (MS1) 
1552 en Yautepec, sacerdote (MS1) 
1553 en Izucar (MS1) 

CABRARA Francisco di 
1574 en Oaxaca (MS2) 

> en Cimatlén (M81) 
CABRERA Juan de 

1547 en Teposcotula, vicario (MS1) 
1548 en Yan (%s1) + 

Colula, vicario (MS1) 
1552 en Yanhuitlán, vicario (MS1) 
1553 en Yanhui tlán' (451) - 
1555 en Yanhuitlán, prior (MS1) 

definidor en el Cap. Prov. 
 



CACERES 

CALDERON Cristobal 

EP. (13) 

1556 Yanhuitlán (M51) 
1558 en Teposcolula, vicario (MS1) 

examinador de confesores en ciencia y lengua para la 

1559 en Teposcolula, vicario (MS2) 
psignado y oetiiado yor desreto pontifiato mo de 

aciarios del Sumo Pontífice, ya 

  

  

Fuan 
1561 en Teposcolula, vicario (sz) 

dez: 'n el Cap. 
menda acabar un vocabulario Místeco para que le 

E) S inprina (us2) 
1564 murió. 

Alfonso 
1541 en Guastepec (MS1) 

acólito (MS3) 
sacerdote (MS1)    

)axac: 
1589 en Pueb. 

CALDERON Die, 

CALDER( 

CALVO 

CALVO Vigente 
157 

  

Pedro 
1547 en Chiapa Es 

ego 
1547 Sn Chiapa cl] 

MS 1 1548 en 
Cuiade (451) 

1555 en Cuestlaguaca (MS1) 
     

'ON_Domingo 
1587 en Puebla, acólito (MS1) 

1548 en Chiapa 151) 
1550 en Chiapa MS 1 

fuido predicador General para el dícho con= 

pt 1) 
1503 on Teupa (m53 

CAMACHO Pranci. 
1561 e Sa Eltaya Cas (us2) 
1562 ticpac (MS1) 

Feticpas 06 (us2 

es en Xalapa, nzso (153) 

 



E. P. (144) 

CAMAÑO Juan 
1356 en Tepapayeca gn 
1339 en Ten tera (152) 
1561 en Izuc 
1562 en Tetela e fs 

CANCER Luis 
1548 en la Florida con otros compañeros (MS1) 

CANO Ildefonso. Lego 
1561 en Izucar | 
1562 en Puebla (MS1 

CAÑAS Alfonso 0 ¡[Eigetores) 
47 en Puebla, acólito Qs 

1548 — 1548 en Oaxaca, apólito (ust 
1552 en Etla (Ms 
1533 en Oaxaca, ya oacerdote (MS1) 

vicario de Iztepec con Fr. Domingo de Santa Anna. 
1559 en Oaxaca (MS2) 
1561 en Tonalá (MS2) 
1568 en Teticpac (M52) 
1374 en Oaxaca, (452) 
1578 en Cuilapa (MS1) 
1363 en Onzaca (153) 

CARAVEO Juan 
1558 en Cuyoacan, diácono (MS1) 
1559 en Tepuztlán, sacerdote (MS2) 
1561 en Cuestlaguaca (M52) 

CARDENAS, Domingo de. Lego 
1503 on dezaca qn) 
1555 en Oaxaca (M51) 
1556 en Teguantepec (MS1) 

CARDENAS, tomás 
270 Puebla, acólito (MS1) 

Sn México, sacerdote (51) 
1339 Sn méxico puse 
1561 en México (us2 
1562 en Puebla (MS1 

CARMONA Francisco 
1574 en Oaxaca, diácono (M82) 

CARMONA Juan de 
1552 en México, subdiácono (MS1) 
1553 en Oaxaca, sacerdote (MS1) 
135 en Izucar (481 
1558 en Xalapa 
1839 en Teguantepas (152) 
1561 en Oaxaca (S2) 

3



E. P. (15) 

1562 en Cuilapa (MS1) 

CARO Diego 
1562 en México, acólito (MS1) 

IZA Diego 
1583 en México sl 
1589 en Puebla (MS1 

CARRANZA Gregorio 
1553 en México, subdiácono (MS1) 

CARRANZA Jerónimo 
1552 en México, acólito Es) 
1555 en Oaxaca, diácono (MS1 

1362 en Teguanteneo, (151) 
1578 en CEN pp attento vicario de los indios» 
1563 en Tatepeo (133) 

  
CARRANZA Pedro de 

1583 en México, acólito pa 
1587 en Puebla, diácono 

sco_ Juan 
1563 en Puebla (e) 
1587 en Puebla (MS1 

:gado de las Obras y procurador del convento 
de la nación Mixteca 

1589 + Puebla, maestro de obras (MS1) 

CABRIASA Diego de 
1562 en Xalapa (451) 

CARRION Jerónimo 
1578 On MéxieS (us1) 
1583 en México (183) 

CARVAJAL Gaspar di 
1583 en México (MS3) 

CARVAJAL Gonzalo 
1578 en México, acólito (MS1) 
1583 en México, sacerdote (MS3) 

CARVAJAL Jerónimo de 
1555 en Izucar (MS1) 

CASAS Vicente de 188 
1541 en Oaxaca visarto (1s1) 
1346 Sn Ouyonca" (as 

 



E. P. (16) 

Ín México (MS1) 
¡efinidor en el Cap. Pro: 

con Fr 
no: 

    

Betanzos como procuradores 
al General y ante la Corona: 

finidor en el Cap. Intermedio (MS1) 

        
1 
2 en Tepetlao: 

1578 en México q 
1583 en México (MS3. 

CASILLAS Tomás ds 
1347 en Cuasenata, prior En 

1548 es or 
1350 en apa a 

'onás ds 
1583 en Te a (MS3) 
1389 Sn museos dector de Oreaática (451) 

CATILLA ¡posónimo de 
$8 en México, subdiácono (MS1) 

3 lidia A Bastos (183) 
51 

    

CASTILLO Francisco 
1583 en Tlaxiaco,(MS3) 

CASTILLO Pablo del 

  

diácono (MS2) 
1578 Sn Toqueciotepec: sacerdote (M51) 

CASTILLO Pedro del 
1548 en México, acólito (MS1) 
1550 en Quyoncón, sacerdote (451) 

  

1553 en Tepetlaoztoc (MS1) 
1555 en Amecameca, vicario (MS1 

en Amecame o (151 
1558 en Huexolotitlán (451) 
1559 en Amecameca, vicario (MS2 

  

  

51 
o de las Monjas.



  

». 

CASIBO Pernanto, 4 
n Oaxaca, diácono (MS2) 

1378 Sn méxico (US 1) 

CERDA Fernando de la (1 ) 
1556 axaca, acólito (MS1) 
1333 en México, sacerdote (151) 
1559 en Tonalá (MS2 
1361 en Tonalá (use 
1562 en Tonal£ 
1578 en Tonalá, Micario (151) 
1583 en Xaltepec, vicario (MS3) 

    

CERDA Fernando de la ( 11 ) 
1335 en tepetlnoztos (451) 
1559 en tlaoztoc (MS2 

CERDA Luis de 
1561 en Ropotlacatoc (us2) 

CERVANTES Juan de 
1562 en México, acólito (MS1) 
1578 en Ixtapaluca, vicario (M51) 
1583 en Tenango, vicario (MS3) 

  

CISNEROS, Bartolomé _4e 
1552 en Cayoacan 
1333 Sn Torotiaoatos (81) 

CISNEROS Pedro de. Leg: 
1578 en México (481) 

COBARRUBIAS Antonio 
1562 Ao, acólito (MS1) 
1578 en Cullapa, sacerdote (181) 

COBARRUBIAS Domingo de 
1552 en México, acólito (MS1) 
1553 en México, subdiácono (MS1) 
1555 en México, diácono (MS1) 
1556 en Oaxaca, sacerdote (MS1) 
1558 en Chimalguacán Chalco (MS1) 
1359 en Tenango (132 2 
1561 en Ecate 
1862 en Ascapotzaleo lus) 
1578 en Tlaquiltenango (MS1)   

(17) 

1581 condenado a abandonar el habito de la Orden y a exi- 
arge de las Indias Occidentales perpetuamente (MS1) 

y (152) 

CONTRERAS Domingo 
1583 en to, diácono (MS3) 

CONTRERAS Ildefonso (o Alfonso) 
1578 en México, acólito (MS1) 

 



E. P. (18) 

1583 en México, sacerdote (MS3) , 
1587 en Puebla (MS1) . 

CONTRERAS Juan ge 
en México, diácono (MS1) 

1552 Sn Puebla, sacerdote (MS1) 
o (151) 

$1) 
1558 en Tepuztlán, vicario (MS1) 
1559 en Cuyoacan (us2 

1562 en Ecatepec, vicario 
1578 en Tepetlaoztoc, Hgo Bust) 

  

  

e: 
1583 en 

CONTREGAS Umberto de 
en Oaxaca, acólito (151) 

1868 Se le condena a las penas por apostasía. pasa) 
1372 le es aumentada la condens a un (es: 
1373 en Fuebla, sacerdote (151) 
1583 en Tetela” (453) 

——p=- CORDOBA Juan de 
1547 en Oaxaca (MS1) 
1548 en Oaxaca (MS1 
1550 en Oaxaca (MS1 
1552 en Oaxaca (181 
1553 en Etla, vicario (MS1) 
1335 en Teguantepes, vicario (us 

uantenes! vicario, (451 
1358 en Huexoloti tl lán, vicario 3 

io (us2) 

  
inidor en el Cap. Prov. 

1560 Provincial (48: 
1376 en Macochacuaya, vicario (M51) 

definidor en el Cap. Intermedio Provincial 
1578 en Tlacochaguaya, qieerio, (us1) 
1581 en Teticpac, vicario 

definidor en el Cap. ES (151) y (us2) 
y padre del Consejo para la nación Zepoteca 

1583 Sa Buza, vicario (4S3) 
CORTS Tonés de ja 

en Yautepec, vicario (MS1) . 
15 330 en Pastis (us1 
1552 en México en 

MS 1) 
ebla, prior (451) 

inidor en el Cap. Prove 
1558 e bios (4s1) e 

 



E. P. (19) 

1559 en México (MS2) 

CORTECERO Hernando. 
1587 en Putre" qu? 
1589 en Puebla (MS1 

— VORISTOBAL de 
1548 en aécto. (4s1) 

tro de novicios (us) 
o de movicios (MS1      

    

otro de noviciós (1s1) 
E 

nidor en el Cap. Prov. 
léxico (MS1 
Jaxaca, prior es), EM (us2) 
inidor en sn y go us2) 

61 Gn léxico maestro "de novicsos (1g2 
1562 Provinelal (151) 
1364 Provincial, Hace Cap. Interneajo (51) 
1565 definidor en el Cap. Prov. 

     

CUELLAR Lobo di 
1578 en México, diácono piso 
1583 en Tequecistepec, (MS3) 

1556 en Puebla, acólito (MS1 
1559 en México, diácono (MS2 
1562 en México, sacerdote (MS1) 

Pedro de 
1555 en México, acólito ES 

  

CUENCA Gaspar a 
Sn México (151) 

CUEVA Pedro de 
1583 en Ónxaca, acólito (M83) 
1589 en Puebla, sacerdote (MS1) 

CUMULLAS Andrés de 
1583 en Oaxaca, acólito (MS3) 

CHAVEZ Ildefonso (o Alfo, 
18 en México, 2232 to (181) 

1583 en México, sacerdote (N83) 

CHAVEZ Meztía 
583 en Puebla, acólito (MS3) 

SHAVEZ Tomás de 
62 en Puebla, es predicador general para ese convento 
se asiento al convento de Méxi. 
Se aprueba su presentación para el grado de Maestro 
En Sherads Teología (481)



E. P. (20) 

DALVIS Andrés 
1541 en México (MS1) . 

DAZA Juan, 
ETA en Puebla (1s1) 

DELGADO, Gabriel 
578 en Puebla, subdiácono (MS1) 

DELGADO Pedro 
1540 Provincial (MS1) 
1541 definidor en el caes, IÓN (51) 

a MÓx: . xico, prio 
1544 Provincial (SL 
1546 Provincial, 1 Cap. Intermedio (MS1) 
1547 Predicador General para el Conv. de México y es ade- 

do maestro de novicios (MS1) 
1546 Sn Yanmuitlán» vicario (M81) 
1590 en México, prior, (151) 

definido 1 Cap. Prov. 
1552 a 
1558 se le recuerda con Betanzos como fundador de la Prov. 

  

DIAS Gaspar. 
1533 en Ruevza (451) 

DI£GO (Donado) 
1559 en Chila (us2) 
1561 en Chila (us2) 

DIEGO de la Cruz 
1541 en México (MS1) 
1544 Definidor en Si Cap. Prov. (MS1) 
1547 en Puebla (MS: 
1346 en Puevla, prior as 
1550 en Puebla, prior (MS1) 

definidor en el Cap. Prov. 

Predicador General para el convento de Oaxaca. 
2] la Florida 

DIBGO de 28 Magda 
en Mxico, acólito (MS1) 

DIZOO de Santa María 
578 en Oaxaca (MS1) 

DIEGO de Santo Domingo 
1555 en México, acólito (M31) 
1538 en México, acólito (431) : 1558 en Amecameca, sacerdote (MS1) 
1561 en Cuyoacan (82)



E. P. (21) 

DIEGO Vice 
= 1583 e en Puebla, lector de Artes (4s3) 

1587 en Puebla (MS1) 
DOMINGO de la Amunciación 

1541 en Cuyoacan, vicario (M31) 
'zucar, vicario (MS1) 
'zucar, vicario; pero es asignado al Conv. de 

xico como maestro de noyicios (MS1) 
Suyoacan, vicario (MS: 
Chimalguacán Chalco, vicario (MS1) 
Chimalguacán Chalco, prior (M51) 
nidor en el Cap. Prov. 

sn; vicario, ebeotriéndoze del priorato de   

  

1 

a 
nidor en 'ap. Prov. 

1567 en México, prior (MS1) 
definidor en el Cap. Prov 

1578 en México, vicario de Tepoxi (151) 
definidor en el Cap. Inter. 

1581 Sn México. 
Examinador de los confesores en la lengua, para la 
nación Mexio 

e del Consejo de la Nación Mexicana (%S1) y (482) 
a Cuestlaguaca, vicario (K83) 

De Miembro del Consejo para la nación Mexicana (MS1) 

DOMINGO de la Cruz ( 1 
E Provincial lus) 
543 Provincial hace cap? Intermedio (MS1) 

1559 Sn México pes: 2) 
1561 murió (182) y (us1) 

DOMINGO de la Cruz (TE ) 

E 

prmigatos de los confesores para la nación 

1587 -S o tiepac, vicario (MS1) 

DOMINGO de la Resurrección, Lego 
1541 en México (31) 

DOMINGO de Santa Ana 
1 

  

an (MS1) 
1555 en Onzeco, pera la cusa de Nexapa con fray Pedro 

García. (Msi 
. 1556 en Sos tin Len 

1558 e: a la casa de Iztepec, con el padre 
ay ALfOnOO dl de las Cañas (us1)



E. P. (22) 

1559 en Teticpac (MS2) 
1562 en Huexolotitlán (51) 
1574 murió (uS1) y (4S2) 

DOMINGO de Santa Maria ( 1 ) 
1540 definidor en el Cap, Prov. (MS1) 
1541 en Teposcolula (11s1) 
1543 derinidor en el Cap. Brove (M51) 
1546 Getinidor en el sp. Prov. (151 
1547 Provincial. (151), 
1548 hage Cap. Intermedio, (151) 
1550 Det. aldo en el Cap. Prov. (MS1) 
    
en 

1552 en Tepetlsoztoc, vicario (XS1) 
1553 en Isugar, prigr (451 Y 

e: 

  predi par 
1555 en Teposcolula. Vicario (151) 

vicario de la Ñación Mixteca. 
1556 Provincial, (MS1) 
1558 hace Cap. Intermedio. (MS1) 
1559 murió. (S1) y (452) 

DOMINGO, de Santa María (7 
1558 en México, dosialo (us1) 

DOMINGO de Santo Domingo 
1552 en Cuilapa (431) 

DORADO Miguel 
1562 en Plaxiaco (451) 
1578 en Texupa, vicario (MS 
1583 en Nochistlán, vicario us3) 

afiliado al Con. de México. 

DURAN Andrés. 
1574 rada (us1) (sz ) 

DURAN Diego 
1556 en México, acólito (MS1) 
1558 en México, sub-diácono (MS1) 
1559 en México, diácono (MS2) 

en Oaxaca, sacerdote (MS2)   1562 en Coatepec (M51 
1578 en Nexapa, visado fest) 
1583 en Cuestl: (ns: 
1387 Se manda es sl Caps Prov. que se haga guardar el 

parecer de 108 médicos sovte la enfermedad del 
faezo Diogo por los inconvententes que resultarían. 
MS2



E. P. (23 

a os 
1583 en Oaxaca, acólito (MS3) 

ENRIQUEZ Ji 
1583 en Oaxaca, acólito (KS3) 

ENCINAS Prenolago de. 
1541 en Puebla (MS1) 

ENCINAS Juan de. Lego 
1553 en Teposcolula (NS 
1338 en Ousetieguaca: (31) 
1558 en Chimalgyacón - Chalco (MS1) 
1559 en México (MS2) 

ERAS Pegro de las 
553 en léxico, acólito (151) 

1333 en Fusbla, subitácono (81) 
1556 en México, dldcono (M51) 
1556 asignado a la casa de Tilantongo. 
1559 en Tlaxiaco, sacerdote (M2) 
1561 en Achiutla (MS2 
1578 en Milantongo, vicario (MS1) 
1583 en Texupa, vicario (MS3) 
1587 en Tlaxiaco, vicario (4S2 

definidor en el Cap. a (151) y (182) 

ESCOBAR Juan de 
1383 en México, seslito (253) 
1587 en Puebla (MS1) 
1589 en Puebla (M51) 

ESCOBAR Pedro 
1583 en México (MS3) 

ESLAVA Fernando de 
1578 en Guaxapa, o (us1) 
1303 en Muexolota tlán (Ss) 

ESPINAR Diego de 
1559 en México, acólito (MS2) 

ESPINOSA Iranctaco de (1) 
1552 en México, acólito (MS1 
1533 en México, subdiácono den 
1555 en México, diácono (MS1) 
1556 en Oaxaca, sacerdote (M51) 
1558 en Yanbuitlán [3 
1999 en Tepozotián (182 
1561 en Achitla (MS2) 
1578 en Yanhuitlán, vicario (MS1)



E.P. (24) 

1581 en Yanbuitlén, vicario (452) 
definidor en el Ca] 
examinador de confegores | én lengua para la nación 
Mixteca, 
Instituido padre del Consejo de la Nación Mixteca 
(u81) y 182) 

1583 en Oaxaca, subprior (MS3) 
1585 miembro dé1 consejo provincial pare la nación Mix- 

us 

ESPINOSA, Pramoiseo ( 11 ) 
1552 en Tepapayeca (MS1) 
1533 en Izucar (181) 
1555 en Cuyoacan (MS1) 
1556 nombrado socio del Rev, mo. Arzobispo de México Mon- 

ar, junto con Fray Bartolomé de Ledesma (XS1) 
1550 en Méxido, y socio a81 Sr. Arzobispo Montt 

1561 'ecameca, y socio del Sr. Arzobispo Montufar (MS2) 
1562 en Cuyoacan, y socio del Sr. Arzobispo Montufar (MS1) 

o 3 

ESPINOSA Ildefonso de 
1583 en Oaxaca, subdiácono (MS3) 
1587 en Vetacpac, sacerdote (MS2) 

ESPINOSA Juan Prancisos 
59 en Chila, vicario (452) 

ESTBLAN Antonto de 
axaca, diácono (MS2) 

1578 ca ¡Vidia Alta, para la casa de Totontepec con Pray 
o López” (151) 

1583 Beposotade” (453) 
1587 en Tetiopac (M52) 

ETIS Domingo de, Lego 
1335 en Oaxaca (u31) 
1559 en Oaxaca (MS2 

FABIAN de Santo Domingo. Lego 
154 

1564 muri: 

FERIA Francisco 
1578 en cuastepeo (151) 
1583 en Azcapotzalco, vicario (MS3) 

  

'EKIA Pedro de 
1553 en Oaxaca, subprior (51)



E. P. (25) 

1555 en Oaxaca, subprior (MS1) 
1556 en Teticpac, vicario (MS1) 
1558 en México, prior (1s1) 

definidor en el Cap. Prov, 
1561 en Teticpac, vicario (MS2) 

Predicador General para el convento de Yanhuitlán 
nar la cartilla en zapoteca y que de su 

jul 
1562 en México, prior (MS1 

def: ren 
1565 Provincial 
1567 Provincial. Hace Cap. Prov. Intermedio (MS1) 

FERNANDEZ Beni to 
1352 en Teposcolula (151) 
1556 en Tlaxiaco (MS1) 
1558 en Achiutla, vicario (MS1 
1561 en Tlaxiaco, vicario (452 
1562 en Cuilapa, vicario (MS1) 

PERNANDEZ, Diego 
548 en Guatemala (MS1) 

FERNANDEZ Tuto 
1556 en México, acólito (MS1) 

FERNANDO de la Magdale 
1541 en México, acólito (XS1) 
1547 en México, sacerdote (MS1) para el convento de Tepe- 

tlaoztoc. 
1348 en Puebla (151) 
1550 en Tepetlao 
1852 en Gudotapes (451) 
1553 en Cuyoacan (MS1) 
1555 en Yautepec, vicario (MS1) 
1556 en Tepuztlén, vicario (MS1) 
1338 en Tepepayeca, vicario (N51) 
1559 en Tepepayeca, vicario (MS2 
1561 en Yautepec (152) 
1562 en Tepuztlán, vicario (MS1) 
1564 gicario en la Cana de La Puruficación de S. M. Y 

  
(as 

1578 en Tepuatlén (MS1) 
1583 en Tlatizapan, vicario (MS3) 

FERNANDO de San Pe 
1555 en osorno gon 
1556 en Chila (MS1 
1558 en Chila (MS1 
1559 en Chila (Ms2) 
1561 en Chila (us2)



E. P. (26) 

FERNANDO de Santa Catarina . 
1558 en México, acólito (MS1) . 

FERNANDO de Santo Domingo. Sacerdote 
1541 en México, acólito (M51) 

FERNANDO de Santo Domingo. Lego 
1559 en Nexapa (MS2) 

FERRER Juan 
1552 en Puebia (uSs1) 
1553 en Puebla (MS1) 

la Florida. 
FERRER Vicente 

1547 en Guatemala en 
1548 en Guatemala (MS1) 
1550 en Guatemala (x51) 

FIGUEROA Antonio de. Le 
5 

1562 en México (M51) 

FIGUEROA Bernardino 
$3 en Onzaca, acólito (MS3) 

FLORES Domingo 
1578 en Tonalá (us1) 
1583 en México (MS3) 

FLORES de Avila Lorenzo 
1552 en Yentepec (MS1) 

FLORES Pedro 
1541 en México, subdiácono (MS1) 
1547 en México, sacerdote (MS1) 
1548 en Chimalguacán Chalco 
1553 en Puebla, subprior (M51) 
1555 en Puebla, maestro de novicios (MS1) 
1556 en Puebla (51 
1558 en Puebla (MS1 
1559 en Tenango (MS2) 

PONLLANA Bartolomé de 
62 en Puebla (MS1) 

PONSECA Iidefonso de 
en México, acólito (MS1 

1583 en México, diácono (MS3 

   

FONSECA Luis de 
1583 en México, acólito (*S3)



E. P. (27) 

FRANCISCO de la Amunciación. Lego 
1556 en México (MS1) 

1559 <n Yautepec (MS2) 
1561 en Puebla (Ms2) 
1562 en Guastepec (451) 
1578 en Yautepec (151) 

FRANCISCO e la C 
1576 en Iztepec ? (MS2) 

FRANCISCO de la Magdalena. 
1559 en Cuestlaguaca e 

FRANCISCO de la Resurrecci. 
1541 en México, Siásono (us1) 

FRANCISCO de San Bernar: 
1343" en tepetisoztoo (NS1) 
1547 en México, para el conv, de Cuyoacan (MS1) 
1548 en Izucar, vicario (MS1) 
1550 en Yautepec, vicario (MS1) 
1552 en Yautepec, vicario (451) 
1553 murió. 

FRANCISCO de Santa Ana. Sacerdote 
1550 en Tepozcolula (XS1) 

FRANCISCO de Santa Ana, Donado 
1541 en Izucar (MS1) 
1546 en —Cayoacan ques) 

ar 
1392 en Tepapayeca (151) 

ar (MS1 
1555 en Guastepec (4S1) 
135 en Tetapoo qn 
1238 en Jaucar 
1561 en Yautep Cada 
1362 en Yautepes (451 

FRANCISCO de Santo Domingo. 
1335 en Teguantepec 058 
1361 en Xalapa 
1583 en Tepobcolula (483) 

FRANCISCO 1 Santo Domingo ( 1 
] Puebla, asózi to dust) 

FRANCISCO de Santo Domingo 
1578 en México, lo Fois1) 

PRANCO Bartolom 
1578 en Seticpas (Ks1)



E.P. (28) 

1581 en Xalapa ( 
1583 en Teoantepes usa) 

FUENLLANO Bartolomé 
1561 en Tepapayeca (MS2) 

FUENSALIDA Ildefonso (o Alfonso) 
1578 en Tlaquiltenango (XS1) 
1583 en Guastepec (4S3) 

GABRIEL de San Jo 
1556 en léxico, acólito (MS1) 
1558 en México, subdiácono (MS1) 
1559 en México, diácono (MS2) 
1361 en Oaxaca, vacerdote (M52) 
1562 en Ocotlán (MS1 
1574 definidor en el Cap. Prov. (MS1) y (MS2) 
1576 Provincial (MS1) y (MS2) 
1978 Provincial, hace Cap: Intermedio (M51) 
1581 Padre del Consejo del Conv. de Oaxaca (MS1) y (MS2) 
1583 en Oax: Jr (MS3) 

derinidor en el Cap. Prov. 
1589 Provincial (MS1) 

GABRIEL de Santa María 
1547 en Guatemala, acólito (MS: 
1548 en Chiapa, subdiécono de 
1550 en Chispa, subdiácono (XS' 

GALAGARZA Pedro de 
1562 en México (MS1) 
1578 en Nochistlán (451) 
1583 en Tequecistepec, vicario (MS3) 

GALARZA Juan de 
578 en Xaltepec (451) 

1583 Sn Mosmiiián (803) 

GALBAN Francisco 
1574 en Oaxaca, diácono (452) 

GALEOTE Gregorio de 
1338 en Puebla, acólito (51) 

9 en Puebla, subdiácono (MS2) 
1561 en Oaxaca, subdiácono (452) 
1562 en Oaxaca, diácono (XS1) 
1565 condenado” por el Cap. Prov. a la pena de seis años 

de carcel, precisos y tres tarios, por 
graves escándalos (152) 

  

GALINDO Francieco 
n Chimalguacén Chalco (MS1)



E. P. 

teo 
1541 en ina lenacán Chalco (MS1) 
1347 Sn Teucar (US) 
1548 en Yautepec (MS1) 
1550 en Puebla En 
1393 en México (131) 
1358 en Tepuztlda (MS1 
1559 en Guastepec (MS2 
1561 en Guastepec (M52 
1562 en Tenango (MS1) 

mzalo 
$ en Oaxaca (551) 

“ado can 
1503 Sn Puebla, cantor (1S2) 
1589, maestro de novicios (MS1) 

GALLEGO Francisco. Lego 
1578 en Puebla ms 
1587 en Puebla (MS1 

GALLEGO Pedro ( 1 ) 
1562 en Teticpac (M51) 

GALLEGO Pedro ( 11 ) Le 
1559 en Villa EA pu 
1583 en México (MS. 

GAMBOA Anarés de 
en Oaxaca, acólito (MS1) 

15% en Ocotlán, vicario (MS 
1578 en Teguantepeo (451 
1583 en Teguantepec, vicario (MS3) 

GANDULLO_La 
3587 en Puebla, (451) 

GARCES Ildefonso 
378 en Iztepeo (MS2) 

1878 On Iztepes (MS1 
GARCIA Alejo 

1547 en Puebla, acólito (MS1) 
1548 en México, subdiécono (MS1) 
1550 en Puebla, sacerdote (MS1) 

tud tLán 

  ) 
1558 en Cuestlaguaca (MS1) 
1399 en Cuyoncan (452) 

ope etlaoztoc (MS2) 
1562 en Tenango (MS1) 
1578 en México (MS1) 

  

(29)



E. P. (30) . 

GARCIA Ag9ais Lego 
1383 en Puebla (153) 

GARCIA Bartolomé 
1589 en Puebla, acólito (MS1) 

GARCIA Benito. Le 
1553 en México 

  

1578 en Tenango (MS1) 

GARCIA Francisco. Lego 
1962 en México (ust 
1578 en Puebla (451 
1583 en Puebla (13) 

GARCIA Ildefonso. Lego 
1559 en Puebla (MS2) 

en Toucar (us1) 
347 9n Puebla, yicerio (151) 

1848 On Puevla' (ls 
1550 en Pucela (4S1 
1353 on México, cantor (451) 

481) 

GARCIA Juan (1 
134 

1 
1398 en Cuestleguaca, vicario (11s1) 
1559 en Puebla 
1587 Sn Anccanecay vicario de Cuitlalmac (MS2) 
1565 murió. 

GARCIA Juan. Lego ( 11) 
1578 en México (MS1) 

GARCIA Miguel 
1587 en Puebla, acólito (MS1) 

GARCIA Pedro 
1341 en Qaxaca (el) 

1553 en Oaxaca (MS1) 
1355 en Oaxaca, y vicario de la caga de Nexapa (151) 
1556 qu Iseuentopeo, vicario de Xalapa con Juan de Carmona : 

1359 en Xalapa, vicario (MS1) . 
1559 en Xalapa, vicario (1S2) 
1561 en Coatlán, vicario (MS2) 
1564 murió.



2. P. (31) 

GARNICA Alberto de. 
1578 en méxico (51) 
1583 en México (MS3) 

GARROSA Cristobal. Lego 
1562 en Yahus tlán (MS1) 

GASPAR de la Anunciación 
1585 nombrado uno de los cuatro miembros del consejo pro= 

incial para la nación Mixteca (4S1) 

GASPAR de la Cruz. 
1548 en Máx do us) 

GASPAR de San Mi 
1550 en Mdaeo, acólito E] 
1552 en México, acólito (MS1 

GAZAYA Domingo 
1555 en México, subdiácono psp 
1553 en México, sacerdote 

1583 en Tepetlaoztoc (MS3) 

GIFREO Vicente. Leg: 
1578 en Oaxaca (51) 
1583 en Teguantepec (MS3) 

GIL Gregorio 
1578 en Chila (MS1) 
1583 en Yanhuitlán (NS3) 
1587 examinador de confesores para ciencia y lengua en 

la nación Mixteca (MS1) y (MS2) 

GOMEZ Bernardo 
1547 en Oaxaca, diácono (4S1) 
1548 en México, diácono (MS1) 
1550 en México, sacerdote y maestro de filosofía (MS1) 

GOMEZ Gonzalo. Donado 
1553 en Puebla (MS1) 
1332 en Puebla (131) 
1556 en Puebla (MS1 

GOMEZ Tomás 
1561 en Amecameca (MS: 2 
1562 en Guastepec (MS1 

GOMEZ Vicente 
1343 en México, acólito (181) 
1550 en México, acólito (MS1 
1552 en Cuilapa, didcono (151) 
1553 en Cuilapa, sacerdote (MS1)



E. P. (32) 

133 en Cuilapa (us 
1556 en Cuilapa 
1558 en Hamasolapa (1s1) 
1559 en Tamaz vicario (MS2) 
1561 en Venas tldn” (12) 

GONZALEZ Bartolomé ( 1 ) 
1578 en Tecomastlaguaca, vicario (MS1) 

GONZALEZ Bartolomé ( 11 ) 
1583 en Puebla, acólito (MS3) 

GONZALEZ, Domingo 
578 en Nexapa (MS 

1803 En Tanatzo 33) 
1587 en Teticpac (M82) 

GONZALEZ José 
1574 en Puebla, acólito (MS 
1583 en México, subdiácono ds3) 

GONZALEZ Juan 
1562 en Yanhuitlán (MS1) 
1578 en Chimalguacan Chalco (MS1) 

GONZALEZ Juan de Santa María 
1578 en Tepapayeca, vicario (MS1) 

GONZALEZ, Pedro. Lego 
576 en Tonalá (MS1) 

GONZALO de Santo Domingo 
1543 definidor en el Cap. Prov. (MS1) 
1947 en Chimelguacán Chaloo (181 
1553 en Cuyoacán (1S1 
1555 en Tlaxiaco (NS1 
1556 en Yanhui tlán Ls 
1558 en Achiutla (MS 
1339 en Tanazulapa (ls ) 
1561 en Taxi, vicario de Mixtepec con Pray Alonso del 
pra Santo Use) 

GORGUIZO, Gzegorío 
'8 en Guaxolotitlán (NS1) 

2S en Tamazulapa, vicario (MS3) 

GRANADA Juan d 
1335 en “reticpao (151) 
1556 en Teticpac (MS1) 
1559 en Oaxaca (us2) 

GREGORIO de la Cruz 
1553 en léxico, acólito (NS1) 
1556 en México, subdiácono (1S1) 

   



EP. (33) 

1358 en México, digcono (a 
2 2 a? diácono (MS2 

ztlán, sacerdote (us1) 
1385 condenado a las p a Orden por fugitivo. (%S2) 

GREGORIO de Santo Domingo, 
1 Oaxaca, ee 2) 
1562 en Oaxaca, Sóniio (us 

GUERRA Fernando 
562 en México, acólito (MS1) 

    

GUERRERO Cristo! 
150 en Busta M1) 

1548 en Guatemala (MS1 

o Juan 
1547 en Guatemala dl 

1550 en Guatemala (XS1 

GUERRERO Pel 

  

9 152 
1561 en Villa Alta, IN 

o 1578 en Nexapa, vicari: us) ) 
ieisor en el Cap. 

1583 en Oaxaca Ticaría de Tlaquiltenango ? con Pr. 
Luis de SCS) 

Ja, prior (MS1) 
donan eh el Cap. Prov. (MS1) 

  

GUEVARA Diego 
1582 en México, acólito (uS1) 

GUIGLEIMO Domingo (us) 
1555 en fetio MS1 
1356 en Ocotlán (K51) 
1320 en Testopao, vicario (81) 
1559 en Teticpac, vicario (4S2 
1561 en Nexapa (ls2 
1562 en Nexapa (4S1 

e 0 5 
1581 examinador de confesores para la lengua en la na- 

ción zapoteca qu0 7 (1s2) 
1583 en Ocotlán (MS3) 

GUTIERREZ Aguotín. 
1589 'en ucola us1) 

GUTIERREZ Antonio 
1583 en Guaxuapa (1153)



EP. (34) 

GUTIERREZ Domin¿ 
1275 Sn Achiutla qn 
583 en Guaxuapa (MS3 

GUTIERREZ Gaspar de 
1559 en México, acólito a 
1962 en México, diácono (MS1 
578 en Texupa, sacerdote (MS1) 

GUTIERREZ Lá: 
1578 en Oaxaca, subáiácono (M51) 

GUTIERREZ Luis 
1578 en México, acólito (MS1) 
1583 en México, sacerdote (MS3) 

GUZMAN Pedro de 
1583 en “México, subiácono (M53) 

HEREDIA Francisco 
1578 ex A hebta, subdiácono (MS1) 
1583 en Nexapa (MS3) 

HERMOSAS Antonio de 
1578 en México, acólito (MS1 
1303 en Puebla, diácono (MS3 

HERNANDEZ Beni 
1552 en Tlaxiaco (MS51) 
1933 en Tlaxiaco, vicario (431 
1559 en Maziacos vicario (MS; 
1561 se le nombra examinador on cires paños de la sus= 

TELLO Ménteca (82) 

  

HERNANDEZ Diego 
1547 en Guatemala (us 
1550 en Guatemala (MS1 

HERNANDEZ Domingo 
1318 en México (881 
1583 en México (MS3 

HERRERA Antonio, 
18 On México, subaiácono (Sy 

1583 Sn México; sacerdote (NS 

HERRERA Juan de 
1558 on Ocot1án (151) 
1559 en Oaxaca 
1561 en Teutila 32) 
1562 en Izucar (NS1)



E. P. (35 

RERA Martín 
1374 en Oaxaca, diácono (452) 
1578 en Ocotlán (MS1) 
1583 en Oaxaca, sacerdote (MS3) 

encargado de las obras 
HINOJAL Bernardino de 

1356 en Nexapa (451) 
1558 en Peguentepes (151) 
1559 en Xalapa (MS2) 
1561 en Teguantepec (MS2) 
1562 en Teguantepec, vicario (MS1) 

HINOJOSA Alfonso di 
1550 en Ménioo, acólito (151) 

HINOJOSA Pedro de 
1547 en Oaxaca 
1348 RS 

Hs 15) Chaleco (MS1 
162 ea Chimalguacán Chalco (MS1 

  

HOCES Andrés 
1578 E Puebla (MS1) y socio del padre Fco, Nájera 

“8 la vicaría de Huenue tión. 
HOCES Jerónimo de 1a 

1 Ocotlán (MS: 
Ba cn Yanbui tlán Úlsz) 
1562 en Cuyoacan, pero sin asignación (MS1) 

HUERTA Lorenzo de la 

1574 en Oaxaca, diácono (MS2) 
1578 en meguecistlán, vicario (MS1) 
1583 en Nexapa, vicario (MS3 
1585 nombrado jo de Provincia para la nación Zapotecas (MS1 

HURTADO Di 
1578 en Nexapa (usa) 
1583 en Tepapayeca (MS3) 

HURTADO La 
bal murió 

HURTADO Tomás 
1548 en Puebla, acólito (MS1) 
1550 en Puebla, eubdiácono (MS1) 
1552 en México, Sacerdote (4s1) 
1553 en Oaxaca (MS 
1358 en Cullapa (31) 
1558 en Yanhuitlán fs 
1539 en Yantui tido 
1561 en apa, vicario (ms2) 
1562 en e Team 0151)



E. P. (36) 

ILDEFONSO de 1a Ananciaci 160 . 
1395 en Puebla, subdiécono (151) : 
1556 en Imucar, sacerdote (151) 
1998 en Oaxaca (MS1 
1559 en Oaxaca 
1561 en Duerototitido (sz 
1562 en Huexolotitlán, rio yan) 
1865 en Tetiopac, vicario (MS2) 
1574 en Etla, vicario (4S1) 
1583 en el convento de Sta. Cruz Iztepec ? (MS3) 

ALUEIOnAO de la Magúslena. Lego 
1556 en Puebla (MS1) 

ILDEFONSO de Er Magial: 
1578 A Oasacay acólito (MS1) 

ILDEFONSO de Bar 
15. dal esncto Chalco (MS1) 
1552 Sn aaa a 
1553 en Oaxaca (MS1 

ILDEFONSO del Espíritu Santos Lego 
1552 e 1 

  

1553 en 
1553 en Teposcozula (MS1 
1556 en Teposcolula 
1559 en Teposcolula (MS2)   

ILLESCAS Gaspar di 
1578 en Teticpao (US 
1583 en a (153) 

ILLESCAS Gonzalo de 
1578 en Cuyoscan (US 
1583 en oaienacin" Atenco (1s3) 

JARANTIZO, Pranciaco 
1392 en Cayoacan (151) 
1553 en Chimalguacán Chalco (MS1) 

TERONIMO agusto 
578 en mel euncdo Atenco (MS1) 

1303 en Puebla (883) 
lo vicario de indiom. 

JERONIMO de la Cruz 
1555 en Oaxaca, acólito 9] 
1559 en Oaxaca, acólito (MS2 

JERONIMO de los Santos 
556 en México (M51)



E. P. (37) 

JERONIMO de San Vicente 
1547 en Chiapa (MS1) 
1548 en Chiapa (us) 
1550 en Chiapa (451 

JERONIMO de Santi 
15: 

.ago 
definidor del Capítulo Prov. (451) 

1541 en Puebla (451) 

E 3 

JORDAN de Santa Catalina 
1532 en Chimulguacán Chaloo (M51) 
1553 en (ís1) 
155) en Oaxaca, maestro de novicios (M1) 
1556 en Etla, vicario (MS1) 
1558 en Villa Alta, vicario (MS1) 
1559 en Oaxaca (MS2) 
1S6l en Oaxaca, eybprior (152) 
1562 en Etla (%s1 
1578 en Villa Alta (451) 
1583 en Tanatze (MS3) 

el Lego 
1552 murió. (MS1) 

el Lego 
1541 en Izucar (MS1) 

BASILIO 
1578 en México (MS1) 

BAUTISTA (1) 
1548 en México, acólito (M1) 

petlaoztoc, acólito (MS1) 
himalguacán Chalco, subdiácono (MS1) 

1556 en Tonalá, sacerdote (MS1) 

   

  
1383 en Yautepec (MS3) 

BAUTISTA ( 11) 
1352 en México, acó1 so (us 
1338 en México, oubalecodo (481) 
1559 en Chimalguacén, sacerdote (MS1) y (MS2) 

BAUTISTA ( 111 ) 
1562 en México, acólito (MS1) 

BAUTISTA ( IV) 
1559 en Oaxaca, diácono 
1561 en Yanhuitlán, ol lus2) 
1562 en Yanmuitlán, diácono sin asignación (MS1) 

BAUTISTA (W) 
1578 en México, subdiácono (MS1) 
1583 en Tepozotléán, sacerdote (MS3)



E. P. (38) 

JUAN BAUTISTA ( vI 
578 en pu (us1) . 

JUAN ZAUzESzA ( VII) 
1585 condenado a la pona del exilio de todas Jas Indias 

cidentales y sin hábito. sacerdote (MS1 

JUAN BADIIORA ( vir) 
1576 condenado a pena de graviori culpae por sua excesos 

etodo en lo tocante a la pobreza. sacerdote (MS1) 

JUAN CRISOSTOMO 
1578 en Cuestlaguaca, vicario (MS1) 

JUAN de E Cruz (1 
1541 en uétsso? (us1) 
1547 en Chimalguacán Chalco, vicario (MS1) 
1548 en Izucar (MS1) 
1550 en Tepapayeca, vicario (M51) 
1552 en Cuyoacan, vicario (MS1) 

1 

  él e MS: 
1562 en Tetela, vicario (181) 

socio del provi 
1576 en Izucar, vicario Giga) A (11s2) 

definidor en el Cap. 
1578 en Chila (MS1 
1583 en Cuyoacan, vicario (MS3) 
1585 miembro del' Consejo de Prov. para la nación 

Mexicana (MS1) 

JUAN de la Cruz. Lego 
1552 

1559 en Ch: Pinalguacán Chalco qn y (1s2) 
1561 en Chimalguacán Chaloo 
1562 en Cuyoacan (MS1) 
1578 en México Qs 
1583 en México (MS3 

JUAN de la Cruz ( 111 ) 
1578 en México, gubatácono (1s1) 
1583 en Tepozotlán (MS3) .



JUAN 

E. P. (39) 

lalena 
1541 en Tepetlaoztoc, vicario (sn 

1548 en Cuyoacan, vicario (MS1) 
1550 en México (MS1) 
1552 en México, (MS1) 

de San Gregorio. 
1583 en Oaxaca s 
1587 en Puebla (MS1 

  

de San Ildefonso. Lego 
pe en México Ey 
589 en Puebla (MS1 

de San Migui 
1583 en éxico, acólito (MS3) 

de San Pablo. Lego 
1556 en nezetisoztoo (151) 
1558 en Méxi, fest 
1539 en México (m82 
1562 en México (MS1 
1578 en México (us1) 

de San Pedro 
1555 en Tonalá, para la casa de Chila (151) 

de San Vicente 
1589 en Puebla, acólito (MS1) 

de Santa Catarina, Le, 
1589 en Puebla (MS1 

de Santa Horta: 
1556 en Puebla, acólito (MS1) 
1583 en Huehuetlán, sacerdote, vicario (MS3) 
1578 en Guastepec (M31) 

de Santa María. 
1578 en Aerotcolate (151) 
1583 en México (MS3) 

de Santo Pont go (1) 
1558 en Puebla, diácono (us1 
1559 en Puebla, diácono (MS2 
1578 en Anecaneca, sacerdote (MS1) 
1583 en Amecameca, (MS3) 

de Santo Domingo ( II ), Lego 
1562 en México cl) 
1559 en México (MS2 

de Santo Domingo ( III ) 
1578 en Oaxaca, eaviidoces (1s1) 

   



E. P. (40) 

JUAN de Sants 
1939 en Tepapayeza (us2) 
1561 en 
1362 en Ascapotzalco (451) 
1578 en Cuitlahuac (MS1) 
ES Sn México, asiliado a éste convento (153) 

  

JUAN MARTA 
en Tequesio tión (151) 

Ba en Tepexi 53) 
1585 en Puebla es? 

JUAREZ Antonio 
1589 en Puebla, subdiácono (MS1) 

JUAREZ Juan 
1583 en México (MS3) 

procurador del convento 

JURADO Prancis 
1578 en Puebla, maestro de novicios (MS1) 
1583 en Izucar, vicario (MS3) 

LAYNEZ Domini 
1578 en México, acólito (MS1) 
1583 en México) sacerdote (MS3) 

LEDESMA Ambrosio 
1583 en Oaxaca, acólito (M53) 

LEDESMA, Bartolomé de 
1552 en México, Jeesor en Artes (151) 
1553 en México (YS 
1555 en nos vicario (151) 
1556 socio del Rev. mo. Arzobispo de México Montufar con 

fray Francisco de sopinoza. (481 
1558 en México, socio del Rev. mo. Arzobispo Montufar(MS1) 
1559 en Tepuztlán (NS: 
1561 en México, lector en Teología (us2) 

se (ala para obtener el grado de Presentado 
1562 EN socio del Rev.mo Arzobispo Montufar 

Ms 
1565 se acepta su mesisterio en Teología. (1152) 
1572 definidos en el Cap. Prov» (4S2) rof. en sagrada Teología. - 

LENA Pernando de 1562 en Puebla, subdiácono (M51) ,



E. P. (41) 

LEON Martí: 
STE en México, diácono (151) 
1583 en Huehuetlín, sacerdote (MS3) 

LEON Rodrigo de 
1548 en Izucar E] 
1550 en Puebla (451 

53 se le condena un slo a las penas de graviori culpas 
p E: ro (MS1) 

1555 Bn vanfui tido (431) 
1556 en Tlaxiaco (M1) 

IEZCANO Tomás 
1583 en Senango (us3) 

LIBERA Francisco 
en aaa (1s2) 

LOAYSA Francisco de 
1547 en Oaxaca, eubdiácono (MS1) 
1548 en Oaxaca, diácono (MS1 
1550 en Chimalguacán Chalco, sacerdote (MS1) 
1552 en Tepetlaoztoc, (MS1 
1553 en Tepetlaoztoc, vicario (MS1) 
1555 en Chimalguacán Chalco (MS1) 
1556 en México (451) 
1598 en Jepetlaoztoc, vicarte (M51) 
1559 en Yautepec, vicario (MS2 

  

  

2) 
1562 en Chimelguacán Chalco, vicario (MS1) 

MS 1) o 
1583 en Yautepec, vicario (( 

definidor en el Cap. Prove 

  

imalguacén, Chalco, vicario (MS1) 
1561 en Yautepec, vicario (MS1) 

LOBO de San Migue 
1585 on óméxico, diácono (M3) 

LOPEZ Antoni: 
3578 en Villa ALt Vicario ae Totontepeo (us1) 

  

1583 en Totontepec, vicario (MS3 

LOPEZ Gonzalo 
1583 en México, acólito (MS3) 
1589 en Puebla, sacerdote (MS1) 

LOPEZ Hgetonso (1 
556 en obzacd, subáiácono (MS1) 

LOPEZ Iaefonso, (11) 
1583 en méxico, acólito (MS3)



E. P. (42) 

LOPEZ Juan ( 1) 
1541 en malecón Chalco, vicario (MS1) 
1546 en Cuyoacan, vicario (51) 

definidor en el Cap. Prov. 
1547 . abs (Ms1) 
1548 en Puebla, vicario (MS1) 

1 convento de México Y definidor en el 
Cap. Prov. 

1950 en  imucar, vicario es) 
m Tzucar, vicario (451 

Ca] 

  

     

    

  

poc, vicario (MS1) 
SR] Y 

Prov. 
6 en alguacán A Ónbico vicario (151) 

1558 en México, prior 0usz de 

miete de 12 Provinela, con otros dos 
padres» 

1559 en Chimelguacán Chalco, vicario (MS1) y (MS2) 
1561 on Yautepec, vicario (MS2) 
1562 e Guastepec, pigario (181) 

definidor en el Cap. 

LOPEZ Juan ( II ) sacerdote-donado. 
1578 en Puebla (451) 

LOPEZ Luis 
1572 examinador de confesores en la nación Zapo 
1574 se o 1 cargo de examinador de conf 

re a magisterio en Teología 
,dzaca e 
       

  

e del consejo para el convento de 
Puebla (152) 

LOPEZ Vicente 
550 en Guatemala, aún no sacerdote (MS1) 

LORENZO 
15: 

  

LOYA Juan a 
1583" en México, acólito (MS3)



   IOYANDO, Prencieco de 
1541 en México, 

1548 en 
1550 en 
1552 en 
1553 en 
1555 en 
1556 en 
1558 en 
1559 en 
1561 en 
1562 en 
1578 en 
1583 en 

IOYANDO Martín 
541 en México, acólito (MS1) 

(us2) 

LOZANO Libia 
Sn daxaca, (181) 

ebla (MS: 

en Xalapa (MS2 

  

LOZANO Pedro. Lego 
1556 en México (MS1) 

LUCAS de la Magdalena. Lego 
1578 en Puebla (481) 
1583 en México (153) 

LUIS de la Cruz 
1558 en México, no sacerdote an (MS1) 
1559 en México, didcono (MS2) 
1562 en Izucar, sacerdote (MS1) 
1578 en Guastepec, vicario (MS1) 
1583 en Tlaquiltenango, vicario (MS3) 

socio del padre Provincial. 

LUIS de San Miguel 
1553 en subdiácono (451) 
1555 en Oax: Sigcono (451) 
1556 en AS sacerdote (4S1) 
1558 en Etla, (MS1) 

  

¡s2) 
1561 en Oaxaca, vicario de Iztepec con Fray Francisco 

Ximénez (MS2 
1562 en Oaxaca, vicario de Iztepec, con Fray Andrés de la 

Anunciación. (4S1) 
1578 en Jia Alta (151) 
1583 en Oaxaca, vicario de Tlaxiaco con Pray Pedro 

Guerrero (483)



E. P. (44) 

IUSITANO Rodrigo 
Ben Tlaxiaco (us1) 

LUZERO Gonzalo 
1541 en México, subprior (MS1) 
1552 en Teposcolula (451) 

LLESCAS Gaspar de 
1574 en Oaxaca, diácono (MS2) 

MALAVER Prancisco 
1553 en Teposcolula (4S1) 

MALDONADO Tomás 
1578 en Puebla (MS1) 
1583 en Tetela (1153) 

MARCO Benito 
1563 en Nexapa (153) 

MARIN Diego. Lego 
1541 en Puebla (MS1) 
1548 en México, socio del padre provincial (MS1) 
1550 en México ges st 
1552 en México (MS1 
1553 en Chimalguacán Chalco (MS1) 
1555 en Chimalguacan Chaleo (431) 
1556 en léxico (4S1) 

m 
1558 en Amecameca (MS1 
1559 en México, maestro de las obras (MS2) 
1562 en México gus 
1565 murió (4S2) 

MARIN Prancis: 
1541 en e teposcotata, (s1 
1547 en Oaxaca (MS 

1548 en Teposcolula (MS1) 
1550 en Yanhuitlán (K51) 
1552 en Izucar (181 
1553 en Teposcolula (KS1) 
1555 en Ocotlán, vicario de Chila con Pray Juan de San 

Pedro (| 
1556 en Chila, vicario (MS1) 
1559 murió (482) 

  

MARTEL Cristobal 
1578 en Puebla, cantor (151) 

 



E. P. (45) 

1583 en Tonalá (183) 

MARTIN de San Pablo 
1558 en léxico, acólito (MS1) 

MARTIN de Santa María 
1556 en Puebla, acólito (151) 

MARTIN de Santo Dom: 
1347 en uo” Rus1) 

1548 e E 
1880 en Onínca (sn 
1553 en Oaxaca (MS1 
1556 en Oaracas muestro de novicios (151) 

vicario de los indi. 
1958 en Ocotlán, vicario (NS1) 
1223 en Nezapa, "vicario (482) 
1561 en Xalapa, vicario (mS2 
1562 en Xalapa, vicario (4S1) 
1572 murió (42) 

  

MARTIN de Santo Tom 
1559 en bad, acólito (Ms2) 

MARTIN Juan 
1583 en Iztepeo, vicario (MS3) 

MARIN lielchor 
1578 en Yanhuitlán (MS1) 

MARTINEZ Andrés 
1548 en 1» léxico, acólito (151) 
1350 en México, macerdote (451) 
1553 en Oaxaca (XS1) 
1555 en Teguantepeo (MS1) 
1556 en Tepapayeca, vicario (MS1) 

(us2) 
1561 en Tepetlaoztoc, vicario de Coatepec (MS2) 
1562 en Chimalguacán Atenco, vicario (MS1) 

MARTINEZ Antonio 
1553 en Puebla (MS1) 
1555 en Chimelguacén Chalco, vicario (MS1) 
1556 en Tepetlaoztoc, vicario (451) 

1558 sn ima lguacán Chalco, vicario (1S1) 
rado Cronista de la Provincia con otros dos padres. 

1559 en Tepotlaoztoc, vicario (XS2) 
1561 condenado a la pena de 4 años de por graves 

Socándaioo "e lnfracción de la cárcel (MSI) y (MSS) 
MARTINEZ Francisco. Lego 

1556 en Teticpac (M51) 
1225 en Nexapa (us1) 
1562 en Tonalá (1S1



E. P. (46) 

8 en México, acólito (XS1) 
1550 en México, subdiécono (MS1) 
1552 en México, diácono (KS1 
1553 en Oaxaca, sacerdote (151) 

Instituido Doctor en Artes y Teología 
1555 en Guastepec (151) 
1396 en México, lector en Artes (151) 
1558 en Izucar 
1339 0n Izucar (sz 
1361 en Chimalguacán Chalco, vicario (152) 
1562 en Izucar, vicario (XS1) 
1567 murió (1S1) 

MA e Cr 

MARTINEZ Juan. Lego ( 
1578 en Oaxaca Tis) 

MARTINEZ NN (11) 
1578 en Xaltepec, vicario (us) 
1583 en Oaxaca de confesores para la nación 

apo eca. LeGtos en Reología (MOS) 
1585 afiliado al Conv. de léxico 

nador de confesores para la nación 4 
en Oaxaca, »ubprior. Predicador General. pe se 
Convento cs 

   

MARTINEZ Juan (_1V ) 
1583 en México, acólito (483) 

KARTINSZ Miguel 
1329 en Yanmus tlán 59 

1 
1578 en Achiutla, o (151) 
1583 en Tonalá, badarto (usa) 

MARTINEZ Pedro 
1561 en Chimalguacán, Chalco (MS2) 

MARTINEZ Pedro. Lego 
1578 en Oaxaca (451 ) 
1589 en Puebla (431 

MATA Juan de 
1552 en Chimalguacán Chalco (MS1) 

'm Oaxaca (MS1 
'n Teticpac, vicario (MS1) 

15 'n Oaxaca, subprior (XS1) 
1558 en Etla, vicario (XS1) ¿ 
1559 en Etla, vicario (Ms2) 

señalado uno de los cuatro penitenciarios del Sumo 

  

ice, (por breve pontificio) (MS1) y (MS2) 
1561 en Etla, vicario (KS2) 
1562 en Nexapa, vicario (XS1 
1572 examinador de confesores para la nación Zapoteca (1S2) . 
157% en Iztepec, vicario (4S1)



E. P. (47) 

1981 inetítusdo padre del consejo para la nación Zapoto= 
(est 

1583 Sn Teozapotlán, vicario (US3) 
1585 en Teozapotlán, vicario (151) 

definidor en el Cap. Prov. 
1587 examinador de confesores para la nación Zapoteca en 

ciencia y tengua (1S1) y (NS2) 
1589 examinador de confesores en la nación Zapoteca (XS1) 

MATEO de la Madre de Dios ( 1 ) 
51556 en Guastepec (MS1) 
1558 en Tepapayeca (151) 

MATEO de la Madre de Dios ( II ). Lego 
1578 en Puebla eS 

MATEO de 1a Magdalena 
en México, acólito (MS1) 

1850 en México, acólito (M31) 
1558 en Puebla, sacerdote (MS1) 
1559 en Puebla (52) 
1561 en Chimalguacán Chalco (MS2) 
1562 en México (MS1 
1564 en la casa de la Purificación de la SMA. V. Ma. (51) 
1572 murió (us2) 

MATEO de Santa María. 
1555 en Puebla SAM 
1559 en Guastepec (Mi 
1361 Sn Chimalzuecdn Chalco (152) 
1852 en México (451) 
1583 en Puebla (MS3 

XATEOS Bartoloa$, Lego 
en Méxaco (US1) 

1853 Sn México (us) 
1556 en México (1S1 

te, 

MAYA Pedro de 
1541 en México (151) 

MAYORGA Francisco 
1341 en Izucar (151) 
547 en Oaxaca (151) 

1348 murió (481) 

MAZUELAS Juan 
1553 en Santuttaán (us1) 

ece asignado también al Conv. de Teposcolula 
1555 en Daxaca 
1550 en Tiasisoo, vicario ist) 
1558 en Chila, vicario (MS1



E. P. (48) 

  

MEDELLIN Diego de. . 
1578 en Máxaoo (us1) 

MEDINA Jueg al 
1378 en Tepexi (MS1 
1583 en Izucar (MS3 

MEDINA Tongo de 
5548 en México, acólito (MS1) 

1350 en Tepapayeca, sacerdote (1S1) 
1332 en Zeposcorula (151) 
1553 en Puebla (MS1 da. 
1555 en Guastepec (MS1) 
1556 en Chimalguacén, Chalco (MS1) 

MEDINILIA Domingo 
41 en A eposcoluza, vicario (MS1) 

  

MEDRANO Tomás de. Donado 
1548 en Puebla fuer 
1550 en Oaxaca (MS1 
1552 en Oaxaca (MS1 
1553 en México (181 

MEJIA Jerónimo 
en Gusstepes (151) 

38 en Coatepec (MS3) 

MELGAR Tomás 
1563 en Puebla, subiácono (MS3) 

MELGAREJO Pedro 
1578 en Cuyoacan (MS1) 
1583 en Tetela, vicario (MS3) 

MELLADO Pedro 
1541 en México (MS1) 
1544 en Topo Casto (151) 

MENA Bartolomé de 
1578 en México (MS1) 

MENA Juan de. Le 
1350 en México E) 

.s en Fueble (451) 
rió en la Florida 

MENA Marco de. 
1552 en ¡áxico 05) 
1553 en Cuyoa: (us1) : 1335 en Yahutepec (181) 
1556 en Tonalá (MS1 
1559 en Ocotlán (MS2) :



E. P. (49) 

1561 en México (MS2) 
1562 en México (MS1) 
1578 en Guastepec (MS1) 

MENA Martín de 
1558 en “uéxico (1681) 

MENDEZ André; 
1578 en Villa Alta, vicario de Totontepec (?) (451) 
1583 en Teticpac, vicario (MS3) 

MENDEZ Fernando 
1547 en Oaxaca, lector de Teología (MS1) 
1550 en Chimalguacén, Chalco, vicario (MS1) 
1552 en Puebla, prior (MS1 

nidor en el Cap. Prov» 
1553 en Tepotlgoztoc (MS1) 

rió en la Florida 

MENDEZ Juan 
1362 en léxico, acólito ($1) 
1578 en México, sacerdote (181) 

lector de Gremática 
1563 3h Oxponcan (MS)) 

MENDEZ Kelchor 
1587 en Puebla (181) 
1589 en Puebla, lector en Teología (1S1) 

MENDOZA Francisco de 
1589 en Puebla, diácono (MS1) 

MENESES Juan 
1341 en Chineleuneán Chalco (151) 

1550 en Tepetlaoztoc, vicario (4S1) 
1552 en Puebla (1451) 
1553 en Oaxaca 

elo padre Provincial 
1555 en Yannei tin (us1) 

dre Provincial 

inidor en el Cap. Prov. 
nombrado por breve pontífico uno de los cuatro peni- 
Tenejariosdel Sumo Pontífica (MS1) y (MS2) 

1561 en México, subprior (MS2) 1362 En méxico ES 51) 
1572 murió (uS2) 

MERCADO Tom: 
55 en México, acólito (MS1) 
1555 en México, subdiácono (MS1)



MERIDA 

E. P. (50) 

1556 en México, diácono (MS1) 
1558 en México, sacerdote (MS1) 
1559 en México, lector en Artes (4S2 
1561 en México, lector en Artes (MS2 
1562 en México, lector en Artes (MS1 

Kiguel 
1578 en Tilantongo (MS1 
1583 en Tlaxiaco, tardo (1153) 

MESA Juan de 

MIGUEL 

MIGUEL 

MIGUEL 

HINA Francisco de 
15: 

MOGUER 

15780 en Cuestlaguaca (MS1) 
1583 en Tepexi (MS3) 

de la Cruz. Lego 
1559 en Achiutla (MS2) 
29 sn Achiutla (152) 

62 en Oaxaca (MS1) 
1578 en Chila (1481) 

de, Santa 4 
558 en México, acólito (1S1) 

de los Santos, 
154 

1850 Sn Oueotiasuaca. (151) ? 

la 
'n Cuyoacan 

1301 on poneis fase) 
1562 en Cuyoacan (4: 
1378 en Cuyonean, vicario (1051) 
1583 En Tepetlaoztoc, vicario (183) 
1585 se afilia al convento de México (1s1) 
1587 examinador de confesores para 2a 

cuanto a la lengua (1S1) 
nación Mexicana en 

1589 examinador de confesores para la nación Mexicana en 
cuanto 5 a la lengua (151) 

Andr 
1541 en léxico (181) 

1 el convento de léxico 
lector en Artes y Teología 

1544 aefinidor en el Cap. Prov 
1547 en México, para la casa de Jogetlaoztoo (151) 1548 en Tepetlsoztoc, vicario (M1 
1550 Provincial (451) 
1552 Provincial, hace Cap. intermedio (us: 1) 
1553 ea Tepescolula, predicador general para el conven- 

uastepec (NS1 
1555 en Tepetlaoztoc (NS1) 
1556 en Oaxaca, prior (MS1) 

definidor en el Cap. Prov.



1558 en 
se 

1559 
1561 
1562 
1564 
1568 
1572 es precentad 

jun 

   

MOGUER Francisco 
1555 en Oaxaca, 
1556 en Oaxaca, 
1559 en Xalapa, 

1583 en os 

MONDRAGON Juan Batista 

en Puebla, 
1589 en Puebla, 

KONDRAGON Mar 
1578 en Tecomsotlaga 

Teposcolula (483 1583 en 

MONTALVO Jerónimo a 
1583 

   
   

  

   
do 

z paare Pedro 

E. P. (51) 

en Teología 
el Conv. de Oaxaca 

y Presentado 

3 MS2 
Maestro en Teología 
(152) 

   

  

para el 

acólito (MS: 
subdiácono feo 

'» acólito (MS1) 
subdiácono (MS3) 

de los indios (MS3) 
de los indios (51) 
de los indios (xS1) 

vicario 
vicario 
vicario 

pan 

e 
en Teguantepec (MS3) 

MONTAÑO Baltasar de 
1559 en Oaxaca, esóio (us2) 
1561 condenado 20 años de carcel (d00s precia 

's y ocho 
fracción de la Car: 

de 
e relabiarios), or graves escándal 

veces (RS2) y (851) 1562 condenado privación deL hábito y al exilio verpe- 
Juo de la España, y a los remos por dos años, por Cocresiviitana (BS1) 

1578 0! Tlaquiltevango (MS1) 

MONTAÑO Melchor ds 
1562 en México, ucólito (51) 
1583 en Chila, vicario (MS3) 

MONTE Pedro del 
- 1583 en México, acólito (MS3 

1587 en Puebla, diácono (KS1 
: MONTEXATOR Alfonso de 

1562 en Oaxaca, acólito (MS1) 
1578 <a Villa Auto, vicario (151) . 1583 eya, vicario (MS3)



  

P. (52) 

MONTERO Domin : . eh México, eubáiácono (MS1) 
de 

= axaca (MS1 
1352 en Oaxaca (MS1 
1553 en Cuimelguecáa Chalco (MS1) 
1555 en Cuyoacan 
1558 en Cuyoacan MiS 
1559 en Amecameca (MS2) 

1561 eo poetidn Qusz 
'bsuelye de una condena por su humildad y con- 

Ceción (41) y (ms2) 

MOTESDOCA, Lui: 
553 en México, diácono (MS1 

  
1833 diácono (MS1 
1556 aca, sacerdote (MS1) 
1559 ms2) 
1561 

  

xico (MS: j 
1562 en México (S1 

MONTESINOS. Donade 
1552 en Teucar (us) 
1555 en Ocotlán (M51) 
1556 en Chila (181) 

MONTUPAR Juan de» Tego 
62 en Oaxaca SN] 

1878 Sn Sasaca 451) 
1583 en Oaxaca (MS3 

HORA Rodrigo de. 
1578'0n Puebla (us1) 
1583 en Tlaquiltenango (MS3) 

MORALES Fernando 
1562 en México, acólito (MS1) 
1ÓT8 en México, sacerdote (NS1) 

de las obras 
1583 Sn méxico (M8) 

maestro de las obras, y procurador de la Provincia. 
MORALES Jerónim 

1583 en México, acólito (MS3) 
MORALES Sebastián. 

1583 en Oazasa (1183) 
MORAZA Domingo de. Lego r 1562 en Oaxaca (S1



  

P. (53) 

MOTA Melchor de la 
1568 condenado a las penas de apostasía (MS2) 

a 
MUÑOZ Bartolom: 

1576 en Yautepec (MS1) 
1583 en Tonalá (483) 

MUÑOZ Juan. Lego 
1550 en México (MS1) 

MUÑOZ Marco 
1559 en México, acólito (MS2) 
1562 en México, subdiácono (MS1) 

MURGUIA Prancieco 
1547 en Oaxaca, acólito (MS1) 
1548 en Chimalguacán Chalco (MS1) 
1550 en Puebla, acólito (MS1) 

hui 

  1561 >: 
1564 definidor en el Cap. Prov, (MS1) 

en Cuestlaguaca, vicario (MS1) 

NAJERA Prancteco de 
1559 en Oaxaca, acólito te) 
1562 en Oaxaca, acólito (ES 
1376 en Puebla, vicario de Huehuetlán, con Pray Andrés 

e 
1583 en Tepozotlán (4S3) 

NAJERA Pedro de. Lego 
1578 en Puebla pusn 
1583 en Puebla (MS3 
1589 en Puebla (MS1) 

NARVAJA Juan 
1578 

    

1 Izucar (MS1) 

  

1581 en Xalapa (451) 
1583 en Teticpac (453) 

NAVARRA Prancioco de 
155 , acólito (MS2) 

(12) 
Subdiácono (us: De 

) ya sacerdote, pena de gravioris culpme 
7 delitos. y escándalos 5) y (us2) 

  

NAVIA Podro de 
1556 en Ocotlán (131)



E. P. (54) 

NEGRETE Miguel 
en México, acólito sn 

1583 en Azcapotzalco (MS3) 

NEIRA Jugo de. Leg 
570 en México (uS1) 

1583 en México (M83) 

NIEBLA Martín 
1502 en Tamtuit16n (451) 

NIETO Fernando 
1562 en Chimalguacén Chalco (MS1) 

NIEVA Bartolome de 
1583 en México (4S3) 

ocurador para los asuntos de la corte virreinal y 
de alcala. 

NIZA Vicente. Lego 
1559 en Oaxaca (MS2) 

NOB 

  

'A Pedro 
1578 en Achiutla (MS51) 

NOGALES, Lucas 
On Raexteco (151) 

NUÑEZ Juan CI) 
AS ques 

1583 en México (153) 

NUÑSZ Juan (11 ) 
1383 en México, seélito (US3) 
1587 en Puebla, diácono 
1883 Sn Guastepecy sacerdoro (MS1) 

NUÑEZ e (111) 
en Puebla, acólito (MS1) 

NUÑEZ Vicente 
1347 en Chiapa (x91) 
1548 en Chiapa (MS1 
1550 en Chiepa (MS1) 

OCHOA Fernand: 
1583 en Guastepeo, vicario de las Amilpas (MS3)



E. P. (55) 

OCHOA Prancisco 
1578 en Tepapayeca (451) 

OCHOA 6: o 
9 en Puebla, acólito (MS1) 

OCHOA Juan 
1583 en Oaxaca, acólito (MS3) 

OJEA Fernando 
1583 en México, acólito (MS3) 

OJEDA Donad: 
1578 en México (451) 

OLIVARES Ildefonso (o Alfonso ). Lego 
1556 en Méx: Lo (151) 
1558 en Tepetlaoztoc (MS1) 
1559 en Puebla (MS2 
1562 en México (MS1 
1572 murió (us2)   

  

acólito (MS1) 
1556 en Oaxaca, subdiácono (us 
1558 en Oaxaca, diécono (MS1 
1562 en Oaxaca, sacerdote (MS1) 
1567 murió (151) 

2 
1552 en Oaxaca 5 
1553 en Oaxaca 
1393 en Casaca, prior (NS1) 

cario de la Nacion Zapoteca 
1556 en Iztepec, vicario (MS1) pero asignados a Oaxaca 

58 en Tegunziepec, vicario (451) 

  

9 en Teguantepec, vicario (MS2) 
1561 en Oaxaca, prior (MS2) 

efinidor'en el Cap. Erov. 1562 en MS1 
1567 en Casaca: Brior (us1 

derinidor en el Cap. Prov. 

  

ORTIZ Pernando 
1548 en México, acólito (MS1) 

( 
» lector en Meozogta (1s1) 

iaco (MS1) 
tlaguaca (MS1) 

lecomastlaguaca (MS1) 
polea (MS2) 

'onalá (MS2) 
aminador de confesores para la Nación Mixteca (MS2) 

  

  

 



E. P. (56) 

1574 po de confesores para la Nación Mixteca (MS1) 

definidor en el Cap. 
1576 en Tequecistepeo, carta” (ms1) y (ms2) 

examinador de confesores para la Nación Mixteca (MS1) 
y (us2 

1578 examinador de confesores para la Nación Mixteca (MS1) 

ORTIZ Pranetecos 
558 en epabayeca (181) 

ORTIZ Juan 
1578 en Tepapayeca (MS1) 
1583 en Yautepec das») 
1587 condenado a ser privado de todos sus derechos y del 

Rábito de la Orden, así como al exilio del Nuevo 
Mundo (%S2) 

ORTIZ meo (soperas te_Donsdo) 
1333 en México (451) 
1556 en Cuyoacan (1S1) 

ORTIZ Pedro ( 1) 
1578 en México, acólito (MS1) 
1583 en Chila (153) 

ORTIZ Paro (11) 
2 murió (MS2) 

OSA Juan de 
1583 en Puebla, acólito (MS3) 

OSEGUERA Juan de 
en Qaxacas acólito (MS 

1339 On Guactepes, sácerdoro sz) 
1361 en Guastopec (1182) 
1562 en Coatepec, aunque sin asignación (MS1) 

OSORIO Diego 
1558 en “uéxico, maestro de estudiantes (151) ector de Teología 
1553 Sn México, maestro de eotudiantes (151) 

finidor en el 
1393 en México, prior ( 
1556 en México (MS1) 
1558 en México, presentado (MS1) 

rio 

  

nombrado uno de los cuatro penitenciarios del Sumo 
Pontífice (si) y 55) 

1561 en México, prior (MS2)



E. P. (57) 

  

1562 en México as) 
1564 Prov. (MS1 ) 

1574 Enel cab Erov. y Maootro (451) y (152) 
1578 en México, 'stro (MS 
1583 en México, maestro (NS. 
1585 afiliado al convento Se México (MS1) 
1587 definidor en el Cap. Prov. y maestro (MS1) y (MS2) 

OSORIO Juan 
1333 en México, acólito (us1) 
555 en México, subdiácono (MS1) 

1356 en léxico, diácono (MS1) 
1558 en ;pec, Sacerdote (us1) 
1559 en Puebla (ls2) 
1561 en Amecameca (MS2) 
1562 en Izucar (451) 

OVIEDO Fernando 
1541 en Guastepec (MS1) 
1543 definidor en el Cap. Prov. (M1) 

  

  

  

  

  

  
OZPINA Juan de 

155 México, acólito (MS1) 
México, subdiécono (MS2) 
Yanhuitlán sacerdote (MS2) 

  

0tor 
1572 exainador de los confesores para la Nación Mixteca 

MS2 
1576 

  

Achiutla, vicario (4S1) y (MS2) 
egeninador de los confesores para la Nación Mixteca 
181 

1578 en ol gus») 
1583 en Cuilapa 

PABLO de la Magal: 
1553 en México, acólito (151) 
1535 en México; subalácoso (XS1) 1556 en México, digcono (XS1) 
1558 en Cuestlaguaca, sacerdote (51) 
1559 en Cuestlaguaca (52) 
1562 en Cuestlaguaca, pero sin asignación (M1) 

PABLO de San Alejo. Lego 
1578 en Teguantepec (MS1) 

PABLO de San Pedro 
1553 el 

   



E. P. (58) 

1561 en Villa Alta (152) Ñ 
1562 en Cuyoacan (151) . 

PACHECO Diego 
1574 en Puebla, acólito (M51) 
1583 en Guastepec, sacerdote (MS3) 

PAEZ Juan 
1558 en Puebla, subdiácono (451) 
1962 en México, didcono (151) 
1978 en Anccaméca, sacerdote, vicario (151) 
1581 en Amecameca, vicario 

e del cohosjo de 16 Nación Mexicana (US1 
Jorinidor del Cap. Prov. (MS2) 

PARADA Dieg: 
1553 en Puebla (M$1) 

a 

1558 en Tlaxiaco (MS1) 
1559 en Tepapayeca (uS2) 

PARDABE Cristobal 
en Guatemala (MS1 

1840 Sn Guatemala (81 
1550 en Guatemala (MS1 

PARDO Diego 
1578 en Coatepec (MS1) 
1583 en Tepapayeca (453) 

PAREDES Bartolomé (S2) 
1561 en Tetela (MS2) 

PAREDES PE 
3 en Teucar (st) 

1333 Sn Topapaysca (us1) 
1556 en Tepuztlán (%S1) 

aparece también como vicario de las casas de: San 
Pedro Cuitlahuac y de San Andrés Chimalguacán 
(=Atenco) con Fray Luis Regino, y se les asigna a la 
casa de Cuyoacan (431) 

1558 en Puebla (181) 
1559 en Tepapayeca (MS2) 

Jalguacan Chalco (MS1) 
1564 en Tepupayeca (MS1) 

SS 2 y o 3 o 

PARGA Jerónimo de la 
en Chimalguacán Chalco (MS1) z 

PASCUAL de la teunctación 
en Oaxaca, maestro de novicios (MS1) , 

1505 en Yanbui tlán, vicario (MS, 
examin: delos confesores para la Nación Mixteca 

1505 examinador de los Confesores para la Nación Mixteca : 

 



PAVIO Juan d 
1556 en México, acólito (MS1) 
1558 en Puebla, sacerdote (M51) 

1568 en Teticpac (MS2 
1578 en Teticpac (NS1 

PAZ Diego de 
1558 en México, acólito (MS1) 
1559 en México, subidiácono (52) 
1562 en Puebla, diácono (151 
1578 en Chimalguacán Atenco, sacerdote y vicario (MS1) 
1583 en Coatepec (53) 

PAZ Fernando de 
1392 en México, aoélito (US1) 
1553 en México, diácono (M31 
133) en léxico, sacerdote (151) 
1556 en léxico, muestro de novicios (MS1) 
1558 en léxico (M51) 

Srinidos eh el Cap. Prov 
1567 Predicador General para el Convento de Puebla (191) 

PAS Joan de (1 ). Lego 
1553 en México. 

1583 en México 

PAZ Juan de (11) 
1578 en Puebla (MS1) 

maestro de las obras 
PAZ Juan de ( III ) Posiblemente el mismo de Juan de Paz 11 

1559 en Puebla, subdiácono (1S2) 
1583 en Xalapa (MS3) 

PAZ Matígs, de 
en Guatemala (151) 

1840 Sn Guatemala pst 
1350 en Guatemala (151) 

PEDRAZA, Doningo de 
56 en Puebla, diácono (NS1)



.s . Po (60) 

PEDRAZA Gaspar de Ñ 
1553 en México, acólito (MS1 
1335 en Puebla, diácono (MS1 
1856 en Fuevla, diácono (15 
1558 en acén Chalco, sacerdote (MS1) 
1339 Sn Cuila (use) 
1561 en Amecameca (452) 
1362 en Ecntepeo (181) 
1578 en Tetela (M81) 

  

PEDRAZA Gregorio 
1541 en México, subdiácono (MS1) 
1547 en México, sacerdote (MS1) 

socio del padre Provincial 
1548 Sn Chimalguacán Chalco, vicario (MS1) 
1550 en Puebla (181) 

PEDRO de la Cruz, Sacerdote 
1347 en Chiapa (331) 
348 en Chimpa (us1) 

15S0 en Criada (uS1 
PEDRO de la Cruz. 

1 Rele (us1) 
PEDRO de 1a Magdalena, La 

en Guastepeo (851) 
1547 en Ohinalenacón Ehatoo (1s1) 
1648 En Guaeteses (ASI) 

PEDRO de Santa María. Sacerdote 
1547 en Guatemala en 
1548 en Guatemala (151 

PEDRO de Santa María. Tego (1) 
1555 en Teticpac (MS 
1556 en México jano 
1562 en México (1S1 

PEDRO de Santa Maria. Lego ( II ) 
156; MS1 

MS3 
1587 en Puebla (151 

PEDRO Martir 
1547 en Chiapa (MS1) 
1548 en Chiapa (151) 
1550 en Chiapa (451) . 

g ¿E E E 5 

PEDRO Ramón. Lego 
1578 en México (MS1) . 

PEGADO Pegas 
1559 en Achiutla, subdiácono (182) .



E. P. (61) 

1561 en Tlaxiaco, sacerdote (MS2) 
1562 en Tlaxiaco (MS1) 

PEÑA Bartolomé de 1a 
1578 en México, diácono (4S1) 

PEÑA Francisco 
1548 en Guatemala en 
1550 en Guatemala (M51) 

PEÑA Pedro de 1: 
1552 qn México, prigr (451) 

definidor en 
1553 en 
1558 en Oaxaca, 

definidor en el Cap. Pro: 
se acepta Asterio do Teología 

1559 Provincial (481) y 
1561 Provincial, hace 

PEÑARANDA Juan 
1540" en léxico, acólito (81) 
1550 en México, acólito (MS1) 

PERALTA Tus 

  
pS A ptermodio (NS1) y (1S2) 

1583 +. “puebla, acólito E) 
1587 en Puebla, diácono (4S1) 

PEREYRA Ildefonso. Donad: 
1578 en México [ES 
1583 en México (MS3 

PEREZ Antonio 
578 en Chimalguacán Chalco (M51) 
0 a Tlaquiltenango (1S3) 

PEREZ Diego 
1559 en México, diácono (MS2) 
1562 en México, diácono ys) 
1574 murió (st) y (us2) 

PEREZ Pranoisco 
1578 en Guaxuapa (MS1 
1303 en Tecommbtlaguada (S3) 

PEREZ Eaefonso, (o Alfonso) 
México, eubásácono fus1) 

1856 en México; diácono (NS 
1558 en Chila, sacerdote (MS 2) 
1559 en Puebla, maestro de novicios (MS2 
1561 en Puebla, maestro de novicios (XS2 
1362 en Jaxac 
12J8 en 

1 
co, maestro de movicios (451) 

583 en Mas (1183)



E. P. (62) 

PIMENTEL Juen . 
1555 en Oaxaca (MS1) 
1556 en Etla (uS1) 
1559 en Ocotlán, vicario (MS2) 
1561 en Etla (452) 
1562 en Puebla fs 
1578 en México (451), para la Hacienda de Ucuetota (?) 
1581 miembro del Consejo del Convento de Puebla ds)? y 

us2 
1583 en México (MS3) 

PINEDA Juan de (1) 
1556 en Puebla, acólito (51) 
1558 en Puebla, subdiácono py 
1559 en Puebla, subdiácono (MS2' 
1561 en Izucar, (diácono ?) (482) 
1562 en Oaxaca, sacerdote (51) 

maestro de novicios 
1578 en Tetela, vicario (MS1) 

PINEDA Juan de ( 11) 
1583 en México, acólito (MS3) 

PINO Juan de 
1541 en Puebla (MS1) 

PINTO Aguetta 
en México, acólito (MS3) 

PIÑA Prencisco de 
1547 en Guatemala (MS1) 

PONCE Dontago de. Lego 
562 en Puebla (MS1 

1078 Sn México (us1 
1583 en Puebla (1S3 

PONTE Juan de 
1555 en Cuestlaguaca sn 

Ms1) 

1559 en Teutile, vicario 
1561 en Teutila, vicario (MS2) 

PONTIS Francisco 
1583 en Pusbza, acólito (MS3) 

PORTILLO Alfoneo de . 

1550 en Chiapa (181 
PORTUGAL Antonio de. 

1541 muis (EST .



PORTUGAL Antonio 
1559 

POZO Tomás d 
1582 

PRAVIA Pedro di 
1553 

1 
1555 

1556 
1 

1558 
lec 

1559 
1 

1562 

1565 

1567 

1568 

1572 

1576 

1578 
1581 in 

1583 
Aci 

1585 

1589 

PUERTOCARRERO Mat: 
15: 

1564 

PUGA Cristobal al 
1552 

  

1559 

E. P. (63) 

de 
en México (MS2) 

de 
es condenado a las penes máximas de la Orden; 
decir expulsión y exilio de todo el muevo mundo (us3) 

e 
en México (MS1) 

  

'studiantes y lector en Teología 
en México, prior (482) 

prove 
se expone al General esentación al grado de 

Sito en Sagrada Teología (NS 
el Cap. Prov. acepta la presentación del Maootro 
'ravia. 

México, prior. a 
finidor en 

en México, pelos, ds da “(us2) 
definidor en 
en México (MS 

otituldo padre del Consejo para la Nación Mexicana 
(us1) y (ms2( 
en México (MS3) 
catedrático de la Real Academia y ademdo rector de la 

    

detinidor en el Ca) 

pa, 
en vicario (MS1 

Villa Alta, vicario (es2) 
vio sn 

Sn Ocotlán: vicario (481 

  

Yanhuí 6160 a, (451) 
nm México (MS 

México (uS1) Yanhui tlán, vicario 
0% himalguacín Cheico (M31) y (182)



E. P. (64) 

QUESADA Prandteco de, 

  

(xs1) 1348 On Guatemala (MSI 
1550 en Guatemala (MS1 

QUIÑONES Lorenzo de 
1589 en Puebla (MS1) 

QUIROZ luto de 
México, acólito (MS3) 

1583 Sn puebla (181) 

RABFLO Antonio 
1583 en Oaxaca, subdiácono (MS3) 

RAFTREZ Alfone0 (us2) 
9 en Cuestlaguaca (Mi 

$9 en Tonalá ies ) 
162 en Cuila: MS 1) 

Socio del Rowo, Obispo de Oaxaca 

  

RAMIRBZ Prancisco 
1559 en Achiutla (MS2) 1561 en Puebla (no sacerdote aún) (182) 

RAXIREZ Juan 
1559 en México, eubdiácono (MS2) 
1576 señalado como examinagor de 109 confesoroo y predi- 

adores en la Nación Mexican 
se le expone al grado 5) presentado (4s1) y (us2) 
Xector en Teología (ll 

1583 en México, regente Sd raso (183) 
maestro de estudiantes (MS; 

1585 Se le expone al grado de Maestro (MS51) 
1588 Se acepta el Magisterio del Padre Ramírez (151) 

  

RAMOS Antonio 
1562 en México, acólito (MS1) 

RA'OS Prancioco de 
1555 en Puebla, acólito (MS1) 
1556 en Yanhuitlán, acólito (MS1) 

RAXOS Gabriel 
1548 en México, acólito (MS1) 
1330 en Cuyoncan (51) 
1552 en Puebla, diácono (M51) 

sacerdote (MS1) 
a (MS1) 

 



E. P. (65) 

1556 en Tlaxiaco (MS1) 
1358 en Teposcolula (ls1) 
1559 en Teposcolul: 
1561 en Yanhuitlán (MS2) 

1583 en México, acólito (MS3) 

REGINALDO de No 
1578 en méxico (us1) 

REGINALDO, (de 18 Magdoz ena). Lego 
en Oaxaca (MS 

1855 en Oaxaca (181) 
REGIÑALDO de San Pedro, Lego 

55 en Izucar 
1338 en Teponcolula (1151) 

REGINALDO de Santa Catalina. Lego 
1556 en México (MS1) 

REGINALDO de Santa María. Lego 
1562 en Tenango (451) 
1583 en Puebla (MS3) 

REGINALDO de Santo Domingo, Lego 
1559 en Izucar (MS2) 

RENGIPO Luis 
1540 definidor en el Cap. Prov. (MS1) 
1541 en Izucar, vicario (KS1) 

RENGINO Luis 
1547 en Oaxaca, subdiécono (MS1) 
1548 en Tepetlaoztoc, subdiácono (MS1) 
1550 en Oaxaca, diácono (MS1] 
1552 en Oaxaca, sacerdote (MS1) 
1555 en Cuyoacan (451) 
1556 en Cuyoacan para las casas de Cuitlahuac y Chimal- 

acán Atenco (1S1) 

1581 padre del Consejo del convento de Puebla (MS1) y (482) 

REY Domingo del 
548 en Oaxaca, diácono (4S1) 

REYES Antonio 1 los 
1558 en Teposcolula (S1) 
1559 en Teposcolula (MS2)



REYES 

REYES 

REYES 

REYES 

REYES 

E. P. (66) 

1561 en Teposcolula (MS2) . 
1578 en Tlaxiaco, vicario (MS1) . 
1581 miembro del consejo de la Nación Mixteca (MS1) y 

MS2 
1583 examinador de confesores para la Nación Mixteca 

afiliado al convento de México 
5; 

1585 examinador de confesores para la Nación Mixteca 
mien 

1587 Se le manda perfeccionar el Vocabulario Mixteco: 
ara que en el siguiente capítulo se dictemine lo más 

conveniente sobre él 
1589 en Cuestlaguaca, vicario (MS1) 

definidor en el Cap. Prov. 
Baltasar de los 
1562 en Oaxaca, acólito (451) 
mes vicario (posiblemente en Iztepec) sacerdote (MS2) 

8 en Iztepec, vicario (MS1) 
1303 en Tepozotlán, vicario de Cimatlán (MS3) 

Domingo de 
1576 en Fusbla (xs1) 
1563 en Ixtapaluca, vicario (MS3) 

Gaspar de ) 
man lus 

Gaspar de los ( 11 ) 
1585 en Puebla, acólito (151) 

Juan de los. 
1578 en Einalgnacén Chalco (MS1) 

Kelehor de los 
578 en México (MS1) 

Tomás de los 
1562 en Tepapayeca (MS1) 

S Vicente de los 
1550 en Oaxaca, acólito (MS1) 
1552 en México, subdiácono pus 
1553 en Oaxaca, subdiácono (MS1 

RIBSRA Domingo de. Lego 
1553 en México (MS1 
1555 en México (XS1 
1556 en Oaxaca (MS1 . 
1558 en México (XS1 
1559 en México (XS2)



RIBERA 

RIBERA 

RIBERA 

RIBERA 

RIBERO 

  

Francisco de 
1559 en Oaxaca, subdiácono (MS2 
1578 en Cuestlaguaca, sacerdote us1) 
1583 en Oaxaca, maestro de novicios (MS3) 

luis 
1358 en México, acólito 
1558 en México, do den 
1559 en México, didcono (MS2) 

Pedro de 
1562 en México, acólito (MS1) 
1578 en Yautepec, sacerdote, vicario En 
1583 en Chimaiguacán Atenco, vicario (MS3 

Sebastián d 
15 

1556 en Guastepeo, 
1558 en Yanhuit1án (MS1 
1559 en Oaxaca (MS2 
1561 en Chila (MS2) 
1562 en Yanhuitlán (MS1) 

Juea al 
1335 afsziado al convento de México. (MS1) 

RIO Juan del 
1: 576 en Ocotlán (MS1) 
1578 en Teguantepec (MS1) 

RIOS Juan de 
1: 547 en México (MS1) 

RIOS Pedro de los, 
1541 

ego 
Sn Mdzio lus 1) 

1547 en Oaxaca 
1548 en Oaxaca 

  

MS1) Maestro de las obras. 
51) 

1565 murió. (MS2) 
RIUS Juen de 

ROBLES 
1574 en Oaxaca (MS2) 

José a 
1541 .n Yanhuitlán, vicario (MS1) 

ROCA Esteban de la 
155 9 en Amecameca (MS2)



E. P. (68) 

RODRIGO, Lego 
1561 en Tepapayeca (MS2) 

RODRIGO, de Santa Ana (o Marte has: 
México, Soólito 

1856 en Cuyoacan, Subáldcono sn) 

RODRIGUEZ Ambrogi: 
1587 en Puebla (MS1) 

  

RODRIGUEZ Balta: 
1583 en Cazact acólito (MS3) 

RODRIGUEZ, Ber tolomé, 
587 en Puebla, dígcono (MS1) 

RODRIGUEZ Diego: Donado 
518 en Oaxaca (451) 

RODRIGUEZ Mis 
1948 en México, acélito (uS1) 
1350 en México, aeólito 

1555 en Puebla cl 
1556 en Puebla (MS1 

socio del provi 
1558 en Cuyoacan (MS1) 
1561 condenado a tres años de carcel por algunos 

escándalos graves. (MS1) y (482) 
RODRIGUEZ Pab: 

155: 5 en Puebla, acólito (MS2) 
1562 en México, subdiácono (151) 
1576 en Chila, sacerdote y vicario (51) 
1581 examinador de confesores para la nación Mixteca. 

(151) y (4s2) 
1583 en Tamazulapa (MS3) 
1585 examinador de confesores pare la nación Kixteca, 

1 
RODRIGUEZ Vicente 

58 en Oaxaca, acólito (MS1 
1559 en Oaxaca, acólito (MS2. 
1561 en Oaxaca 
1562 en Oaxaca, sacerdote (451) 
1578 en Oaxaca (M31) 
1583 en Etla (MS3) 
1585 en Cimatién (481) 

ROELAS Diego de las 
1548 en Oaxaca, diácono (M51) 
1550 en Oaxaca, sacerdote (M51) 
1552 en Oaxaca (MS1) 
1553 en Cuila; ) 
1555 en Teguantepec (MS1) 
1556 en Nexapa (481) : 
1559 en Oaxaca (MS2)



E. P. (69) 

1561 en Nexspa (MS2) 
1562 en Guastepec, sin asignación (MS1) 

ROJAS Bernardino de 
1578 en México, acólito (MS1) 
1583 en Tepexi, sacerdote (MS3) 

ROJAS Melchor de 
1578 en México, acólito (E) 
1583 en México, diácono (MS3 

ROLDAN mento 

ROLDAN Francisco 
1558 en Tonalá (451) 

ROMERO Ildefonso 
1583 en Puebla, subdiácono (MS3) 

ROSAS Pedro di 
541 en Oaxaca (MS1) 

ROTA Esteban de la 
1558 en Cuyoacan (4S1) 

RUA Pedro de 
a (451) 

1583 en Maxisos (1683) 

  

RUANO Juan, 
376 Sn iéxico (181) 

EE en Azcapotzalco (MS3) 

RUIZ Juan 
1556 en México, acólito een 
1558 en México, acólito (MS1 
RM) 

1562 en gujoieho MS 1 
NN en Teguantepeo gs 

1583 en Villa Alta (MS3) 
1582 niembro aer eaaaio para la Nación Zapoteca(MS1) 

SALAMANCA Agustín di 
1550 en due tenela, aún no sacerdote (MS1) 

SALAZAR Agustín 
1553 *0n Slaxiaco (182)



E. P. (70) 

1561 en Tlaxiaco (MS2) 
1578 en Cuilapa, vicario (M51) 

definidor en el Cap, Prov. 
1581 dnetitulgo pedre del consejo para la Nación Zapoteca 

MS2. 
1503 en Cuilapa, vicario (MS3) 

do al convento de Oaxaca. 
1585 paar del consejo de la Hación Zapoteca (M51) 
1587 en Cuilapa, vicario (M 

erimiaoz en el Cap. Prov. (MS1) y (52) 
SALAZAR Domingo 

1556 en Cuestlaguaca (MS1) 
1562 en Tlaxiaco (MS1 
1572 el Cop. Prov, Le presenta para el grado de Presentado 

MS2 

SALAZAR Juan de 
1562 en Amecameca (MS1) 

SALAZAR Melchor 
548 en méxico, diácono (MS1) 

16S0 Sn méxico, saseráota (6o1) 
1556 en Chimalguacán Chalco (M51) 

SALDAÑA Antonio de 
50 en Guatemala, aín no sacerdote (MS1) 

SALGADO Antonio 
1583 en México, diácono (MS3) 

SALINAS, Bernardo de 
1541 en Tacbuitlén (1s1) 
1552 en Cuestlaguaca (MS1) 
1553 E (us1) 

SAMANO Juan di 
154 

1555 en Tepapayeca, vicario (MS1) 
SANCHEZ Diego, Le, 

1583 en Oaxaca (483) 

SANCHEZ Jerónimo, Leg: 
1578 en Ouyoacan (S1) 

SANCHEZ, Logenzo 
'8 en Oaxaca, diácono (MS1) 

1559 en Oaxaca, diácono (MS2)    



ps (71) 

  

SANDOVAL Rafael 
1978 en México, subaideono (us1 
1583 en Cuestlaguaca, sacerdote eS) 

SANDOVAL Vicente d 
1559 en México, acólito (MS2) 
1562 en Puebla, subdiácono (MS1) 

SANTA ANA, Donado 
1561 en Yautepec (MS2) 

SANTOS Juan 
1583 en Izucar (us3) 

SARABIA, Francisco 
1578 e pare la casa de Talistaca (MS1) 
1583 Sn vaa ute (483) 

SAUCEDO Rodrigo 
1548 en 

      
(us1) 
Y 
) 

  

) 

) 1564 en 

SEBASTIAN de Santa Marta. Lego 
1578 en Oaxaca (M81) 

SEGOVIA Antonio de 
1553 en Guastepec (US1) 

SEGURA Gaspar de 
Tlaxiaco (MS1) 

1583 en México (MS3) 

SENA Juan de. Lego 
1550 en léxico (151) 
1552 en Izucar (us1) 

1583 en México (e33) 
SEPULVEDA Cristoyal 3e 

1952 en México, acólito (uS1) 
1578 en Izucar, sacerdote y vicario (MS1) 
1563 en Puebla (183)



E. P. (72) 

   

            

   

      

   

  

   
   

      

SERNA Antonio 
1541 en 
1547 en 
1548 en 
1530 en 
1552 en 
1553 en 
1555 en 
1556 en 
1558 en 
1559 en 
1561 en 
1562 en 
167 ) 

Suno Pontífice por breve 
en Cuestlega 

para la nación liíxteca. 

        

vicario (MS1) 
confesores para la nación Mixteco: 

para la Nación kixteca. (XS1) y 

(1183) 

  
1583 en 

SERNA Antonio de la ( 1: 
netos, ásdeono (1 151) 

1563 en Tepetlaoztoc, sacerdote (NS3) 
SERIA Juan de 18, 

348 en MéceS (us1) 
1301 En Ousstiacuaca (452) 

332% en Nexapa (1151) 
1578 en Iztepec (MS1) 
1581 en Tequecistián, vicario (MS2) 
1583 en Cuilapa (183) 

ado al convento de Oaxaca, 
SOBRINO Pedro 

1574 en Oaxaca, subdiácono ps) 
1578 en Xalapa, sacerdote (US 
1583 en Xalapa (MS3) 

SOLANO Diego 
1588 en Puebla, diácono(MS1) 

SOLIS Pedro a 
1578 en México, ucólito (MS 
1583 en México, subdiácono Lis») 

SOLORZANO Pedro, 
1353 en Puebla (us1)



E. P. (73) 

1555 en México (M1) 
1558 en México (US1) 
1559 en México (MS2) 
1562 en Puebla (MS1) 
1eys en Villa Alta pen 
$583 en Puebla (453) 

SORIA Anton: 
1585 Sn “éxico, acólito (MS3) 

SORIA Diego 
1352 5 méxico (151) 

lector en Gramátic 
1553 en Chimalguacén checo (181) 
1555 en Tepetlaoztoc (eS 1) 
1325 en Tepetlaoztoc (151) 

vicario (MS1) 
nombrado cronista de ON con otros religiosos. 

52 
1562 en Amecameca, vicarzo (481) 
1567 murió. (151) 

SOTOMAYOR Alfonso 
559 en Puebla (1S2) 

1501 Sn Cuilapa. (1882) 
1562 en Cuilapa (151) 

SPINA Juande 
1558 en México, acólito (MS1) 

SUAREZ Juan 
1578 en Teguantepec (NS1) 

TEJEDA Jerónimo de 
1555 en Oaxaca (MS1) 

ector en Arte y Teología. 
1335 en Teguanteyec(151) 
1558 en Teguantepeo(1S1) 
1559 en Nexape (%s2 
1361 en Ocosión (152) 
1562 en Oaxaca(uS 

ren oologta, 
1564 en Oaxaca, prior, (S1) 

finidor en el Cap. Prov. 
1576 examinador e confesores para la nación Zapoteca. 

(451) y (682) 
1578 on Oaxaca (11) 

examinador de confesores y predicadores en la na- 
ción Zapoteca (MS1)



TELLEZ Barto. 
1229 > 
1562 en 
1578 en 
1583 en 

TELLEZ Comingo 
1562 en 

E. P. (74) 

.omé 
Fuebla, enélito (sz . 

Méxi. diácono 
Chilay' "ancordote (MS 1) 
Tetela y vicario e Hueyapa(MS3) 

México, acólito (MS1) 
1568 condenado a las penas que senalan las constitucio- 
1578 en 
1583 en 

TEMIÑO Die 548 en 
1530 en 

de 
1393 os 

año 
1565 es 

TEXINO Juan 

  

1559 en 
TERRAZAS luis de 

1548 en 
1550 en 

1552 ex 

1583 en 

TINEO Dentnen 

TINEO Juan 
1383 en 

  

TIRADO Juan 
1583 en 

TOMAS De la 
1541 en 

TOMAS de los Si 
1562 en 

por el delito de os (sz) 
 reposcolula, sacerdote (MS: 

Yanhuitlén, (MS3) 

  

Puebla acólito (MS1) 
puebla diácono (MS1) 
Izucar, pacordo te as 
con     mad: le gravioris culpae por un 
por el del: e E E (ms1) 

condenaso a privación de los beneficios de la Or- 
r fugitivo (MS2) 

Oaxaca (MS1) 
Guaxolotitlan (MS2) 

Mgsco aoóxtto (1s1) 
México, mubdiácono (KS1) 

  vicario de los indios (MS1) 
iuebue b1án, (183) 

de 
7 murió (MS1) 

qu acólito (453) 
cletlán, sacerdote (MS2) 

Amecameca (MS3) 

Madgalena z 
Saxaca (us1) 

jano: 
Totela (451) 

TOMAS de San Juan (1) : 1541 en Puebla, vicario (MS1)



E. P. (75) 

1547 en México (MS1) 
asignado ente para la casa de Guastepec) 

en Puebla ye 
ES s os o foniicatos General para el convento de 

62 murió (us 

TOMAS de San Juan ( 11 ) 
151 a 'n Puebla, acólito (MS1) 
1574 en Oaxaca, sacerdote (MS2) 
1578 predicador General para el convento de Oaxaca (MS1) 

en Oaxaca, subprior (MS1) 
1581 po de confesores en la nación Zapoteca (MS1) 

y, 04S2 
axaca, subartor (5) y (us2) 

1503 Sn Puebla; suberios (M5) 
1585 definidor en el Ca (us 1) 

Sombrado para restituir Loa Litros a los religiosos 
de la nación Mixteca (MS1) 

TOMAS de Santa Cataz. 
1578 en a (1s1) 

TOMAS de Santa María 
1541 en México, acólito (us1 
1547 en Teposcolula, o) (us1) 
1578 en Tonalá, sacerdote (MS1) 

TOMAS del Sepícita Su Santo 

  

1218 en Oaxaca (1s1 
ca, subprior (MS1) y (MS2) 

:aminador de los confesores en la Nación Zapoteca 
miembro del Consejo del convento de Oaxaca (MS1) y 
(1s2) 

TOTO Fernando di 
1559 en México, acólito (MS2) 
1589 en Guastepec, vicario (MS1) 

  

TORRE 

  

Diego de la 
1562 en México, acólito (MS1) 
1578 en Etla, dacerdote y vicario (MS1) 

TORRE Nigozán de 
Sn léxico, acólito (451) 

Té4o On Oujoncan, sacerdote Y (MS1)



E. P. 

TORRE Tomás de la 
154 : g $ y vicario sn 
1548 en Chiapa, vicario (MS1) 
1550 en Guatemala, prior (MS1) 

TORRES Diego de (1) 
1559 en Villa Alta (52) 1561 en Teticpac (MS2) 
1562 en Cuilapa (151) 
1565 en Teticpac (152) 

TORRES Diego de ( 11 ) 
1589 en pedia, acólito (MS1) 

TORRES Juan de (1) 
1547 en Guatemala en 
1343 en Guatemala (431) 
1550 en Guatemala (MS1 

TORRES Juan de ( II ) 
1548 en México, acólito (MS1 
1550 en México, acólito 

1555 en México, diácono (MS1) 
1556 en México, sacerdote (51) 

181) 
1578 en Azcapotzalco, vicario (MS1) 
1583 en Tlaquiltenango (MS3) 

TORRES Melchor de las. Lego 
1552 en Yanhnitlán Cas 
1553 en Yantuitlán (MS1 
1533 en Yanhuitián cen 
1556 murió (MS1 

TRBKTRO Juan de 
333 en México, eubaiácone (NS1) 

1333 9n Puebla, diácono (191) 
1556 en Puebla, sacerdote (MS1) maestro dé novicios 
1561 en México (M52) nombrado socio del provincial 
1562 en Cuyoacan (NS1) 

TRIANA Juan de. Lego 
1359 en Puebla (NS2) 

TRUJILLO AL£oneg 
1448 en Puebla, subdiácono (MS1) 
1550 Sn Tamuttida 01S1 

(76)



EP. (77) 

1552 en Questlaguaca, sacerdote y vicario (MS1) 
nal tán (MS1) 

  

ON) 
'eposcolula, vicario (MS1) 

embro del consejo para la nación Mixteca (M51) y 
     

   
(sz. 

1583 en Tilantongo (MS3) 

TRUJILLO Cristobal 
1583 en Ocotlán (MS3) 

TRUJILLO Vicente 
1553 en Ké> acólito (MS1) 

Lito (MS1) 
subdiácono (MS1)   MS2 

1562 en Cuitlahuac, sacerdote (MS1) 

TURIENZO Tomás de 
1583 en Tecomastlaguaca (MS3) 

UBILLA Andrés de 
1322 en México, acélito (32) 
1562 en México, o (US 
1576 definiaor en EA EN Prov 

de confesores ón la nación Mexicana (451) 

  

Y de pide al ineotro General de la Orden admita ul 
Magisterio al padre Ubilla y le conceda ser el quinto 

la Provincia (491) y (152) 

  

   o a 1578 lector en teología 
e grado de Maestro en Teología 

¡fesores y predicadores en la Nación 
Mexicana (451) y (8S2) 1581 Provincial (M51) y (482) 

1583 Provincial. Hace Cap. Intermedio (S: 
1387 detiaidos cn el Cope Provs Entormidio (151) y (252) 

UCETA Diego de 
1583 en México, acólito (%S3) 

  

UGALDE Domingo de 
1553 en Oaxaca, subdiácono (MS1)
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133 en Oaxaca, subdiácono an 
1556 en Teticpac, sacerdote (MS1) 

1638 en Guastapec _(uS1) 
1559 en México (MS2) 
1561 en Nexapa, vicario (MS2) 

URIONA Juan de. Lego 
1362 en Puebla (31) 
1583 en Oaxaca (MS3 

URRUTIA Pedro de 
1583 en Teguantepec (MS3) 

URSUA tdo ds de 
en Ocotlán (M51) 

1555 Sn Teticpac, vicario de Teutila (MS3) 

VAILLO Ildefonso 
1574 en Oaxaca, prior Ls PEA (1s2) 

definidor en el Cap. Prov. 

VALENCIA Juan de 
1583 en Puebla, acólito (MS3) 

VALENZUELA Juan 
1541 murió (451) 

VALMACEDA Pedro de. Les 
1578 en México fs 
1583 en México (MS3 

VALVERDE Benito de. Le; 
Fred en Oaxaca MS 1 
1583 en Oaxaca (MS3 

VALVERDE, Domine, de. 
544 en Cin enicón Chalco (MS1) 

VALLADOLID Pedro de 
1547 en Fuebla, scólito (US 
1548 en Puebla, acólito (MS1 
1550 en Puebla, diácono (MS1 
1552 en Cuestlaguaca, s 
1553 en Yanbuitián, Sacerd: 
1555 en Ocotlán, vicario (MS1) 
1556 en Puebla (MS1 
1398 en Puebla (41) 
1559 en Puebla (152) 
1561 en Puebla, subprior (XS2) 
1562 en Cuitlahuac, vicario (MS1) 
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séxico, eubalácono (153) 

a 
Puebla, subdiácono (MS1) 

Juebla, subdiácono (MS2) 
n México, sacerdote (MS2 
amenos aa), 

'enango 
Yanhuitlán (MS3) 

  

     

    

VARGAS Alfonso di 
15 acólito (4S1) 

co, ¡N 
diácono (451 

o. os (51) 

    

os pueblos de Ecatepec, Chiconeutla, 
ecama y Cuitlanuao, con o e. 

vicario (MS1) pero ssgnado a México c 

    

VARGAS 

  

1541 1 convento de México (MS1) 
1547 en México (MS1) 

  

VARGAS Diego 
505 en “puebla, acólito (XS3) 

VARGAS Gaspar de 
1578 en Tepetlaoztos gusn) 
1583 en Cuyoacan (MS3 

VASALLO Lorenzo 
1374 en Oaxaca, eubdidoono (us2) 
1578 en Guaxolotitlán, sacerdote (MS1) 
1583 sn Etla, (us3) 

VASQUEZ, lparte 
en Oaxaca, diácono (MS3) 

VAZQUEZ Lu: 
1385" po decleza que Prey Tula... es hijo del Convento de   

VEGA Juan de la 
1541 Puebla, diácono (MS1) 
1570 sn Teutepto, segecdota (1151) 

  

11 Guaste; 
135) en Imucar (as! 
1555 en Tepuztlán, vicario (M51) 

VELASCO Domingo dl 
1558 en Puebla, acólito (451)
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1 Puebla, acólito (182) 
1503 murió (182) 

VELAZQUEZ, Domingo 
1583 en o, diácono (MS3) 

VENEGAS Balta: 
76 en Puebla, acólito (NS1) 

VENEGAS Roque 
1548 en México (MS1 
1350 en Chimalgaacán Chaleo (NS1) 
1552 en Tepapayeca, vicario 
1553 en Izucar (NS 
1392 en léxico (us2 
1561 en México (MS2) 

sombredo redicador General para el convento de Mé- 
2 

1562 Sn Puebla, prior (NS1) 
definidor en el Cap. Prov. 

VURMEJO Blas 
1583 en Villa Alta (M53) 

VERRIZ Juan de dise) 
1559 en Teticpac 
1327 Sn Ocovidn (sz) 
1562 en Etla, vicario (451) 
1568 en Teticpac, vicario (MS 
1583 en Huexolotl tlán, vicario (183) 
1589 exeminador de confesores para la Nación Zapoteca (M51) 

VICENTE de la Cru: 
1541 murió (451) 

VICENTE de Santa María Magdalena 
1578 en Tepapayeca (451) 

VICENTE de Santa N Harta, (ds 1a Madre de Dios). Lego 
1558 Oaxaca (4S1) 
1582 Sn Oasaca (us) : 

VICO Domingo ds 
1547 en Guatemala (MS1) 
1548 en Guatemala 
1550 en Guatemala 

MS 1) 
MS1) 

VICTORIA Gregorio 
1541 murió (451) 

VICTORIA Jerónimo al : 
4578 en México (151) 

VICUÑA Pedro 40 - 
58 en Puebla, subdiácono (MS1)



  

1559 en Puebla, subdiácono (MS2) 
Le en Yanhuitlán, sacerdote (MS2) 

Ir 1; 

1583 en Teposcolula (MS. 
1585 miembro del ada para la Nación Mixteca (MS1) 

VILABES Domingo de 
1562 en Puebla, subdiácono (MS1) 

VILLA Ildefonso (o Alfonso) 
1578 en Cuyoacan (451) 

VILLAFRANCA 
1574 on Gazaca, subdiácono (192) 
1578 en Iztepec, sacerdote ? (MS1) 
1583 en Tequecistlán, vicario (MS3) 
1587 en Tequecistlán, vicario (MS2) 

VILLAGAR Juan Bautista de 
1572 condenado a la pena de gravioria culpas y al exilio de 

a España, por incorregibilidad y graves cul. 
) 

  

VILLAGOMEZ 
1555 en Chopotlaoates Ls 
1556 en Amecameca 
1553 en daxaca Usd, 
1559 en Guastepec (MS2) 

VILLALBA Alfonso de 
1547 en Chiapa gen 
1550 en Chiapa (MS1) 

VILLALOBOS Claudzo dl 
en México, acólito (MS1) 

1530 Sn México; aubálácono (MS1) 
1552 en México, diácono (MS1) 
1553 en México, sacerdote (MS1) 
1555 en México (MS1) 
1856 en Scatepec, con Fray Ildefonso de Vargas (MS1) 
1358 en Topetlacatoo (451 

en] 
Pen Teología 

1561 - Céxo 
1568 en Puebla, Ea (ms2) 

definidor en el Cap. Prov» 
1572 e en a Cap. Prov, 'onsejo del convento de Puebla 

creado Predicador General del convento de Puebla 
(us2) 

VILLALOBOS Juan de 
1555 en Oaxaca, acólito (MS: 
1336 en Oaxaca, sundiácono Pen 
1558 en Oaxaca, subdiácono 
1559 en Villa a oeldcono (ms2) 

    



1361 en Oaxaca (us 
1562 
1564 en Ocotldh, 
1578 en Xalapa, 

VILLALOBOS luis de 
1583 en Oaxaca, 

VILLALON Lorenzo de 
1555 en Oaxaca, 

VILLALPANDO Juan de 
1574 en Oaxaca, 
1583 en Teticpac, 

VILLANUEVA Francisco 
15 

2) 
'n Oaxaca, diáco: 

P. (82) 

a (us) 
vicario (4S1) 

acólito (MS3) 

acólito (MS1) 

diácono (4S2) 
sacerdote (4S3) 

de 
78 en Oaxaca (MS1) 

VILLANUEVA Ildefonso 
1583 en Puebla (MS3) 

VILLANUEVA Lázaro de 

  

1583 en Oaxaca, Sacerdote ? 

VILLANUEVA Vicente de 
578 en Xalaps 

subdiácono (MS2) 
sacerdote > (US1 

Ms3 

a (US 
1883 On Tosobtepes las) 

VILLAREJO Ambrosio de 
en Cuyoacan (MS1) 

VILLARREAL Miguel de 
1547 en Puebla, 
1548 en 
1550 en 

en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 

Oaxaca, 

VISUA Tomás de 
1578 en Nexapa 

VIVERO Juan de 
1574 en Oaxaca 

en México 
en México 

     

acólito 
acólito 
cólito      ? (151) 

(151) 

(us2)



E. P. (83) 

VIVERO Pedro 
1302 en  cayoacan (1151) 

VIZCAYA Juan de 
1555 en EN (us 1) 

VOLANTE Juan 
1578 en México (MS1) 

XIMENEZ Diego 
1541 en Cayoacan (M1) 

definidor en el Cap. Prove 
1559 en Nexapa (MS2) 
1561 en Oaxaca, para la casa de Iztepec (MS2) 

XIMENEZ Francisco 
1378 en Oexaca. lector de Teología (MS 3 
1581 en léxico, lector en Teología (151) y (52) 

dador de contesores ea la Noción Mexicana 
1583 Es méxico, lector en Teología (MS 

le confesores en la Ya ¿16n Mexicana 
1585 en méxico, se af a Éste convento (MS1 

scotado al grado de Bachiller en la 
Seabinaaor "as Confesores en ta Nación Mexicana (MS1) 

XIMENEZ Martí 
1583 en Oaxaca, acólito (M53) 

ZAMORA Francisco di 
1578 en Oaxaca (NS1) 
1583 en Tilantongo (MS3) 

ZAMORA Ildefonso (o Alfonso). Lego 
1335 en Qazaes (uS1 
1559 en Oaxaca (M52 
1362 en Oaxaca (M4 
1578 en Cuyoacan (MS1) 
1583 en Cuestlaguaca (1S3) 

ZAMORA Miguel de. Lego 
1548 en Puebla (MS1) 
1550 en Chimal Chalco 8n 
1552 en Chimal Chalco (MS1 
    

  1558 en Oaxaca (US 
1559 en Teticpac (MS2) 
1361 en Ocotlán (MS2) 

n Oaxaca (MS1) 
1305 murzd (use) 

 



E. P. (64) 

ZAMORANO, André! 
578 en Yantuit1án (MS1 

1303 en Tilantongo (MS3 

ZARATE Martía 
“Saxaca, acólito (MS1) 

1853 Sn Oazaces ecólito pon 
= us 1) 

'6 predicador General para el convento de Santo Domin= 
ES as méxico (MSN, y (sz) 

1578 en Oaxaca, prior (MS1 
1583 en Chimalguacán Chalco, vicario (MS3) 
1585 cn Chimalguacán Cuatoos vicario (181) 

nidos en el Cap. Proy, 
nombrado par restiimir, los libros a los religiosos 
dela Nación Mexic. 

ZARATE Tomás 
15 39 "en léxico, gubaiácono fs2) 
1562 en Puebla, diácono (MS1)
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En el Mido de Dios: A eus carísimos y venerables 
ores Provinciales, Prelados y Presidentes 

J 8 todos y a ceda uno de los hermanos, Lo miomo 
resentes que venideros, de las Provincias de la 
ráen, de Santiago y de las Islas de la Nueva Es- 
añas 

  

Pr. Serafín Bellandino de Plorencia, Procurador de la - 
Orden en la Curia Romana y Vicario General del Reverendísimo Waes- 
tro General de la Orden, Salud y Gracia de Salvación del Espíritu 
Santo. 

Como la Sagrada Orden de Predicadores comience a extenderse y pro- 
pagarse, en las tierras occidentales e lolas de la Nueva España, — 
con la ayuda de lo alto, de tal forma que estamos viendo ubérrimos 
frutos en la conversión de los pueblos y su incorporación a la lele 
sia Romana, nos vemos obligados, en razón de nuestro oficio pasto- 
ral y, también de nueetra solicitud y afecto, a dar un fiel cumpli- 
miento a todo aquello que pueda contribuir al uumento y esplendor - 
de la observancia en nuestra Orden; tanto más que por la gran distan- 
cia que nos separa de esos lugares, no teneis un cómodo y fácil re- 

curso de acudir ni a nosotros ní a nuestros Superiores, siendo esa 
la causa de que se omitan muchas cosas que contribuirían a dicho 
plendor de la observancia. 

      

Za atención a todo lo cual, y queriendo poner remedio y proveer de- 
bidamente a esas cosas, por la autoridad de muestro oficio y a te-- 
nor de las presentes, queremos y declaramos que las Constituciones 
nuestras deben cumplirse en todo su vigor, guardadas por todos, a 
no ser que el Vicario General u otro prelado tenga a bien dispen-- 
sar a alguno por legítima causa. Y como del buen gobierno de la —- 
cabeza depende todo lo demás, queremos y ordenamos que el prior — 
Provincial, pueda libremente nombrar (entre los que juzguen más - 
idoneos), sin ninguna elección o postulación particular, un vica- 
rio General del Reverendísimo Maestro General de la Orden de Pre- 
dicadores. El así nombrado por la mayor parte de los electores, — 

ad plena sobre todas las 

    

sen, sin más, Vicario General, con pote:
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casas y conventos de las Provincias de Santiago y de las Islas de - 
la Nueva España, de las existentes y de las que un dia se constru- 
yan en dichas Provincias. Esta autoridad se extenderá a todos los 
prelados y presidentes de las nombradas Provincias. Su duración se 
rá de siete años, pudiendo delegarla en uno o en varios para mejor 
resolver los problemas de las Provincias. Dicho Vicario General -- 
tiene también potestad para asignar o depositar en las citadas pro 
vincias a cualquier religioso que viniera de cualquier parte y qui 
siere permanecer en esos territorios, 

El mencionado Vicario General está igualmente autorizado para de-. 
elarar e interpretar según lo juzgue conveniente Las Constitucio-- 
nes y Ordenaciones de los Capítulos Generules en sus puntos dudo-- 

  

208. 

Que por una vez durante su oficio el Vicario, pueda convocar un -- 
Capítulo Universal de las mencionadas Provincias, al cual deberán 
asistir los provinciales de esas Provincias, los conventos de las 
mismas son sus socios; en dicha reunión o Capítulo Universal, cua- 

tro Definidores, elegidos por la mayor parte de entre los más pru- 
dentes, juntamente con el Vicario General futuro, quien les presi- 
dirá, tratarán y definirán lo más conveniente para las mencionadas 
provincias. 

  Será incumbencia y grave responsabilidad del citado Vicario Gene- 
ral el que se obsefve debidamente la vida regular en todos los cop 
ventos de las Provincias a su cuidado, No podrá ser depuesto de su 
cargo a no ser por el Vicario y Procurador de la Orden, o por el - 
Capítulo General o por el Reverendísimo Maestro General de la Orden 
del cual tiene, segín hemos declarado, la plena potestad sobre e- 
sas Provincias. 

Los religiosos que fueren a dichas provincias, desde cualquier lu= 
gar o por cualquier motivo, declaramos que y ordenamos, que queden 
sujetos a las determinaciones de los Prelados de las mismas.
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Establecemos que los religiosos extraños que llegaren a esas Pro-- 
vincias no tengan voz activa ni pasiva, sino es después de haber = 
residido en dichos lugares por tres años continuos. 

Y puesto que la Orden fué fundada principalmente para la salvación 
de las almas, misión que no podemos cumplir si no estamos ampara- 
dos por la ciencia y buenus costumbres, establecemos y ordenamos = 
que en toda la Provincia nuestra ya fundeda o por fundarse, se eli 
ja el convento más idoneo pura que en él se inotituya un estudio — 
universal. A dicho estudio las Provincias habrán de enviar sus re- 
ligiosos para hacer sus estudios; y no podrán dejar el estudio sin 
la debida constancia de su suficienciu en Gramática y en los cuen 
de conciencia; Ninguno podrá ser promovido a las Ordenes Sa¿rudas - 

sin haber demostrado sus conocimientos en Gramática. 

  

Los novicios, cuya educación se ha de cuidar grundemente, no se leo 
tenga sino en el convento de Kéxico, o en otro lugar señalado ¿or 

el Capítulo Provincial, en donde se observe una perfecta vida regu- 

lar; el tiempo de prueba (de los novicios) no comience a contar si- 

no desde el dfa en que estuvieron admitidos y presentes en los men- 
cionados conventos. Por ello los priores deberán enviarlos, antes - 
de un més, a los conventos donde habrán de hacer el noviciado, 

    

  

Prohibimos que en adelante se erija ningún convento sino en lugares 
en donde se encuentre lo necesario para que nuestros religiosos 
puedan vivir su vida comunitaria y de observancia; teniendo siempre 
presente lo que ul respecto nos dicen las Constituciones o sea, que 
los religiosos no puedan adquirir ni retener posesiones, ni bajo =- 
cualquier concepto percibir intereses. Y para que azngún prelado se 
exceda demasiado en sus facultades, siendo demasiado duro con sus =— 
súbditos, mandanos y en virtud de la obediencia imponemos que no -—- 
impongan ningún precepto alguno o excomunión de más de diez días de 
duración a no ser con el consentimiento y consejo de otros tres pa 
Ares de los antiguos del convento. Si se procediere de otro modo, — 
todo lo declaramos inválido y como no hecho. 

    

Si algun religioso no quisiere ya permanecer por más tiempo en su 
provincia y, para tranquilidad de su espíritu, quisiera pasar a vi- 
vir a otra, queremos, y con precepto ordenamos que su Prior Provin-
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cial, con el consejo de tres padres, le otorgue la facultad de -—— 
marchar a la provincia que el interesado haya escogido. 

  

Prohibimos que ningún Prelado aunque sea el Vicario General o el - 

Prior Provincial, se permita recibir bajo el cuidado de la Orden - 

convento alguno de monjas o hermanas a no ser que por mandato expreso 

del Reverendísimo Maestro de la Orden o del Sumo Pontífice, y esto 

lo mandumos bajo pena de excomunión. Los que fueron recibidos y están 
ya bajo la dirección de la Orden contimien así. 

Y puesto que, como acontece con frecuencia, la fragilidad humana = 
inevigada aún más por el enemigo del género humano, es causa de -- 
que los buenos propósitos se vayan poco a poco debilitando, y que — 
hasta podrá suceder que nuestros religiosos, olvidándose de los pre 
ceptos regulares, abandonen el antiguo vigor y celo de la observancia 
practicada por nuestros mayores; en ese supuesto, y a tenor de las 
presentes, concedemos que si en número no inferior a 22 religio —— 
sos, desean seguir las huellas y vida religiosu de muestro Padre - 
Santo Domingo, dichos religiosos podrán agregarse todos los herma- 
nos que se sientan animados del mismo espíritu de observancia. Y — 
ni el Prior Provincial, ni Prelado alguno podrá impedirles el lle- 
var a cabo su buen propósito. Deviendo concedérseles, sin excusa - 
alguna, el lugar que hubieren elegido para su género de vida reli- 
glosa. 

    

    

Prohíbimos a todos los prelados y presidentes, bajo precepto y pe- 
na de absolución de su oficio que, de ningún modo, se atrevan a -- 
impedir que sus súbditos puedan dirigirse al Maestro General de la 
Orden, ul Vicario o Procurador de la Orden. En la misma prohibición 
entra el dejar cumplir lo ordenado por nosotros o cambiarlo según 
ou voluntad. 

Os rogamos vehementemente por Jesucristo Nuestro Salvador que pro- 
cureis conservar la unidad de espíritu en el vínculo de la paz, y 
que siguiendo, con ánimo alegre los ejemplos de Nuestro Padre San 
to Domingo, os esforcéio varonilmente de modo que la firmeza de -- 
vuestro corazón no se vea quebrantada por ningún género de tem 
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ya que sabemos como las tribulaciones de este mundo no son com- 
parables con la gloría que se nos ha de manifestar en la vida — 
futuras 

Os di 

  

amos todo bien y rogad por nosotros. 

Dado en Bolonia y sellado por los sellos de muestro oficio, el — 

día 2 de marzo de 1533.- Yo Fr. Serafín he mandado cumplir todo 

lo que aquí se ha escrito, en virtud de la autoridad apostólica — 
y de la aprobación oral que me otorgó el Beatísimo Papa Clemente 
VII para este caso. 

Por esta razón lo he querido suscribir en Bolonia de mi propia — 
mano. 

Fr, Mateo kosopolvo. (rúbrica) 

(del archivo de Santo Domingo de México)
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A mis carísimos en el Hijo de Dios: 

Reverendo Padre en Xto. Fr. Tomás de 

Berlanga, Prior Provincial de la Provincia 

de Santa Cruz de las Indias, de la Orden 

de Predicadores, o Presidente actual de 
la mencionada Provincia, y hermano Domin 
go de Betanzos, procurador de los reli-- 
giosos de la Nueva España, y demás Padres 
y Hermanos de la Orden de Predicadores -- 
residentes en la Isla Española, Nueva Es- 

paña y Tierra firme: 

Fray Juan de Penario Morlano, profesor de Sagrada Teo- 
logía y humilde kaestro General y siervo de toda la Orden, Salud- 
y Consolación del 2spíritu Santo. 

En el Capítulo General celebrado en Roma el año 1532, bajo la di- 
rección de nuestro Reverenifsimo en Xto. Padre y Señor Cardenal - 
Saguntino, a instancias de los Consejos Provinciales de España, - 
Aragón y Bética y de sus socios; así como de los definidores y de 
legados, la Provincia de Santu Cruz fué dividida en dos partes: = 
la primera, que comprenderá les islas, será la ¡ue conserve el 
nombre de la Santa Cruz; la Segunda, enclavada en la Nueva España, 
será llamada Provincia de Santiago. 

  

Sin embargo, después de algunos meses y a petición de la Serenfei 
ma y siempre augusta Emperatriz, suspendimos la ejecución y pro: 

hibimos llevar a cabo todo lo que se había pedido por cartas refe 
rentes a este asunto, hasta la celebración del siguiente Capítulo 
General, Mas una vez que el Serenísimo Emperador dió su aprobación 

alas reuniones y a la concordia obtenida entre Pr. Tomás de Ber-- 

langa Provincial, y Fr. Domingo de Betanzos, el mismo César nos - 

ha intimado a que se lleve a la práctica la mencionada división - 

y que nosotros la fomentemos en todo lo que esté en muestro poder. 
Y como nosotros nos sentimos tan obligados a su Majestad, a tenor 

de la presente carta, mandamos se realize esta división. Imhabili 
tamos a todos aquellos que de cuglquier forma, se se opongan a la 
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división. Declaramos que os muestra intencion que la Provincia 
de Santa Cruz se divida en la forma dicha y que una vez reali- 
zada la separacion, se ob: 
tituido para la Provincia 
£inaldo de orales, quede 
cluramos e instituimos on 
Provincia, y de la futura 

erve lo siguiente: Que el Vicario ino 
de Suntiago de México, a saber, Pr. Re 
absuelto de su cargo de Vicario, y de- 
su lugar como Vicario de la mencionada 
eleccton (de Provincial), al Venerable 

padre Pr. Pedro de Aldama, y si éste muriere o estuviere legfti- 
mamente impedido, señalamos en lugar de él al Prior Presidente = 
del convento de Santo Domingo de líéxico, Que la autoridad del -- 
mismo dure hasta tanto sen elegido y confirmado y en dicha Pro-- 
vincia esté presente, el provincial de la Nueva Provincia de San 
tiago. Ordenamos igualmente, por la presente, que el futuro Pro= 
vinciul de la mencionada Provincia de Santiago, tan sólo por 
ta primera vez, 

  

tan pronto tenga conocimiento de esta carta, con 
voque, ul Capftulo Provincial electivo para celebrarlo en el con 
vento de Santo Domingo de México. Bien advertidos que en ése Ca- 
pítulo Provincial, el Vicario debe presidirlo, siendo, además, - 
el primer votante del mismo, Escrutadores del Capítulo electivo 
serán los dos religiosos más antiguos en la Orden entre los que 
u11f se encuentren reunidos. Dichos 
sentar en el lugar designado 
del Capítulo colectivos 

'scrutadores se habrán de -- 
para ellos dentro de la celebración 

Como ahora el número de vocales es tan reducido que tal vez no = 
legue al número requerido por nuestrus Constituciones para poder 

elegir Provincial, deberán acudir al mencionado Capítulo los Vi-- 
curios de las Casas con sus socios disfrutando (por esta ocasión) 
de voz y voto. Posteriormente, 

  

habrá de seguirse en todo el proce 
dimiento señalado en nuestras Constituciones, Y a fin de que la - 
confirmación del Provincial elegido no se demore grandemente, de- 
legemos nuestra 
cue él confirme 
de que el primer 
la confiruación 

autoridad en el primer elector del Capítulo 
en su cargo al Provincial elegido; y en el caso — 
elector estuviere impedido o rehuase hacerlo, = 

la hará el elector ségundo, tercero, OtC.... 

vor el presente estatuto ordenamos, bajo pena de "culpa más gra- 
ve", que cingón religioso de nuestra Orden se traslade de la Pro
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vincia de Santa Cruz a la Provincia de Santiago o viceversa, sín 
licencia especial y dada por escrito, de su respectivo Provincial 
no obstante cualquier privilegio en contrayio, aunque dicho pri 
vilegio hubiera sido autorizado por el Procurador o Vicario de — 
la Curia. Por la presente, declaramos nulos y caducos dichos pri 
vilegios. Los 20 religiosos que el Provincial Pr. Tomás de Berlange 
trasladó desde las islas a la Nueva España, tendrán facultad de — 
regresar a su Provincia de Santa Cruz por un periodo de cuatro me 
ses a contarse desde el día en que tengan conocimiento de las pre 
sentes letras. Si transcurrido ese periodo de tiempo, y no surgie 
se la oportunidad de realizar el viaje para retornar a la Isla -- 
Española, la facultad anterior se prorrogará por dos meses más. - 
Conclufdos esos dos meses, ya los religiosos que se hallaren en — 
la Nueva España, se considerarán de hecho asignados a la Provin- 
cia de Santiago de México. 

  

Por un favor muy especial concedemos tanto al Provincial de San- 
ta Cruz, como al de Santiago de México, que puedan intercamUiar- 
sus religiosos, y a los recibidos en las respectivas Provincias- 
asignerlos en ellas; más aun, en el supuesto de que se presenten 
religiosos sin la debida autorización en la demarcación de su — 
Provincia, los Provinciales están autorizados para absolverios — 

  

del crimen de apostasía e incardinarlos en sus propias provincias. 

Y para que quede bien clara la distinción entre las dos Provin== 
cias queremos que la división se haga de esta forma: 

A la Provincia de Santa Cruz pertenecerán la Isla Española, la 
de San Juan, la de Cuba y la de Jamaica. A la misma habrán de — 
pertenecer, los Conventos que ahora están edificados y los que 
con el tiempo se edifiquen allí, Igualmente, las demás islas 
del mar oceano, que ahora están habitadas ( o lo fueren en lo - 
sucesivo ) por cristianos o nuturales. Dicha Provincia ve extenderá 
tambien hasta la Tierra Firme, teniendo por límites; al norte - 
la provincia llamada cabo de Honduras, inclusive; hasta de Pa- 
ria, también inclusive; y al sur, la Provincia y ciudad de Pa. 
nemá. Serán de la miema Provincia de Santa Cruz, la provincia - 
de Nicaragua, desde los límites de la provincia de Guatemala -- 
hasta la provincia llemeda del Perdí, y todo lo que por los Gober 
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nadores y Jefes fuere descubierto por estos territorios y todas 
las islas que se encontraren por esos lugares habitadas o no. = 
Los conventos y casas que se edificaren en Sevilla, España, con 
esta intención. 

Pertenecerán a la Provincia de Santiago de la Nueva España, el = 
territorio comprendido entre la provincia o gubernatura de Pran= 
cisco Montejo (al norte) hasta la provincia de Guatemala (al sur). 

Serán también de esta provincia de Santiago, las provincias de Mé 
xico, Pánuco y la superficie de Chiapas en cuya conquista está — 
empeñado Nuño de Guzmán, y todo aquello que tanto al norte como = 
al occidente de este territorio de Tierra Firme, está habitado — 
o fuere algún día por los cristianos. Lo mismo, pertenecerán a la 
dicha Provincia de Santiago todas las demás tierras o islas que - 
fueren conquistadas por los jefes militares de estas provincias, 
Finalmente, los conventos hoy construídos en la Nueva España, 
así como los que se habrán de construir en lo sucesivo, serán de 
la mencionada Provincia, 

  

Por otra parte, teniendo en cuenta el parecer de los sobredichos 
Provinciales y contando con el beneplácito del Provincial de Bé- 
tica de sus defínidores y socios, y con autoridad apostólica, — 
incorporaremos más tarde a la Provincia de Santa Cruz, los con-— 
ventos que existen en las Islas Afortunadas. Esto en supuesto — 
que el próximo Capítulo de la Provincia de Santa Cruz lo acepte. 
En el caso contrario, debe la Provincia de Santa Cruz comunicar- 
nos a nosotros y al Provincial de Bética la no aceptación. Las - 
Islas Afortunadas entonces seguirán perteneciendo a la Provincia 
de Bética. 

La taxa económica de la Provincia de Santa Cruz que permanezca - 
como está, Y de modo semejante, imponemos a la Provincia de San- 
tiago como contribución la cantidad de diez ducados para el Gene 
ral y cuatro ducados para el Procurador de la Curia. Esa taxa se 
ñalada podrá ser posteriormente disminuida según el parecer de — 

los Definidores. 

Para que todo lo aquí consignado, y teniendo muy presente el ser
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vicio de nuestro invicto Emperador, tenga el debido cumplimien- 
to, mandamos a todos y cada uno de los padres cualesquiera que — 
fuere su grado, autoridad o condición y en virtud del Espíritu 
Santo y de Santa Obediencia, y bajo la pena de la "culpa más —- 
grave" y privación de voz activa y pasiva, que ninguno tenga el 
etrevimiento de contravenir directa o indirectamente, de palabra 
o por escrito, estas ordenaciones, sino que todas sean puestas = 
en ejecución, no obstante todo lo que en contrario pudiera estar 
antes legislado. 

    

Dado en Ruan y sellado con los sellos de muestro cargo el día — 
14 de septiembre del año del Señor de 1533 y segundo de nuestro 
oficio. 

  

(del archivo de Santo Domingo de México.)



A mís carísimos en el Hijo de Dios, 
Reverendo Padre en Xto. Provincial 
de Santiago de la Nueva España, a 
los Priores y demás religiosos de 
la misma Provincia de la Orden d- 
Predicadores: 

Pray Juan Penario Morlan, profesor de Sagrada Teología 
y tumilde Maestro General y siervo de toda la mencionada Orden, - 
Salud y Consolación del Espíritu Santo. 

Puesto que es muy grande el fruto que se espera de esa reformada 
y para nosotros, muy amada provincia de Santiago, tanto provecho 
de nuestra Orden como en utilidad de los mismos infieles, de lo — 
cual tenemos una verdadera y fiel relación de parte de muchos; —- 
los cuales, a su vez, que la libertad de los Provinciales es muy= 
grande y que el ejercicio de nuestra autoridad presenta muchos — 
obstáculos, sobre todo por las grandes distancias; por ello, mi-- 
rando a la reformación de la mencionada provincia, y queriendo fa 
vorecerla todo lo que podamos, con la autoridad que nos confiere 
nuestro cargo y a tenor de las presentes: Otorgemos facultad a -- 
los Definidores del Capítulo Provincial de la Provincia de Santiago 
(tan solo durante la celebración del Capítulo), para que con nues 
tra misma autoridad puedan destituir al Provincial, con motivo 
de algún grave escándalo; por una notable mala administración eco 
nómica (por no mirar más que a sus personales intereses); realizase 
algíó viaje a España sin el consejo y autorización de los Defini- 
dores; y lo que Dios no permita, que su gobierno fuese abiertamen 
te pernicioso para la Provincia. 

Del mismo modo, si más adelante llegáramos a instituir un Vicario 
General sobre toda la Provincia, y este Vicario fuera igualmente - 
nocivo para la Provincia, damos poder a los mismos Definidores, y 
durante el tiempo del Capítulo, para que puedan castigar y aún des 
tituir al dicho Vicario General.
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A este respecto, queremos y ordenamos que la confirmación del 
Provincial sea hecha por el Primer Definidor o primer elector 
del Capítulo Provincial. Y si éste llegare a fallecer o recu- 
sase hacerlo, o estuviere legítimamente impedido, lo hará el - 
Segundo Definidor, y así sucesivamente... No obstando nada en 
contrario. En fé de los cual mandamos sellar la presente carta 
con nuestros sellos propios. 

  

Que os conservéls bien y roguéis -al Señor por toda la Orden. 

Escrita desde Lyon en la casa de Coniort de la Orden de Predi- 
cadores; día 6 de Junio de 15362 

Fr, Fenario Morlan. 
4o año de nuestro cargos Fr. Mancio de Corpus Christi, 

(rúbrica). 

( del archivo de Santo Domingo de Mé= 

xico).



  

BREVE DE S.S. CLEMENTE VII, en virtud del cual se dividió la Pro-- 
vincia de LA SANTA CRUZ, en la Española, y se creó en MEXICO la de, 
SANTIAGO. XL. 

CLEMENTE PAPA VII, Para perpetua memoria. Deseando con la ayuda del 
Señor cumplir saludablemente el deber de nuestro oficio pastoral, 
que por dispos1cioón divina nos fué impuesto, las cosas que miran a 
la religión, a su propagación y sostenimiento, y también a la como-- 

  

  
didad de quienes la profesan, de buena voluntad mandamos e interpone 
mos la autoridad de muestro oficio, como lo exigen causas rezonables. 
Y por esto hemos visto en el Señor ser conveniente la petición que — 
nos fué presentada hace poco por muestro muy amado hijo el maestro — 
General de los Hermanos Predicadores haciendo ver que la Provincia - 
de la Santa Cruz, según la costumbre de la misma Orden en la Españo- 
la y en otras islas del War Océano y en la Tierra firme Nueva España 
erigida y confirmada con la autoridad apostólica desde hace dos años, 
a causa de la distancia tan grande y por el uumento de los hermanos 
de la dicha Orden no es posible que un sólo Procurador haga cómoda-- 
mente la visita y conviene dividir la misma provincia en dos: 

  

Una con el nombre de Santa Cruz, como ya existía, y otra bajo la ad 
vocación de Santiago; las cuales deben ser regidas y gobernadas por 
dos priores provinc1ales, Por lo cual nos fué suplicado humildemen- 
te por parte del dicho Maestro, que interpusiéramos nuestra autori- 
dad a este respecto, a fin de evitar cualquier oposición, y nos dig 
náramos en nuestra benignidad apostólica. . 

  

(roto) para que pueda = 
haber mayor cuidado y para que los súbditos puedan vivir más segu: 
ramente bajo diversos pastores. ...(roto) hemos aceptado la súplica 
de dividir en dos provincias la de Santa Cruz; de las cuales una 
seguirá llamándose de la Santa Cruz, como antes, y la otra, en la — 
Nueva España, llevará el nombre de Santiago; 

  

  

siendo su límite de 
división y separación el Mar. El Prior Provincial de la dicha província 
de Santiago por cada uno de los vocales de Santo Domingo de México -— 

y de cada una de las otras casas de la Orden y de la Provincia de 

Santiago designará algunos hermanos hasta que haya siete casas en 
la misma provincia de Santiago, que tengan su prior ordinario; 
y mandamos que según la constitución de la propia Orden, sea elegido 
por el definitorio del Capítulo Provincial, cesado o confirmado en su 

  

 



oficio y que pueda ser obligado a aceptarlo, mediante censuras ecle 
siáoticas. Y si ocurriese que el Definitorio se dividiere en dos — 
partes iguales, entonces se elija por los mismos definidores otro = 
religioso de la misma provincia; y la parte del definitorio al cual 
se uniere el así electo, o confirme al provincial según le pa 
reciere conveniente, hasta que las casas y los nuevos lugares en di- 
chas partes se hayan constituído en otras siete casas y puedan hacer 
todos y cada uno de los actos que otros priores provincial 

  

2 

  

de la - 
dicha Orden pueden hacer y ejercitar en sus provincias, y gozar de =— 
todos y cada uno de los privilegios, inmunidades, excenciones, pree 
minencias, gracias, favores e indultos de que gozan todos los prio-- 
res, pudiendo usar y gozar de ellos en lo futuro. Además, el prior - 

provincial no durará más de cuatro años en su oficio y los priores — 
provinciales de la misma provincia, tres; y no podrán ser inmediata- 
mente reelegidos para el mismo oficio. Ordenamos y mandamos, asimismo 
a los priores y hermanos de las miemas provincias de Santa Cruz y de 
Suntiago, que los manden y destinen al Capítulo General de la misma. 
Orden, en distintas veces, para la observancia de las disposiciones- 
que se han de dar allí después de que les hubieren sido plenamente = 
intimadas, y concedemos que no puedan ser compelidos ni obligados =— 
por medio de censuras o penas. andamos al Venerable hermano Obispo 
de Marruecos y a los muy amados hijos y prior 
lola Española. ...(roto) una vez publicadas solemnemente las hagan — 
cumplir de manera inviolable y no permitan...(roto) a quienes tales 
cosas conciernen ser molestados indebidamente; y obligando a los — 
contradictores, opositores y rebeldes por medio de censuras ecle-- 
siásticas y otros remedios, agravándolas siempre que fuere necesa-—— 
rio, y eón acudiendo al brazo secular. 
A pesar de la disposición de nuestro predecesor de felíz memoria, el 
Papa Bonifacio VIII, ninguno de los hermanos de las órdenes mendic: 
tes podrá pretender adquirir nuevos lugares para habitarlos ni mudar 
los ya adquiridos, sín licencia especial de la Sede Apostólica y de 
los concilios generales de las dos dichas provincias y mientras fuere 
de las tres dichas (?) alguno no presente algún documento pontificio 
u otras letras apostólicas, o algunas otras constituciones o resolu- 
ciones dictadas en los concilios provinciales o sinodales u otros - 
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estatutos o privilegios con juramento de la Provincia de Santa Cruz, 

con confirmación apostólica o con otra respetable autorización, dero 
gamos, si fueren contrarios a muestro mandato, todos los estatutos, 
privilegios, indultos y demás gracies concedidas a la provincia de — 
Santiago, a sus superiores y personas gue por_motu proprio, de cien- 
cia cierta y con plena potestad apostólica, en forma de breve, bajo 
cualquier tenor y forma, y cualesquiera que fueran las letras y de-— 

cretos repetidas veces concedidos, aprobados y renovados, si consta- 
re suficientemente su derogación y si hubiera de hacerse mención ex- 

presa específica e individual, palebre a palabra; siendo suficiente 
presentar estes disposiciones pra que permenezcan en todo su vigor,- 
zuedando anuladas todas las que les sean contrarias; y por lo mismo 
no podrán ser entrodichos, suspensos y excomulgados sino por letras 
apostólicas que hagan mención plena, expresa, palabra a palabra, de 
este indulto. 

Dado en Roma en San Pedro, bajo el anillo del Pescador el día 11 de 
julio de MDXXXII. Año noveno de nuestro pontificado, Blosio. 

  

Fray Domin- 

  

+1 Tomado de la traducción de Alberto Ma. Carreño. e 
go de Betanzos. téxico. 0.0. pág. 289-292.
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Vol. 

GLA DE SAN AGUSTIN OBISPO. 

CAPITULO 1. 

AMOR DE DIOS Y DEL PROJIMO, UNION FRATERNA Y VIDA COMUN. 

Ante todo, Hermanos carísimos, amemos a Dios, después - 
Brélino: Borge estos san los princigales asidaicatoo y que 
Se ños han dado. Setos preceptos, que demos a continuacion, - 
os mandamos guardar a los que vivís en el monasterio, 

Lo primero, que es la razón por la cual os habeis congrega - 
do, Que viváio unénines en el monasterio y tengále un ana 

ún sólo corazón en 

No tengáis nada propio, sino que todas las cosas os sean - 
comúnes. Vuestro prelado distribuya a cada uno el alimento - 
y el vestido, no igualmente a todos, porque no todos necesitáis 
lo mismo, sino a cada uno según lo necesitare. Pues así 
en los echos de log Apóstoles: * Tenían todas las cosas en = 
omún y se distribuía a cada uno según su necesidad ". (He. 
<hos 1Y, 32 y 35 

  

Aquellos que tenían bienes en el siglo, cuando ingresaron en 
el monasterio, vean con gusto que todo sea común; que na 

a fenfan, no busquen en Ea mocantezio las eseso us 6s pue 
dieron tener fuer: 

  

Sin embargo, si estuvieran enfermos, se les ha de dar lo que 

  

glo- no hubieran podido conseguir lo necesario. liás, 
Crean felíces porque encontraron el alimento y vestido que = 
mo pudieron tener fuera, 

CAPITULO II. 

DE LA HUMILDAD. 

No se envanezcan sor estar en compañía de aquéllos a quienes 
en el mundo no se atrevían a acercarse; antes vien, levanten 
su corazón a Dios y no buequen las vanidades terrenas, no Su 
ceda que los monasterios sean utiles a los ricos y no a los- 
poblres, sí en ellos los ricos se hacen humildes y los pobres 
se ensoberbecen, 

Por otra Parte, los que parecían ser algo en el mundo, no 
han de menospreciar a sus Hermanos, que vinieron a esta san- 
ta religión de un estado de pobreza; más bien, procuren, glo- 
riarse no de la condición de sus padres ricos, sino de 
compañía de los Hermanos pobres. 

   



VS 

3%. Ni se engrían si entregaron sus bienes a la comunidad; ni se= 
ensoberbezcan porque sus riquez: arten en el monaste- 
rio, más sí las disfrutaran en = siglo: Pues cualquier otra 

as, pero la sober- 
para viciarlas y 

  

   echa apar! 
cuezas con los pobres y hacerse pobre, el el y 
se hace más soberbia al despreciar las riquezas que antes —- 
poseyéndolas? . 

vivid todos unánimes y concorál 
de quien sois templos vivos. 

  y honrad 

  

49. Por consiguiente 
ios en vosotro: 

  

CAPITULO 111. 

DE LA ORACION PRIVADA Y DEL OFICIO DIVINO. 

10, Asistid aviduamente a la oración en las horas y tiempo: 
el 

    

—ten: lib, es 
Fueta de ls horas ceñaladas, mo es 10 impidan 108 que pon" 
saran hacer allí otra co: 

  

20, Cuando alabáis a Dios con salmos e himnos, sienta el corazón 
lo que profieren los labios. Y no cantéis sino aquello que leéis 
debo ser cantado; 10 que no está prescrito que se cante; 
lo cantéis. 

  

CAPITULO 1V. 

DEL AYUNO Y DE LA LECTURA EN LA MESA . 
19. Domad vuestra carne con ayunos y abstinencias en la comida — 

y bebida, cuánto os permita la si Cuando alguno no puede 
ayunar, ho por eso coma fuera de la hora señalada, a no ser - 
que esté enfermo. 

  

2%. Desde que os sentáts a la mesa hasta que os levantélo, escu 
chgd 10 que se os loe —según costambre= sin alvoroto y discu- 

ara que de ópta manora, tomando el cuerpo eu alimento, 
Tocivu también el alma la palabra de Dio 

CAPITULO V. 

    

. 

DEL TRATO QUE SE HA DE DAR A LOS ENFERMOS. 

19. Si a los que padecen habitual o larga enfermedad so les trata 
de modo especial en la comida, no debe ser molesto a los de-— 
más, ni purecer injusto a los que son de más robusta comple-- 
Xión, Ni los crean máo felices porque son tratados con más 
regalo, sino alégrense, porque pueden soportar lo que aque-- 
llos no pueden 

  

  

2%, Y, si a los que vinieron al monasterio de costumbres más de- 
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licadas, se les tiene alguna consideración en el alimento, -- 
oncede a los de salud más robusta 

por lo uiemó más felices- deben pensar éstos, a qui 

    

  

z oncede; aíanto descendieron los otros desde las como— 
diandes del sl jue no hayan podido alcanzar la auste- 
Tiana de los que son más fuertes. 

  

se dá a unos pocos, no- 

  

3%. Ni deben querer recibir todos ue 
por honrarlos, olmo por condesconder con ellos; no suceda la 
dotootable perversidad de que en el monasterio, donde los ri- 

agan los po== cos 8 laboriosos -en cuanto pueden- se 
bres delicados. 

por necesidad, han de tomar menos ali 
to para no agravarse, as hamvién, después de 18 enferm 
devkn ser tratados de tal manera que ss restablezcan pronto- 
aunque hayan venido de la más estrecha pobrema del mundo; —" 
como si la reciente enfermedad les otorgase lo que a los ri- 
cos su anterior modo de vivir, 

  

49. Como los enfermos, 

  

5”. Mán, recobradas las fuerzne perdidas, vuelvan a su mía felíz 
ma de conducta, que es tanto nás propia de los siervos de 

Dios cuanto menos necesi tan; no es, despula ds Eauupera 
da la salud, se dejen arrastrar del apetito de manjares enco 
gidos, a que la necesidad les obligó cuando estaban enfermos. 

  

    

Ténganse por más ricos los que hubieren sido más fuertes en - 
ar e 

  

6%, 
vivir con frugalidad, pues es mejor necesi que tener 
mucho 

CAPITULO VI. 

DE LA GUARDA DE LA CASTIDAD . 

10, No seu llamativo vuestro hábito, ni tratéis de agradar con - 
vestidos, sino con las costumbres 

2%. Guando celeúls del monasterio 1d Juntos, y cuando Lleguéss 
a donde váis, permaneced también juntos. 

3%. En atar sentados, en vuestro porte y en todos 

  

dar 
09 movimientos, no hagéls nada que ofenda la vista de- 

Jos demás, sino lo que esté conforme con la santidad de vueg 

  

4%. 51 tenéte que mirar alguna mujer no Sijéte 109 ojos en ella 
no se os prohibe verlas, cuando salí. $0 apetecerlas 

> querer pez apetecido No alo con = 
se hace que== el tacto afeo 

Ter y se Insinda la concupiscencia de las mujeres. 
No digáis que tenéle el alma pura si vuestros ojos fueren - 

nsajera de un corazón - impuros, pues la mirada im; 
iaparo.' Y) cuando los corazones, ado callando la lengua, 98 
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declaran deshonestamente con mutuas miradas, y —siguiendo — 
la concupiscencia de la carne- se deleitan con el ardor re- 
cíproco, aunque los cuerpos permanezcan intactos de viola-- 
130 inmunda, desaparece la virtud de la castidad, 

6%. No debe pensar el que fija la vista en una mujer, y 
lado por ella, que no es visto por otro 

Íaos dsto; de ordinario es visto, y por quienes menos piensa 
6L que ha sido visto. 

       

7. Pero, aunque quede oculto a la mirada de los hombres ¿ podrá 
quedar encubierto a aquel Supremo Inspector, a quien Hada se 
puede ocultar? ¿O hemos de pensar quí viendo, pez 
due Lo ve con tánta más paciencia Cuanta Snoldurta? 

80, Tema, pues, el religioso, desagradar a Dios para que no quie 
ra agradar torpemente a una mujer. Piense que el Señor todo- z a 
res. Pues, sobre este punto, se nos recomienda el temor de — 
Dios en aquel texto que dice: "Abominable es al Señor el que 
fija la vista. 

92. Por lo tanto, cuando os reunís en la iglesia o en cualquier- 
o lugar, donde hay mujeres, guardad mutuamente vuestra —— 

honestidad. De esta manera, Dios, que habita en wosotros, 08 
guardará valiéndose de vosotros mismos. 

  

CAPITULO VII. 

DE LA CORRECCION FRATERNA. 

10, Y sí notareis 
en alguno de vue: 
Fa que no progress el m 
prontamente 

ta liviandad en el mirar, de que os hablo, 
tros Hermanos, amonestadle al instante pa- 

comenzado, sino que se corrija — 

     

  

    

” Pero, si hecha la advertencia, le viéreis -ese mismo u otro 
día cometer la misma falta, cualquiera que lo haya visto, - 
delátelo como a su, do para qu le curen. Ant An 
embargo, debe manifestar: otro, e incluso a un tercero, 
Para qua con el lsstimonio de dos'o res pueda ser soayao” 
cido y castigado con la debida severidad, 

       

39. No creais ser malévolos el maca bas ésto. Pues: no 
más inocentes sí, callando rmitís que perezcar 
Hermanos, a quienes podéte corregir con uba Indicaci      

4%. Si tu hermano tuviese una herida en el cuerpo y quisiera - 
ocultarla por temor a la curación ¿no serías cruel al on. 
llarlo y misericordioso manifestándolo? ¡Con cuánta mayor — 
razón debes delatarlo para que no siga corrompiéndose la - 
erida de su corazón! . 

  

5%. Pero, si habiendo sido amonestado, no quisiera corregirse: 
antes de manifestarlo a otros -por quienes ha de ser con' 
cido, si negare- se ha de poner en conocimiento de. 
pues, tal vez pueda corregirse en secreto, sin que tri 
da a los demás. 

    e 

cien    



20, 

   

  

cn 

Si aun asf 1 ómese a los testigos para que me 
incluso delante de todos= no qe ser Marguldo por un testigo. 
sino convencido por dos o tre: 

     

Una vez convicto, debe sufrir el castigo medicinal conforme 
al criterio del Superior inmediato o también del Superior = 

   tra compañía, Esto no es obrar con crueldad Í 
cordia, para que no infeccione a otros con su pestilente - 
:ontagio. 

lo que he dicho acerca de la viste, obsérvese fiel y 311í- 
gentene: guar, prohibir, manifestar 

iuegar los demás secados, Go añOr A los ROMPE! 
a los vicios. 

      

  

Más, si en alguno llegase a tanto su maldad que reciba 0-- 
cultamente cartas o regalos, si l lo confiesa espontánea- 
mente, perdónesele hi ¡se oración tor él. Pero si es sor 
prendido y convencido, se le castigará con más rigor, se- 

Ín el criterio del Superior inmediato o del Superior Mayor. 

CAPITULO VIII. 

DEL CUIDADO DE LAS COSAS COMUNES. 

  

Tened vuestra ropa en común, bajo el cuidado de uno o dos,- 
o de os. sean necesario: a fin de que - 
no se a; lo 08 et a ES une miem: des 

Aloe el Una niana sopa 
             

pe 
Si es posible, no dependa de vosotros señalar el vestido — 
que habéis de uear ín los diversos cambios del tiempo, - 

decir, si cada uno recibe el que antes había dejado 
acaso el que otro te n tal que a cada uno no 

gue lo que necesita. 

      

e. 

  

  
S1 por esta causa se originen entre vosotros contiendas y - 

ciones, queján     
Mates tenias io se Juzen lodigno porque de lo viste = 

199 denás Hermanos, deducía de aquí cuánto os — 
'n el santo hábito del corazón, cuando litigáis por — 

Uidolto del cuerpos 
sí a pesar de eso, se os tolerula flaqueza de que re- 

o Hásmo que habéis dejado, depori tádlo en 
o el cuidado de los encar; 

mo “erabojo para el, sino que iodd8s 
agíla en comín con mayor esmedo y ás firms 

AS propias cosas.        
La expresión Superior Mayor no responde exactamente a la pe- 
labra PRESBITERO, empleada por San Agustín, pero nos parece 

más apropiada para expresar su pensamiento.



  

5%. Pues; la caridad, de la cual está secrifo "que no Dueca sus 
propios intereses" (1 Cor. 13,5), se entiende así: que an-- 
depone 109 bienes comunes a 1b9 particulares) no Los partía 
culares a los comunes. 

6%. Y así, quanto mayor cuidado quelereta en las cosse comunes 
las vuestras, tanto más 

Jantado en virtua; de modo que, en todas las cosas transi- 
torias de que usa la necesidad corporal, sobresalga la ca- 
ridad que es permanente 

72. De donde se sigue que, si alguno trajere a sus hijos o pa- 
rientes o amigos, que viven an el monasterio, alga vesti= 
do o cualquier otra cosa para cubrir alguna necesidad, no- 
se reciba ocultamente, sino que debe ponerse a disposición 
del Prelado para que, ingresando en el haber común, 
tribuya a quien lo necesite. 

8%. Y sl alguno coultase lo que le han traído, sen castigado - 
como reo de 

CAPITULO IX. 
DEL LAVADO DE LA ROPA, DE LOS _BAZOS Y DE LA ATENCION A LOS 

HERMANOS £N OTRAS NECESIDADES. 

en 10, Vuestros vestidos serán lavados por vosotros o por los 
no cargados de la lavandería, segín dispusiere el Prelado, 

sea que el deseo excesivo de tener la ropa lampia ocasione 
—menchas interiores en el alma. 

20. No se niegue el baño al cuerpo, cuando una enfermedad lo 
exija. Previo consejo del médico, si lo ordena el Superior, 
hágase sin wurmaración lo que pol razones de salud se deb 
hacer, aunque se resista el enferm 

3%, Nas, si quisiere y no le conviene, no se le conceda ese -— 
gueto; pues, a veces, aunque sea perjudicial, se cree que- 
es provechoso lo que agra: 

  4%. Por otra parte, cuando un religioso se cueja de una dolen: 
cia cualquiera, désele crédito sin vacilación. Pero, si no 
hubiese certeza de curar aquel dolor con lo que $l busca 
porque le agruda, consúltese al médi. 

  

5%. No vayan a los balnearios, o a cualquier otro lugar a donde 
necesiten ir, menos de dos o tres. El que tiene necesidad de 
ir a alguna parte deberá salir con quienes mande el Superior. 

62. El cuzdado de los enfermos o de los convalecientes o de 109 
que caun con fiebre padecen algín achaque, deve encargarss 

en particular para que pida al dsepensero 10 que ve. 
Que necesita cada unos 

  7%. Los que han sido puestos al frente de la despensa, de la -- 
ropa y de los libros, sirvan sin murmuración a sus Hermanod.



Mo Te 

8%. Pfáange cada dés los libros a la hora señalada; al que los - 
pida fuera de la hora no se le del 

9% los que cuidan los vestidos y el onlzado no demoren darlos - 
a quí los necesitan, cuando los piden 

  

CAPITULO X. 

DEL PERDON DE LAS INJURIAS Y OLVIDO DE LAS OPENSAS. 

19, No tengáis discusiones o terminadlas cuanto anti a que: 
ira no crezca hasta convertirse en odio, y de una paja se 

1 alma homicida, pues está gperito: Sel que 
homicida". (1 Juan 3. 15). 

    

2%. Quien ofendiese a otro con injuria, malaición o senéndole en 
cara algún delito, procure reparar cuento antes lo que hizo 
con la debida satisfacción, y el que fué ofendido perdonar = 
sin discutir. 

3%. 51 mutuamente se ofendieron, mutuamente se deben perdonar, - 
mediante vuestras oraciones, las cuales tanto más- 

tas cuanto más frecuentes son lus ofensas. 

  

4%. Por lo denéa, es mejor el que, eunque se irrita muchas ve-- 
;presura a pedir perdón a quienes reconoce haber in- 

¿ursado; re ju Squel que tarda 6n enojarso, pero difícilmente pi= 

5%. El que nunca quiere pedir perdón y no lo pide de corazón,- 
sin motivo está en el monasterio, aunque de él no sea ex-- 

6%, Por lo tanto, guarddos de decir palabras duras; si algu 
voz las hubierais pronunciado, no os avergoncéls de apli=" 
ar el remedio con la misma boca que produjo la herida. 

  

7%. Más, cuando la necesidad de mantener la observancia o de - 
corregir "altas a decir palabras duras, aun= 
que motéls que os habéso excedido algo) no      Tos suj Se menoncnde la autoridad para gobernare 

8%. Pero habéls de peair perdón al Beñór de todos, el cual co- 
noce cúanto amais a aquellos a quienes habéis corregido -- 
pr 

9%. El amor entre vosotros no ha de ser carnal, sino espiritual. 
CAPITULO XI. 

DE La OBEDIENCIA. 
19. Obedeced al Superior como a padre; mucho más al Superior = 

Mayor, que tiene el cuidado de todos vosotros.



Ve Br 

an todas estas cosas y, si se deja de ob 

  

2%, Para que se cumpli 
cervar algo, no se tranelja negligentemente, sino que se - 
procure corregir y castigar; será, ante todo deber del Su 
Porior 10cal poner en conocimiento del Superior Mayor - que 
BT SM que tiehe entre vosotros mayor autoridad= lo que ex> 
ceda sus fuerzas o sus atribuciones. 

3%. El que os preside no se crea felíz por gobernaros con auto- 
ridad, sino por servir con caridad. 

40. Ante vosotros el Prelado esté rodeado de honor; ante Dios,- 
temeroso, considérese postrado a vuestros pies 

5%, Xuéstrese a todos modelo de buenas obras. 
6%. Corrija a los inquietos, consuele a los puenlénimes, alien- 

e a los débiles, sea paciente con todo: 

7%. Sostenga con agrado la observancia e impóngala con temor. 
80, Y, aunque ambas cosas son necesarias, sin embargo, procure 

sor amado de vosotros más que temido, pensando S1empre que 
ha de dar cuenta de vosotros a 

9%. Por lo tanto, obedeciendo con pronti tua, compadecéos mo -- 
Lo de vosotros, sino tambén de aquel que, cuanto más al- 

lo puesto ocupa, tanto en mayor peligro se encuentra. 

CAPITULO XII. 

DE LA OBSERVANCIA Y FRECUENTE LECTURA DE LA REGLA. 

19, Concédros el Señor que observéis todas estas cosas, como 
ementes de la belleza espiritual, exhalando en vuestra con 
ducta el buen olor de Cristo, no como siervos bajo el peso 
de la Ley, sino cono lzbres fundados en la gracias 

29. Y para que podáis miraros en este libro, como en un espejo, 
y nada quede sin cumplir por olvido, léase una vez por se= 
nana. 

3%. Cuando viereis que cumplís todas las prescripciones que —= 
quedan escritas, dad gracias al Señor, dador de todos los - 
Bienes. 
Mas, ei alguno de vosotros viere que ha faltado en algo, — 
duélase de lo pasudo, sea precavido en lo futuro, rogando- 

Dios que le perdone su fulta y no le deje cuer en la ten 
tación. 

FIN DE LA REGLA DE SAN AGUSTIN OBISPO.



  

ORDENACIONES DEL CAPITULO GENERAL DE 
VALENCIENNES SOBRE EL ESTUDIO 

EN LA ORDEN 1259, 

1.- Con el fin de promover el estudio ordenamos que los lectores - 
no se ocupen en oficios o trabajos que les distraigan de los - 
estudios 

2.- Que los Priores Provinciales inquiran sobre los jóvenes que 
sean aptos para el aprendisaje para dedicarles a los estudios. 

  

3.- Que ésta investigación sea hecha cada año por los Visitadores - 
cada uno de los conventos y así lo comuniquen al Capítulo - 

Provincial. 

  

4.- A los Estudios Generales no se envíe más que a aquellos estu 
diantes que se distingan por sue costumbres morigeradas y su — 
aptitud para el estudio. 

  

5.- Si en alguna Provincia no puede haber el núnero suficiente de - 
Lectores en cada convento, procúrese que los jóvenes no perm 
nezcan niempre en esos conventos deficientes Dino que se leo en 
víe a los mejor provefdos de personal docente, 

6.- En caso de no haber número de lectores suficiente para le: 
blicamente, consígase al menos algunos que lo puedan hacer pri- 
vi nte, por lo menos en los casos de conciencia y algunas -. 
materias semejantes, con el fin de que los religiosos no estén 
ocioso: 

7.- Que los religiosos más jóvenes que sean aptos para el estudio - 
se les dispense de todo aquello que pueda distraerlos de 

B.- Que se procure poner en las provincias un estudio más serio en 
el cual los jóvenes puedan formarse 

9.- Que los religiosos que se ausentan de las lecciones sean casti 
gados durament: 

10.- Que durante el tiempo de estudio no se ocupen los religiosos — 
en celebrar misas ni en otras cosas semejantes, ni vayan a las 
ciudades a no ser con notable necesidad 

11.- Que los Priores vayan a las lecciones cono los demás religiosos, 
al menos cuando les sea posible hacerlo. 

12.- Que los lectores que estén libres vayan a las aulas sobretodo 
durante las discusiones. 

13.- Que no se hagan lectores, o predicadores, o confesores a no 
r que seen tan suficientes que puedan desempeñar dichos ofi 

cios sin peligro notable.



vi-A. 

14.- Que los Prioree y 1os Viel tador así como los Weestros de 
Estudian t con toda diligencia que hermano: 
bre todo entre los Jóvenso, la manera cono 98 APIACAD A LoS = 
estudios y su aprovechamiento, y castiguen a los negligentes. 

      
        

15.- Que los Lectores, en la medida de lo posible, hagan sus lec 
cione 

  

16.- También los Visitadores investiguen cada año a los lectores,- 
cuanto tiempo han lefdo, cuantas 's disputaron y dictarot 
sentencias, y cuantos conventos de los que visitaren carecen 
de lectores; de manera que todo lo que sobre esto investigaran 

e- 

  

de gpavedad tnnto los Prigres como los Definidores lo ci 
euatcaídn al Capitulo denesn 

17.- Que en gada Provincia, todos los años, se determine de que - 
manera la Provincia pro: a los estustantes que hayan sido- 
enviados a los Estudios Generales. 

  

18.- Igualmente los Visitadores inve:tizuen de que manera se pro-= 
vee a los dichos estudiantes, y refieran las dpficiencias no 
tables el Capítulo Provincial para que se remedie la s: 
ción de la mejor manera. 

  

19.- Tengaso también cuidado de que cada lector tenga un bachiller 
omo asistente, en las materias importante. 

20.- Que los religiosos lleven a las clases aquellos libros que - 
leen en las dichas lecciones si los tienen, pero no lle-- 

Ven otros. 

21.- Que en cada convento en dende hay lector instimiyase a algín 
religioso que pueda repetir las lecciones diligentemente, — 
hasta que haya alguno capáz. 

22.- Que se hagan repeticiones de las cuestiones, al menos cada — 
semana, en los lugares en donde esto se pueda hacer con faci 

i 

Of, Reichert. T. I, pág. 99.



- APENDICZ - 1V - 

ELENCOS DE PERSONAS Y COSAS 

RELATIVOS A LA ORDEN Y A LA PROVINCIA 

DOMINICANA DE SANTIAGO,



ELENCO DE LOS PAPAS DURANTE ESTE PERIODO (1508- 1589) 

l.- Julio II 1503 - 1513 
2.- León X 1513 - 1521. 

3.- Adriano VI 1522 - 1523. 

4.- Clemente VII 1523 - 1534. 

5.- Pablo III 1534 - 1549. 

6.- Julio III 1550 - 1555. 

T.- Marcelo II 1555 — 1555. 

8.- Pablo IV 1555 — 1559. 

9.- Pio IV 1559 - 1565. 

10.- Pio V 1566 - 1572. 

11.- Gregorio XIII 1572 - 1585. 
12.- Sisto Y 1585 - 1590.



  

MAESTROS GENERALES QUE PRESIDIERON LA ORDEN DE PREDICADORES 

DURANTE 1OS 

  

1.- 1508 
2.- 1518 

3+- 1525 
1530 

1532 

1539 
To- 1942 

8.- 1546 

9e- 1553 
16.- 1558 

11.- 1571 

12.- 1580 

13.- 1583 

1518 

1524 

1528 

1531 

1538 
1540 
1544 

1552 

1557 
1570 
1578 
1582 

1589 

AROS ( 1508 - 1589 ). 

Pro 
Pr. 

Pr. 

Pr. 

Pr. 

Pr. 

Pr. 

Pr. 

Pro 

Pr. 

Pro 

Fr. 

Pr. 

Tomás de Vio Cayetano. 

García de Loaysa. / 

Francisco Silvestre de Ferrara. 

Pablo Butigella, 

Juan de Peynier, 

Agustín Recuperato. 

Alberto de las Casus. 

Francisco Romero de Castiglione. 

Esteban Usodimare. 

Vicente Justiniani. 

Serafín Cavalli, 

Pablo Constabile. 

Sixto Pabro Lucense.



PROCURADORES 

Zen 
de 
he 
5. 

8: 
7. 
Bn 
9- 

10.- 
1d.- 
12.- 
De 
14.- 
15.- 
16.- 
17.- 
16.- 
19.- 
20.- 
2le- 
22.- 
23. 
24.2 

1508 

1512 

1513 

1515 

1520 
1524 

1527 

1527 

1530 

1532 

1535 

1539 

1543 

1544 
1546 

1553 
1560 
1569 
1571 

1573 
1580 

1583 
1583 
1587 

GENERALES 

1512 

1520 

1523 

1527 

1530 
1532 

1535 
1539 
1542 

1546 

1553 
1560 

1569 
1571 

1580 
1583 

EN LA ORDEN DE PREDICADORES EN LA WISXA £POCA, 

(1508 - 1589) 

Nicolás Spengler a Schomberg. (la. vez). 

Jorge de Casal. 
Nicolás Spengler a Schomberg. (2a. vez). 

Eustaquio Piazzesi. + 

Jerónimo de Peñafiel. 

Vicente Mainardi de S, Geminiano, 

Romualdo de Roma. 

Pablo Butigella. 

Juan de Peyn1er. 

Serafín Relland1ni. 
Aguotín Recuperato. 

Alberto de las Casas. 

Toma$ Strozzi. 

Francisco Romero de Castiglione. 

Esteban Usodimare. 

Tomás Wanriquez. 
Eustaquio Locatelli. 

Serafín Cavalli. 

Pedro Hernández. 

Sixto Fabro Lucense. 
Antonio de Sousa. 

Marco Valladares. 
Juan de la Cueva. 

Bartolomé de Miranda, 

 



hen 

CARDENALES PROTECTORES Y VICEPROTECTORES DE LA ORDEN DE FRE 

DICADORES DURANTE LOS AÑOS ( 1508 - 1589 ). 

      

LB 
14. 

15. 

1511 

1511 

1525 

1534 

1537 

1540 

1541 

1554 

1571 

1580 

1582 

1524 

1531 

1534 

1533 

1553 

1540 

1541 

1557 

1580 

1557 

1564 

1582 
1598 

1591 

Pedro lsvalies. 

Nicolás Pieschi. 

Laurencio Pucci. 

Tomás de Vio Cayetano. (O.P.) 

Juan García de Loaysa. (0.P.) (Vice.) 
Juan Salviatí.. 

Juan Pedro Carafa. (Vice). 

Jerónimo Ghimucci. (Vice). 

Juan Alvarez de Toledo. (0.P.) (Vice.) 

Juan Jerónimo Moroni. 

Miguel Ghislieri. (0.P.) (Vice.) 

Julio Fulvio Corneo. (Vice.) 

Vicente Justiniani, (0.P.) (Vice.) 

Miguel Bonelli. (0.P.). 
Antonio Carafa (Vice.)



  

INDICE DE LOS CAPITULOS GENERALES CELEBRADOS DURANTE £L PERITO 

DO QUE AQUI ESTUDIAMOS ( 1508 ) - ( 1589 ). 

1.- 1508 

2. 1513 

de 1515 
4.- 1518 

Se 1523 

6. 1525 
T.- 1530 

B.- 1532 

9.- 1536 

10.- 1539 
11.- 1542 

12.- 1546 

13. 1551 

14.- 1553 
15.- 1558 

16.- 1561 
17.- 1564 

18.- 1569 
19.- 1571 

20. 1574 
21.- 1580 

22. 1583 
23.- 1589 

ROMA. 
GENOVA. 
NAPOLES. 
ROMA. 
VALLADOLID. 

ROMA. 

SALAMANCA . 
ROMA. 

ROM 

AVIGNON. 
BOLOGNA . 
ROMA. 

ROMA. 
BARCELONA . 

ll ——___



  

PRIORES PROVINCIALES DE LA PROVINCIA DE SANTIAGO (1534 - 1589) 

l.- 
2. 

de 

he 

S.- 

      

Pr. Francisco de San Miguel (depuesto). 

Pr. Domingo de Betanzos (1535 - 1538) 

Pr. Pedro Delgado la. vez. (1538 — 1541) 

Pr. Domingo de la Cruz (1541 - 1544). 

Fr, Pedro Delgado 2a. vez. (1544 — 1547). 

Fr. Domingo de Santa María la. vez. (1547 - 1550) 

Fr. Andrés de Moguer ( 1550 - 1553) 

Pr. Bernardo de Alburquerque ( 1553 - 1556) 

Pr. Domingo de Santa María 24. vez. (1556 - 1559) 

Pr. Pedro de la Peña. (1559 - 1562). 

Fr. Cristóbal de la Cruz (1562 — 1565). 
Fr. Pedro de Peris. (1565 - 1568) 

Fr. Juan de Córdoba. (1568 — 1572). 

Fr. Domingo de Aguinaga la. vez. (1572:- 1576) 

Fr. Gabriel dé San José la. vez. ( 1576 - 1581) 

Fr. Andrés de Ubilla, (1581 - 1585) 

Fr. Domingo de Aguinaga 2a. vez. (1585 - 1589) 

Fr. Gabriel de San José 2a. wez. ( 1589 - 1593 )%.



  

1534 

      

1535 

1538 

4.- 1540 

1541 

6.- 1543 

1544 

1546 

1547 

10.- 1548 

11.- 1550 

12.- 1552 

13.- 1553 

14.- 1555 

15.- 1556 

16.- 1558 

17.- 1559 

1OS CAPITULOS PROVINCIALES DE LA PROVINCIA DS SANITAGO DE 

MEXICO. ( 1535 - 1589 ). 

Cafítulo electivo celebrado en México. Pué anulado y no - 
hubo Actas. 

Capítulo electivo celebrado en México. Hubo actas pero no 
se conservaron. 

Capítulo electivo celebrado en México. Hubo Actas pero no 
se COnServaron, 

Capítulo intermedio celebrado en México. Se conservan las 
Actas. 

Capítulo electivo celebrado en México. Se conservan las — 
Actas. 

Capítulo intermedio celebrado en México. Se. conservan -- 
las Actas. 
Capítulo eleotivo celebrado en México. Se conservan lus — 
Actas. 

Capítulo intermedio celebredo en Xéxico. Se conservan -- 
las Actas. 

Capítulo electivo celebrudo en México. Se conservan lus 
Actes. 

  

Capítulo intermedio celebrado en México. Se crnservan - 
las Actas» 

Capítulo electivo celebrado en léxico. Se conservan las 
Actas. 

Cupítulo intermedio celebrado en México. Se conservan = 
las Actas. 
Capítulo electivo celebrado en México. Se conservan las 
Actus. 
Capftulo intermedio celebrado en Izúcar. Se conservan - 
las Actes. 

Capítulo electivo celebrado en México. Se conservan las 
Actas. 

Cup£mulo intermedio celebrado en Yambuitlén. Se conser- 
van las Acta 

Capítulo electivo celebrado en México. Se conservan las 
Actas.



  

18.- 1561 

19.- 1562 

20.- 1564 

21.- 1565 

22.- 1567 

23.- 1568 

24. 1570 

25. 1572 

26. 1574 

27. 1576 

28.- 1578 

29.- 1581 

30.- 1583 

31.- 1585 

32.- 1587 

33.- 1589 

  

Capítulo intermedio celebrado en Teposcolula, Se conser-- 
van les Actas 

Capítulo electivo celebrado en México, Se conservan las - 
Actas. 
Capítulo intermeáto celebrado en Cuestlaguaca. Se conser= 

n las Acta; 
Cafftulo electivo celebrado en México. Se conservan las — 
Actas. 
Capítulo intermedio celebrado en Puebla, Se conservan las SE 

Capítulo electivo celebrado en México. Se conservan las — 
Actas. 

Capítulo intermedio celebrado en Yanhuitlán. No se cón-- 
servaron las Actas. 
Capítulo electivo celebrado en léxico. Se conservan les 
Actas. 
Capítulo on termedio celebrado en Oaxaca. Se conservan = 
las Acta: 

Capítulo electivo celebrado en México. Se conservan las 
Actas. 
Capítulo 1ntermedio celebrado en Cuilapa, Se conservan - 
las Actas» 

Capítulo electivo celebrado en México, Se conservan las 
Actas. 
Capítwlo intermedio celebrado en Cuestlaguaca. Se con-- 
servan las Actas 

Capítulo electivo celebrado en léxico. Se conservan las 
Actas. 

Capfimlo intermedio celebrado en Cuílapa. Se conservan — 
las Actas 

Capítulo electivo celebrado en léxico. Se conservan las 
Actas»



APENDICE - V- 

CRONISTAS DE LA PROVINCIA DOMINICANA DE 

SANTIAGO DE MEXICO. 

 



  

I .- Fray Andrés de Moguer: 

(1) Cf. Agreda y Sánche 
(2) 

a el primer historiador de la provincia de quien 
se tiene noticia. Pué natural de la villa de este nombre 
en la Andalucía; comenzó sus estudios en la universidad 
de Salamanca, y habiendo tomado el hábito y profesado en 
el convento de San Esteban de la misma ciudad, pasó a la 

provincia de México, y en ella estudió filosofía y teolo- 
gía, y desempeñó varios cargos hasta el de provincial 
que se le dío en el capítulo celebrado el 8 de aeptil 
bre de 1550 y le tuvo tres años. Pué además calificador 
de la Inquisición por nombramiento que en él hizo el vi- 
sitador Lic. Antonio Tello de Sandoval, y confesor del vi- 
rrey don Antonio de Mendoza. Ejerció en gran manera la 
caridad para con los indios en la peste que les acometió 
en el año 1576. Lleno de méritos falleció en el convento 
de México, en 1577. Su vida ejemplar inspiró a Cervuntes 
la obra "El rufián dichoso". 

Pray Antonio escribió entre otras cosas, la Vida del 
P. Fray Domingo de Betanzos, fundador de la provincia, y 
la de otros religiosos de la misma. Se ocupaba en esto 
hacía los años de 1556, y comprendía lo escrito, el ¿e- 
ríodo de gobierno de tres o cuatro provinciales, La obra 

'e guardaba, según el doctor Beristain, en el convento de 
Santo Domingo de Oaxaca, (1). 

Quétif et Echard: SOP. citan además como obras su- 
yas: Sermones de Témpore et sanctis. (2) 

  

    

  

Fray Vicente de las Casas: 

Nació en Sevilla hacia el año 1500; tomó el hábito 
de la Orden de predicadores en la provincia de Santa Cruz 

  

Libro Tercero. pág. iii. 

  

SOP. Tomo II. pág. 235.



111 .- 

  

(2) 

de la Isla Española; siendo aún novicio pasó en 1526 a la 
Nueva España con los fundadores de la provincia de Santia- 
80, e hizo profesión en el convento de México. Tuvo el 
cargo de maestro de novicios y tres veces se le dió el car- 
go de procurador en Buropa. Fué confesor del Arzobispo 
Don. Pedro de Moya y Contreras y de Don. Alonso Pernán- 
dez de Bonilla, que entonces era inquisidor y deán de la 
catedral y después fué también Arzobispo de México. En 
santa vejez y dejando grandes ejemplos de virtud, murio 
el Padre Las Casas en el mismo convento de México en 1586. 
Se le enumera entre los cronistas de la provincia, porque 
adiciono considerablemente la historia que escribió el 
padre Moguer. (3) 

El P. Martínez Vigil, cita como obra de Pray Vicen- 
te: Historia de las conquistas del Rosario entre los in- 
dios de las Américas. (pero es dudoso). (4)   

Fray Domingo de la Anunciación: 

Nació en 1510, en la villa de Puente Obejuna de la 
diócesis de Cordoba en España, y en el siglo se llamó 
Juan de Paz. Con el fin de ayudar a Alonso, su hermano 
mayor que se había dedicado al comercio, pasó a México 
en 1528, al mismo tiempo que los primeros oidores que 
vinieron a esa tierra; pero llamado por Dios a mejor ocu- 
pación, tomó el hábito se la Orden de Sto. Domingo en el 
'onvento de esa misma ciudad, y en él profesó a Y de mar- 

uo de 1532. Tuvo por maestro en la lengus latina y bellas 
artes, al primero que allí las enseño desde 1528, que fué 
el doctor Blas de Bustamante. Habiendo recibido el or= 
den sacerdotal de manos de Fray Julián Garcés, primer 
obispo de Tlaxcala, y adquirido bastante ins 
trucción en el idioma mexicano, se dedico todo durante 

    

) Agréda y Sánchez: Libro Tercero. pág. iv 
) Hartínez Vigil: La orden de predicadores. pág. 259



ciencuenta años al bien espiritual de los:indios, de los 
que él solo oautizo más de cien mil. Mostro principalmen- 
te su grande amor por ellos en la terrible peste que les 
sobrevino eo 1545, visitandoles, socorriendoles y admi- 
nistrándoles los sacramentos en los pueblos que hay desde 
México hasta Oaxaca. En 1559 marchó a' la Flórida con 
otros cinco religiosos de su provincia, en'la desgracia- 
da expedición que al mando de don Tristán de Luna y Are- 
llano, se envió para poblar aquella tierra, y fué alla 
de mucho provecho su presencia. Habiendo régresado a su 
convento de México, contimuó en él con mayor fervor, 
la observancia regular, y despues de haber'sido cuatro 
veces maestro de novicios, dos prior del mismo convento, 
una del de Puebla, muchas de otros fundados en jueblos 

de indios, y en repetidas ocasiones definidor; murió en 
dicho convento de México en el año 1591, teniendo %0 de 
edad. : 

Compuso en lengua mexicana y castellana, y En forma 
de diálogo una Doctrina Cristiana, qué imprimio en esa 
ciudad, por Melchor Ocharte, en el año 1565, y fínalmen- 
te hizo importantes adiciones a la expresada historia 
que ae la provincia dejó escrita Pray Andrés de Moguer. (5). 

  IV .- Fray Tomás de Castellar: 

Este padre hijo del convento de Puigcerdá de la pro- 

vincia de Aragón, lector de teología en el colegio de 
San luis de la Puebla de los Angeles (México), y muy celo- 
so misionero murió hacia 1580, según Quétif - Echard. 
Tradujo la obra comenzada por Fray Andrés de Moguer y su- 

cesivamente aumentada por Fray Vicente de las Casas y Pray 

Domingo de la Anunciación; la obra se intituló: Historia 
et progressus Provinciae Mexicanse Ordinis Praedicatorum. 

o como otros refieren: Vitae primorum Patrum Provinciae 

icanas, qui vitae sancíllatas claruerunt    

  

Libro Tercero. pág. iv (5) Agreda y Sánche:



  

(4) 

  

Relación de la fundación, Capítulos y Eleccione: 
se han tenido en ésta Provincia de Santiago de esta 
Nueva España, de la Orden de Predicadores hecha en 1569. 

que 
  

  

Bota relación fué enviada al maestro general de los 
dominicos; y se encuentra en el tomo Y de la CDIAO. pág. 
447 - 478. (6). 

VI .- fray Agustín Dávila Padilla: 

Como ya se dijo, la crónica de Dávila Padilla, es 
sin duda alguna, la fuente fundamental para la histo 
ría de la provincia, tanto por la información que po= 
seyó para componerla, como por la época en que la es- 

oríbió. 
“Rué moneoter, dice el mismo Dávila, averiguarse lo 

más con originales vivos, por la cortedad con que se 
hallaban las cosas en los papeles... 

Ricara dice que: ta obra sería aún 
uás preciosa sí el autor fuera menos avaro en indicacio- 
ne» cronológicas y ménos pródigo de frases y anecdotas 
edificantes; y si exageradamente preocujado de cantar 
las alavanzas y virtudes personales de sus hermanos de 
religión, no hubiera descuidado y relegado con frecuen= 
cía a un plano secundario la obra colectiva". 

Aguotín Millares Carlo, en el prólogo a la tercera 
edición de la Historia de Dávila Padilla, expone una 
amplía documentación bibliográfica de nuestro autor, a 

la que remitimos para una información más completa. (7) 
Pray Agustín Dávila Padilla nació en México, el 

año de 1562, y fué bautizado el 5 de noviembre del mismo 
año; sua padres fueron Don Pedro Dávila y eu madre Isabel 
de Padilla. A los 13 años de edad se graduó de bachiller 

        

) Cf. Ricard Robert: La Conquéte. pág. 13 nota no. 1 
) quupiin Millares Carlo: en Dávila Padilla: Historia de 

Ya Provincia. pág.  



0. (5) 

en Artes, y antes de cumplir los 16, de maestro en la mis- 
ma facultad: a los 17 tomó el hábito de Sato. Domingo, en 
cumplimiento de un voto, y profesó a 13 de noviembre de 
1580. Pué excelente escriturario y gran predicador. Zn el 
capítulo provincial de 1585 se le mandó leer un curso de 
Artes, y despues de ordenado sacerdote explicó Teología 
en el colegio de San luis de la Puebla de los Angeles; en 
el de Santo Domingo de Oaxaca y en el de México. En 1593 
tomó parte a las oposiciones que se celebraron en la Uni- 
versidad de México para proveer la Cátedra de Sagrada 

Escritura. 
En ese mismo año de 1593 era prior del convento de 

Puebla en el convento de Sto. Domingo, y en 159 asistió 
como definidor al capítulo de Oaxaca donde le eligieron 
para igual cargo en el capítulo general, que iba a cele- 
brarse en Valencia en 1596, y procurador de su provincia 
en la corte de España, a donde se translado. Una vez en 
Nadria dió a la imprenta su obra sobre la provincia de 
Santiago de México. 

En 1599 el monarca le presentó para arzobispo de 
Sto. Domingo (en la isla Española), estando la sede va- 
cante por fallecimiento del obispo franciscano Pray Ni- 
colás Ramos, las bulas llegaron en enero de 1600. Todo 
el tiempo que duró en su archidiócesis, lo pasó como 
modesto fraile en el convento de su orden, que era una 
de las casas más religiosas e ilustres del Nuevo Mundo. 

Entre sus actividades como arzovispo sooresale la eje- 
cución de la real cédula de Felipe II, de 1592, referente 
a la creación de un seminario conciliar, conforme a las 
prescripciones del concilio trisentino. La erección 
se llevó a cabo el 1 de febrero del 1603; Murió prema- 
turamente en junio de 1604. 

las dos obras principales que se le conocen son: la 
Historia de la Fundación y discurso de la Provincia de 
Santiago de México de la Orden de Predicadores, por las 
vidas de sus varones insignes, y cosas notables de Nueva 
Es)    

De esta obra existen tres ediciones; la primera fué 
publicada en Xadrid, en 1596 en casa de Pedro Madrigal.



Cc. (6) 

la segunda se publicó en Bruselas en 1625, en cusa de 
Juan de Meerbeque. (de ésta segunda impresión hay dos 
impresiones una del 1634 en Valladolid; y la otra en 
Bruselas en 1648, en casa de Prancisco Vivien). La ter= 
cera edición es fecsimil de la edición de Juan de Meer- 
beque, de 1625 y fué publicada en México en 1955, en la 
Colección de Grandes Crónicas Mexicanas. "Impresora y 
litográfica Azteca, S. A." con prólogo de Agustín Mi= 
llares Carlo. Edición de 500 ejemplares. 

la otra obra de Dávila Padilla es una pieza oratoria: 
"Sermón que predicó en Valladolid, en los funerales de 
Felipe II, celebrados por dicha ciudad en 1598. 

Aunque éstas son las dos obras conocidas de Dávila 
Padilla, savemos por Franco Ortega (4), que el General 
de la Orden, muy satisfecho de la historia de la Provin= 
cia de Santiago, le encargó la composición de la Historia 
General de la Orden para lo cual mandó a las provincias 
envíasen material histórico, pero por su prematura muer- 

te, tanto estos papeles como otros pertenecientes al 
mismo Dávila se perdieron. Entre éstos papeles se conte- 
nían travajos, dice Franco Ortega: "así de sermones como 
de teología expositiva y escolástica y otros tratados de 
varia erudición, en especial La historia de la antiglledad 
de los Indios, que tenía acabada y prometía sacar'a luz, 
que si bien eran trabajos del Padre Pray Diego Durán, hi 
jo del convento de Sto. Domingo de México y natural de 
Tezcuco, con todo eso, el orden y estalo eran del maes- 
tro fray Agustín Dávila", 

VII .- Fray Aritonio de Remesal: 

Aunque Pray Antonio no es propiamente orenista de la 

(8 ) Franco Ortega: Segunda Parte de la Historia. pág. 195



provincia de Santiago, sino Historiador de la de 
San Vicente de Chiajas y Guatemala. Le incluimos 
aquí por ser su obra absolutamente indispensable pa- 
ra la historia de la provincia de Santiago, sobretodo en 
lo tocante a los primeros años. 

Los datos biográficos que conservamos de Remesal 
son muy escasos, sabemos que nació en la villa de 
Allariz, en Galicia, posiblemente hacia el 1570. Muy 
joven comenzó sus estudios de gramática y en fecha que 
se desconoce marchó a Salamanca en donde obtuvo el ba= 
chillerato de Artes. Tomó el hábito de Sto. Domingo en 
el convento de San Esteban y profesó en marzo de 1593. 
Tuvo a Domingo Bañez como profesor de teología, de quien 
dice el mismo Remesal: "es gloria y honra de la Orden de 
Santo Domingo" (Cf. HGIO. lib. 1, C. AVII, no. 5). 

Cantó misa en 159% y para principios de siglo ha- 
bía concluído brillantemente sus estudios de teología. 
Se distinguió mucho en el estudio de la lengua hebrea, 
y por los años 1603 y 1605 le encontramos de profesor 
sustituto de esa lengua en la Universidad de Alcalá. 
De espíritu inquieto e investigador asi como también 
aventurero, se interesó por las misiones de Filipinas, 
estimulado por los padres que volvían de aquellas remo- 
tísimas regiones. Por los años de 1612 había ya reunido 
un abundante material sobre aquellas misiones, así como 
también, un tratado sobre los sermones de Santo Tomas, 
en donde volcaba todos sus conocimientos, nada escasos, 
de griego, hebreo, teología positiva y vidas de santos. 
Pero pronto un personaje le llamó la atención de manera 
especial, el Padre Pray Bartolomé de las Casas, de quien 
estudio los manuscritos a su paso por Valladolid, 

En 1613, se embarcó hacia las Indias, y al parecer, 
los motivos de su viaje no eran apostólicos, sino más vien 
científicos e históricos; la ocasión del viaje se la uió 
un viaje a Honduras que el obispo de Comayagua, Pray 
Alonso de Galdo, O. P., debía realizar para tomar pose- 
sión de su diócesis. Remesal acompañó al obispo hasta



Cc. (8) 

su ciudad episcopal, en donde tuvo la primera oportu= 

nidad de inquirir en los archivos de aquella ciudad, aun- 

que con poco éxito para sus intentos: "por haberse quema- 
do los libros primeros del cabildo en un incencio que 

Ppadecieron las casas del Ayuntamiento". Por causas que 

no están del todo claras se sejaró del obispo, y según 
parece, su amistad se enfrió en muchos grados. 

Se dirigió hacía Guatemala, y a su paso por el Sa! 

vador extractó interesantes documentos de los archivos 

municipal: Llegó a Guatemala a principios de 1614 y 

fué bien recibido por la comunidad dominicana de aque- 

lla ciudad, Rápidamente hizo buenas amistades con la es- 

fera influyente de la ciudad, en especial con el conde 

de la Gomera yel primer presidente de la Ciudad Don Anto= 

nio Peraza Ayala Castilla y Rojas; pero por su caracter 

espontaneo o imprudente se enemistó rapidamente con el 
deán de la Catedral, Don Felipe Ruiz del Corral, lo que 

le valió más de un dolor de cabeza, 
Pronto comenzó sus actividades históricas revisan; 

do los papoles del convento, entre los que descubre dos 
que llaman su atención de manera especial; uno, la cró- 

nica o relación que escribió Fray Tomás de la Torre, de 

los principios de la provincia dominicana de Chiapas y 

Guatemala; otro, las Actas de los capítulos provinciales 

de la misma provincia que le impresionaron por su espíri- 

tu sólido y puntual. Elaboró una tabla con las cosas 

más importantes de aquella provincia, con la que esta- 
bleció el planteamiento definitivo de su obra, que se- 

ría una historia de la provincia de Chiapas y Guatemala 
que había de encuadrarse en la historia general de las 

Indias y engranarse con la que ya traía elaborada so= 
bre Fray Burtolomé de Lus Casas. Pero para ello necesi- 

taba saber mús de Guatemala y Chiapas, y así comenzó a 
escudriñar en los archivos civiles de éstas ciudade 

varios amigos suyos le ayudaron en ósta empresa ofreción- 

dolo documentos y papeles auténticos, con los que fué per- 

         



(9) 

Cc. (9) 

feccionando su historia, Continuó recorriendo archivos 
y recogiendo material por Chiapas y Oaxaca hasta llegar 
a México, en donde tampoco el archivo del convento de 

Santo Domingo escapó a sus investigaciones sirviéndose 
de él para agregar nuevos datos a su obra sobre la lle- 
gada de los primeros dominicos a la Nueva España. 

En 1617 pone punto final a su historia y se embar= 
ca rumbo a España con intención de publicar su libro. 
Después de recibir la aprobación delmaestro general de 
la Orden, lo dá a la imprenta y el 16 de febrero de 1620 
ya estava el libro completo. 

Volvió a América a fín de vender su libro, que en 
léxico y Oaxaca fué muy bien recibido aunque no así en 
Guatemala, donde su viejo enemigo Don Felipe Ruis del 
Corral le levantó un proceso inquisitorial, pero que 
el tribunal de léxico falló en favor de Remesal autori- 
zándolo a vender sus libros. Después de serias dificul- 
tades, incluso con sus hermanos dominicos, tiene que sa- 
lir de Guatemala y refugiarse en Oaxaca. Más tarde lo 
encontramos en Guadalajara y finalmente en Zacatecas; 
El último dato biográfico de Remesal era una carta fe- 
chada en Zacatecas a 27 de feorero de 1627. Pero re= 
visando los registros de los maestros generales de la 
Orden en Roma, encontré un muevo dato que nos ayuda a 
reconstruir los últimos años de éste gran historiador. 
Según ésto sabemos que Remesal pidió ser asignado a la 
Provincia de Santiago de México y vivir en el convento 
de Zacatecas, la citación data del 15 de febrero de 
1631 y dice as 

  

"Eadem die assignatus fuit in provincia mexicana 
P. Antonius de Hemesal, et comisgis ad Provincialem ut 
provindeat ei de conventu, et si ninil contra eun 
emerserit assignet eun in conventu de Zacatecas" (9). 

Se ignorá aún la fecha en que murió. 

AGOP, IV, vol. 70 fol. 175v.



  

(10) 

Como se ha visto la obra de Remesal está solida 
mente documentada en fuentes originales. en lo que se 
refiere a La Provincia de Santiago de México, dice 
Ricard Robert,: Remesal muestra independencia cuándo 
trata cuestiones ya todadas por Dávila Padilla, e in 
cluso corrige algunos errores cometidos por este. (10). 

Carmelo Sáenz de Santa María dice que ésta obra de 
Remesal es "primera autoridad en la Historia primitiva 
de Guatemala; es autoridad casi única para los tiempos 
aurorales de San Salvador; lo que es para Chiapas y pa- 
ra Comayagua. Remesal es fuente exclusiva para perto- 
dos Íntegros de la agitada vida de fray Bartolomé de 
las Casas. Todo ello al margen de su principal fina- 
lidad que fué historiar los orígenes de la provincia do- 
winica de centroamérica, pués tamoién en ésta empresa 
ha sido su contribución de 

    

valor extraordinario al sal- 
vur del olvido multitud de actas capitulares que sólo 
pueden ser conocidas a través de nuestro polifacético 
escritor". la obra de Remesal cuyo título completo e: 

  

listoria General de las Indias Occidentales y particu- 
lar de la ¿overnación de Chimpuo y Guatemala. 

Ha venido tres ediciones: 
la primera como ya se dijo en el año 1620, perdida en 
gran ¿arte. La segunda se hizo en Guatemala en 1932, 
publicada por la Biblioteca "Goathemalteca" en dos 
volúmenes, numeros 4 y 5 de la dicha biblioteca. Sin 
embargo esta publicación es incompleta por faltarle las 
citaciones latinas de varios documentos, como actas de 
capítulos y semejantes. La tercera es la de la Bibliote- 
ca de Autores Españoles (BAE) publicada igualmente en 
dos volúmenes correspondientes a los múmeros CIXXV y 
CLsAxIX de la dicha colección, editadas por Carmelo 
Séenz de Santa María S. J. en Madrid, 1964 - 1966, Y 
que ha sido la edición utilizada en éste trabajo. (11) 

  

Ricará Robert: la Conquéte. Pág. 13. 
Pura este estudio nos hemos servido principalmente de la 
1invroucción de Carmelo Súenz de Sta. Maria a la obra de 
Remesal, HGIO, pág. 62 vol. 
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VIII .- Fray Juan Bautista Méndez: 

La crónica de éste autor, que 'ece un lugar apurte 

entre los cronistas de la provincia, no ha eido aún pu- 
blicada. 

Los datos biográficos de Pray Juan Bautista Méndo: 
son muy escasos, se sabe que on abril de 1666 era religio- 
so profesó en la provincia de léxico; y que en capítulo 
de 1667 se le asignó como estudiante Jel colegio de Santo 
Domingo de Portacoeli. La Universidad le graduó de li- 
cenciado en Teología, el 24 de enero de 1671, y de doctor 
en 12 del siguiente febrero, y en 1689 le dió por provi- 
sión Real y por propiedad la cátedra de la doctrina de 
Santo Tomás, de la que tomó posesión el 22 de diciembre. 
la provincia le ocupó en leer Artes y Teología, le 16 
el título de presentado, le hizo rector del colegio de San 
luis de la Puebla, le nombro confesor de las religiosas 
del convento de Sta, Catalina de México, primer regente 
de estudios del de Santo Domingo de esa ciudad, y comisa- 
rio de la Archicofradía del Rosario; le confirió facultad 
de absolver a los religiosos en los casos reservados y 
le encargó de reunir noticias pura enviarlas a Roma acerca 
de los frailes de la misma Orden que habían padecido mar= 
tirio en el Japón. El maestro general de la Orden le ins- 
tituyó maestro en Teología. El trivunal de la inquisición 
de la Nueva España le hizo su calificador. Palleció ha- 
cia 1700, pués por su muerte la Universidad dió la cáte- 
dra de Sto, Tomás a otro religioso. 

El capítulo provincial de 1679 nombró al Padre Mén= 
dez cronista de la provincia. El acta dice así: "Pro His 
toria, et annslibus Almae Hujus nostrae Provincias continuan- 
die ignamus E. P. Praes. Pr. Joanesm Baptietam len= 
dez, froti íllius devota et operosa sedulitate". En el 
siguiente capítulo de 1683, se le repitió el encargo y 
en virtud de él escribió la Historia de la Provincia de 
Santiago de México del Orden de Predicadores. Más no la 
comenzó en donde la había dejado el padre Franco, sino que 

             



IX .- 

Cc. (12) 

retrocedió hasta la venida de los religiosos fundadores 
de la provincia. En el acta del capítulo que se tuvo en 
el convento de México en 1657, se lee que la obra ya esta- 
ba concluida, y se mandó al dicho padre Méndez que cuanto 
antes la publicase, sin embargo la obra ha quedado inédi- 
ta hasta nuestros días. 

El padre Méndez, dice Ricard Robert, se documentó 
abundantemente en Dávila Padilla, en Remesal y en Bur-= 
g0a, y tuvo también entre sus manos la relación de 1569 
enviada al general, y lo más importante, añadió a su 
estudio el de las actas capitulares (12). 

  Fray Juan de la Cruz y Moye 

Nació hacia 1707 en la ciudad de Guadix, reino de 
Granada. En 1725 entró en la Orden de Predicadores en el 
convento de Osuna. Fué misionero en Asia, cronista y de- 
fínidor de la provincia del Rosario de Pilipinas, y ca- 
tedrático de filosofía y teología en la Universidad de 
lianila. Después de haber residido casi 20 años en aquel 
archipiélago, vino a México con el cargo de presidente 

del hospicio de San Jacinto (casa o convento en el que se 

hospedaban los religiosos que pasaban a las Filipinas), 
y en México fué examinador sinodal del Arzobispado. En 
las actas capitulares no parece que se hubiera incorpo= 
rado a la provincia de Santiago, ni que se le hubiera 
nombrado cronista como afirma Koya en el prólogo de su 
historia: "Cuando la Provincia de Santiago me honró con 
hacerme su cronista..."; en la única acta capitular en 
la que se le menciona, consta que siendo religioso de 
la provincia de Filipinas murió entre mayo de 1760 y 
abril de 1761 en la doctrina de San Miguel de Tlaltizapán, 
a donde había ido por causa de recobrar su salud. 

Entre las obras del P. Moya está la Historia de la 

(12 ) Cí. Agreda y Sánchez: Libro Tercero. pág. vii — viii.



  

(3) 

Santa y Apostólica Provincia de Santiago de predicadores 
de México en la Nueva España. Ilustrada con las vidas y 
apostólicos travajos de los varones insignes que en ella 

han florecido en santidad y doctrina. (13) 
Esta obra la escribió Moya por los años de 1756- 

1757 y desde entonces permaneció inédita y desconocida de 
casi todos los vibliográfos. La editó por primera vez en 
México Don. Manuel Porrúa, en dos volúmenes (1954 - 1955), 
en la colección de documentos mexicanos, con una introduc= 
ción de don Gabriel Saldivar. 

la obra, dice Saldivar, "aunque escrita en el viejo 
estilo de los cronistas españoles, está salpicada de 
ejemplos piadosos, de tratados teológicos y de comentarios 
filosóficos, que por fortuna no son muy largos, pero aún 
con ellos no tiene desperdicio". 

la obra está dividida en tres libros, y comprende 
un período de 23 años, desde 1526, en que llegaron a lé- 
xico los primeros dominicos hasta el 1549, fecha de la 
muerte de Pray Domingo de Betanzos, fundador de la pro- 
vincia. Y la razón la dá el mismo Moya en su prólogo: 
“Cuando me honró la provincia de Santiago con hacerme su 
cronista, estaba resuelto a proseguir la historia del 
Ilmo. Señor maestro Don Pray Agustín Dávila Padilla, con= 
tinuándola desde el año 1592 donde la dejó. Más después 
considerando la grande desigualdad que había en el es- 
tilo y que dicho Señor, más que historia, escribió el Flos 
Sanctorua de los siervos de Dios de la provincia, causa 

  

porque dejó en olvido algunas cosas notables, me resol 
ví empezar la narración desde la fundación de la pro= 
vincia refiriendo según el orden de los años, los varo- 
nes apostólicos que en ella han florecido, sus virtu- 
des, trabajos, etc. ... la fundación de sus cenventos, 
con la disposición geográfica de los mismos... 

(13) En éste travajo corresponde a la abreviación: Historia de la Santa $ Apostólica.



C. (14) 

Moya también se documentó abundantemente para es= 
cribir eu historia y él mismo lo declara en el aludido 
prólogo: "Este libro... háme costado su total construcción 
no poco estudio y algún más trabajo por haberme sido pre- 
ciso recorrer todo muestro archivo, leer bulas antiquí- 
Simas, maltratadas de polilla, cédulas reales y otros 
varios legajos de papeles de letra de cadenilla, ya con 
el tiempo consumidos de los que algunos, o los más, só- 
lo condujeron a calentar la caveza sin merecerles una 
centella de luz que ilustrara la historia". 

Moya escribió otras obras igualmente; en Pilipinas 
publicó un sermón sobre: la soledad patrocinante de Ma- 
ría, en 1741. Y al poco tiempo de llegado a México se 
publicaron tres tomos de buen volumen que Palau (Manual 
del librero Hispano-Americano .-Barcelona 1924. II 340) 
les describe así: Resoluciones morales y canónicas acer- 
ca del Sacramento del Báutismo. México, 1755, Herederos 
de la Viuda de J. B. de Hogal. Y la otra obra es: Empre- 
sas panegíricas que en elogio de varios santos predicó 
México, 1755 2 vol. 
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VOCABULARIO DE TECNICISMOS   

ABSOLUCION. 

  

Entiéndese no de la sacramental que es el perdón de los pe= 
cados por medio de la Confesión; sino de la amosión o remo= 
sión de un cargo u oficio, 

ACTAS CAPITULARES. - Documentos en donde se consignaban por escrito las 
disposiciones doctrinales, disciplinares y jurídicas emitidas= 
por el capítulo ya fuese General (de toda la Orden), ya provin 
cial o conventual. Las Actas tienen valor de ley pero en dife= 
rente medida: La ley fundamental de la Orden la constituyen = 
las Constituciones que tienen como referencia general la Re = 
gla de San Agustín (Cf). Así pues las Actas complementan las 
Constituciones y actualizan y renuevan las disposiciones nor= 
mativas del area que les compete (convento, Provincia o toda 
la Orden). 

  

AFILIACION, - Etimológicamente la palabra viene de filius (hijo); hacerse hi 
jo de. Cuando alguien entraba en la Orden y era aceptado, hi 
cía lo que se llama hoy "profesión" (Cf.) de vivir según las = 

  

  

  

cial. El que profesaba quedaba incorporado a la Orden en Ge= 
neral, pero de modo inmediato a su convento: el estar incorpo= 
rado por profesión a un convento se le llama afiliación. La afi 
liación dejó de hacerse al convento desde 1917 para hacerse a= 
la provincia. 

  

AMPARO ECLESIASTICO. - Una costumbre medieval que llegó a ser ley y que- 
vió en algunos países hasta muy tarde; se consideraba que 

el templo era un lugar sagrado y de indulgencia, el que se aco= 
gía a él quedaba protegido de la ley humana (0 civil); el ampa= 
ro en el templo tiene raices judíicas. 

APOSTATA.-  Eb:el contexto de este trabajo se refiere a aquellos religiosos= 
que abandonaron la Orden sin licenci: 

  

APOSTOLICO. - Befarente a los Ayóriclas; qn la sñad melia los dominicos que- 
y in forma de vida de los apóetolas" es decir tna vi- 

> dedicada a la oración y a la predica ahí que a la ac= 
ptónd qaiaras pers posiicse 2 Maxlabra de Dios se la denon =| 

nara "apostolad 

  

ASIGNACION, - Es el nombramiento que se hace de un religioso a una provin= 
cia y a un convento para que allí viva, Acto por el cual se le 
confieren los derechos de las Constituciones.
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BULA. - Documento papal que lleva un sello generalmente de plomo y= 
1 un lado las efígies de San Pedro y San Pa= 

blo y por el otro lleva el nombre del Pontífice que la expide. 
En el sobrescrito el Papa toma el título de Epiacopea Seruze 
Servorum Dei (obispo siervo de los siervos de Di 
las pueden tratar de toda clase de actos pontificio: 
zas, constitucione: 

  

  ). Las Bu= 
ordenan     

étera. 

  

BREVE PONTIFICIO. - Documento pontificio que se distingue de las Bulas en= 
.s fórmulas más cortas y los asuntos tratados de menor 

importancia. 

  

CANONICO,- — Lo referente al Canon; etimológicamente Canon significa R. 
, norma. El derecho eclesiástico reunido en un volumen= 

le Derecho Canónico) al que están su, 
tos también los religiosos. 

  

    

CAPITULO.- Reunión o junta que hacen los religiosos o los canónigos en = 
determinados tiempos según los estatutos particulares. El = 
origen de la denominación viene de una costumbre monacal:= 
Los monjes se reunían diariamente para leer un capítulo de la 
Sagrada Escritura o de su Regla monástica. Con el tiempo se 
denominó Capítulo el lugar donde se hacían esas lecturas y de 
alí pasó a llamar: la misma manora la reunión tenida en 
el susodicho lugar. 

    

    

CAPITULO CONVENTUAL. - En cada convento los religiosos que ya tienen un 
mero de años de protesión tienen derecho a partici = 

  

  Se hacen Actas de cada capítulo que 
superior del convento. 

  

sidido por el prior, 

CAPITULO GENERAL, - Reunión de Provinciales y Delegados (definidores) pa= 
ra elegir Maestro General de la Orden o para legislar lo rela= 
tivo a la buena marcha de la misma Orden . (Puede consultar= 
se más ampliamente sobre el particular en la introducción a la 
Tercera parte del trabajo). 

  

CAPITULO PROVINCIAL. » Reunión de priores y delegados de una provincia pa 
ra elegir provincial o legislar sobre lo más conveniente para = 
el buen desarrollo de la entidad. 

    

CELDA. = Lugar 'idencia privada de cada religioso, aquí el religio 
a y duerme. 

CIRCATOR.- Religioso encargado de hacer guarda: «sciplina regular den 
tro del convento, castigando a los infractores 

  

 



CLAUSTRO. = 

CLAUSURA. = 

V.T. 3 

Del latín claudere, cerrar; en sentido directo se refiere a la 
galería que cerca el patio de un templo o convento, En sen= 
tido figurado se refiere a los miembros de una comunidad = 
religiosa. 

Recinto interior de los conventos en el que se prohibe la en= 
trada a los no religiosos. La clausura puede ser Papal o == 
episcopal, según lo haya establecido uno u otro. 

CONGREGACION. - Los dominicos estaban divididos en provincia; pero cuan= 

CONVENTO. = 

CULPA. = 

DIEZMO. - 

DIOCESIS. - 

DOCTRINA. - 

EVANGELICO. - Lo referente al Evangelio. Los movimientos evangélicos 

  

nes con las autoridades provinciale! 

  

e reunires congregarso Casa o= 

    
de desplazarse para realzar sus tareas apostólic: 

  

El Derecho Canñico tomó del romano la noción de culpa,que 
en sentido estricto se define como falta de diligencia en el = 

  

pas correspondía una serie de castigos para corri 
rar la falta 

  

Para una mejor explicitación de las culpas entre los domini. 
cos Cf. tercera parte, Capítulo Primero de este trabajo, 

Prestación de parte de los frutos o lucro obtenidos legítima= 
'e los fieles pagaban a la Iglesia para la manutención 

del clero. 
  

Territorio sujeto a la jurtadicción de un oblepo: Las Ord 
sas antiguas que gozaban del privilegio de exención 

estaban sujetas a los obispos más que on lo relativo al == 
Culto público y a la pastoral. 

  

    

Conjunto de verdades que se creen y enseñan. Por exte 
el lugar donde se enseñan, 

  

ón 

  

.” 
'in embargo las inter= 

hacían de los Evangelios no siempre eran 
edad media fueron muy numerosó 

pretaciones que 

  

 



  

ortodozas, creéndose las famosas herejía medievales, cons 
tra las que combatió la Orden de Predicado; ¡emostrand 
que el Evangelio se podía vivir en toda su rea y exigencia, 
como lo pretendían los he: y en comunión con la autori= 
dad eclesiástica. 

    

EVANGELIO. = 

  

vida de Cristo. Fueron redactados entre los siglos primero 
(segunda mitad) y segundo (primera mitad) de la era cristia 
na. El Evangelio es la Buena Nueva, la Palabra de Dios que 
anuncia la reconciliación de Dios con los hombres por medio 
de Jesucristo. 

  

   
Hombre por iniciativa del mismo Dios. 

Para los cristianos ese acontecimiento fundamental es la Per 
sona de to. 

  

EL tiempo visto desde -atología adquiere una nueva dime, 
sión trascendente (intervención de Dios) que aporta un nuevo» 
significado a la existencia del hombre: la salvación. Aceptar= 
a Grito como centra de la historia buzz, se el nconeci - 

to fundamental; lo que quiere decir que Dios, en Cristo, 
está presento pr . Sin embargo aún no se manifiesta total 
mente, porque a regresar. 

    

      

Dios ya ha intervenido en la historia, pero todavía no termi= 
na su intervención en la misma historia. Estos dos momen 

ya ahí pero todavía no, es lo que se llama ten 

  

ESCOLASTICA. - Denominación de la osofía cristiana medieval y su respec 
método. Etimológicamente viene de schola que significa= 

cuela. 

EXCOMUNION. - Pena máxima eclesiástica que ser a un cris 
tíano, privándolo de las gracias espirituales y de los sacra = 
mentos, (en algunas ocasiones también de los 
rales) hasta que por medio de la penitencia pueda 
mente admitido a la comunión de la iglesia. es decir de C; 
to. Se puede incurrir en esta pena por violar los precepto! 
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y disposiciones morales o canónicas que la ameriten. La ab= 
solución de dicha pena queda reservada por el Derecho al pre= 
lado, al obispo, al papa, según la gravedad de la falta. 

  

  

GRAVISSIMA CULPA. - Cf. CULPA. 

GRAVIORIS CULPAE. = Cf. CULPA. 

  

HABILITACIÓN. - Autorización que sa conceda rsona por la autoridad 
tente, para que realice un acto jurídico para el cual, - 

in ella, no tendría personalidad ju: 

  

IMPEDIMENTO.- Término jurídico para designar cualquier irregularidad que 
por defecto natural o por delito, veda la entrada al estado re= 
ligioso o a las Órdenes sagradas. 

  

INSTITUCION. - Término jurídico para designar la instauración de una autorí- 
Su contrario es la destitución. 

   
DICARDINACION.- Los elárigos al recibir la primera de las órdenes menores 

Itonsura) una diócesis y a 'e llama incardi- 
nación. 

   

JURISDICCION. - Territorio y personas incluídas en él, sobre el cual tiene == 
competencia y derecho una autoridad legítima. 

LECTOR.- El que lee algún curso; es sinónimo de maestro. 

  

LECTORADO. - Grado que se confería en la Orden de Predicadores a algunos= 
religiosos probados en ciencia para poder enseñar dentro de = 
la Orden. 

LEVIS CULPA, - Cf. CULPA. 

MAESTRO DE NOVICIOS. - Al entrar en la Orden todo candidato debe pasar - 
un año de introducción llamado Noviciado. El encargado por 
la Orden de este oficio es llamado Maestro de Novicios. 

    

MAESTRO EN SAGRADA TEOLOGIA. - Título académico que llegó a tener 
gran importancia en la Orden, tanto por la ciencia que se su= 

    

ejercían en el gobierno de la Institución, ya que 
á número determinado de Maestros en Sagrada Teolo- 

gía en los Consejos Provincial los Capítulos Generales. 

  

MAESTRO GENERAL. - Autoridad máxima en la Orden de Predicadores. 

MONACAL.- De monje, del griego monos (uno), de ahí monasterio. El = 
monacato es una de las primeras formas de vida religiosa. 
En occidente la institución más importante fué la de San Be-



mito. Los monbes vivían azslados del mundo en sus monas = 
terios. 

NOVICIADO.- Lugar en donde residen los novicios. 

NOVICIO.- El que entra en la vida religiosa debe pasar un año de "prue- 
ba", tanto para observar la forma de vida que desea abrazar, 
como para ser observado por la Institución y conocer Ésta y= 
sus aptitudes e intenciones. Pasado el período de prueba == 
tanto la Orden como el novicio pueden decidir la aceptación= 
o el rechazo. 

  

Es la posesión de algunos bienes o dineros en beneficio perso 
nal. Enla Orden, al hacerse el voto de la pobreza, toda po= 
sesión particular queda abolida, de tal manera que guardar, = 
buscar, o poseer bienes personales constituye un delito. 

PRIOR. - El superior de un convento; de ahí que a los conventos se les 
lMame también prioratos. El prior de un convento es elegido 
directamente por el voto de los membros del mismo; pero = 
para que pueda ejercer como tal, debe antes ser confirmado= 
por el Provincial. 

PROFESION. - Del latín profiteor, proferir o declarar. Acto reconocido = 
por el que un hombre o mujer declaran delan= 

te de la Iglesia consagrar a Dios sus vidas por medio de los 
votos de castidad, pobreza y obediencia, 

RECOLECCION. - Recoleta. Casa religiosa en la que se vivía con mayor == 
austeridad la Regla y constituciones religiosas. 

REGLA. - Regula o norma por la que se reglamentaba la vida de los re= 

  

las que se fundaran, basarse en alguna de las Regla: 
tentes. 

  

SUFRAGIO. 

  

Ayuda que la Iglesia peregrinante en esta tierra, podía ofre= 
cer a los fieles difuntos que, según la doctrina católica, se= 
encontraban en el purgatorio expiando sus pecados; esta ayuda 
consistía sobre todo en oraciones y en celebraciones eucarís 
ticas (misas) para alcanzarles de Dios las gracias necesarias



VICARIA, = 

VICARIO. = 

VOTO. - 

V.T. 7 

para su rárida expiación. Toy la Orden asta práctica estaba - 
reglamentada ampliame. 

Caen solitos que por eu limitado número de miembros no == 
tenía derecho a el y por ello el superior (vicario), 
<a sellado por al Proviacial como eu vieasio, 

   

Superior de una Vicaría. 

Compromiso hecho con Dios de servirle y amarle sobre to= 
das las cosas por medio de una promesa que consiste, gene= 
ralmente, en observar la pobreza, la castidad y la obedien= 
cia voluntarias. De ahí que el individuo que así se compro= 
metía, se ligaba, se le llamaba religioso. 
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